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EXPOSICIÓN  DE  MOTIVOS 


La  historia  de  Don  Cometió  de  Saavedra  no  se  ha 
escrito  todavía;  no  es  mi  propósito  realisar  esta  tarea, 
superior  á  mis  fuerzas  y  á  los  medios  de  información  á  mi 
alcance.  Día  vendrá  en  que  algún  historiador,  famiUari- 
sado  con  las  investigaciones  de  los  grandes  hechos  del 
pasado,  llene  el  vacío  que  importa  la  falta  de  una  noticia 
desapasionada  y  justa,  acerca  de  la  actuación  del  presi- 
dente del  gobierno  de  1810. 

Bl  objeto  que  me  propongo  es  otro,  y  cuadra  á  mi 
sinceridad  hacerlo  remarcar  claramente;  acerca  de  Saave^ 
dra  se  han  tejido  embustes,  é  invenciones  de  todo  género, 
ya  haciéndolo  aparecer  como  irresoluto  en  los  memora^- 
bles  días  de  Mayo,  ya  en  calidad  de  autor  del  conato 
revolucionario  de  Abril  de  181 1,  ya  influenciado  por  la 
inteligencia  superior  de  Mariano  Moreno;  á  veces  do- 
minado ó  humillado  por  éste. 

Pretendo  demostrar  la  fragilidad  de  estas  afirma- 
ciones, nunca  apoyadas  en  documento  alguno  que  les  dé 
fuerza,  sino  en  la  imaginación  parcial  de  los  escribido- 
res de  historia.  No  es  extraño  que  esto  suceda,  y  no  es 
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tampoco   Saa'trdni   la   primera  y    única   víctima   de   tales 
atentos. 

Así.  han  circulado  falsedades  semejantes  á  las  que 
motiz'aron  su  proscripción,  culpándosele  de  arreglos  con 
doña  Carlota  de  Portugal,  cuando  otros  y  no  él  eran 
los  interesados  en  traerla  al  Río  de  la  Plata.  Uno  de  los 
cargos  sin  embargo,  en  que  se  basó  su  condena,  sin  oír- 
sele siquiera,  inspirada  por  Don  Bernardo  Monteagudo, 
tal  era  entonces  el  empuje  de  <las  pasiones  desenfrenadas. 

Bs  curioso  que  en  la  vida  de  Saavedra,  no  se  encuen- 
tre ni  con  linterna,  un  documento,  carta  ó  papel  cualquie- 
ra que  aún  por  asomo  lo  sindique  como  inclinado  al  esta- 
blecimiento de  una  monarquía  ó  regencia  en  el  antiguo 
virreynato.  Y  fué  este,  otro  de  los  pretextos  de  que  lo 
hizo  blanco  la  asamblea  de  1814. 

Pudo  tildarse  á  Saavedra  de  conservador,  si  pensaba 
que  todo  llega  á  su  hora,  que  los  grandes  sacudimientos 
populares  no  deben  esteriiizarse  por  espasmos  en  ruta 
hacia  la  anarquía.  Pero  de  ahí  no  pasó,  y  si  sus  actos 
carecían  de  la  violencia  extrema  del  ilustre  secretario  de 
ta  Junta,  jamás  se  detuvieron  en  el  límite  que  pudiera  su- 
ponerlo vacilante  ó  inclinado  al  antiguo  régimen. 

Moreno  actuaba  á  los  treinta  y  dos  años;  su  talento 
demostrado  en  el  foro  y  el  periodismo,  la  fogosidad  de  su 
carácter  irritable  que  sus  más  entusiastas  biógrafos  con- 
fiesan, tenía  que  chocar  con  mayor  fuerza,  desde  que 
carecía  del  prestigio  y  del  poder  necesario  para  imponer 
sus  teorías  idtra-revalucionarias,  con  Saavedra,  que  ya 
en  edad  madura,  á  los  cuarenta  y  nueve  años  cumplidos. 
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veta  bajo  un  prisma  diferente  en  los  medios,  aunque 
igual  en  el  fin,  la  forma  de  encarar  y  realizar  el  gran 
suceso.  Y  era  imltil  la  pretensión  de  prescindir  de  Saa- 
vedra;  —  su  influencia  militar,  su  respetabilidad  una' 
nimemente  reconocida  y  el  juicio  reposado  y  firme,  sello 
inconfundible  de  sií  personalidad,  lo  hacían  necesario  pa- 
ra la  empresa,  no  discrepando  á  este  respecto,  la  opinión 
de  los  escritores  serios,  sean  ellos  favorables  ó  adversos 
á  su  gestión  pública. 

Bn  una  época  de  dudas,  de  vacilaciones,  de  temores, 
ante  las  consecuencias  de  la  misma  acción  desplegada, 
bien  disculpados  aparecen  ¡los  patriotas,  juzgados  con  el 
criterio  de  la  posteridad,  si  desesperaban  de  la  idea  de 
entronizar  la  libertad  en  forma  de  República.  Aquello 
era  el  caos,  en  el  torbellino  de  la  discusión^  con  nociones 
escasas  de  ciencia  constitucional,  patrimonio  de  los  me- 
nos, perplejos  ante  la  actitud  de  la  Europa,  indefinida  y 
dudosa.  Influía  además  en  ellos,  la  ignorancia  del  pueblo, 
la  pobreza,  la  falta  de  comunicaciones  frecuentes,  las 
disidencias  sobre  infinidad  de  tópicos,  propios  de  la  al- 
dea, contribuyendo  el  conjunto  á  dar  á  los  grandes  hom- 
bres, en  la  cumbre  de  las  responsabilidades,  el  tinte  indeci- 
so del  asombro,  del  extravío. 

¿Qué  de  sorprendente  tiene  pues  esa  idea  de  monar- 
quía germinando  en  el  cerebro  atormentado  de  los  proceres 
de  la  patria,  expandiéndose  en  la  prensa  y  'los  parla- 
mentos, tan  magistralmente  descripta  en  su  elaboración 
ora  disimulada,  ora  franca  y  atrevida,  por  los  historia- 
dores Mitre  y  López? 
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Saaz'cdra.  por  iota  Mitnicióii  (/t-  su  pensamiento,  por 
un  sino  de  sus  tendeneias,  por  lo  que  sea,  no  fué  de- 
aquellos  si)i  etnbaryo.  J anuís  podrá  detnoslrarse  ¡o  con- 
trario. 

Sin  ideas  definidas  acerca  de  la  forma  de  gobier- 
no á  implantarse,  que  nadie  profesaba  como  doctrina  fija, 
en  el  momento,  la  libertad  fue  su  pensamiento  y  su  ac- 
ción, á  su  día,  en  su  hora,  y  así  se  realizó  en  pugna  con 
le  exaltación  agena  y  contagiosa,  y  serena  en  su  volun- 
tad enérgica  y  resuelta.  Aquellos  historiadores  más  ri- 
gurosos para  juzgarle,  aceptan  y  convienen  en  la  oportu- 
nidad señalada  por  su  opinión  propia.  El  General  Mitre, 
el  más  verídico,  tal  ves  el  más  frío,  pero  dominado  siem- 
pre por  un  criterio  de  absoluta  lógica,  al  relatar  'los  pre- 
liminares de  la  rev&lución  dice  (i)  "Desde  entonces 
todos  esperaron  con  impaciencia  que  sonase  la  hora  que 
el  reposado  comandante  de  Patricios,  había  señalado  con 
el  índice  inflexible  del  destino." 

En  la  prolongación  de  su  nombre  y  de  sus  hechos, 
Saavedra  no  tuvo  la  fortuna  de  Moreno;  un  hermano  (2) 
que  escribiera  su  vida  con  el  entusiasmo  y  la  pasión  pro- 
pia del  estrecho  parentesco  y  la  admiración,  ni  tampoco 
un  amanuense  particular  (3)  autor  de  entretenimientos, 
deplorable  catilinaria  contra  los  hombres  de  iSio,  en  for- 
ma desproporcionada,  comprensible  quizás  en  las  impre- 
siones de  un  joven  de  diez  y  ocho  años.  Hemos  de  ver 


(1)    Historia  de  Belgrano,  t.  I. 
(2^    Manuel  Moreno. 
(3)    Ignacio  Nuñez. 
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en  el  curso  de  este  modesto  trabajo,  destruido  el  exceso 
de  carga  por  la  misma  calidad  de  la  pólvora  y  pulveri- 
zados argumentos  que  en  dicha  reseña  histórica  se  entre- 
chocan y  repelen. 

También  resaltará  clara  como  la  luz,  la  serena  con- 
zicción  que  guió  á  Saavedra  al  firmar  el  decreto  abo- 
liendo los  honores,  decreto  redactado  por  Moreno,  y  que 
contiene  varios  considerandos  honrosos  para  el  presiden^ 
te.  De  no  haber  sido  asi,  jamás  Saavedra  lo  hubiera 
consentido,  ni  el  secretario,  fuera  cual  fuere  su  exalta- 
ción del  momento,  lo  habría  llevado  al  acuerdo  de  un 
gobierno  en  el  cual  se  encontraba  en  absoluta  minoría. 
Veremos  igualmente,  que  en  el  peor  de  los  Casos  para 
Saavedra,  el  secretario  de  la  Junta,  autor  de  tan  co- 
mentada resolución,  lo  era  de  otra  anterior,  acordando 
al  presideitte  todas  las  dignidades  y  prerrogativas  de  que 
gozaban  los  virreyes. 

Ha  de  brillar,  además,  la  inocencia  de  Saavedra  en 
el  motin  del  ^  y  6  de  Abril,  acto  que  condenó,  costándole 
sin  causa  justificada  siete  años  largos  de  proscripción  y 
miserias,  haciéndosele  justicia  al  fin,  cuando  un  castigo 
misterioso  llevaba  á  sus  peores  enemigos  á  recorrer  el 
mismo  calvario  de  donde  volvía,  después  de  haber  sabo- 
reado como  ninguno  las  amarguras  de  la  ingratitud. 

La  energía  de  Saavedra  en  infinitas  ocasiones  de- 
mostrada, en  su  vida  accidentada,  ya  en  la  reconquista  de 
Buenos  Aires,  en  el  sostenimiento  de  la  autoridad  de 
Liniers,  suceso  de  una  trascendencia  excepcional  para 
la   ejecución  de  los  planes  revolucionarios ;   en  los  días 
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í/r  Mayo,  desde  su  llegada  de  San  Isidro,  llamado  por 
los  patriotas,  en  su  gestión  en  la  Junta,  en  la  insistencia 
lon  que  partió  al  Desaguadero,  contrariando  ruegos  y 
pedidos  de  sus-  amigos  y  partidarios,  en  su  buena  y  en  su 
mala  época,  en  una  palabra,  ha  de  resaltar  con  el  relieve 
de  la  verdad  en  estas  páginas,  y  es  necesario  que  así 
suceda,  no  tan  sólo  porque  hallándonos  á  las  puertas  del 
centenario,  la  justicia  y  el  mérito  lo  exigen  con  impo- 
sición perentoria,  sino  también  porque  es  tiempo  de  des- 
vanecer cuentos  que  en  la  enseñanza  secundaria  de  la 
República,  se  han  entretenido  en  fraguar  ciudadanos  ex- 
trangeros,  llevados  al  desempeño  de  cátedras  de  historia 
nacional,  para  por  medio  de  plagios,  vender  algunos  ejem- 
plares de  sus  elucubraciones  y  lo  que  es  peor,  conseguir 
que  esos  folletos  mal  escritos  y  peor  inspirados,  sirvieran 
de  textos  oficiales.  Así,  hemos  tenido  en  los  colegios  na- 
cionales de  Buenos  Aires  quienes  endiosaban  á  Artigas 
y  denigraban  á  Saavedra. 

En  varias  ocasiones  he  contestado  en  los  diarios  pro- 
cacidades absurdas  apropósito  del  jefe  de  la  revolución 
de  Mayo;  lo  menos  que  se  le  achacaba  era  haber  sido 
monárquico '  ¿Qué  explicación  se  daba  á  tales  afirmacio- 
jiesf  Ninguna;  tan  sólo  la  autoridad  soberbia  de  algún 
señor  profesor  improvisado ! 

Debemos:  al  Doctor  Magnasco  un  pensamiento  que 
hubiera  reportado  grandes  beneficios  en  la  práctica;  (i) 
bajo  su  ministerio  se  dictó  un  decreto  determinando  que 
las  cátedras  de  historia  nacional  habrían  de  ser  dese^ipe- 


(1)    Decreto  de  Febrero  17  de  1S99. 
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nadas  por  argentinos,  y  tan  previsora  y  útil  medida  se 
lanzaba  justamente  cuando  eran  regenteadas,  en  parte 
por  extraños,  con  otras  ideas,  otros  prejuicios  acerca  de 
nuestros  proceres,  más  acentuados  quizás,  por  el  mismo 
pecado  original  que  la  República  Argentina  arrastrará 
siempre,  consistente  en  ser  fundadora  de  la  libertad  en 
gran  parte  de  la  América  meridional  para  recoger  las 
irreverencias  y  desvíos  que  estamos  presenciando  á  cada 
paso. 

La  historia  patria  debe  ser  pulsada  por  manos  argen- 
tinas, á  fin  de  que  las  generaciones  que  se  educan  im- 
priman en  sus  cerebros  una  idea  ecuánime  y  justa  de  sus 
gloriosos  antepagados,  aquilatando  sus  méritos,  encon- 
trando la  causa  de  sus  errores  y  derivando  de  ahí,  ense- 
ñanzas, no  reproches,  hacia  aquellos  á  quienes  en  igualdad 
de  circunstancias  no  podrían  tal  vez  imitar. 

Un  proceder  contrario  trae  la  consecuencia  de  afian- 
zar el  desconocimiento  de  actos,  hechos  y  nombres  que 
siempre  debieran  estar  presentes  en  la  memoria  popular. 
Saavedra  es  un  ejemplo  palpable; — i/a  ingratitud  le  hincó 
su  dardo  con  crueldad  implacable  y  pareciera  que  á  pesar 
de  su  amplia  reivindicación,  confirmada  por  dos  tribuna- 
les, el  juicio  de  residencia,  origen  de  una  condena  ciega, 
trajera  á  través  del  tiempo  su  ponzoña  para  perpetuarla 
hasta  el  día  presente. 

El  hombre,  parco  de  palabra  pero  de  ejecución  más 
oportuna  y  eficaz,  en  los  sucesos  de  un  siglo  atrás,  no  es 
recordado  casi,  y  puede  decirse  que  la  República  no  ha 
derrochado  sus  homenajes  hacia  el  procer.  Bn  la  populosa 
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ciudad  una  caüc  de  tercer  orden,  un  pncblito  de  iniciativa 
privada  (i)  con  algo  como  estatua  de  ladrillo  y  barro 
y . .  .  nada  más:  pero  en  los  establecimientos  públicos,  es- 
cuelas, cuarteles,  jamás  se  i'erá  iin  retrato  de  Saavedra  y 
puede  adelantarse  que  encontrarlo  en  Buenos  Aires  debe 
icr  obra  fatigosa. 

En  el  ejercito  no  existe  una  Legión  de  Patricios,  lle- 
vando la  derecha  de  la  infantería  argentina  y  trayendo 
á  la  memoria  de  los  jóvenes  conscriptos  aquellos  entreve- 
ros gloriosos  con  los  regimientos  ingleses  en  los  días  sin 
igual  de  la  reconquista. 

La  exposición  de  bocetos  del  centenario,  nos  ha  dado 
otro  testimonio  de  nuestra  despreocupación;  allí  exhibían 
artistas  alemanes,  belgas,  franceses,   etc.,  sus  inspiracio- 
nes en  obras  más  ó  menos  remarcables,  siendo  difícil  saber 
qué  se  pretendía  conmemorar ;  si  la  revolución  de  Mayo, 
la  independencia  ó  las  batallas  libradas  en  el  vasto  exce- 
nario  de  América  después  del  Congreso  de  1816.  En  mu- 
chos de  aquellos  bocetos  Saavedra  aparecía  en  sitial  se- 
cundario, en  otros  era  inútil  encontrarlo  y  en  no  pocos,  el 
artista  mismo  ignoraba  al  parecer  lo  que  habría  de  re- 
cordarse en  el  mármol  ó  en  el  bronce.  No  merecen  el  re- 
proche quienes  entraron  al  concurso  imptdsados  por  un 
legítimo  propósito  de  lucro,  dentro  de  su  profesión^  sino 
los    argentinos    de    la    comisión    redactara    del    concurso 
sean  los  que  fueren.  A  haberse  señalado  con  claridad  la 
acción  de  cada  personaje  debe  suponerse  mejor  criterio  en 
I(f  distribución  de  los  mismos. 


(1)    Don  Florencio  E    Nuñez,  fundador  del  pueblo  de  Saavedra. 
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Este  olvido,  rodeando  á  Saavedra  y  demostrado  en 
mil  formas  y  detalles  que  sería  fatigoso  enumerar,  es  an- 
tiguo, é  incomprensible  como,  las  dudas  sobre  sus  actos, 
no  han  sido  disipadas  por  los  que,  con  documentos  á  la 
mano  han  podido  hacerlo  con  éxito.  De  ahí  viene  la  ven- 
taja de  sus  detractores,  que  al  colocarlo  en  plan  inferior 
han  faltado  impunemente  á  la  verdad,  exagerando  méri- 
tos extraños,  sin  mayor  molestia. 

No  pretendo  que  la  vida  de  Saavedra  esté  exenta  de 
errores;  sería  disminuir  su  personalidad  suponerlo  infali- 
ble,— á  no  equivocarse  en  detalles  de  su  vasta  acción  eje- 
cutiva, ó  en  medidas  de  gobierno,  no  hubiera  estado  á  la 
altura  de  su  gran  misión.  Se  ha  comprobado  hasta  la  evi- 
dencia que  solo  no  fallan  los  insignificantes,  porque  nada 
pf  aducen^  nada  fundan,  se  deslizan  silenciosos,  sin  des- 
pertar ni  odios  ni  entusiasmos,  y  no  dejan  tras  sí  huella 
alguna  que  los  recuerde  en  el  tiempo.  Pero  su  labor  como 
iefe  militar,  como  caudillo,  de  una  muchedumbre  entu- 
siasta, como  consejero  en  los  días  nebulosos  de  la  emanci- 
pación, se  destaca  nítida  y  serena,  sin  tutores  ni  mento- 
res, con  criterio  propio,  voluntad  firme  y  conciencia  ple- 
na de  sus  responsabilidades.  Sin  trazar  su  biografía  pro- 
lija, porque  ya  lo  he  dicho,  no  depende  de  mi  voluntad 
obtener  mayores  pruebas  confirmatorias  de  mis  asertos, 
que  no  dudo  existen  y  sin  bosquejar  por  mi  cuenta  cua- 
dros y  episodios  de  los  grandes  días,  pues  sería  jactancia 
intentarlo  después  de  leídos  en  nuestros  eminentes  histo- 
riadores, voy  á  presentar  la  demostración  pertinente,  dan- 
do así  el  funaamento  debido  á  este  trabajo  compilado  en 
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los  ratos  permitidos  por  la  labor  diaria,  ante  ¡ai  propósito 
leal  V  aycuo  á  ayudas  y  suhi'cncioncs  oficiales. 

No  podría  llegar  1910  sin  que  su  sol  alumbre  siquiera 
con  un  débil  destello,  la  figura  venerable  del  primer  jefe 
de  la  nación  libre,  y  me  apresuro  así  á  publicar  estas  pá- 
(jinas  que  eucierran  el  par  del  relato  de  su  eminente  figu- 
ración, la  senda  de  sus  tribulaciones,  resplandeciendo  por 
último,  en  amplias  claridades,  sus  virtudes  y  altísimo  pa- 
triotismo. 

El  ciudadano  tranquilo,  improvisado  un  día  jefe  de 
legiones  de  guerra,  magistrado  luego  y  general  del  esta- 
do mayor  de  los  ejércitos,  más  tarde,  actor  de  los  sucesos 
más  ruidosos  que  en  América  abrieron  las  puertas  de  un 
siglo,  en  el  desconcierto  de  contiendas  soberbias,  parte  re- 
levante en  algunas  de  ellas,  recorrió  la  escala  de  todos 
los  honores,  los  peligros  y  las  penurias,  desde  las  avan- 
.üadas  y  las  guerrillas,  las  gradas  de  las  asambleas  popu- 
lares y  el  sillón  más  elevado  del  gobierno,  para  descender 
de  él,  envuelto  en  el  torbellino  de  las  pasiones  desenade- 
nadas,  huyendo,  pobre  y  solitario r  de  los  españoles  para 
quienes  era  su  más  formidable  enemigo,  y  de  las  fac- 
ciones políticas  de  sus  propios  conciudadanos.  No  des- 
cuidó un  momento  la  demanda  de  su  reparación  hasta 
obtenerla  al  fin  de  tanto  bregar,  extensa  y  absoluta,  y 
fudo  verse  entonces  cuan  deleznables  habían  sido  los 
argumentos  en  su  contra,  afianzándose  así,  una  ves  más, 
la  verdad  de  que  las  miserias  humanas,  son  comunes  á 
todos  los  tiempos,  á  todas  las  rasas  y  á  todos  los  pueblos. 

En  la  tarde  de  su  vida  el  Brigadier  General  Don  Cor- 
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nelio  de  Saavedra,  escribía  páginas  llenas  de  profunda 
filosofía  y  con  la  visión  del  más  allá  en  la  mente,  en- 
cargaba que  sus  restos  fueran  llevados  al  descanso  eter- 
no en  un  coche  de  última  ciase,  sin  pompas,  acompaña- 
mientos ni  ruidos.  ¡Así  se  despedía  del  mundo  el  hombre 
que  encarnó  en  su  hora  las  aspiraciones  de  un  pueblo  en- 
tusiasta é  indisciplinado  en  el  anhelo  de  su  libertad,  y 
por  cuyo  mandato  se  sentó  en  el  solio  de  los  virreyes  y 
presidió  desde  allí  las  primeras  manifestaciones  de  la  vida 
de  su  patria,  independiente  y  emancipada ! 

Y  con  tan  serena  altivez,  el  ex  presidente  de  la  Jun- 
ta, enseñaba  hasta  dónde  fué  modesta  su  existencia  y 
cuan  injustos  aquellos  que  lo  supusieron  capas  de  faltar 
al  juramento  de  Mayo. 

N^o  solo  de  ese  silencio  que  pedia  para  su  nombre 
surge  la  grandeza  de  su  alma,  sino  de  los  documentos, 
principal  motivo  de  este  libro,  que  al  darle  carácter  han 
de  detener  el  pensamiento  de  nuestros  escritores  en  la  his- 
toria de  uno  de  los  prohombres  menos  conocidos,  en  el 
engranaje  y  correlación  de  los  grandes  sucesos  próximos 
á  conmemorarse. 

Aquel  hombre,  después  de  soportar  la  prueba  del  fue- 
go, abatida  el  alma  por  la  impostura,  muertas  las  esperan- 
zas por  la  carcoma  de  la  envidia,  reconcentrado  su  pen- 
samiento en  las  meditaciones  de  una  vida  futura  é  in- 
•nortaí,  como  prolongación  de  su  tránsito  terrenal,  abar- 
cando en  detalle  y  en  el  todo,  los  accidentes  infinitos  de  su 
acción  pública  y  privada,  creyente  sincero,  espíritu  cer- 
nido en  las  alturas  adonde  no  llega  ni  el  vaho  siqui^'ra 
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■..'('  /(/  c'/V-Tíí  JiiiiiKiuii.  trazí)  las  últutuis  lincas  de  su  cnsc- 
íiíinca  filtra  y  de  sk  consejo  cxclso,  al  llegar  al  l'unile  <jue 
sef^ara  el  mundo  del  inistcrio  de  la  jniicrlc.  V  en  horas 
tuii  graves,  tan  altas,  tan  solonncs  de  sk  existencia,  acon- 
te ja  á  sus  hijos,  olvidando  agrazios,  cuiden  y  velen  por 
la  libertad  de  su  patria,  le  ofrezcan  y  le  den  sus  bienes  y 
sus  7'idas.  y  si  acaso  llegara  un  día  en  que  el  enemigo  ex- 
tranjero pretendiera  rozar  su  mag estad  y  sus  derechos 
t'Xpongan  cuanto  tengan  y  cuanto  puedan  en  su  holo- 
causto. 

El  ceño  de  Don  Cornelio  de  Saavcdra  no  se  volvió 
torvo  contra  la  tierra  de  sus  amores  y  de  sus  desvelos  ni 
iin  solo  instante;  jamás  confundió  las  facciones  tumul- 
tuarias y  febricientes  con  el  conjunto,  tardío  en  su  jus- 
ticia pero  inequívoco  á  través  de  horizontes  lejanos  y  en 
su  patriotismo,  por  ninguno  superado  en  una  historia  rica 
de  hombres  y  de  hechos,  hubiera  repetido  su  odisea  ci  lo 
exigiera  la  gran  causa,  para  afianzar  otra  vez  los  cimientos 
de  su  libertad.  Así  se  comprende  su  reiterado  empeño  en 
i-iaicar  á  los  suyos  la  ruta  á  seguir,  como  si  esa  ruta  por 
<l  recorrida,  no  hubiera  desgarrado  sus  carnes,  abriendo 
heridas  profundas  en  el  sacudimiento  moral  más  violen- 
to, como  blanco  colocado  en  la  cumbre  para  recibir  sin  res- 
guardo los  saetazos  de  la  ignorancia.... 

Las  instrucciones  á  su  apoderado  en  el  juicio  de  re- 
sí. Uncía  de  1814  y  el  manifiesto  al  Congreso  de  1818,  son 
copiados  de  originales  de  puño  y  letra  de  Saavedra,  que 
se  guardan  en  el  ''Museo  Mitre"  cuyo  director,  el  señor 
Alejandro  Rosa,  ha  tenido  la  fineza  de  poner  á  mi  dis- 
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posición; — debo  también  á  este  meritorio  ciudadano  el 
favor  de  haberme  cedido  la  derecha,  por  así  decirlo,  des- 
de que  era  su  intención  escribir  rasgos  de  Saavedra,  con 
la  base  de  los  interesantes  documefHos  á  que  aludo. 

En  cuanto  á  la  memoria  postuma  que  el  procer  dejó  á 
sus  hijos,  me  he  valido  de  una  copia  que  el  Señor  General 
Mitre,  presidente  del  Senado  en  1896,  me  permitió  to- 
mar, de  la  que  le  había  obsequiado  el  Señor  Mariano  Saa- 
vedra en  1882.  Niño  aún  tuve  el  honor  de  ser  portador  de 
ese  documento  y  de  la  carta  que  lo  acompaña. 

En  mis  recuerdos  del  hogar,  he  oído  que  en  una  de 
sus  peregrinaciones  por  los  desiertos,  Saavedra  perdió  una 
valija  de  correspondencia,  afirmándome  esta  circunstavcia 
en  la  opinión  de  no  haber  sido  muy  abundante  el  archivo 
que  haya  podido  quedar  de  él.  Agrego  también  en  fac  si- 
mile  una  presentación  al  Director  Pueyrredón  solicitan- 
do que  á  nombre  de  la  Soberanía  se  le  extendieran  nuevos 
despachos  de  Brigadier  por  llevar  los  anteriores  el  nombre 
ae  Fernando  VII,  demostrando  hasta  en  esta  ocasión, 
una  vez  más,  su  republicanismo  y  amor  á  la  libertad. 

Doy  cabida,  además,  á  una  notable  carta  del  General 
Dumouriez  á  Saavedra,  dándole  consejos  sobre  l'a  orga- 
nisación  del  ejército  y  la  forma  de  hacer  fuerte  á  la 
nación  naciente,  y  por  fin  publico  diversos  docu- 
mentos recogidos  en  los  archivos  y  excursiones  á  tra- 
vés de  los  autores  de  nuestra  historia  patria,  siefnpre, 
se  entiende,  que  en  mi  concepto  afirmen  mi  propósito. 
Inserto  igualmente  la  oración  fúnebre  del  Padre  Olava- 
rrieta  y  el  decreto  del  gobierno  de  Buenos  Aires  de  1829, 
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ordenando  rl  depósito  de  los  restos  del  jefe  de  los  Patri- 
aos en  el  humilde  nunisoleo  que  se  ve  á  la  dereeha  de 
la  ealle  eentral  del  Cetnenterio  del  Norte,  hasta  donde 
más  de  una  vez  ha  pretendido  llegar  el  eco  de  la  ca- 
lumnia ! 


Antecedentes — Potosí — Nacimiento  de   Saavedra —  Estudios 
en   Buenos  Aires — Formación  de  la  familia. 

Prescindiendo  de  estudios  genealógicos  que  no 
cuadran  á  la  índole  de  este  trabajo,  ni  conducen  á  su 
objeto,  señalaremos  de  paso,  que  Hernando  Arias  de 
Saavedra,  fué  el  fundador  de  la  familia.  Nacido  en  la 
Asunción  ''del  cual,  como  hombre  de  armas,  se  habla 
de  algunas  hazañas  suyas  en  la  guerra  con  los  indios 
y  primer  funcionario  público,  natural  de  este  país, 
oue  lo  haya  gobernado  en  la  primera  época  colonial, 
Hernandarias,  generalmente  designado  así,  prefería 
para  residir  las  ciudades  de  Santa  Fe  y  Buenos  Ai- 
res, donde  había  adquirido  considerables  bienes  de 
fortuna",  (i)  Ocupó  el  gobierno  durante  tres  perío- 
dos remarcándose  por  su  espíritu  emprendedor  y  li- 
beral. De  ahí  derivan  los  Saavedra,  americanos, 
pues  Don  Cornelio  de  Saavedra  era  hijo  de  D.  San- 


(i)   lyuis  L.  Domínguez:  Historia  Argentina,   (1868.) 
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liaj^o  (le  Saavcdra;  éste  del  ca¡)itán  Don  bernardo 
de  Saavedra;  Don  Bernardo  de  Saavedra  lújo  de 
Don  Pedro  de  Saavedra;  éste  hijo  de  Don  Juan  de 
Saavedra  y  Don  Juan  de  Saavedra,  hijo  de  lícrnan- 
darias  de  Saavedra.   (i) 

Don  Cornelio  nació  en  la  Villa  imperial  de  Po- 
tosí, metrópoli  y  cabeza  de  la  rica  provincia  que  hoy 
ikva  su  nombre  y  sobre  la  cual  merece  consignarse 
la  curiosa  noticia  siguiente :  "Era  aquel  uno  de  aque- 
llos pueblos  que  á  mediados  del  siglo  XVI,  formó  tu- 
•nultuariamente  la  codicia,  al  pie  de  la  riqueza  que 
descubrió  una  casualidad. 

"Gualca,  indio  de  Porco,  fué  el  primero  que  en 
Enero  de  1546,  vio  la  plata  del  cerro,  por  un  acciden- 
te que,  entregado  á  la  tradición,  se  cuenta  de  varios 
modos ; — mal  guardado  el  secreto,  divulgó  la  fama 
esta  opulencia,  que  atrajo  suficiente  número  de  in- 
dios y  españoles,  quienes  en  Septiembre  del  mismo 
año,  empezaron  la  población."   (2) 

El  lugar  preciso  del  nacimiento,  fué  una  ha- 
cienda ó  finca,  posesión  paterna,  en  los  alrededores 
de  la  ciudad,  que  como  se  sabe  pertenecía  entonces 


(i)  Homenaje  á  la  memoria  del  Señor  Don  Mariano  Saa- 
vedra,  1883. 

(2)  Juan  del  Pino  Manrique  al  Exmo.  Señor  Virrey  Mar- 
qués de  Loreto.  Colección  de  obras  y  documentos  de  la  histo- 
ria antigua  y  moderna  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
por  Pedro  de  Angelis,  Tomo  II,  (1836). 
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al  ivirreynato  del  Rio  de  la  Plata  y  ocurrió  el  20  de 
Febrero  de  1761,  siendo  sus  padres  el  capitán  Don 
Santiago  de  Saavedra  y  Palma,  natural  de  Buenos 
Aires  y  Doña  Maria  Teresa  Rodríguez  de  Cfiraldez, 
natural  de  Potosí.  Traído  Don  Cornelio  en  su  niñez 
á  Buenos  Aires  (1767)  aquí  se  radicó,  cursando  los 
breves  y  rudimentarios  estudios  de  primera  escala, 
propios  de  la  época,  hasta  llegar  al  famoso  colegio 
Sr.n  Carlos,  en  cuyas  aulas  fué  alumno  distinguido 
y  condiscípulo  de  afamados  argentinos,  de  actuaci^' 
prominente  más  tarde. 

"El  primer  curso  de  filosofía  se  abrió  el  24  de 
Febrero  de  1773,  en  aquel  establecimiento,  bajo  la 
dirección  del  Doctor  Don  Carlos  José  Montero,  y 
Io>^  discípulos  que  se  incorporaron  á  este  curso  ha- 
biendo sido  examinados  y  aprobados  en  gramática 
fitina,  eran  diez  y  ocho,  entre  ellos,  Cornelio  Saa- 
vedra". (i)  El  2  de  Febrero  de  1776  comenzaron  á 
t'xaminarse  ''generalmente  de  toda  la  filosofía",  los 
siguientes  alumnos:  Agustín  Ochagavia,  Luis  Ta- 
gíe,  ''Cornelio  Saavedra",  etc.,  etc.  (2) 

Terminados  sus  estudios  y  dedicado  al  comercio 
en  el  que  se  labró  una  posición  distinguida  y  holga- 


(i)  Noticias  históricas  sobre  el  origen  y  desarrollo  de  la 
enseñanza  pública  superior  de  Buenos  Aires,  por  Juan  María 
Gutiérrez.    (Imprenta  del  Siglo,  1868). 

(2)   Id. 
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»..a,  Saavedra  casó  en  primeras  nupcias  el  17  de  Ahril 
c.  1788  con  Doña  María  Francisca  Cabrera  y  Saa- 
vedra, su  prima-hermana,  hija  del  capitán  rej^idor  y 
alcalde  ordinario  (|uc  fué  de  esta  ciudad  Don  Fran- 
cisco Cabrera  y  de  Doña  Antonia  Saavedra  de  la 
Palma,  viuda  en  su  primer  enlace,  de  Don  Mateo 
Ramón  de  Alzag^a,  muerto  en  1786.  De  este  matri- 
monio quedaron  tres  hijos,  Diego,  Mariano  y 
Manuel,  falleciendo  la  madre  el  15  de  Agosto  de 
1798.  En  1801  Don  Cornelio  contrajo  enlace  nueva- 
mente con  Doña  Saturnina  Otálora  de  Rivero,  hi- 
ja del  teniente  coronel  y  comandante  del  regimien- 
to de  milicias  provinciales  de  caballería  de  Buenos 
Aires,  Don  José  Antonio  Otálora  y  de  Doña  Josefa 
de  Rivero.  Agustín,  Dominga,  (i)  Mariano  y  Fran- 
C'Sco,  fueron  hijos  de  dicho  segundo  matrimonio.  (2) 
Los  puestos  honoríficos  que  el  consulado  y  el  Ca- 
bildo acordaban  á  los  vecinos  más  respetables  por 
su  conducta  y  saber  fueron  discernidos  á  Don  Cor- 
relio  repetidas  veces,  como  ser  alcalde  ordinario, 
regidor  y  consejero.  Iba  así,  poco  á  poco  graduán- 
dose la  consideración  social  que  rodeaba  al  futuro 
jefe  militar.  Sin  pensarlo  él  mismo,  Don  Cornelio 


(i)   Casó  con  Don  Juan  Rafael  Oromi. 

(2)  Datos  tomados  de  la  Rcz'isfa  histórica  del  pasado  ar- 
gentino, por  ]\Ianuel  Ricardo  Trelles,  (Buenos  Aires,  Im- 
prenta Europea,  1892). 
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preparaba  su  figuración  por  el  leal  desempeño  de 
los  cargos  confiados  á  su  discreción,  tino  é  inteli- 
gencia y  cuando  la  aldea  fué  conmovida  por  la  pri- 
mera invasión  inglesa,  en  el  estupor  y  sacudimiento 
que  ocasionó,  los  vecinos  oriundos  y  europeos  tor- 
naron su  mirada  hacia  el  ciudadano,  destinado  en 
adelante  á  comandar  su  defensa,  improvisándose 
hombre  de  guerra,  después  de  haberse  señalado  dis- 
cretamente en  las  tareas  de  la  paz,  en  la  vida  seden- 
taria de  la  ciudad. 


II 


Servicio  militar — El  Regimiento  de  Patricios — Su  orga- 
ni /ación  y  papel  en  las  invasiones  inglesas — La  defensa  en 
1807 — Proclama  de  Saavedra. 

''Don  Cornelio  entró  al  servicio  militar  ccn  mo- 
tivo de  los  preparativos  que  se  hacían  en  Buenos  Ai- 
res contra  la  respetable  expedición  inglesa  que  se 
preparaba  para  conquistarla  en  Septiembre  de  1806, 
en  que  el  regimiento  de  Patricios  lo  proclamó  su  jefe 
y  su  primer  comandante  del  expresado  cuerpo,  que 
se  estaba  organizando  para  concurrir  á  la  defensa, 
como  gloriosamente  lo  verificó  con  los  demás  cuer- 
pos del  ejército  de  la  plaza  el  día  5  de  Julio  de 
1807.  (i) 

Organizóse  el  cuerpo  á  consecuencia  de  la  pro- 
Cierna  de  Líniers,  invitando  á  los  ciudadanos  á  ar- 
nicirse  contra  el  enemigo,  y  á  formar  batallones,  en 
los  que  cada  cual  debía  elegir  sus  jefes.  ''Desapare- 


cí) Trelles,  ya  citado. 
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cieron  en  estas  ocurrencias  esas  prerrogativas  que  da 
la  diversidad  de  profesiones  y  fortunas,  porque  pre- 
cedidas del  amor  á  la  patria,  se  pusieron  todos  á  un 
nivel  y  dejaron  que  el  mérito  llenase  su  lugar.  Era 
un  espectáculo  digno  de  la  filosofia  ver  de  soldados 
rasos  hombres  acaudalados,  bajo  las  órdenes  de  un 
pobre  labrador,  pero,  aún  más,  ver  al  negro  valiente, 
en  la  misma  fila,  hombro  á  hombro  del  amo,  que  por 
sus  hechos  le  dio  la  libertad.  Las  riquezas  en  cotejo 
de  la  capacidad  no  dejaron  más  privilegios  á  sus  po- 
seedores que  el  dulce  placer  de  emplearlas  en  be- 
neficio de  la  causa  común,  ya  uniformando  á  los  sol- 
dados, ya  en  otras  erogaciones  que  exigía  su  si- 
tuación. Al  igual  de  este  desinterés  fué  su  empeño 
por  instruirse  en  los  elementos  de  la  táctica  militar. 
Los  profesores  del  arte  de  la  guerra,  apenas  podían 
comprender  ese  concierto  y  armonía  de  movimientos 
adquiridos  en  menos  de  seis  meses  entre  millares 
de  hombres  cuya  ocupación  era  el  comercio,  la  la- 
branza y  las  artes',,  (i) 

"Los  criollos  formaron  cuatro  de  estos  cuerpos, 
b;ijo  la  denominación  de  Regimiento  de  Patricios, 
cue  pocos  días  después  se  organizó  eligiendo  direc- 
tamente sus  jefes.  Tal  fué  el  origen  de  la  guardia 
nacional  de  Buenos  Aires,  institución  eminentemen- 


(i)    Doctor   Gregorio   Funes:   Ensayo   de   la   historia   civil, 
T.  II.  Buenos  Aires,  1856. 
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le  democrática,  bautizada  con  la  sangre  de  la  reccn- 

(juista  y  la  defensa,  (lue  atra;vesó  laureada  }•  hrillan- 
it-  los  días  faustos  del  génesis  popular,  la  edad  de 
hierro  de  la  independencia  y  las  tempestades  revo- 
lucionarias." (i) 

"La  célebre  Legión  de  Patricios  ó  hijos  de  Bue- 
nos Aires,  que  había  de  desempeñar  un  papel  his- 
tórico en  las  jornadas  revolucionarias,  llegó  á  com- 
ponerse de  1.350  hombres  acuartelados,  formando 
tres  batallones,  al  mando  respectivo  de  Saavedra, 
>  omero  y  Urien.  Parece  que  Belgrano  fué  elegido 
sargento  mayor  por  las  compañías  acuarteladas,  pe- 
ro hubo  de  permanecer  muy  corto  tiempo  en  el  em- 
pleo, pues  su  nombre  no  figura  en  ningún  docu- 
I  ento  oficial  ó  privado  de  la  defensa,  ni  con  este 
cargo  ni  con  otro  alguno.  Además  de  los  nombres  ci- 
tados, se  encuentran  en  el  cuadro  de  la  oficialidad 
de  dicha  legión  muchos  de  los  que  habían  de  reso- 
nar muy  pronto  en  los  fastos  militares  ó  civiles  de  la 
1  evolución.  Eran  capitanes  ó  tenientes  de  patricios, 
IMedrano,  Chiclana,  Lúeas  Obes,  Díaz  Vélez,  Per- 
driel.  Montes  de  Oca,  Pico,  Alberti,  Lezica,  Acosía, 
Irigoyen,  Mantilla,  Castro  y  veinte  más,  futuros  sol- 
dados, tribunos,  proceres  de  la  independencia :  — 


(i)   Lecciones  sobre  ¡a  historia  de  la  Repiihlica  Argentina, 
por  José  Manuel  Estrada,  t.  I   (1896). 
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prometidos  todos  ellos  á  a  notoriedad  en  su  per- 
sona, ó  en  su  descendencia  y  destinados  con  otros 
que  luego  despuntarían,  á  constituir  esa  capa  de  aris- 
tocracia electiva  de  que  ninguna  democracia  puede 
prescindir,  (i)  Don  Vicente  López  y  Planes,  futuro 
autor  de  la  canción  patria,  era  también  oficial  de 
oatricios. 

Establecida  con  las  opiniones  precedentes  la  im- 
portancia del  núcleo  militar,  cuya  organización  se 
hizo  con  toda  la  celeridad  y  premura  exigida  por  las 
circunstancias,  le  tocó  actuar,  como  primera  cam- 
paña en  la  expedición  á  Montevideo,  resuelta  por  Li- 
niers,  con  motivo  de  hallarse  esa  ciudad  amenazada 
por  las  fuerzas  del  General  Achumuty.  Armados  los 
2.500  hombres  que  debían  partir  á  órdenes  de  aquél, 
entre  los  cuales  se  habían  alistado  seiscientos  pa- 
tricios, con  Saavedra  por  jefe,  emprendieron  la  mar- 
cha, deteniéndose  á  inmediaciones  de  la  Colonia,  al 
llegar  la  noticia  de  la  rendición  de  la  plaza  sitiada. 
El  viaje  no  fué  inútil,  pues  Saavedra  apercibió  allí 
un  parque,  y  no  descansó,  venciendo  innumerables 
obstáculos,  hasta  obtener  los  medios  de  traerlo  á 
jLíuenos  Aires,  empleando  al  efecto  una  compañía  de 
su  cuerpo  en  el  transbordo  de  carretas  á  botes,  de  ca- 
ñones, fusiles  y  demás  artículos  de  preciosa  necesi- 
dad, por  valor  de  cerca  de  cien  mil  pesos. 


(i)   Groussac :  Santiago  de  Liniers,  Buenos  Aires,    (1907), 
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A  SU  regreso,  Linicrs  luilli')  la  capital  en  medio 
(le  una  exaltación  llej^ada  á  su  paroxismo,  conver- 
tida en  campamento  y  sin  otro  pensamiento  en  calles 
y  viviendas  (juc  la  expulsión  del  invasor.  Así,  los 
cuerpos  eur()i)eos  y  criollos,  constituidos  por  la  po- 
blación entera,  se  adiestraban  en  las  horas  que  la  tre- 
gua lo  permitía  y  en  ese  estado  de  fiebre  é  incesan- 
te lucha,  "llegó  la  noche  del  2  de  Julio,  con  el  ene- 
migo á  las  puertas,  derrotada  una  de  las  divisiones, 
ausente  el  general  en  jefe,  y  todos  rendidos  de  can- 
sancio y  llenos  de  tristes  presentimientos,  en  la  que 
el  batallón  de  Patricios,  que  había  quedado  de  re- 
serva hizo  en  esos  momentos  los  mayores  servi- 
cios" (i) 

La  oficialidad  del  mismo  presentó  el  siguiente 
informe:  (2)  "Señor  Capitán  General:  A  1?.  llegada 
de  los  enemigos,  cuando  salimos  á  recibirlo  en  Ba- 
rracas, se  igualaba  á  los  soldados  en  las  fatigas,  y 
cuando  retornamos  á  la  plaza,  á  pesar  deí  cansancio 
de  la  gente,  nuestro  comandante  empleó  la  noche  en 


(i)    Domínguez,  Historia  Argentina. 

(2)  Informe  de  Septiembre  de  1807  de  los  oficiales  de  la 
Ltgión  de  Patricios  sobre  la  conducta  militar  del  comandante 
de  estos  cuerpos,  Don  Cornelio  de  Saavedra.  (Manuscrito  au- 
téntico en  la  colección  de  Carlos  Casavalle,  publicados  en  la 
Refutación  á  las  Comprobaciones  Históricas  por  V.  F.  López, 
1882). 
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visitar  las  grandes  guardias  y  recorrer  las  avanzadas. 

"La  dicha  noche,  que  fué  el  2  de  Julio  y  la  ma- 
fiana  del  3,  distribuyó  nuestra  gente  en  las  azoteas, 
conforme  á  las  órdenes  de  V.  E.  y  seguidamente 
nombró  partidas  de  guerrilla  con  particular  instruc- 
ción sobre  los  puntos  de  ataque  y  señas  de  reunión 
según  las  ocurrencias. 

"Sin  perjuicio  de  estas  atenciones  le  vimos  em- 
plear su  cuidado  en  proporcionar  la  mejor  defensa  y 
seguridad  del  Colegio  de  San  Carlos,  donde  está 
nuestro  cuartel.  Bien  sabe  V.  E.,  la  importancia  de 
este  punto. — Antonio  Josef  del  Texo,  Martín  José 
Medrano,  Juan  Antonio  Pereyra,  Marcelo  de  la  Coli- 
V2,  Manuel  José  de  Bustillo,  Pedro  Castro  y  Carea- 
<^a,  Juan  Francisco  de  Tollo,  Andrés  Patrón,  Vicen- 
te Silva,  Thomas  Illescas,  Narciso  Machado,  Maria- 
no de  Irigoyen,  Rufino  Escola,  Rafael  Parra,  Domin- 
go de  Basavilbaso,  Félix  José  de  Castro,  Juan  Pa- 
bilo de  Merlo,  Santiago  Madera,  Manuel  Joaquín  de 
Albarracín,  Miguel  Arauz,  Toribio  García,  Mariano 
Villar,  Matías  Balbastro,  Severo  Canessa,  Francisco 
Xavier  Argerich,  Pedro  Manuel  Pardo,  Matías  de 
Cizer,  Mariano  Díaz,  Pedro  Blanco,  Gregorio  Per- 
-driel,    (siguen  las  firmas)." 

''El  día  5,  los  patricios  que  ocupaban  la  manza- 
na, (puertas  del  Cabildo  y  Santo  Domingo),  altos 
<lel  colegio  é  interior  de  las  casas  altas  y  bajas  de 
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la  misma,  y  las  azoteas  adyacentes,  esperaban  (xnil- 
tos  y  en  el  mayor  silencio  la  aproximación  de  los  in- 
gleses. El  coronel  Pack,  lle<^ó  á  la  esquina  de  la  vi- 
ireyna  (viuda  de  Pino)  y  allí  dividió  su  columna  en 
dos;  dejó  la  izquierda  al  mando  del  teniente  coro- 
nel Cadcgan,  para  que  marchase  por  la  calle  de  Pe- 
rú, á  apoderarse  del  cuartel  de  Patricios,  situado  en 
el  colegio,  y  él  con  la  otra  división  siguió  por  la  de 
Eelgrano  para  doblar  por  la  de  Bolívar,  sobre  la 
plaza.  Cadogan  marchó  de  frente.  El  día  empezaba  á 
aclarar;  los  faroles  que  toda  la  noche  habían  sido 
encendidos,  esparcían  sus  últimas  luces ;  la  calle  es- 
taba en  el  más  profundo  silencio;  á  lo  lejos,  hacia  el 
Norte,  empezaba  el  fuego  de  mosquetería  sobre  las 
columnas  del  ala  izquierda.  La  de  Cadogan,  que 
constaba  de  unos  trescientos  hombres,  llegó  frente 
el  cuartel  de  Patricios  (plazuela  de  la  Universidad) 
y  desplegó  para  dejar  pasar  el  cañón  que  venía  á 
i'taguardia  para  echar  abajo  el  portón  del  Colegie. 
En  ese  momento  da  la  voz  de  ¡  fuego !  el  comandante 
Saavedra,  y  en  cada  ventana  y  en  todas  las  azoteas 
de  ambos  costados  de  la  calle,  aparecen  los  Patricios, 
derramando  la  muerte  sobre  la  columna  inglesa.  En 
id  boca-calle  de  la  Victoria  rompe  también  sus  fue- 
gos una  pieza  de  artillería.  En  un  momento  la  com- 
pañía de  vanguardia  queda  por  tierra  y  los  astille- 
ros y  sus  caballos  muertos  al  pie  del  cañón.  Cado- 
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gan  retrocede  hasta  el  punto  de  partida  con  200 
hombres.  Allí  se  encuentra  con  Pack,  cuya  suerte 
había  sido  exactamente  igual,  en  la  calle  paralela  y 
su  destrucción  más  rápida.  Reñidos  los  dos  jefes 
en  la  esquina  diC  la  virreyna,  Pack  quiso  retirarse  á 
la  Residencia,  pero  Cadogan  creyó  deshonroso  aban- 
donar el  punto  y  se  apoderó  de  la  casa  de  la  virrey- 
na con  su  fuerza,  mientras  Pack  con  70  hombres 
se  dirigió  en  busca  del  general  Crawfurd  por  la  calle 
de  Venezuela;  eran  las  8  de  la  mañana;  Cadogan  se 
detuve  en  la  azotea  hasta  las  once;  había  perdido  allí 
catorce  muertos  y  treinta  y  cinco  heridos ;  le  queda- 
ban en  pie  ciento  cincuenta.  Entonces  fusilado  por 
la  espalda  por  los  Patricios  que  ocupaban  la  casa 
de  García,  por  el  frente  por  los  que  estaban  en  la 
do  Agüero,  por  la  izquierda  por  los  del  colegio,  juz- 
gó que  había  hecho  cuanto  el  honor  exige  á  un  mili- 
tar de  honor  y  se  rindió.  El  teniente  coronel  Cado- 
pan,  herido,  llegó  prisionero  al  fuerte,  casi  al  mis- 
mo tiempo  que  el  mayor  Vandeleur. "  (i) 

La  batalla  terminó  señalando  el  triunfo  para  las 
a.  mas  de  Buenos  Aires,  cuya  población,  ebria  en 
transportes  de  alegría,  se  libró  á  todos  los  entusias- 
mos y  acciones  de  gracias  propias  de  las  circunstan- 
cias. 


(i)   Domínguez  [Historia  Argentina. 
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"  I\I  coroiu'l  Kinston,  después  de  ser  prolija- 
nuMitc  asistido  en  la  casa  de  la  bella  Perichon,  bajo 
la  inmediata  vig^ilancia  de  Liniers,  ordenó  que  su 
cuerpo  fuera  sepultado  en  el  cuartel  de  Patricios, 
para  dormir  el  sueño  eterno  bajo  la  salvaguardia  de 
los  valientes  que  lo  habían  vencido."  (i) 

El  31  de  Agosto  Liniers  expedía  un  decreto  dan- 
do las  gracias  á  Saavedra  á  nombre  de  su  majestad 
]0v  la  defensa  heroica  de  los  Patricios,  y  ordenando 
que  dicha  resolución  se  archivara  en  la  caja  del  Re- 
gimiento. 

La  dominación  inglesa  había  concluido,  dejan- 
do como  enseñanza  que  un  porvenir  cercano  había 
de  demostrar,  el  convencimiento  de  la  superioridad 
criolla  sobre  la  europea  en  la  gran  lucha  recién  ter- 
minada. El  espíritu  público  se  elevaba  á  un  grado 
desconocido  hasta  entonces  y  oía  voces  de  altivez 
destemplada;  en  el  marasmo  político  de  la  capital 
colonial,  Don  Cornelio  Saavedra  daba  á  la  publicidad 
un  documento  enérgico  y  soberbio,  digno  de  ser  gra- 
bado en  el  bronce,  reivindicando  para  los  nacidos 
en  Indias  los  honores  de  la  jornada.  Era  ese  un  len- 
guaje atrevido,  inesperado,  de  actitud  paralela  á  la 
^"•cmostrada  en  los  hechos  recientes,  que  conmovió 
á  unos  é  hizo  vacilar  á  otros.  La  proclama  sensa- 
cional, decía  así : 


(i)   Domínguez,  ya  citado. 
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"El  Comandante  de  Patricios  voluntarios  de  In- 
fantería de  Buenos  Aires  á  los  señores  Americanos : 

''Tengo  el  honor  de  manifestar  á  la  faz  de  todo 
el  mundo,  las  gloriosas  acciones  de  mis  paisanos 
en  la  presente  guerra  con  el  Britano.  Y  á  vista  de 
ellas  ¿tendrá  éste  frente  para  decir  que  el  valor  de 
los  españoles  europeos  ha  degenerado  en  los  Ame- 
ricanos? No,  señores:  más  de  doce  mil  testigos  pre- 
senciales puedo  producir  que  á  una  voz  publican  que 
jamás  han  visto  mayor  intrepidez,  valor  y  ardimien- 
to que  el  que  experimentaron  en  los  gloriosos  hechos 
ce  armas  del  12  de  Agosto  de  1806,  12  de  Mayo,  7 
de  Junio,  2,  3,  4,  5  y  6  de  Julio  de  807,  y  por  todos 
quisiera  que  hablase  el  teniente  Coronel  del  Regi- 
miento No.  58,  Señor  Enrique  Cadogan,  que  habien- 
do experimentado  muy  á  su  costa  el  animoso  desme- 
dro de  los  Patricios  de  Buenos  Aires,  preguntaba 
con  asombro,  después  de  rendido,  por  la  tropa  de 
escudo  en  el  brazo,  que  por  valiente  y  animosa  ha- 
bía admirado  á  él  y  á  los  suyos. 

*'Ni  como  podría  no  producirse  en  estos  tér- 
minos, cuando  por  todos  los  puntos  que  atacaron 
esta  plaza,  encontraron  Patricios  que  ayudasen  á 
rechazarlos  y  destrozarlos ;  cuando  la  vanguardia  de 
su  Ejército  quedó  degollada  y  rendida  á  las  puertas 
del  cuartel  de  Patricios,  y  su  cañón  de  tren  rodante 
por  trofeo  de  éstos ;  cuando  vieron  al  cabo  de  Es- 
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cuadra  Orcncio  Pío  Rodríguez,  que  siendo  baleado 
v\\  las  L;iicrrillas,  saca  su  propio  cuchillo  divide  la 
])icnia  herida,  (juc  ya  consideró  inservible,  la  venda 
con  su  pro])ia  rc^pa,  j^rosigue  haciendo  fuej^o  hasta  re- 
tirarse g-ritando  ¡\'iva  el  Rey!!,  cuando  observaron 
al  teniente  Don  Félix  Castro,  que  muerto  su  capitán 
Don  Pedro  Velarde,  en  la  azotea  que  ambos  guarne- 
cían, se  liaja  intrépido  con  veinte  y  nueve  hombres 
que  le  quedaban  y  á  bayoneta  calada,  ataca  una  res- 
petable columna,  que  dispersó,  destruyó  y  rindió,  bin 
perder  más  que  tres  de  sus  soldados ;  y  cuando  á  ca- 
da paso  se  confundían  con.  .  .pero,  adonde  voy?  Se- 
c^eerá  tal  vez  que  me  dejo  conducir  de  la  pasión 
nacional  cuando  exagero  las  operaciones  de  mi  com- 
patriotas. No,  señores;  hablo  á  pesencia  de  unos  je- 
fef>  y  magistrados  de  la  mayor  circunspección,  que 
han  visto  cuanto  digo,  y  por  esto,  fundado  en  las 
operaciones  de  los  valerosos  Patricios  de  Buenos  Ai- 
res, me  atrevo  á  felicitar  á  todos  los  señores  Ameri- 
canos, después  de  las  pruebas  que  siempre  han  dado 
de  valor  y  de  lealtad ;  se  ha  añadido  esta  última,  que 
realzando  el  mérito  de  los  que  nacimos  en  las  Indias 
convence  á  la  evidencia,  que  sus  espíritus  no  tienen 
hermandad  con  el  abatimiento;  que  no  son  inferio- 
res á  los  europeos  españoles ;  que  en  valor  y  lealtad 
á  nadie  ceden  y  que  nuestro  amable  soberano  puede 
contar  con  esta  Legión  de  Patricios  de  Buenos  Ai- 
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íes,  para  defender  cualquiera  de  sus  propiedades  y 
derechos  en  la  América,  como  gustoso  lo  ofrezco  por 
im  y  á  nombre  de  los  tres  Batallones  de  que  se 
( ompone. — Buenos  Aires,  30  de  Diciembre  de  1807. 
— Cornelio  de  Saavedra."  (i) 


(i)  En  la  Real  Imprenta  de  los  Niños  Expósitos. 


ni 


Precursor  de  la  Independencia  —  El  i*'  de  Enero  de  1809 — 
Actitud  de  Saavedra — Triunfo  de  la  autoridad  de  Liniers. 

Como  quien  despierta  de  un  sueño  al  estampido 
del  cañonazo,  así.  el  pueblo  de  Buenos  Aires,  retira- 
dos los  últimos  restos  del  ejército  ingles,  empezaba 
¿i  darse  cuenta  de  los  peligros  pasados,  las  hazañas 
realizadas  y  de  un  sentimiento,  apenas  perceptible  y 
vago  al  principio,  de  su  propia  autonomía,  en  una  pa- 
labra^ que  iba  alzándose  en  su  conciencia  con  carac- 
teres definidos  y  claros. 

La  corte  de  España  no  había  hecho  mucho  caso 
que  digamos  de  esos  triunfos ;  sus  reyes,  príncipes, 
y  políticos  no  veían  hacia  el  sud  de  la  tierra  sino  por 
su  propia  é  inmediata  conveniencia,  sin  preocuparse 
de  los  destinos  de  sus  colonias,  y  estas  abandonadas 
á  su  suerte,  se  erguían  lentamente.  La  voz  de  Saave- 
dra, proclamando  los  "triunfos  de  los  americanos", 
resonó  como  clarín  de  guerra    y  desde  entonces  la 
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decadencia  die  los  españoles  en  influencia,  poder  y 
prestigio  se  hizo  sentir.... 

La  valiente  defensa  de  los  patricios,  contribuyó 
á  convertir  á  los  incrédulos,  á  atraer  como  el  imán... 
Así  se  preparaba  el  espíritu  público,  extendiendo  po- 
co á  poco  el  radio  de  su  raciocinio,  en  la  conciencia 
día  á  día  ensanchada  de  su  propio  valimiento.  Las 
reuniones,  las  citas  escondidas,  los  complots  reser- 
vados en  los  que  aunándose  voluntadles,  se  fundían 
en  un  solo  norte;  las  noticias  europeas  que  las  gole- 
tas traían  de  tiempo  en  tiempo,  siempre  desalenta- 
doras, siempre  desagradables,  el  encono  de  los  es- 
pañoles, toscos,  vulgares  en  su  criterio  y  manera  de 
juzgar  los  sucesos  pasados,  todo  en  fin,  invitaba  á 
meditar  en  el  porvenir,  á  pensar  si  valía  la  pena  con- 
tinuar bajo  el  yugo,  cuando  palpitaba  en  el  alma 
la  garra  suficiente  para  ser  libres. 

Y  de  este  modo  llegó  al  i.°  de  Enero  de  1809, 
incrédulos  unos,  fortificados  en  la  conciencia  de  su 
vigor  los  más,  desbaratando  con  la  audacia  los  pla- 
nes del  vasallaje  y  guardando  en  lo  recóndito  del 
espíritu  como  temerosos  de  revelarlo,  las  primeras 
agitaciones  de  la  libertad  en  marcha. — El  distancia- 
miento  entre  criollos  y  españoles  se  hacía  ya  profun- 
do y  en  la  vida  de  la  aldea,  asumía  caracteres  vio- 
lentos. Las  tentativas  de  los  últimos  para  disolver 
el  regimiento  de  patricios  habían  fracasado  ante  la 
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resistencia  popular,  y  el  virrey  Liniers  era  en  aque- 
llos días  una  garantía  y  una  esperanza.  Era  menes- 
ter sostenerlo,  y  los  españoles,  porfiados  en  su  pro- 
pósito de  eliminarlo,  reconcentraban  sus  esperanzas 
en  i)reparar  la  revolución  desde  Montevideo. 

"En  esta  situación  amaneció  el  i.°  de  Enero  de 
1809.  La  plaza  principal  y  la  casa  del  cabildo  esta- 
ban ya  ocupadas  desde  las  primeras  horas  del  día 
por  todos  los  habitantes  europeos  que  los  conjurados 
habían  podido  convocar ;  al  frente  de  la  arq^iería  ex- 
tendían sus  líneas  los  vizcaínos,  comandados  por 
Don  J.  Rezával,  los  gallegos,  los  catalanes  y  los 
montañeses  ó  asturianos,  con  otros  grupos  armados, 
divididos  en  piquetes,  por  los  altos  y  casas  vecinas. 
Nadie  podía  penetrar  en  el  recinto  del  Ayuntamien- 
to para  votar  por  los  cabildantes  que  se  iba  á  ele- 
gir, que  no  llevase  una  contraseña  revisada  por  la 
comisión  de  los  conjurados.  Don  José  López,  joven- 
zuelo enérgico  y  taciturno,  porfiado  pero  de  pocos 
alcances,  se  presentó  sin  ella,  se  la  pidieron,  no 
la  pudo  dar  y  se  le  negó  el  paso.  Encaprichado  en 
llevar  adelante  su  derecho  de  elector,  quiso  insistir, 
hizo  fuerza  y  fué  arrojado  á  empellones,  patadas 
y  golpes,  armándose  allí  una  batahola  de  la  que 
salió  herido  en  la  cabeza  y  con  un  brazo  destorni- 
llado. Pasaron  así  las  primeras  horas;  comenzó  á 
tocar  la  campana  del  cabildo  con  furia ;  al  principio 
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se  creyó  que  era  llamado  el  pueblo  para  que  vota- 
ra. Pero  súpose  de  repente  que  ya  estaban  electos 
y  proclamados  los  nuevos  cabildantes;  que  eran  los 
mismos,  en  su  mayor  parte,  que  habían  terminado  su 
periodo  un  año  antes,  hechuras  y  secuaces  de  Don 
j\Iartin  de  Alzaga  y  de  Don  Esteban  Villanueva, 
¡os  dos  hombres  más  ricos  de  Buenos  Aires,  y  los 
dos  corifeos  más  adelantados  de  la  facción  euro- 
pea. Pero  la  campana  del  cabildo,  no  cesaba  de  to- 
car arrebato,  y  entonces  la  tropa  que  allí  se  ha- 
bía ubicado  y  los  grupos  que  daban  tono  á  la  con- 
juración, comenzaron  á  vociferar  ¡muera  el  francés 
Liniers !  ¡Afuera  el  ahijado  de  Pepe  Botellas!  (i) 
y  á  pedir  en  tumulto  que  los  nuevos  cabildantes 
pasasen  en  cuerpo  al  Fuerte,  donde  residía  el  vi- 
rrey, á  exigirle  su  dimisión,  á  nombre  del  pueblo  y 
de  los  sagrados  intereses  de  la  monarquía. 

Cuando  estas  vociferaciones  tomaron  el  carác- 
ter de  una  estrepitosa  aclamación  general,  Alzaga 
salió  al  balcón  consejil  y  después  de  ser  felicitado  y 
ensalzado  por  la  multitud,  logró  hacer  silencio,  y  le 
comunicó  al  pueblo  que  sus  exigencias  habían  sido 
oídas  y  acatadas  por  el  Ayuntamiento,  que  una  res- 
petable comisión  de  su  seno,  encabezada  por  su  llus- 
trísima  el  Señor  Obispo  Diocesano,  iba  á  salir  y  á 
dirigirse  al  Fuerte,  á  pedirle  al  Señor  Vorrey  que  se 


(i)   José  Bonaparte,  el  borracho. 
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resignase  á  la  voluntad  del  ])iicl)lo.  jior  (|ik'  de  otro 
modo  sería  atroz  la  suerte  de  la  eiudacl,  y  eorrería 
la  sanj^re  de  sus  veeinos.  Los  gritos  y  las  aclamacio- 
!!fs  ahogaron  la  voz  de'  ])rclagGnista,  y  á  pocos  mo- 
mentíxs  atravesó  las  dos  plazas  el  obispo  seguido  de 
los  capitulares,  comisionados  para  exigirle  á  Liniers 
cit'e  dimitiera  el  mando. 

Este  los  recibió  bastante  confuso  y  con  un  áni- 
mo visiblementee  sumiso.  Cuando  le  dieron  cuenta 
de  la  comisión  que  veníati  desempeñando  á  nombre 
f.el  pueblo,  asintió  al  momento  á  lo  principal  que  era 
su  dimisión,  pero  exigió  que  no  se  le  sustituyese 
ron  ima  Junta  porque  eso  seria  entrar  en  el  camino 
de  una  anarquía  al  que  no  se  le  vería  fin ;  que  lo  más 
conducente  era  que  él  delegase  el  mando  en  un  je- 
fe caracterizado,  y  como  esto  no  cuadrara  á  los  con- 
jurados, comenzó  una  serie  de  venidas  y  vueltas  al 
cabildo  que  demoró  afortunadamente  el  resultado. 

Estaban  en  estos  pasos,  cuando  Don  Cornelio 
Saavedra  se  hizo  abrir  la  puerta  escusada  del  Fuer- 
te que  daba  á  la  plaza,  y  entraba  al  interior  de  los 
baluartes,  á  la  cabeza  de  toda  la  legión  de  Patri- 
cios, y  (me  decía  un  actor  que  había  entrado  con 
'=')los)  sin  que  faltara  un  hombre  de  los  tres  tercios, 
y  después  de  haberlos  formado  en  el  gran  patio  del 
recinto,  subía  las  escaleras  con  la  espada  desen- 
vainada y  se  presentaba  de  improviso  entre  el  vi- 
rrey y  los  conjurados. 
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¿Qué  había  sucedido?  Lo  que  era  natural.  Vien- 
do que  el  bullicio  se  había  apoderado  de  la  plaza, 
que  la  campana  tocaba  arrebato,  que  se  proclamaba 
la  destitución  del  virrey  y  que  se  corría  por  las  ca- 
lles que  ya  había  renunciado,  sin  que  se  le  hubiese 
dado  la  señal  que  esperaban,  el  patriota  comune- 
ro se  había  lanzado  á  la  calle  con  sus  soldados,  para 
entrar  al  Fuerte  y  salvar  la  autoridad,  al  mismo 
tiempo  que  Don  Pedro  Andrés  García  con  600  ar- 
tilleros, con  el  batallón  de  costas  y  como  200  hom- 
bres de  otros  cuerpos  que  habían  venido  á  su  cuar- 
tel, pronto  un  tren  volante  de  ocho  piezas  y  en  ac- 
titud de  batalla  cubría  todas  las  avenidas  de  su 
cuartel  de  la  Merced  á  la  calle  de  San  Martin,  y  á 
lev  plaza  del  veinte  y  cinco,  por  la  calle  de  este  nom- 
bre y  por  la  de  Reconquista.  Los  arribeños,  puestos 
también  en  armas  desde  la  noche  antes,  cubrían  la 
plaza  de  armas  y  el  parque  ó  casa  de  mistos. 

Liniers  no  quería  hacer  armas  contra  los  espa- 
ñoles europeos ;  temblaba  de  asumir  esta  reponsa- 
bilidad,  pero  tampoco  quería  ser  depuesto.  Su  inten- 
ción era  dimitir,  ceder,  mostrar  el  acatamiento  que 
Jes  prestaba  para  dejar  á  los  patricios  y  á  los  crio- 
lios  todas  las  responsabilidades  de  los  hechos  fina- 
les, pues  estaba  bien  seguro  de  que  armados  y  acuar- 
telados no  habían  de  pasar  por  una  dimisión  que 
se   le    imponía   por   la   fuerza.   Así   es   que    no    fué 
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cK'  SU  adrado  la  ])rcsencia  de  Saaxcdra;  y  se  dijo 
(|ue  lo  había  hecho  hablar  i)rivadanientc  y  aparte 
(on  Don  Miguel  de  Azcuénai^a  para  convencerlo  de 
qnc  lo  mejor  era  {|ue  lo  dejase  s(j1o  en  el  Fuerte 
con  los  conjurados  y  que  saliese  ctra  vez  con  su 
tropa  á  reunirse  con  las  demás  fuerzas  leales  para 
volver  sobre  la  plaza  cuando  fuera  tiempo  de  de- 
salojar á  los  facciosos. 

Después  de  palabras  violentas  y  calorosas  en- 
tre Saavedra  y  el  obispo,  muy  empeñado  el  santo 
hombre  por  completar  esta  obra  de  su  ministerio, 
(era  un  perverso  empecinado  y  rudote)  en  la  que 
terciaron  cabildantes  y  comandantes  de  Patricios, 
el  coronel  Saavedra  accedió  á  salir  de  la  fortaleza, 
y  para  imponer  á  los  amotinados  tomó  camino  atra- 
vesando la  plaza  en  un  continente  tal  que  debió  ame- 
drentarlos mucho,  pues  cada  soldado  y  todps  los 
oficiales  los  miraban  con  pifia  y  con  desprecio, 
manifestándoles  bien  á  lo  que  estaban  resueltos. 

Entendidos  ya  entre  sí  los  jefes  fieles  al  virrey, 
y  después  de  haber  asegurado  todos  los  puntos  im- 
portantes, como  cuarteles,  casa  de  armas  y  polvori- 
nes, formaron  una  columna  como  de  2000  hombres 
y  desembocaron  en  la  plaza  por  la  calle  de  la  Re- 
conquista, ocupando  con  el  centro  toda  la  arquería 
de  la  Recoba  vieja,  y  con  las  alas  las  aceras  de  la  Ca- 
tedral V  de  la  Recoba  nueva,  v  al  frente  la  artille- 
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ría  con  un  obús  de  36  para  barrer  á  los  adversarios 
desde  que  intentasen  un  movimiento  cualquiera. 

Puesta  la  fuerza  en  esta  disposición,  el  coronel 
Saavedra  mandó  al  Teniente  Coronel  Urien  que  pa- 
sase al  Cabildo  á  intimar  el  desalojo  de  la  casa  y 
la  retirada  de  todos  los  grupos  en  el  término  de 
diez  minutos,  pero  cuando  este  llegó,  ya  no  había 
allí  sino  gritones  y  confusión : — todos  se  escapaban 
por  las  calles  convergentes  y  por  los  techos  traseros 
de  las  casas,  creyendo  que  de  un  momento  á  otro 
rompían  sus  fuegos  los  cañones  y  que  la  infante- 
ría se  echaba  sobre  ellos  á  la  bayoneta. 

Los  conjurados  que  estaban  en  el  Fuerte,  arre- 
glando con  el  virrey  el  nuevo  gobierno  que  debía 
substituirlo,  se  quedaron  todos  espantados  al  tener 
noticia  de  lo  que  acababa  de  pasar  detrás  de  ellos, 
lUi  en  la  plaza,  y  le  exigieron  á  Liniers  que  hiciera 
venir  á  los  jefes  que  habían  desbaratado  el  cuerpo 
tumultuario  y  embullangado  de  la  conjuración. 
El  virrey  los  hizo  llamar  y  los  jefes  justicieros  de 
?iSonadores  entraron  al  despacho.  No  bien  se  pre- 
sentaron en  la  puerta  del  salón  cuando  su  Ilus- 
vrísima  se  dirigió  á  ellos  con  las  palabras  y  los  moda- 
les afectados  é  hipócritamente  afectuosos  de  un  je- 
suíta; colmó  de  elogios  su  patriotismo,  su  bravura, 
sus  virtudes,  sus  bondades,  allí  estaba  en  uno  el  al- 
ma de  Milciades,  en  otro  la  de  Temístocles,  quien 
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era  Kpaminondas,  salvador  de  Tebas,  quien  Cinci- 
nato  (')  Húmenos:  figuraron  taml)ién  los  héroes  ju- 
díos, desde  Josué  hasta  los  macabeos ; — cuánta  hon- 
ra, cuánta  recompensa,  les  esperaba  á  todos  el  día 
próximo  en  que  la  metrópoli  agradecida  puaiera 
volver  los  ojos  sobre  ellos,,  sus  grandes  hijos,  los 
salvadores  de  la  corona  en  1806  y  1807.  Pero  el  prin- 
cipal, el  grande  el  nunca  igualado  en  virtudes,  va- 
lentía y  grandeza  de  alma  era  el  señor  virrey,  el 
ínclito  Liniers,  objeto  de  amor  y  de  gratitud  para 
todos.  Este  hombre  incomparable. . .  Los  jefes  de  los 
patriotas  argentinos  se  miraban  unos  á  otros  con 
asombro; — un  chusco  de  los  de  la  cola  gritó  ¿y  qué 
quiere  al  fin  el  santo  varón. . .  ?  Señor  obispo  le  gri- 
ta otro,  pronto  va  á  ser  de  noche  y  santas  pas- 
cuas con  su  sermón.  La  risa  comienza  á  desten- 
der las  mejillas  de  los  que  asistían  á  este  acto 
solemne.  Este  hombre  incomparable,  repite  el  obis- 
po, señalando  á  Liniers  hoy  más  grande  y  más  vir- 
tuoso que  antes,  acaba  de  condescender  con  la  vo- 
luntad del  pueblo  y  ya  ha  dimitido  el  mando,  ya 
no  es  virrey  por  un  acto  suyo  que  le  honrará  toda 
su  vida.  ¿De  que  pueblo  habla  su  Ilustrísima?  le 
pregunta  Saavedra  y  otros.  ¡  Pues  qué,  nosotros  no 
somos  el  pueblo  con  mayor  razón  y  con  mayor  nú- 
mero que  los  que  acaban  de  dispersarse  porque  eran 
apenas  un  puñado  de  truhanes?  Nosotros  somos  el 


D.    CORNBLIO   DE   SAAVEDRA  47 

pueblo  que  defiende  las  leyes  del  virreynato  y  de 
la  monarquía  y  el  señor  virrey  no  puede  renunciar 
el  mando  que  le  ha  dado  el  rey,  y  que  sólo  el 
rey  ó  los  que  lo  representan  pueden  quitarle.  Ni 
queremos  ni  permitimos  que  renuncie,  agregó  el 
Señor  Saavedra  y  todos  los  jefes  gritaron  enton- 
ces ''no  lo  permitiremos".  El  obispo  quiso  insistir, 
se  amostazó,  tomó  otro  tono.  Pero  no  faltó  quien 
le  dijera.  Su  Ilustrísima:  vaya  á  mandar  y  predicar 
á  la  Catedral  que  aquí  no  tiene  papel  decente  ni  pro- 
pio ni  decoroso. 

Os  hago  á  todos  responsables  de  los  males  con 
que  el  cielo  va  á  castigar  á  este  pueblo,  y  de  la  san- 
gre que  va  á  derramarse,  y  un  grito  general  le  con- 
testó que  sí,  que  aceptaban  esas  responsabilidades 
al  salvar  de  los  facciosos  la  autoridad  del  virrey  y 
que  era  tiempo  ya  de  que  se  retirase  á  su  iglesia 
y  dejase  de  figurar  en  motines  escandalosos.  Ro- 
deando todos  á  Liniers  lo  alzaron  en  brazos,  sin 
darle  lugar  siquiera  á  tomar  su  sombrero  y  lo  sa- 
caron en  el  ímpetu  de  un  grupo  informe  por  las 
escaleras  hasta  ponerlo  en  la  plaza  al  frente  de  los 
Patricios.  Un  pueblo  inmenso  se  había  aglomerado 
allí  como  era  natural  y  miles  de  voces  aclamaban  al 
héroe  de  1806,  al  virrey,  al  protegido  del  pueblo, 
mientras  que  los  conjurados  se  escabullían  por  las 
calles  más  solitarias  y  ganaban  asilos  diversos  don- 
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(le  esconderse,  temiendo  (|ne  la  mnltitnd  atropella- 
ra  sns  casas.  Así  acabó  esta  famosa  asonada  (jue 
tanto  eco  ha  dejado  con  ra/<'»n  en  nuestra  historia. 
Se  puede  decir  (|ue  fué  el  cuarto  acto  de  la  clásica 
tragedia  del  Régimen  Colonial  (i). 

Algunos  patriotas  estaban  con  los  españoles.  El 
pueblo  nó.  La  mayoría  de  los  revolucionarios  tam- 
poco, y  los  tercios  patricios  capitaneados  por  Saa- 
vedra,  corrieron  al  peligro  en  defensa  de  Liniers. 
Amedrentados  con  su  presencia,  comenzaron  á  ra- 
lear los  grupos  amotinados,  cuando  consiguieron 
de  la  imprudente  bondad  del  General,  que  los  hicie- 
ra retirar,  como  en  efecto  lo  efectuaron,  cediendo 
á  sus  ruegos,  previa  promesa  de  que  haría  desalojar 
la  plaza. 

Armados  y  en  sus  cuarteles  pasaron  todo  aquel 
día  de  bullicio  y  ansiedad,  mientras  que  el  noble  sol- 
dado, combatido,  traicionado  y  víctima  del  engaño 
más  pérfido  cedió  por  fin  y  extendió  su  renuncia. 
Los  patricios  vinieron  entonces  al  campo  de  la  lucha. 
El  batallón  sagrado  penetró  en  la  plaza,  redo- 
blando su  tambor  y  ardiendo  con  el  santo  fuego 
que  bajaba  del  cielo  sobre  el  alma  de  sus  soldados. 
Saavedra  subió  al  alcázar  y  desengañó  á  Liniers, 
de  la  traición  y  de  la  mentira  que  invocaban  los  es- 
pañoles  para   arrancarle   aquella   renuncia.    Liniers 


(i)   López:  Introducción. 
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fatigado  al  fin  de  la  emoción  y  de  la  duda  se  de- 
cidió á  explorar  por  si  mismo  el  estado  de  los  áni- 
mos;  bajó  á  la  plaza,  cerca  ya  de  la  noche,  menos 
obscura  que  el  ocaso  en  que  iba  á  sumirse  para 
siempre  la  tiranía  metropolitana,  y  un  estallido  in- 
menso de  entusiasmo,  una  aclamación  uniforme,  vi- 
brante como  el  rayo  de  los  pueblos,  lo  saludó  cau- 
dillo de  la  multitud  y  vencedor  de  la  traición. 

Los  tercios  españoles  se  conservaban  firmes.  Ras- 
gada la  abdicación  de  Liniers,  estaba  roto  por  la 
mano  del  pueblo  el  testamento  moral  de  los  reyes. 

Los  patricios  calaron  bayoneta  y  el  enemigo 
se  dispersó.  Alea  jacta  est.  El  español  quedó  ate- 
rrado.  Aquellos   eran   otros   mundos,   otros   dias   y 

otras  almas  (i). 


(i)  J.  M.  Estrada,  t.  I. 


IV 


Prolegómenos    revolucionarios  —  Estado    de    la    capital  — 
Decisión  de  Saavedra  ante  la  noticia  de  la  toma  de  Sevilla. 

'Xos  patricios,  esos  patricios  que  el  orgullo 
europeo  español  tanto  despreciaba",  (i)  habían  ad- 
quirido con  el  vejamen  inferido  á  los  complotados 
del  i.°  de  Enero,  un  ascendiente  tal  ante  la  pobla- 
ción entera,  que  su  soberbia  se  hacía  sentir  hasta 
en  la  marcialidad  de  su  andar,  en  su  lenguaje,  inso- 
lente y  audaz,  en  sitios  de  recreo,  reuniones  y  corri- 
llos. Llevaban  el  triunfo  en  el  semblante ; — comba- 
tiendo al  extrangero  habían  culminado  el  valor  y  al 
defender  la  autoridad  de  Liniers,  daban  el  golpe 
de  gracia  al  dominador  amilanado  por  la  superiori- 
dad revelada  hasta  en  el  desparpajo  de  un  documen- 
to público. 

La  chispa  tardaría  algo  en  producir  la  hoguera. 


(i)Francisco    Seguí:    Últimos   cuatro   años   de   la   domina- 
ción española. 


I 
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pero  iba  extendiendo  su  radio  y  muy  pronto  habría 
de  penetrar  en  lo  más  íntimo  de  las  conciencias  ador- 
mecidas. Para  ello  el  campo  iba  preparándose  como 
labrado  por  la  mano  impalpable  del  destino ;  las  vic- 
torias obtenidas  habían  cavado  divisiones  irrepara- 
bles, las  conferencias  secretas  de  los  ciudadanos 
que  en  su  momento  guardaban  la  antorcha  guia- 
dora de  la  revolución,  se  sucedían  unas  á  otras  y  el 
misterio  de  planes  en  embrión,  perdía  su  carácter  de 
tal,  para  convertirse  en  comidilla  del  día  moderado 
al  principio,  pregonado  á  voces  más  tarde. 

La  intriga,  en  incesante  ebullición,  había  conse- 
guido el  relevo  de  Liniers,  ya  que  no  la  disolución 
del  regimiento  de  Patricios,  y  un  nuevo  virrey,  Don 
Baltazar  Hidalgo  de  Cisneros  venía  por  corto  tiem- 
po, á  empuñar  el  emblema  de  la  España.  Este  dió- 
se  cuenta  del  terreno  movedizo  que  pisaba  y  de  las 
tentativas  acerca  de  su  antecesor  para  que  resistiese 
la  entrega  del  mando  y  diera  más  bien  el  poder  á 
Doña  Carlota  de  Borbón,  pensamiento  que  siempre 
contó  con  las  reservas  de  Saavedra  á  quien  le  fueron 
comunicadas  por  Belgrano  cartas  de  la  primera  acer- 
ca de  este  plan.  "Nada  podía  hacerse  entonces  en 
Buenos  Aires  sin  contar  con  el  apoyo  de  Saavedra ; 
— después  de  Liniers  era  el  hombre  que  más  poder 
tenía,  debiendo  la  influencia  de  que  gozaba  á  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  el  domador  de  la  revolu- 
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cióii  del  I."  (le  Enero  y  de  estar  á  la  cái)eza  del  te- 
mible regimiento  de  Patrieios,  de  euyas  voluntades 
era  dueño."  (i)  Saavedra  y  Don  Martin  Rodríguez 
pensaban  resistir  la  recepción  de  Cisneros,  pero  las 
opiniones  no  se  uniformaron  y  tampoco  prevaleció 
la  idea  manifestada  por  tanto  jefe  meritorio  de  in- 
vitar á  la  infanta  á  trasladarle  á  Buenos  Aires,  en 
cuyo  proyecto  no  tuvo  Saavedra  más  participación 
que  escuchar  las  razones  de  Belgranc  y  de  Vieytes 
para  prohijar  tal  propósito,  felizmente  sin  conse- 
cuencia ulterior. 

El  nuevo  virrey  inició  su  administración,  re- 
probando, puede  decirse,  las  represalias  tomadas 
contra  los  complotados  del  i."  de  Enero,  al  mismo 
tiempo  de  prometer  una  política  apacible,  de  olvido 
y  de  sinceridad.  Su  proclama  cayó  en  el  vacío,  y  sus 
propósitos,  si  eran^inceros,  no  tuvieron  eco.  La  opi- 
nión ya  estaba  hecha  y  nadie  tendría  poder  para 
torcerla.  España  en  porfiada  lucha  con  Napoleón 
no  podía  elevar  su  mirada  hacia  las  colonias  lejanas 
y  la  escasez,  la  tirantez  de  medios  era  entonces, 
como  ha  sido  siempre  y  la  historia  lo  demuestra  á 
cado  paso,  un  agente  impulsor  poderoso  para  des- 
truir regímenes  y  abolir  dictaduras.  El  comercio 
estrechado,  desaparecido  casi  y  la  pretensión  de  im- 
poner nuevos  impuestos,  mitigaron  transitoriamente 

(i)   Mitre,  t.  I. 
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SUS  efectos  por  la  declaración  de  la  libertad  comercial 
que  un  joven  de  vigoroso  talento,  Mariano  Moreno, 
había  defendido  con  brillo  en  su  célebre  representa- 
ción de  los  hacendados.  La  insurrección  de  Chuqui- 
saca  caldeaba  más  el  espíritu  de  los  patriotas  y  al 
presentarse  1810  la  revolución  era  cuestión  de  meses, 
de  días  quizás.  Habíase  constituido  una  oociedad  se- 
creta y  en  una  de  sus  reuniones  "dominó  la  opinión 
de  Saavedra  de  esperar  los  sucesos,  contra  el  deseo 
de  los  más  itnpacientes  que  querían  un  alzamien- 
to inmediato.  Por  lo  demás,  la  ocasión  señalada  como 
propicia  llegó  bien  pronto"  (i). 

Saavedra  dominó  tranquilamente  todas  las  opi- 
niones, declarando  que  él  se  pondría  á  la  cabeza  de 
los  patricios  para  apoyar  al  pueblo,  así  que  Sevilla 
cayese  en  poder  de  los  franceses,  cuyo  ejército  ama- 
gaba según  las  últimas  noticias,  el  antemural  de 
Sierra  Morena.  Así  quedó  convenido"  (2). 

' 'Saavedra  obligó  la  revolución  con  su  pruden- 
cia y  sus  instintos  conservadores,  á  guardar  la  ló- 
gica que  su  origen  le  imprimía"  (3). 

Saavedra  había  dicho  á  los  patriotas :  Me  pon- 
dré á  la  cabeza  de  los  patricios  para  apoyar  la  revo- 
lución cuando  la  Junta  de  Sevilla  caiga  vencida  (4). 


(i)    Historia   de   la   Argentina-.   Dominación   española,  por 
Juan  García  Al-deguer.  Madrid. 

(2)  Mitre,  t.  I. 

(3)  Estrada,  t.  I. 

(4)  id.  id. 
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** Después  de  una  última  junta  de  los  afiliados, 
el  circunsj)ccto  Saavedra,  (|uc  se  marchaba  al  cam- 
po, declaró  (juc  estaba  pronto  para  encabezar  el  mo- 
vimiento revolucionario  con  sus  Patricios,  debiendo 
ser  la  señal  de  haber  caducado  el  régimen  colonial, 
la  entrada  de  los  franceses  en  Sevilla"  (i). 

''Moreno  se  abstuvo  con  la  esperanza  de  la  bue- 
na administración  y  de  las  franquicias  que  el  virrey 
ofrecía  conceder;  y  Saavedra  contemporizaba  to- 
davía porque  la  masa  no  estaba  aún  removida  y 
bastante  preparada"  (2).  Saavedra  prometió  bajo 
su  palabra  de  honor  que  cuando  viniera  la  noticia 
de  la  toma  de  Sevilla,  contaran  con  él.  Xo  pasaron 
quince  dias  sin  que  la  noticia  llegara  á  Buenos  Ai- 
res. Se  mandó  á  llamarle.  Luego  que  se  incorporó 
á  nosotros,  dijo  que  él  estaba  pronto  á  cumplir  lo 
que  había  prometido;  que  se  contara  con  él"   (3). 

El  13  de  Mayo  llegó  al  Río  de  la  Plata  una  gole- 
ta inglesa  trayendo  la  noticia  de  la  ocupación  de 
Sevilla ;  el  momento  anhelado  por  los  patriotas  se 
presentaba  y  las  miradas  de  una  población  entera, 
ávida  de  impresiones,  en  la  fiebre  de  una  larga  es- 
pera y  de  inquietudes  y  zozobras,  se  dirigieron  hacia 
Saavedra.    Los    impacientes,    contenidos    hasta    en- 


(i)    Groussac:  Linter s. 

(2)  López:    Introducción. 

(3)  General   Martin   Rodríguez :   Memoria. 
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tónces  por  efecto  de  su  misma  impotencia,  duda- 
ban aún  y  si  se  hubieran  podido  descubrir  sus  pal- 
pitaciones íntimas,  tal  vez  creíase  que  el  jefe  de  los 
Patricios  era  un  traidor.  Pero  el  precursor  de  la  re- 
volución cercana,  el  hombre  de  conducta  recta  y  de 
trayectoria  invariable  que  día  á  día  .venía  estu- 
diando los  sucesos,  sin  desviarse  en  las  más  insignifi- 
cante curva,  iba  á  responder,  sin  vacilaciones  ni 
demoras  á  la  fé  que  inspiraba,  á  las  esperanzas  con- 
densadas  en  él  como  en  un  altar. . . 

El  virrey  Cisneros,  en  su  informe  al  Rey  de  Es- 
paña, como  consecuencia  de  la  proclama  que  di- 
rigió á  los  pueblos  del  virreynato  el  i8  de  Mayo,  im- 
petrando su  adhesión  hacia  Fernando  VII,  dice: 
''Llamé  á  los  comandantes  de  los  cuerpos  militares 
y  les  exhorté  á  poner  en  ejercicio  su  fidelidad  en 
servicio  de  V.  M.  Tomando  la  voz  Don  Cornelio 
Saavedra,  comandante  del  cuerpo  de  Patricios,  quien 
habló  por  todos,  frustró  mis  esperanzas,  se  expresó 
con  tibieza,  me  manifestó  su  inclinación  á  la  no- 
vedad y  me  hizo  conocer  perfectamente  que  si  no 
eran  los  comandantes  los  autores  de  semejante  di- 
visión, estaban  por  lo  menos  de  conformidad  y 
acueido  con  los  facciosos.  Debilitada  mi  autoridad, 
sin  el  respeto  de  la  fuerza,  no  divisaba  recurso  eficaz 
para  desbaratar  el  ruinoso  proyecto  y  tuve  que  re- 
signarme." 
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''Fué  inútil  (|iR'  el  virrey  solicitara  el  a])oyo 
de  los  comaiKhmUs  de  los  cuerpos  (|uo  formaban  la 
C^uarniciJn  de  Buenos  Aires.  El  comandante  Don 
Cornelio  Saavedra,  le  dijo  francamente  que  habien- 
do caducado  el  í^^obierno  español,  el  pueblo  debía 
pro.ccr  á  su  propia  seguridad,  (i) 

Esto  sucedía  al  día  siguiente  de  enterarse  Saa- 
vedra de  los  sucesos,  llamado  á  toda  p/ísa  de  San 
Isidro,  en  cuyo  punto  se  encontraba  accidentalmen- 
te. Acnarieladas  las  :*cpas  por  su  ordeti  y  abando- 
nado el  virrey,  en  medio  de  la  agitación  pi':Mi:a,  íus 
reuniones,  cabildeos  y  disputas  no  tenían  t.egua. 
Además  de  Saavedra,  Relgrano,  Martín  Rodríguez, 
Rodríguez  Peña,  Castelli,  Chiclana,  Vieytes,  Vía- 
monte,  Balcarce,  Ocampo,  Terrada,  Thompson,  Be- 
ruti,  Paso,  French,  Soler  y  muchos  más,  eran  las  ca- 
bezas del  movimiento  girando  alrededor  de  ellos  la 
curiosidad  popular,  y  el  relato  de  un  testigo  y  tal 
vez  actor  dá  el  colorido  y  la  impresión  de  los  su- 
cesos en  la  siguiente  form-i: 

"Mando  á  escape  al  negio  Joaquín,  j^ara  uue  te 
vengas  en  el  acto,  de  mad'.gadd  trayendonos  al- 
gunos caballos  ensillados.  La  mina  está  ya  al  reven- 
tar y  empieza  la  jarana  que  andaSan^os  bnscando. 
El  día  de  hoy  ha  sido  grande  y  ic  aseguro  (.¡'le  en 
mi  vida  no  he  pasado  horas  más  hermosas  y  rrás 


(i)    Historia  de  América,  por  Diego  Barros  Arana,   1881. 
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tiernas,  al  ver  á  nuestros  pais.ir.os,  .iiiidr^s  y  llenos 
de  entusiasmo,  yendo  y  viniendo  ])or  los  arrabídes 
fara  tener  pronta  la  gente.  Hl  caíé  de  Catalanes,  ia 
fonda  de  las  Naciones,  eran  un  jub'leo  de  los  n-iies- 
tios.  Esto  está  muy  agitado.  eJ  sordo  (el  virrey 
Cisneros)  está  ya  como  metido  en  un  zapato  y  los 
oidores  andan  sin  sombras  porque  los  tenemos  locos 
á  pasquines  y  pedradas  á  las  ventanas.  Los  tontos 
que  nos  han  estado  conteniendo  todo  este  tiempo, 
se  han  convencido  de  que  no  tienen  más  remedio 
que  hacerle  el  gusto  al  pueblo." 

Con  este  motivo  hubo  reuniones  ese  día  (el 
i8)  en  lo  de  Peña  y  en  los  cuarteles.  Se  resolvió  ha- 
cer venir  á  Saavedra  de  San  Isidro.  Este  vino  en 
efecto  ayer  y  ha  consentido  en  tomar  el  mando  de 
los  patriotas.  Al  momento  se  fueron  á  ver  al  alcal- 
de Lezica  y  le  exigieron  un  Cabildo  abierto,  ame- 
nazándole de  que  si  no  se  cita  al  vecindario  acudirán 
todos  á  la  Plaza  Mayor  con  las  tropas  y  con  el  pue- 
blo para  deponer  al  virrey,  y  nombrar  un  gobier- 
no de  patriotas. 

Que  quise  ó  que  no  quiso,  Lezica  vio  que  la  cosa 
iba  muy  en  serio,  y  rogó  que  le  dieran  tiempo  para 
conferenciar  con  el  virrey  y  para  reducirle  á  pres- 
tar su  consentimiento  al  Cabildo  abierto ;  haciendo 
presente  á  nuestros  amigos   que  de  otro  modo   el 
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caso  sería  ya  de  una  rebelión  manifiesta  y  (|ue  eso 
1(1  deberíamos  dejar  i)ara  el  último  momento. 

Como  antes  te  dije,  en  la  del  sábado  19,  que  fué, 
como  va  esta,  por  un  chas(jue  que  hacemos  á  la  Co- 
lonia, con  comunicaciones  para  Pino,  todo  quedó 
pendiente  el  18  de  la  venida  de  Saavedra.  Este  lle- 
gó ese  día  de  San  Isidro ;  gran  número  de  amigos 
y  oficiales  lo  estábamos  esperando  en  su  casa.  No 
lo  dejamos  bajar  del  caballo  y  lo  trajimos  al  cuartel. 
Allí  lo  rodeamos,  Martín,  todos  los  comandantes  y 
un  sinnúmero  de  oficiales  de  todos  los  cuerpos,  de- 
clarándole que  no  tenía  más  remedio  que  ponerse  á 
nuestra  cabeza.  Todos  le  hemos  declarado  que  no 
queremos  contemporizar  y  que  es  preciso  convocar 
al  pueblo  para  deponer  al  virrey  y  formar  nuevo 
gobierno.  Martín  ha  estado  claro  y  firme  como  siem- 
pre ;  ha  gritado,  manoteado  y  ha  atronado  la  mayo- 
ría con  su  vozarrón,  llevándoselo  todo  por  delante, 
porque  ya  sabes  que  aunque  es  muy  buenazo  y  gran 
patriota,  no  es  muy  fino  que  digamos.  Saavedra  se 
ha  mantenido  algo  fríe  y  reservado ;  pero  al  ver  que 
todos  aplaudíamos  á  Martin  y  que  la  gente  del  patio 
le  gritaba  viva  y  viva  con  frenesí,  ha  cedido  y  nos 
ha  dicho  que  tenía  que  consultar  con  los  hombres 
de  peso  que  debían  acompañarlo  á  dirigir  el  asunto. 
En  esto  se  entraron  de  zopetón  haciéndese  lugar  la 
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madama  Casilda,  (Casilda  Igarzábal  de  Peña),  An- 
gelita  (Angela  Castelli)  y  las  dos  hermanas  Isabel 
y  Juanita  P...,  con  las  de  Lasala  y  Riglos.  Venían 
de  rebozo  celeste  ribeteado  de  cintas  blancas ;  rodea- 
ron á  Saavedra  y  la  madama  de  Peña,  le  dijo :  Coro- 
nel, no  hay  que  vacilar,  la  patria  lo  necesita  para  que 
la  salve ;  ya  usted  ve  lo  que  quiere  el  pueblo  y  Vd. 
no  puede  volvernos  la  espalda  ni  dejar  perdidos  á 
nuestros  maridos,  á  nuestros  hermanos  y  á  nues- 
tros amigos.  Señoras  mías,  dijo  Saavedra;  yo  estoy 
pronto  y  siempre  he  sido  patriota.  En  esto  se  levan- 
tó una  gritería  de  vivas  y  de  aplausos  á  las  matro- 
nas argentinas. . .  Pero  (continuó  diciendo  Don  Cor- 
nelicí),  para  hacer  una  cosa  tan  grande  es  preciso 
pensarlo  con  madurez  y  tomar  todas  las  medidas 
del  caso.  Pues  bien,  le  dijo  Isabelita,  tomándolo  del 
brazo,  venga  usted  con  nosotras  á  lo  de  Peña,  que 
allí  lo  están  esperando  muchos  amigos.  Y  se  lo  saca- 
r.-n  en  medio  de  la  alegría  y  del  entusiasmo  de  todos 
nosotros.  Te  jure  que  en  aquel  momento  se  me  pre- 
sentó Roma  con  sus  Cornelias,  sus  Volumnias  y  sus 
Camilas  y  los  ojos  se  me  llenaron  de  lágrimas.  Acjiíe- 
11o  era  hermoso." 

* 'Saavedra  dijo  al  alcalde  Lezica:  La  cosa  es 
tan  seria  señor  alcalde,  que  yo  misrho  estoy  sindi- 
cado ya  de  traidor  porque  contengo  á  los  paisanos. 
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aconsejándoles  moderación  hasta  que  ustedes  lla- 
men al  pueblo  por  los  resortes  legítimos.  Si  ustedes 
no  me  ayudan  y  si  para  el  lunes  21,  n(D  se  convoca  al 
pueblo  no  me  queda  más  remedio  que  ponerme  á  su 
cabeza  y. . .  ¡qué  se  yo  lo  que  vendrá!  Ustedes  se- 
rán los  responsables."  (i) 

En  su  sencillez  é  ingenuidad,  si  se  quiere,  las 
impresiones  transcriptas  de  quienes  vieron  aquellos 
grandes  sucesos,  dan  una  idea  de  la  efervescencia 
y  agitación  de  la  muchedumbre,  de  sus  mismas  du- 
das, ora  disipadas,  ora  vueltas  á  mortificarla,  en  ese 
estado  febriciente  y  anormal  que  precede  los  acon- 
tecimientos largamente  esperados.  Pone  en  eviden- 
cia también  el  papel  hermoso  de  la  mujer  argentina, 
animando  con  sus  entusiasmos  la  ímproba  tarea, 
que  los  dirigentes  emprendían  en  una  vía  incierta, 
en  su  ascensión  jhacia  el  cumplimiento  de  un  ideal 
por  tanto  tiempo  acariciado. 

Desahuciado  Cisneros,  las  autoridades  adictas  á 
su  causa,  iban  siendo  vencidas  por  la  evidencia  y 
preparaban  de  mala  voluntad  las  asambleas  cabil- 
dantes destinadas  á  terminar  la  dominación  espa- 
ñola. Los  patriotas  no  descansaban,  cada  uno  en 
el  sitio  que  su  deber  ó  las  circunstancias  les  fijaban 


(i)  La  gran  semana  de  1810.  Crónica  de  la  revolución  de 
Mayo.  Párrafos  de  cartas  de  la  revolución  arregladas  por 
Vicente  F.   López.    (Carlos   Casavalle,   Editor,   1896) 
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y  llama  la  atención  la  ausencia  del  Doctor  Mariano 
Moreno  que  en  estas  emergencias  decisivas  no  figu- 
ra en  ninguna  parte.  Algunos  historiadores  sostie- 
nen que  disgustado  por  la  marcha  de  los  sucesos,  se 
habia  encerrado  en  su  casa  y  esa  debe  ser  la  verdad, 
cuando  su  mismo  hermano  y  biógrafo  dice  que  el 
Doctor  Moreno  conoció  su  designación  de  secreta- 
rio de  la  Junta  muchas  horas  después  de  haberse 
producido,  hecho  raro  hallándose  presente  en  la 
pequeña  Buenos  Aires  de  entonces. 


Cabildo  abierto.  Actas  de  sus  sesiones.  Temperamentos  pro- 
puestos. El  voto  de  Saavedra  decide  la  mayoría. 

Convencidos  los  mandatarios  españoles  de  la 
imperiosa  exigencia  de  convocar  á  Cabildo  abierto, 
por  los  diputados  del  pueblo,  Saavedra  y  Belgrano, 
y  falto  Cisneros  del  apoyo  militar,  bien  claramente 
definido  por  el  jefe  de  los  Patricios,  empezaron  los 
preparativos  para  la  magna  Asamblea.  El  Exmo. 
Ayuntamiento  se  reunió,  bajo  la  presión  de  las 
imposiciones  populares,  el  21  de  ?.Tc'.yo  y  permite 
suponer  su  estado  de  ánimo  el  párrafo  siguiente  del 
acta  de  aquella  sesión:  ''En  cuyo  acto  compareció 
Don  Cornelio  Saavedra  y  los  Señores  suplicaron  en- 
carecidamente pusiese  en  planta,  sin  la  menor  de- 
mora, los  medios  todos  de  su  prudencia  y  celo  para 
hacer  que  se  retirase  de  la  plaza  aquella  gente,  y  que 
velase  con  los  demás  comandantes  sobre  el  orden 
público,  quietud  y  sosiego  del  vecindario,  á  fin  de 
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precaver  toda  conmoción  y  evitar  cualquier  novedad 
y  desgracia  que  pudiera  experimentarse  en  circuns- 
tancias tan  arriesgadas,  hasta  tanto  se  resolvía  lo 
más  conveniente  al  bien  público.  Don  Cornelio  Saa- 
vedra  ofreció  que  nada  se  omitiría  de  su  parte  y  de 
la  de  los  demás  comandantes,  al  indicado  fin,  salien- 
do por  garante  de  la  seguridad  ]  ú^'!  f^a.  Se  despidió 
y  significando  al  pueblo  que  el  Exmo.  Cabildo  me- 
ditaba, trataba  y  acordaba,  cuanto  creía  conveniente 
á  la  felicidad  del  país,  consiguió  que  la  gente  toda 
se  retirase  de  la  plaza."  (i) 

Se  había  resuelto  en  la  misma  reunión  que  se 
distribuirían  esquelas  de  entrada  "á  la  parte  princi- 
pal y  más  sana  del  pueblo"  y  el  descontento  de  mu- 
chos patriotas  temerosos  de  ser  omitidos,  recrudeció 
nuevamente.  Entonces,  el  Doctor  Den  Julián  de 
Leyva,  síndico  procurador,  calmó  est¿  ansiedad  di- 
ciendo al  grupo  que  lo  rodeaba :  ''Las  esquelas  van  á 
ser  impresas;  se  imprimirán  en  tal  parte,  tomen  las 
que  necesiten;  las  guardias  las  mandará  Saavedra  y 
el  capitán  Vélez,  que  es  uno  de  asLedes,  para  que  di- 
rija los  centinelas  de  cada  boca-calle;  arréglense 
con  él  para  que  los  deje  entrar.  (2) 


(i)   Acta  de  la  sesión  del  Ayuntamiento  del  21  de  Mayo 
de  1810. 

(2)   Aristóbulo  del  Valle:  Conferencias  de  derecho  cons- 
titucional, 1895. 
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El  22,  á  las  9,  "sin  etiqueta  alguna",  según  rezan 
las  invitaciones,  tuvo  lugar  el  Congreso  del  pueblo, 
constituido  i)or  doscientas  cincuenta  i)ersonas,  alto 
clcru,  jefes  militares,  funcionarios  judiciales  /  ve- 
cinos acaudalados  y  de  posición  social.  Leídas  las 
actas  y  antecedentes  y  algo  así  como  una  proclama 
de  Cisneros,  ''se  promovieron  largas  discusiones", 
(dice  el  acta),  resolviéndose,  á  fin  de  calmar  la  ex- 
pectación en  que  se  hallaba  el  pueblo,  "fijar  una 
proposición  para  absolverla,  respectivarnente,  acor- 
dándose la  siguiente,  después  de  rechazadas  otras : 
"si  se  ha  de  subrogar  otra  autoridad  á  la  superior 
que  obtiene  el  Exmo.  Señor  Virrey,  dependiente  de 
la  soberana  que  se  ejerce  legítimamente  á  nombre 
del  Señor  Don  Fernando  Séptimo  y  en  quién?" 
Aprobada  así,  inició  la  votación  el  obispo  Lúe,  por 
la  continuación  del  virrey,  como  era  de  suponerse. 
Saavedra  votó,  después  de  manifestarse  unos  vein- 
te y  ocho  ciudadanos,  en  la  siguiente  forma:  "que 
consultando  la  salud  del  pueblo  y  en  atención  á  las 
actuales  circunstancias,  debe  subrogarse  el  mando 
superior  que  obtenía  el  Exmo.  Señor  Virrey,  en  el 
Exmo.  Cabildo  de  esta  capital,  ínterin  se  forma  la 
corporación  ó  junta  que  debe  ejercerlo;  cuya  for- 
'^lación  debe  ser  en  el  modo  y  forma  que  se  estime 
por  el  Exmo.  Cabildo,  y  no  quede  duda  de  que  el 
pueblo  es  el  que  confiere  la  autoridad  ó  mando." 
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Este  voto  arrastró  sesenta  y  ocho  voluntades,  sien- 
do los  de  Terrada  y  de  Belgrano  idénticos  al  trans- 
cripto. El  Doctor  Mariano  Moreno  emitió  el  suyo 
reproduciendo  en  todas  sus  partes  el  dictamen  del 
Señor  Don  Martin  Rodríguez,  y  el  de  éste  era  el 
mismo  de  Saavedra,  haciendo  lo  propio  al  consig- 
narlo. 

''El  voto  de  Don  Cornelio  de  Saaivedra  fué  el 
que  arrastró  la  mayoría."  (i) 

^'Además  de  la  importancia  política  de  su  autor, 
es  notable  el  voto  de  Saavedra,  por  cuanto  refleja 
fielmente  en  su  mezcla  de  acierto  y  error,  de  sentido 
práctico  y  ambigua  fraseología  el  espíritu  vacilante 
del  futuro  Presidente  de  la  Junta.  Opinaba  por  la 
deposición  del  virrey  y  la  entrega  del  mando  al 
Ayuntamiento,  ínterin  se  ''forma"  la  corporación  ó 
junta  que  debe  ejercerlo,  cuya  ''formación"  debe  ser 
en  el  modo  y  "forma"  que  se  estime  por  el  Exmo. 
Cabildo,  y  no  quede  duda  de  que  el  pueblo  es  el  que 
confiere  la  autoridad.  El  último  inciso  que  acaso  no 
fuera  en  la  mente  de  su  autor  sino  una  simple  frase 
de  proclama,  dejaba  entrever  propósitos  de  indepen- 
dencia que  excedían  y  por  mucho  al  programa  ac- 
tual.  (2) 


(i)  Mitre,  T.  i. 

(2)  Groussac:  Liniers.. 
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''Siendo  ya  tarde,  el  Cabildo  aplazó  para  el  si- 
ouicnte  día  la  regulación  y  escrutinio  de  los  votos, 
tarea  innecesaria  puede  decirse,  tan  evidente  era  la 
mayoria  por  la  cesación  de  Cisneros.  El  24  se  comu- 
nicó á  éste  el  resultado,  que  acató  desde  que  le  falta- 
ba la  fuerza  armada,  pero  tratando  de  evitar  los  ex- 
tremos y  olvidándose  de  la  efervescencia  popular,  esa 
corporación  volvió  un  tanto  sobre  sus  pasos,  resol- 
viendo ''que  continuase  en  el  mando  el  Señor  Vi- 
rrey asociado  de  los  Señores  Doctor  Don  Juan  Xe- 
pomuceno  Sola,  cura  rector  de  la  parroquia  de 
Nuestra  Señora  de  Monserrat  de  esta  ciudad ;  el 
Doctor  Don  Juan  José  Castelli,  abogado  de  esta  real 
Audiencia  Pretorial ;  Don  Cornelio  de  Saavedra,  co- 
mandante del  cuerpo  de  Patricios,  y  Don  José  San- 
tos de  Inchaurregui,  de  este  vecindario  y  comercio, 
cuya  corporación  ó  junta  ha  de  presidir  el  referido 
Señor  Exmo.  Virrey  con  voto  en  ella". 

El  bando  dado  á  la  ciudad,  por  una  compañía  de 
granaderos  de  Patricios,  al  mando  del  capitán  Don 
Eustoquio  Díaz  Vélez,  anunciando  el  cese  de  Cisne- 
ros,  como  representante  de  la  autoridad  real,  había 
calmado  un  tanto  los  ánimos ;  pero  la  noticia  de  la 
reacción  operada  en  el  Cabildo,  manteniéndolo  en 
funciones  activas,  como  presidente  de  una  Junta, 
hizo  estallar  nue^'amente  la  indignación.  Se  consi- 
deraba una  burla  al  sufragio  popular,  ampliamente 
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expresado,  por  más  que  aquel  fuera  acompañado  por 
personas  de  la  confianza  del  pueblo. 

Saavedra  se  opuso  á  su  designación,  que  aceptó 
por  último  por  considerar  ese  sacrificio  conveniente 
en  aquel  momento;  pero  recapacitó  bien  pronto  y 
él  mismo  fué  á  decirle  á  Cisneros  que  debía  resig- 
narse y  quedar  sin  presidencia  y  sin  mando  alguno. 

*' Alcanzando  perfectamente  lo  grave  de  la  situa- 
ción, Saavedra  y  Castellij  se  apresuraron  á  evitar  un 
conflicto,  intimando  al  virrey,  como  medida  indis- 
pensable y  forzosa,  renunciase  el  mando.  Viéndose 
Cisneros  abandonado  de  todos,  extendió  inmediata- 
mente su  renuncia,  que  firmaron  con  él  sus  nuevos 
colegas,  diciendo  que  consideraban  que  este  era  el 
único  medio  de  calmar  la  agitación  y  efervescencia 
que  se  había  renovado  entre  las  gentes."  (i) 

*Xo  que  es  más  notable  y  muestra  hasta  donde 
las  ideas  pueden  extraviarse  en  circunstancias  seme- 
jantes, es  que  el  Señor  Saavedra,  tan  vinculado 
como  estaba  con  el  sentimiento  y  la  idea  revolucio- 
naria, aceptara  también  esta  solución,  y  su  compa- 
ñero el  fogoso  tribuno  de  la  revolución,  el  mismísi- 
mo Castelli."   (2) 

En  la  ampliación  el  acta  del  24  de  Mayo,  Saave- 
dra dice  *'que  debía  reformarse  la  elección  de  vo- 


(i)   Carlos  Calvo:  Anales  históricos. 
(2)  A.  del  Valle :  Derecho  constitucional. 
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cal  hecha  en  su  persona  porque  no  quería  ser  censu- 
rado en  lo  más  mínimo",  (i)  Su  conduela  pues,  no 
se  apartó  ni  por  un  instante  de  la  más  absoluta  co- 
rrección y  el  propósito  del  Cabildo  al  designarlo  vo- 
cal, á  puertas  cerradas,  y  con  la  consiguiente  sorpre- 
sa, se  explica  en  su  ahinco  por  acercarse  la  coopera- 
ción de  las  tropas. 

Esta  actitud  aumentó  los  entusiasmos  de  una 
muchedumbre  que  vivía  en  la  calle,  presa  de  emocio- 
nes y  sobresaltos  continuos  y  dio  mayor  vigor  y  au- 
toridad á  la  Junta  que  en  virtud  de  exigencias  so- 
beranas   reemplazaba  el  vetusto  dominio  colonial. 


(i)  Actas  Capitulares. 


I 


VI 


El  25  de  Mayo.  Instalación,  juramento  y  trabajos  de  la  Jun- 
ta. Júbilo  popular.  El  Doctor  Moreno.  El  brindis  de  Duarte. 
Los  decretos  sobre  honores. 

El  acta  de  este  día  memorable,  informa  de  las 
sucesos  producidos  á  raíz  de  la  jura  de  Cisneros  y 
ár  sus  acompañantes  y  cómo  la  multitud  obligó  al 
Cabildo  á  hacer  lo  que  ella  quería,  sin  contemplacio- 
nes ni  debilidad  alguna. 

Renunciante  el  ex  virrey,  el  pueblo  invadió  la 
sala  capitular  y  expresando  su  falta  de  confianza 
para  delegarle  los  poderes  que  se  había  arrogado  á 
sí  mismo,  impuso  la  famosa  Junta,  designando  á 
Saavedra  para  presidente  y  comandante  de  las  ar- 
mas ;  Castelli,  Belgrano,  Azcuénaga,  Alberti,  Ma- 
theu  y  Larrea  como  vocales,  y  los  Doctores  Paso  y 
Moreno  en  calidad  de  secretarios. 

En  el  acta  del  juramento  se  consigna  que  "antes 
de  jurar,  expuso  el  Señor  Presidente  electo  que  el 
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(lia  anterior  había  hecho  formal  renuncia  del  cargo 
de  vocal  de  la  ])rinicra  Junta  establecida,  y  que  sólo 
]K)r  contribuir  á  la  tranquilidad  pública,  y  á  la  salud 
del  pueblo,  admitia  el  que  le  conferían  de  nuevo  pi- 
diendo se  sentase  en  el  ?'^ta  esta  su  exposición." 

'La  ceremonia  de  la  instalación  de  la  Junta  fué 
solemne  y  debió  conmover  profundamente  á  los  pa- 
triotas. Los  cabildantes  esperaron  á  los  miembros 
del  nuevo  Gobierno  sentados  debajo  del  viejo  dosel. 
A  uno  y  otro  lado  del  salón  formaban  dos  alas  com- 
pactas, los  comandantes  de  las  milicias,  los  jefes  y 
la  oficialidad  del  Estado  Alayor,  ó  cuartel  maestre, 
con  los  prelados  de  las  órdenes  religiosas,  los  em- 
pleados y  gran  número  de  entusiastas  adherentes  al 
cambio  que  acababa  de  tener  lugar. 

Los  miembros  de  la  Junta  entraron  por  el  cen- 
tro seguidos  de  los  ''Vivas"  y  las  felicitaciones  de 
la  multitud.  Todo  quedó  en  silencio  así  que  pasaron 
el  dintel  del  salón:  *'nos  parecía,  decía  un  contempo- 
ráneo, que  veíamos  á  la  imagen  resplandeciente  de 
la  patria  en  que  habíamos  nacido,  levantándose  so- 
bre nosotros  con  formas  aéreas  y  celestiales." 

El  alcalde  de  primer  voto  se  puso  de  pié.  Con  él 
se  incorporaron  los  demás  vocales.  El  síndico  pro- 
curador (doctor  Leiva)  abrió  los  Evangelios  y  les 
puso  al  alcalice  de  la  mano  de  Saavedra. 

A  una  señal  del  alcalde,  Saavedra  y  los  demás 
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se  pusieron  de  rodillas  delante  de  la  mesa  municipal 
tendida  de  damasco  punzó  y  sobre  ella  un  lujoso  cru- 
cifijo de  plata  y  marfil.  Saa^vedra  puso  la  palma  de 
la  mano  sobre  los  Evangelios ;  Castelli  puso  la  suya 
sobre  el  hombro  derecho  de  Saavedra;  Belgrano  la 
puso  sobre  el  izquierdo,  y  los  demás  sucesivamente 
los  unos  sobre  el  hombro  de  los  otros  según  la  posi- 
ción que  ocupaban. 

Uno  de  los  actores  nos  decía:  —  ''Todos  los  hi- 
jos del  pais  llorábamos  de  alegría,  de  entusiasmo, 
de  ternura,  que  se  yo  de  qué,  al  sentirnos  pueblo  li- 
bre, pueblo  soberano ;  y  al  ver  á  nuestros  más  que- 
ridos amigos,  á  nuestros  condiscípulos,  sentados  en 
el  solio  de  los  virreyes." 

Prestado  el  juramento,  el  Cabildo  cedió  los 
asientos  del  centro  á  los  miembros  de  la  Junta.  Saa- 
vedra algo  trémulo  y  bastante  conmovido,  dirigió 
iil  público  una  alocución  grave,  que,  dado  el  mo- 
mento era  más  bien  una  admonición  para  recomen- 
dar el  orden  y  encarecer  los  respetos  que  el  pueblo 
debía  tributar  á  la  venerable  persona  del  ex  virrey 
y  á  su  familia. 

"Dijo  que  los  pueblos  fuertes  eran  siempre  ge- 
nerosos y  benignos,  que  esperaba  que  el  pueblo  de 
Buenos  Aires,  que  por  hazañas  notorias,  había  mos- 
trado su  fuerza  y  su  heroísmo  contra  los  riñes  y  las 
bayonetas  de  los  ingleses,  sabría  ahora  mostrar  tam- 
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bien  su  generosidad,  (|ue  era  la  más  alta  de  las  vir- 
tudes de  los  guerreros  bravos  y  esforzados."  (i) 

En  la  plaza  pública,  el  entusiasmo  era  inmenso, 
y  á  pesar  del  mal  tiempo  y  de  los  fangales,  en  medio 
de  una  lluvia  lenta  y  prolongada,  las  calles  se  ha- 
llaban repletas  de  concurrencia  que  vivaba  á  sus 
ciudadanos  predilectos  y  á  sus  caudillos  populares. 
French,  Chiclana,  el  Padre  Grela,  Beruti,  Planes,  ha- 
bían enardecido  el  ambiente  con  su  prédica  valerosa 
y  continua.  La  gran  aldea  colonial  adquirió  una  faz 
nunca  vista,  sus  ventanas  se  adornaron  con  los  cü- 
Icres  celeste  y  blanco,  y  todo  el  anhelo  de  las  ma- 
dres, hermanas  é  hijas  de  los  patriotas,  se  confundía 
en  las  muestras  de  su  contento.  La  nueva  patria  se 
levantaba,  alzada  por  los  corazones,  en  la  explosión 
grandiosa  de  sus  votos  más  puros,  y  la  Junta  inicia- 
ba sus  graves  tareas,  lanzando  una  ' 'proclama  á  las 
provincias  de  su  superior  mando",  y  circulares,  avi- 
sando el  cambio  de  gobierno  y  de  sistema,  después 
de  haber  recibido  el  juramento  de  reconocimiento  y 
obediencia,  de  las  corporaciones,  tropas  y  ciudada- 
nos, 

''El  nuevo  gobierno,  no  perdió  momentos  en 
propagar  la  revolución  por  todo  el  virreynato,  invi- 
tando á  los  pueblos  á  seguir  el  ejemplo  de  Buenos 
Aires,  á  reunirse  en  asambleas  populares  y  á  nom- 


(i)  Vicente  F.  López:  Historia  Argentina. 
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brar  diputados  para  formar  un  Congreso  que  deci- 
diese de  su  suerte  futura.  Allí  donde  los  pueblos 
pudieron  expresar  libremente  su  opinión  el  pronun- 
ciamiento fué  unánime.  Maldonadc  y  la  Colonia  en 
la  banda  oriental ;  las  Misiones,  Corrientes,  la  Baja- 
da y  Santa  Fe,  á  lo  largo  de  ríos  superiores ;  San 
Luis  al  interior  de  las  Pampas ;  Mendoza  y  San  Juan 
al  pie  de  los  Andes ;  Salta  y  Tucumán  en  las  fronte- 
ras del  Alto  Perú,  respondieron  al  llamamiento  de 
la  capital,  siguiendo  Chile  poco  después  el  mismo 
ejemplo,  (i) 

Enviada  una  expedición  de  mil  hombres  al  man- 
do del  coronel  Ortiz  de  Ocampo,  para  imponer  los 
mandatos  de  la  Junta,  ésta  se  entregó  á  una  amplia 
labor  de  la  que  dá  idea  el  siguiente  resumen :  "con- 
fió al  coronel  Pedro  Andrés  García  la  inspección  de 
todos  los  fuertes  de  frontera,  con  el  encargo  de  in- 
formar sobre  su  estado,  medios  de  mejora,  etc. ;  ha- 
bilitó el  Río  Negro  como  puerto  menor;  acordó  la 
delincación  de  las  calles  de  San  José  de  Flores ;  la 
reglamentación  y  propagación  de  la  vacuna ;  el  le- 
vantamiento de  un  censo  de  todos  los  habitantes  de 
la  ciudad,  dando  á  los  alcaldes  de  barrio  las  instruc- 
ciones que  habrían  de  observar;  dictó  disposiciones 
policiales  sobre  veredas,  calles,  matanza  de  perros, 
etcétera;  fundó   una   escuela  de   matemáticas  bajo 


(i)   Mitre:  Historia  de  Belgrano,  t.  I. 
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la  (lirccci('>n  del  teniente  coronel  Felipe  Sentenach  ; 
nna  biblioteca  pública  designando  i)ara  regentearla 
alDoctor  Saturnino  Seguróla  y  á  Fray  Cayetano 
José  Rodríguez  y  como  protector  al  secretario  Doc- 
tor Mariano  Moreno;  dispuso  que  todos  los  emplea- 
dos formaran  parte  del  montepío  del  ministerio;  ha- 
bilitó el  puerto  de  la  Ensenada  de  Barragán,  dispo- 
niendo mejoras  en  su  pueblo;  consideró  la  canaliza- 
ción del  río  Tercero ;  dictó  disposiciones  sobre  tex- 
tos y  casas  adecuadas  para  escuelas  gratuitas  •  orde- 
nó la  formación  de  bosques  en  los  alrededores  de 
la  capital  y  de  todas  las  poblaciones  de  su  jurisdic- 
ción ;  aprobó  lo  propuesto  por  el  Cabildo  para  me- 
jorar las  escuelas  de  primeras  letras  que  estaban  á 
cargo  de  los  padres  provinciales,  de  órdenes  reli- 
giosas, estableciendo  las  jubilaciones  de  los  maes- 
tros, con  el  mismo  tiempo  y  honores  y  privilegios 
que  disfrutaban  los  maestros  de  facultades  mayores, 
aprobó  la  canalización  del  Riachuelo  y  dictó  un  re- 
glamento sobre  libertad  de  imprenta."   (i) 

Como  se  ve,  la  Junta  no  descuidaba  lo  interior  é 
inmediato,  mientras  en  las  provincias  los  cont^  ríos 
al  nuevo  régimen  se  levantaban  vigorosos.  Lini.írs 
que  los  encabezaba  en  Córdoba  había  sido  fusiladlo 
por  mandato  de  la  Junta,  así  como  sus  prlncÍDa'es 


(i)   a.  Zinny :  Historia  de  los  gobernadores  de  las  provin- 
cias Argentinas,  t.  I. 
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tenientes,  sacrificio  impuesto  por  la  mayoría,  de  un 
voto,  á  excepción  de  Saavedra,  Belgrano  y  Alberti 
que  estuvieron  en  contra  de  esta  medida,  (i)  Saa- 
vedra exigía  al  héroe  de  la  reconquista  que  se  reti- 
rara á  su  casa  de  campo.  (2) 

El  partido  revolucionario  levantaba  suscripciones 
para  costear  las  expediciones  conductoras  del  credo 
de  Mayo  á  través  de  pueblos  y  ciudades  y  en  el 
espíritu  español,  anodadado  en  un  principio, palpita- 
ban esas  reacciones  lógicas  que  suceden  á  los  gran- 
des acontecimientos.  La  Junta  dedicaba  todas  sus 
horas  al  bien  de  la  nación,  á  propagar  las  nuevas 
doctrinas,  pero  en  su  seno  se  diseñaban  ya  los  pri- 
meros nubarrones.  El  secretario  Moreno,  talentoso 
abogado,  periodista  y  escritor  de  justa  fama,  ha- 
cía gala  de  labor  y  erudición,  pero  pretendía  impo- 
nerse en  la  convicción  de  su  superioridad  intelec- 
tual sobre  sus  demás  colegas.  Había  vivido  retraí- 
do siempre,  remarcándose  por  su  enemistad  hacia 
Liniers,  en  tiempos  de  auge  para  el  heroico  jefe  de 
la  defensa  y  por  sus  desconfianzas  acerca  de  Saave- 
dra, cuando  éste  en  su  visión  serena  y  clara,  no 
creía  oportuna  aun  la  hora  de  dar  el  golpe  eman- 
cipador. El  papel  de  Moreno  en  los  preliminares,  ha- 


(i)    Calvo:  Anales  históricos  de  la  revolución  de  la  Amé- 
rica Latina.   (Paris,  1864). 
(2)  Groussac:  Liniers. 
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])ia  sido  propiamente  nulo;  no  se  le  veía  en  reunio- 
nes ni  conciliábulos,  reconcentrado,  enojado  al  pare- 
cer, por  (jue  el  ambiente  levantisco  y  revolucionario, 
no  se  templaba  al  mismo  rojo-blanco  de  sus  ideas. 
Era  un  intransigente,  un  absoluto ;  no  admitía  dis- 
cusiones en  un  gobierno  cuyo  principio  primordial 
era  justamente  la  discusión  y  todo  el  que  no  pensa- 
ba como  él  recibía  su  excomunión.  ^'Su  fantasía  era 
tan  rica  como  asustadiza  y  cobarde,  como  un  alma 
sin  reposo  moral,  de  insomnios  terribles,  en  medio 
de  los  que  veía  el  tumulto  de  sus  enemigos,  ace- 
chándolo con  puñales  unas  veces,  y  otras  encarce- 
lándolo para  arrastrarlo  á  la  horca"  (i).  Este  re- 
trato moral  del  ilustre  secretario,  á  ser  exacto,  lo  co- 
locaba en  un  terreno  difícil  de  contemporizar  con 
hombres  maduros,  tranquilos,  consejeros  de  un  pro- 
pósito, ágenos  á  la  barricada  y  al  tumulto.  Moreno 
quería  serlo  todo;  su  juventud,  su  talento  deslum- 
hraban, pero  la  acción  á  desarrollar,  siguiéndose 
sus  impulsos,  hubiera  sido  más  propia  de  un  conven- 
cional francés,  envuelto  en  la  vorágine,  que  de  un 
estadista.  Tenía  pues  que  disentir  con  Saavedra  y 
chocó.  Este  llevaba  cinco  años  de  actuación  pro- 
minente, ensanchando  día  á  día  su  influencia,  ele- 
vándose ante  sus  compatriotas,  sin  ser  publicista  ni 


(i)   Vicente  F.  López:  Historia  de  la  República  Argen- 
tina, t.  III. 
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orador,  por  su  tino  y  juicio  prudente,  la  firmeza  in- 
variable de  su  conducta,  y  la  energía  nunca  desmen- 
tida en  los  momentos  borrascosos,  esa  energía  tan 
poco  tenida  en  cuenta,  tan  olvidada  por  los  histo- 
riadores, y  que  fluye  de  todos  sus  actos  con  la  na- 
turalidad propia  del  mérito  positivo.  La  hostilidad 
de  Moreno  tenía  su  razón  de  ser,  si  consideramos 
que  un  grupo  de  jóvenes  de  mérito  reconocíale  por 
jefe  é  inspirador,  careciendo  de  base  para  imponerse. 
Y  esta  afirmación  queda  confirmada  con  solo  tener 
en  cuenta  que  todos  los  hombres,  ciudadanos  y  mi- 
litares, de  significación  señalada  en  el  torbellino 
revolucionario,  gran  parte  de  los  cuales  han  grabado 
su  nombre  en  el  libro  de  oro  de  las  glorias  argenti- 
nas, eran  partidarios  de  Saavedra  y  pertenecían  á 
sus  tendencias. 

Una  circunstancia  muy  conocida,  pero  que  en 
este  trabajo  no  podía  ser  omitida,  en  su  ligero  rela- 
to, vino  á  ahondar  la  malquerencia  con  que  el  se- 
cretario obsequiaba  al  presidente.  Saavedra  asistía 
á  un  baile,  acompañado  de  su  esposa,  que  los  ofi- 
ciales del  regimiento  de  Patricios  le  ofrecían  cele- 
brando el  triunfo  de  la  batalla  de  Suipacha,  á  cuya 
fiesta  ''el  presidente  aconsejó  se  invitara  á  More- 
no", (i)  quien  por  error  del  centinela,  quizás,  fué 
rechazado  de  la  puerta,  coincidiendo  este  hecho,  su- 


(i)  López,  Introducción. 
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ficicnte  de  por  sí  para  encolerizarle,  con  un  ])r¡ndis 
intempestivo  del  comandante  Duarte,  el  cual  imbuí- 
do  tal  vez  en  ideas  del  antig^uc  rég^imen,  ó  en  un  des- 
graciado momento,  dijo  que  la  América  esperaba 
ansiosa  tomara  Saavedra  el  cetro  y  la  corona.  Este 
incidente,  de  que  el  presidente  no  era  responsable, 
como  bien  lo  expresa  el  Doctor  Norbertc  Pinero, 
en  su  Prólogo  á  los  escritos  de  Moreno,  causó  escán- 
dalo entre  el  elemento  desafecto  al  primero  y  el  se- 
cretario se  presentó  en  la  Junta  al  día  siguiente  con 
un  hábil  decreto  aboliendo  los  honores  que  pocos 
meses  antes  él  mismo  había  discernido  al  presidente, 
quien  manifestó  complacencia  al  firmarlo  ''porque 
así  se  desvirtuaría  cualquier  comentario  que  pu- 
diera rozarlo",  según  afirma  uno  de  los  grandes  de- 
tractores de  Saavedra,  Manuel  Moreno,  en  la  vida 
de  su  hermano,  de  que  es  autor. 

El  decreto  aludido  fué  la  voz  del  despecho  de 
Moreno,  pero  en  vez  de  humillar  á  Saavedra,  con 
su  habilidad,  glosó  unas  frases  honrosas  para  aquel, 
siendo  pues  injustos  los  escritores  que  afirman  lo 
contrario.  Así,  en  uno  de  sus  considerandos  dice 
''que  se  mortificó  bastante  la  moderación  del  Pre- 
sidente con  la  resolución  acordándole  honores,  pe- 
ro que  fué  preciso  ceder  á  la  necesidad  y  la  Junta 
ejecutó  un  arbitrio  político  que  exigían  las  circuns- 
tancias."  Más  adelante  agrega:   ''habiendo   echado 
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un  brindis  Don  Atanasio  Duarte,  con  que  ofendió 
la  probidad  del  Presidente".  No  hay  pues  en  dicha 
** Orden  del  día",  fecha  6  de  Diciembre  de  1810,  nada 
que  pueda  lastimar  á  Saavedra,  sino  reglas  de  cere- 
monial simplificando  las  vigentes  y  reflexiones 
muy  atinadas  sobre  la  libertad,  sobre  una  libertad 
extrema,  no  del  todo  acorde  con  el  nombre  de  Fer- 
nando VII,  todavía  existente  como  un  símbolo 
absurdo,  si  se  quiere,  pero  aceptado  sin  protestas 
por  parte  de  Moreno.  Saavedra  firmó  el  decreto  con 
los  demás  vocales,  "con  complacencia",  y  nótese 
la  enorme  mayoría  que  lo  acompañaba  en  la  Junta ! 
Pero  ya  que  hemos  tocado  este  punto,  bueno  es  ver 
á  la  ligera  el  anterior  decreto,  acordando  al  presi- 
dente honores  de  virrey,  y  que  no  ha  tenido  la  suer- 
te de  ser  tan  difundido  y  explotado  como  el  último. 
Dice  así :  La  Junta  Provisional  Gubernativa  de 
las  Provincias  del  Río  de  la  Plata,  á  nombre  del 
señor  Don  Fernando  VII,  manifiesta  la  siguiente 
instrucción  que  servirá  de  regla  en  el  método  del 
despacho  y  ceremonial  en  actos  públicos : 

I.  La  Junta  se  congregará  todos  los  días  en  la 
Real  Fortaleza,  donde  será  la  posada  del  Señor  Pre- 
sidente, y  durará  su  reunión  desde  las  nueve  de  la 
mañana  hasta  las  dos  de  la  tarde  y  desde  las  cinco 
hasta  las  ocho  de  la  noche. 

II.  Todos  los  asuntos  gubernativos  y  de  Ha- 
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ciencia  se  girarán  ante  ella  por  las  oficinas  respec- 
tivas. 

III.  El  departamento  de  Hacienda,  en  la  secre- 
taria, correrá  á  cargo  del  Doctor  Don  Juan  José  Pa- 
so, y  el  departamento  de  Gobierno  y  Guerra  á  cargo 
del  Doctor  Don  Mariano  Moreno. 

IV.  En  los  decretos  de  substanciación,  contes- 
taciones dentro  de  la  capital,  asuntos  leves  y  de  ur- 
gente despacho,  bastará  la  firma  del  Presidente,  au- 
torizada por  el  respectivo  secretario. 

V.  En  los  negocios  que  deban  decidirse  por 
la  Junta,  la  formarán  cuatro  vocales  con  elPresiden- 
te ;  pero  en  los  asuntos  interesantes,  de  alto  gobier- 
no, deberán  concurrir  todos,  precisamente. 

VI.  En  las  representaciones  y  papeles  de  ofi- 
cio se  dará  á  la  Junta  el  tratamiento  de  Excelencia, 
pero  los  vocales  no  tendrán  tratamiento  alguno  en 
particular. 

VII.  Las  armas  harán  á  la  Junta  los  mismos 
honores  que  á  los  Excelentísimos  Señores  Virreyes 
y  en  las  funciones  de  Tabla  se  guardará  con  ella  el 
mismo  ceremonial.  , 

VIII.  El  Señor  Presidente  recibirá  en  su  per- 
sona el  tratamiento  y  honores  de  la  Junta,  como 
Presidente  de  ella,  los  cuales  se  le  tributarán  en  to- 
da situación. 

IX.  Los  asuntos  del  Patronato  se  dirigirán  á 
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la  Junta,  en  los  mismos  términos  que  á  los  Señores 
Virreyes,  sin  perjuicio  de  las  extensiones  á  que 
legalmente  conduzca  el  sucesivo  estado  de  la  penín- 
sula. 

X.  Todo  vecino  podrá  dirigirse  por  escrito  ó  de 
palabra  á  cualesquiera  de  los  vocales,  ó  á  la  Junta 
misma  y  comunicar  cuanto  crea  conducente  á  la 
seguridad  pública  y  felicidad  del  Estado.  —  Buenos 
Aires,  28  de  Mayo  de  1810  (i). 

Dr.  Mariano  Moreno. 
Imprímase. 

(Rúbrica  de  S.  E  ) 
Dr.   Moreno 

El  decreto  transcripto  no  lleva  la  firma  de  Saa- 
vedra,  sino  únicamente  la  de  Moreno.  La  ''Orden 
del  día"  derogándolo,  que  para  mayor  claridad 
se  inserta  al  final  de  esta  obra,  trae  en  su  artículo 
12°.  un  párrafo  ''prohibiendo  que  ningún  centine- 
la impide  la  libre  entrada  en  toda  función  y  concu- 
rrencia pública  á  los  ciudadanos  decentes  que  la 
pretendan".  El  pequeño  incidente  de  la  noche  del 
baile,  se  refleja  ahí  á  las  claras. 

El  brillo  de  Moreno  y  su  carácter  arrebatado, 


(i)  Leyes  y  decretos  promulgados  en  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  desde  1810  á  1876,  por  el  Doctor  Aurelio  Prado 
y  Rojas,  Tomo  I. 
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dcbian  pesar  y  molestar  si  se  quiere,  á  la  mayoria  de 
los  graves  y  sesudos  personajes  de  la  Junta,  con 
antecedentes  tradicionales  en  el  servicio  público, 
recientes  y  gloriosos,  algunos  de  ellos,  en  las  lu- 
chas con  el  soldado  inglés  y  en  la  manera  de  pre- 
parar la  preponderancia  criolla  después,  para  llevar 
á  buen  fin,  como  lo  estaban  haciendo,  el  pensamien- 
to triunfante  el  25  de  Mayo. 

En  la  colección  de  cartas  sobre  la  revolución 
publicada  en  1896  por  el  Doctor  Vicente  Fidel  Ló- 
pez, se  lee  el  juicio  siguiente  de  un  contemporá- 
neo de  1810:  ''Moreno  es  demasiado  apasionado  y 
voluntarioso ;  sería  un  terrible  dictador  para  un 
conflicto  supremo;  pero  Dios  libre  á  los  pueblos  de 
que  lo  sea,  y  á  él  mismo  también  para  honra  de  su 
nombre,  porque  es  hombre  excesivo  y  temerario, 
pero  en  las  condiciones  en  que  se  halla  se  hará  im- 
posible y  no  tardará  en  ser  separado.  Saavedra  es 
hombre  de  más  juicio,  y  de  mejor  sentido  práctico." 

Con  el  esbozo  del  Doctor  López  y  lo  que  de- 
jamos consignado  por  cuenta  de  la  persona  que  emi- 
tía su  criterio  sobre  Moreno  en  aquellos  grandes 
días,  puede  deducirse  que  si  éste  en  vez  de  secre- 
tario hubiera  sido  presidente,  con  su  fogosidad,  ju- 
ventud y  empuje,  la  revolución  hubiera  seguido  una 
marcha  wertiginosa,  ahorrándose  el  pais  muchos 
años  de  trastornos,  tiranías  y  convulsiones;  ó  se  hu- 
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biera  estrellado  en  alguna  grande  imprudencia,  per- 
diendo el  camino  recorrido,  los  esfuerzos  consuma- 
dos y  volviéndose  al  punto  de  partida,  con  cruentas 
complicaciones.  ¡  Quien  lo  sabe !  El  ilustre  persona- 
je resistió  la  incorporación  de  los  diputados  de 
las  provincias,  anhelo  y  promesa  tardia  en  su  cum- 
plimiento, y  en  la  sesión  del  i8  de  Diciembre  fundó 
su  voto  en  ese  sentido,  acompañándolo  el  Doctor 
Paso  en  su  actitud.  Ante  la  derrota  presentó  su  re- 
nuncia y  la  Junta,  reconociendo  sus  méritos  la  dese- 
chó ;  eran  adversarios  á  quienes  no  enceguecía  la  pa- 
sión, en  prueba  de  lo  cual  le  extendieron  las  creden- 
ciales de  plenipotenciario  de  las  Provincias  Unidas 
ante  el  Brasil  y  la  Gran  Bretaña.  Esas  patentes  lle- 
van la  firma  de  Saavedra,  siempre  sereno  é  imper- 
turbable. Al  saber  la  noticia  de  la  muerte  del  escri- 
tor, ocurrida  en  alta  mar,  el  presidente  dijo  estas 
palabras,  recogidas  por  la  historia  ¡tanta  agua  era 
menester  parar  apagar  tanto  fuego ! 

Puede  cerrarse  este  capítulo  transcribiendo  unas 
carillas  autógrafas  del  General  Mitre,  existentes  en 
el  Museo  de  su  nombre,  y  que  encabezan  varios 
apuntes  biográficos  inconclusos  de  Don  Cornelio 
Saavedra. 

"Uno  de  los  espectáculos  más  bellos  que  ha  pre- 
senciado el  mundo  en  estos  últimos  tiempos,  es  la 
emancipación  de  las  colonias  de  Sud  América.  En- 
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sayar  la  pintura  del  dí-i  más  memorable  de  nuestra 
existencia  nacional,  es  ensayar  también  la  manifes- 
tación de  las  causas  y  principios  que  dieron  á  aque- 
lla convulsiones  expontáneas  y  sucesivas. 

El  25  de  Mayo  de  1810,  fué  un  grandioso  día 
que  vivirá  por  miles  de  generaciones  y  que  será  res- 
petado más  á  medida  que  la  democracia  afirme  su 
imperio  sobre  el  mundo.  La  revolución  de  Mayo  fué 
una  revolución  completamente  democrática,  hija 
de  las  ideas  y  de  las  necesidades,  sin  bayonetas,  sin 
sangre,  sin  violencia ;  es  uno  de  esos  movimientos 
que  al  otro  día  de  ejecutados  van  á  aumentar  el 
programa  de  las  libertades  del  género  humano.  La 
tierra  virgen  de  la  América  está  destinada  á  ser 
con  el  tiempo  el  centro  de  la  democracia,  y  cuando 
en  esos  días  se  abra  el  libro  de  nuestra  historia,  su 
primera  página  se  abrirá  con  el  nombre  de  Mayo". 


VII 


Incorporación  de  los  diputados  de  las  provincias.  El  mo- 
tín del  5  y  6  de  Abril.  Partida  de  Saavedra  al  Alto  Perú. 
Modificación  del  gobierno.  Sublevación  de  los  patricios. 

Las  "nueve  personas  distinguidas  por  la  eleva- 
ción de  sus  ideas  y  energía  de  su  carácter,  elegidas 
por  el  pueblo  para  representar  el  pensamiento  y  el 
brazo  armado  de  la  colonia,  presidirla  y  llevar  á 
cabo  su  independencia",  (i)  habían  aumxcntado  en 
número  desde  el  i8  de  Diciembre  y  de  las  primeras 
faltaban  algunas.  Belgrano  y  Castelli  ausentes, 
en  servicio  público  y  Moreno  renunciante.  Que- 
daban Saavedra,  Azcuénaga,  Matheu,  Larrea,  Pa- 
so y  Alberti,  sucesor  este  último  en  la  secretaría  de 
gobierno.  Por  ** conveniencia  pública,"  los  vocales 
á  excepción  de  Moreno  y  de  Paso,  accedieron  á  la  re- 
clamación iniciada  por  ios  diputados  de  las  provin- 


(i)    José   María  Zuviría :   Estudios  sobre  la  historia  ar- 
gentina, 1881, 
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cias  de  Mendoza,  Santa  Fé,  Corrientes,  Salta,  Cór- 
doba, Tucumán,  Tarija,  Catamarca  y  Jiijuy,  como 
"un  derecho  que  les  competía  para  incorporarse 
en  la  Junta  provisional  y  tomar  una  parte  activa  en 
el  mando  de  las  provincias  hasta  la  celebración  del 
congreso  que  estaba  convocado."  De  los  nuevos  vo- 
cales Tarragona,  Cossio,  Olmos,  Gurruchaga,  Moli- 
na, Gorriti,  Pérez,  Poblet,  Maradona  y  Doctor  Gre- 
gorio Funes,  este  último  era  sin  duda  el  poseído  de 
mayor  ilustración  y  de  más  preclaro  talento.  El 
Doctor  Vicente  Fidel  López  en  su  gran  obra  sobre 
la  revolución  argentina,  lo  juzga  con  dureza,  atri- 
buyéndole un  carácter  intrigante,  y  á  causa  de  su  in- 
timidad con  Saavedra,  dice  que  ambos  se  completa- 
ban desde  que  ''el  prestigio  de  la  voluntad  y  del 
mando  lo  tenía  y  lo  podía  dar  este  último." 

La  Junta  así  compuesta  y  con  la  permanen- 
cia del  Doctor  Paso,  voto  disidente  en  la  precitada 
sesión,  lanzó  vanas  proclamas  á  las  provincias,  á 
la  banda  oriental  y  septentrional ;  tomó  medidas 
contra  la  resistencia  de  Montevideo,  modificó  el  de- 
creto sobre  ciudadanía  para  ejercer  empleos,  rehusó 
reconocer  como  virrey  al  mariscal  de  campo  Don 
Francisco  Javier  Elio,  en  un  brillante  y  enérgico  do- 
cumento, aprobó  el  proyecte  de  canalización  del 
Riachuelo,  modificó  la  contabilidad  de  las  oficinas 
públicas,     dictó     reglamentos  sobre     policía     rural, 


D.    CORNBLIO    DE   SAAVEDRA  87 

recursos  de  suplicación  y  nulidad  y  suprimió  el  tri- 
buto pagado  por  los  indígenas.  No  fué  pues  estéril 
su  acción  como  se  ha  afirmado,  pretendiéndose  que 
el  ''único"  ciudadano  capaz  de  alumbrar  el  camino 
fuera  Moreno.  Pero  las  divisiones  internas  se  ahon- 
daron, y  si  tal  vez,  la  actitud  de  este  en  la  orden  del 
día  del  6  de  Diciembre  había  exacerbado  los  ánimos 
del  partido  saavedrista,  nutrido  y  fuerte,  poseído 
de  un  malestar  que  su  propio  jefe  no  podía  calmar, 
en  cambio  la  agrupación  contraria,  extrema  en  su 
violenta  oposición,  desacreditaba  al  partido  oficial, 
por  darle  algún  nombre,  enrostrándole  la  osadía  de 

querer  entregar  el  país  á  manos  portuguesas,  nada 
menos. 

Si  de  la  incorporación  mencionada  deriva  en  el 
hecho  la  división  de  tendencias  ó  nacimiento  de  par- 
tidos en  la  República  Argentina  que,  tantas  horas 
amargas  han  ofrecido  al  país  en  cruentos  años  de 
anarquía  y  despotismo,  bajo  el  nombre  de  unitario 
el  uno  y  federal  el  triunfante  y  permanente  en  los 
destinos  nacionales  y  en  la  consagración  de  su  Cons- 
titución inconmovible,  no  estaríamos  desacertados 
al  afirmar  que  el  regenteado  por  la  influencia  y  el 
prestigio  de  Saavedra,  era  el  positivamente  argenti- 
no, amplio  en  su  programa  como  que  expandía  el 
gobierno  en  igual  proporción.  El  eminente  publicis- 
ta Doctor  Juan  Bautista  Alberdi,  dice  en  su  crítica  á 
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la  liistnria  de  licljji'ano  :'';Qué  qncria  Saavcdra?  (^ne 
el  gobierno  argentino  fuese  la  obra  de  todas  las  pro- 
vincias de  la  nación. — Y  Moreno,  que  quería?  Ex- 
cluir á  la  nación  del  gobierno  que  solo  debía  residir 
en  manos  de  Buenos  Aires.  El  partido  de  Saavedra 
era  el  partido  verdaderamente  nacional,  pues  quería 
que  la  nación  toda  interviniese  en  su  gobierno;  el  de 
Moreno  era  el  localista,  pues  quería  que  la  autoridad 
se  ubicase  en  la  "capMal",  no  en  la  ''nación". 

El  arraigo  de  Saavedra  en  el  cariño  popular  se 
demostró  en  la  nerviosidad  ron  que  su  partido  in- 
terpretó la  actitud  de  sus  contrarios  con  motivo  de 
ese  decreto  sobre  abolición  de  honores,  toman- 
do la  revancha  el  5  y  6  de  Abril  en  un  movimien- 
to tumultuario,  e/icabezado  por  Don  Martin  Rodrí- 
guez, (glorioso  reñí  1  al  é  ilustre  gobernante  más 
tarde)  y  por  el  Doctor  Campana.  Los  miles  de  ciu- 
dadanos reunidos  en  la  pij.za  pública  pedían  la  res- 
titución de  dignldaoc-«  cuya  ausencia  entendían  á 
su  manera  afectaba  al  presidente;  la  deportación  de 
muchos  ciudadanos  y  una  serie  de  medidas  de  dis- 
cutible conveniencia.  Si  el  Deán  Funes  fué  el  ins- 
pirador de  esta  sedición,  como  lo  sostienen  algunos 
escritores  por  las  publicaciones  que  se  hici'eron  en 
la  Gazeta,  no  existe  duda  que  la  propaganda  sedi- 
ciosa, sin  cuartel,  hasta  brutal  de  la  "Sociedad  Pa- 
triótica,   enardeció   los   ánimos   y   produjo    el   esta- 
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llido.  En  cuanto  á  Saavedra,  fué  ei  pnmer  sor- 
prendido ante  la  cor. moción  bullanguera,  y  en  las 
altas  horas  de  su  vida,  cuando  aplacadas  las  pasio- 
nes el  hombre  habla  á  su  posteridad  cercana,  afir- 
mando y  reiterando  una  declaración  condenatoria 
hacia  un  acto,  sea  el  que  fuere,  solo  el  muy  osado 
puede  atreverse  á  mantener  la  duda,  máxime  si  el 
que  asi  habla  y  asegura  es  Saavedra.  De  ahí,  de  ese 
motin  que  todos  han  condenado  pero  que  nadie  ha 
profundizado,  oyendo  á  una  parte  y  no  á  la  otra,  pa- 
ra formar  juicio  y  pronunciar  sentencia,  como  si  los 
partidos  debieran  tener,  unos  la  paciencia  dejob, 
y  otros  el  derecho  á  todas  las  licencias,  nació  para 
Saavedra,  como  más  tarde  veremos,  una  época  ho- 
rrible de  penurias  que  su  altivez  tan  solo  pudo  so- 
portar. 

A  propósito  de  este  desagradable  episodio  de  la 
política  pequeña,  el  Doctor  López  hace  el  siguiente 
esbozo  de  Saavedra  y  del  regimiento  cuya  influencia 
vasta  y  profunda  no  podía  ser  extraña  á  tales  su- 
cesos "El  más  fuerte  y  el  más  soberbio  de  los  cuerpos 
que  hacían  la  guarnición  de  la  capital,  era  el  regi- 
miento núm.  1  de  infantería,  formado  de  los  tercios 
núms.  1  y  2  de  Patricios. 

Desde  el  origen  de  su  formación,  esos  tercios 
habían  sido  mandados  por  el  coronel  Saafvedra, 
y  era  bajo  sus  órdenes  que  se  habían  hecho  famosos 
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en  la  defensa  del  colegio  y  edificio  de  las  Tempora- 
lidades el  5  (le  Julio  de  1807,  destrozando  allí  la  co- 
lumna inglesa  de  ataíjue  que  comandaba  el  bravo 
oronel  Pack. 

Además  de  in.^pirar  respeto  por  la  gravedad 
hai^itual  de  sus  maneras,  el  coronel  Saavedra,  lo  ins- 
piraba también,  sino  por  el  brillo  de  su  inteligencia 
ó  por  sus  aptitudes  militares,  por  a  j.iella  honra- 
dez acendrada,  á  lo  menos,  que  parece  haber  sido 
ti  tipo  común  (harto  degenerado  después)  de  los 
hombres  de  ruestra  revoluctv'-n. 

Bondadoso  y  solemne,  sin  flaquezas  vulgares, 
había  condescendido  siempre  con  el  entusiasmo 
bullicioso  y  patriotero  de  los  ciudadanos  armados, 
que  formaban  su  cuerpo,  casi  todos  orilleros  y  gen- 
te de  los  suburbios,  donde  el  Señor  Saavedra  tenia 
propiedades  valiosas  y  numerosos  amigos  ó  más 
bien  dicho  devotos''  (i). 

En  medio  de  una  situación  extraordinaria  por 
las  dificultades  que  creaban  á  la  Junta  los  sucesos 
recientes,  una  oposición  desordenada,  y  el  estado 
exterior,  repleto  de  peligros,  Saavedra  que  junto 
con  Belgrano,  Azcuénaga  y  Balcarce,  había  sido  ele- 
vado por  la  re  'Olución  al  grado  de  Brigadier  de  los 
ejércitos,  resolvió  partir  para  el  alto  Perú  á  inspec- 
cionar las  tropas,  á  raíz  del  desastre  del  Desaguade- 


(i)  Historia  de  la  República  Argentina,  T.  IV. 
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ro,  ocurrido  el  20  de  Julio  de  181 1.  El  24  de  Agosto 
la  Gazeta  publicó  una  circular  de  la  Junta  de  Buenos 
Aires  á  las  demás  provincias,  participándoles  el  nom- 
bramiento de  su  presidente  Don  Cornelio  de  Saave- 
dra  y  del  vocal  Don  Manuel  Felipe  de  Molina,  en 
comisión,  cerca  de  las  demás  Juntas  y  Cabildos,  con 
residencia  en  la  ciudad  de  La  Paz. 

''Con  la  idea  enunciada  nc  trepidó  un  momento  en 
realizar  su  salida;  los  jefes  de  las  tropas,  no  pocos  de 
los  vecinos  de  Buenos  Aires  y  hasta  el  mismo  Cabil- 
do le  pidieron  desistiera  de  ella  pues  era  exponer  á 
un  vuelco  al  gobierno  de  la  capital,  más  él,  firme  en 
su  propósito,  emprendió  la  marcha,  sin  preveer  que 
se  trataba  nada  menos  que  de  su  separación  y  de  su 
destierro. 

En  efecto,  á  los  ocho  dias  del  arribo  de  Saave- 
dra  á  Salta,  se  le  hizo  saber  su  separación  del  go- 
bierno y  de  la  presidencia  de  la  Junta,  ordenándose- 
le entregase  el  mando  de  las  tropas  que  pudiese  ha- 
ber reunido,  del  Desaguadero  al  General  Juan  Mar- 
tin de  Pueyrredón,  que  acababa  de  llegar  de  Poto- 
si  conduciendo  los  caudales  que  había  podido  sal- 
var de  los  enemigos  de  aquella  villa,  y  se  conser- 
vase en  Salta,  á  auxiliar  á  dicho  general. 

Como  este  era  un  mero  pretexto  para  su  de- 
tención y  en  nada  menos  pensaba  Saavedra,  que  en 
regresar  á  Buenos  Aires,  pidió  y  obtuvo  permiso 
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/ara  trasladarse  á  Tucumán  ó  Mendoza,  con  el  reti- 
ro (juc  se  le  asignó.  Desde  entonces  era  un  crimen 
manifestarse  amigo  de  Saavedra ;  eran  mal  vistos 
j)()r  el  gobierno  cuántos  individuos  tenian  empleos, 
de  los  que  se  suponían  ser  partidarios  de  Saavedra 
y  fueron  despojados  de  ellos  (i). 

Entre  tanto,  en  Buenos  Aires,  la  Junta  p»-cs;dida 
provisionalmente  por  don  Domingo  Matheu,  en  au- 
sencia de  Sacvvedra.  dictaba  un  decrete  con  fecha  .i^. 
de  Septiembre  de  1811,  creando  un  poder  ejecutivo 
compueslo  de  tres  voctiCS  y  tres  secretarios  sin 
voto,  "teniendo  en  consideración  la  celeridad  y 
energía  con  que  deben  girar  los  negocios  de  la  pa- 
tria" y  el  16  de  Noviembre  aparece  en  la  Gazeta 
una  resolución  promoviendo  á  Coronel  del  1°.  de  in- 
fantería á  Don  Manuel  Belgrano,  por  la  ''imposibi- 
lidad que  tiene  de  servirlo  Don  Cornelio  Saavedra. 

Acerca  del  cambio  de  gobierno,  el  Dean  Funes, 
actor  en  aquellos  sucesos,  dice:  "  entre  los  medios 
de  dar  una  mejor  dirección  á  los  asuntos  públicos, 
en  circunstancias  tan  difíciles,  había  discurrido  la 
Junta,  en  la  reforma  de  su  gobierno ;  hacía  tiempo 
que  ella  tocaba  los  resultados  de  un  sistema  sin 
exactitud  en  sus  dimensiones,  sin  medios  proporcio- 
nados á  su  destino,  y  sin  una  fuerza  motriz  ca- 
paz   de    recorrer   desembarazadamente    su    espacio. 


(i)   Zinny:  Historia  de  los  Gobernadores,  T.  I. 
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Fuese  por  precipitación,  fuese  por  artificio,  fuese  en 
fin  porque  se  creyó  que  el  período  de  la  primera 
Junta  sería  muy  limitado,  lo  cierto  es  que  dando  á 
todos  los  diputados  una  parte  activa  en  el  gobierno, 
fué  desterrado  de  su  seno  el  secreto  de  los  negocios, 
la  celeridad  de  la  acción  y  el  vigor  de  su  tempe- 
ramento (i). 

El  General  Saavedra  presidió  la  Junta  hasta  el 
26  de  Agesto  de  1811,  y  el  Triunvirato  que  la  reem- 
plazó, vióse  frente  á  frente  de  problemas  de  extra- 
ordinaria gravedad;  las  reputaciones  enlodadas,  el 
populacho  amotinado  en  la  plaza  pública,  los  más 
ilustres  autores  de  la  revolución  perseguidos,  la 
reacción  realista  cundiendo  y  para  colmo  de  males 
la  indisciplina  militar  manifestándose  en  términos 
violentos.  El  regimiento  sagrado  como  se  le  llamó 
al  de  los  J-*atricios,  en  aquella  época,  i".  de  infante- 
ría, no  había  recibido  con  satisfacción  el  cambio 
de  jefe;  tal  ve/,  como  dice  el  Doctor  Del  Valle  (2) 
creía  perder  su  situación  excepcional  en  el  ejército, 
proveniente  de  la  circunstancia  especiaiísima  de  ser 
su  jefe  el  Coronel  Saavedra,  jefe  del  poder  ejecutivo, 
con  la  separación  de  éste.  El  hecho  es  que  la  orden 
impartida  por  Belgrano  de  que  los  soldados  se  cor- 
taran la  trenza,  usanza  antigua  y  no  interrumpida, 


(i)   Historia  Civil,  T.  II. 

(2)  Lecciones  de  Derecho  Constitucional. 
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fué  desobedecida  y  do  ahí  sobrevino  un  conflicto 
armado  que  degenero  en  verdadera  batalla.  El  go- 
bierno procedió  con  energía,  haciendo  ejecutar  á 
unos  y  aprisionando  á  otros  de  los  numerosos  sol- 
dados, cabos  y  sargentos  instigadores  de  la  suble- 
vación. 

Este  conjunto  de  síntomas  demostraba  á  la 
evidencia  una  división  contaminada  á  todas  las  es- 
feras sociales,  desde  la  más  baja  é  ignorante  hasta 
las  capas  superiores  de  los  partidos  políticos,  con- 
torneándose para  perfilarse  muy  pronto  personalis- 
mos pasageros  en  un  ambiente  enfermizo.  Era  la 
obra  de  la  demagogia  en  marcha  que  sin  conocer 
el  rumbo  pretendía  arrasarlo  todo.  Los  prudentes, 
los  sensatos,  cubiertos  de  insultos,  eran  tratados 
peor  que  criminales,  y  la  parte  más  pesada  de  esa 
cruz  y  de  esas  espinas  había  de  corresponderle  á 
Saavedra.¿No  demuestra  esto  al  criterio  más  senci- 
llo cuan  arraigado  en  el  alma  popular  debía  hallar- 
se el  afecto  y  el  respeto  hacia  el  patricio  ausente? 
Hemos  de  verlo  muy  pronto  al  relatar  la  furiosa  tor- 
menta desatada  sobre  su  cabeza  por  triunviros  y 
asambleas.  Era  menester  arrancar  de  cuajo  su  pres- 
tigio y  su  poder  en  las  masas  y  ni  al  humilde  se  le 
permitía  expresar  un  recuerdo  de  cariño  ó  de  tem- 
planza para  el  antiguo  jefe. 


VIII 

Monteagudo.  Oficio  de  Lord  Strangford.  En  Chile.  Perse- 
cuciones y  viajes.  El  General  San  Martin.  La  asamblea  de 
1813.  El  proceso. 

Mitre,  Estrada  y  Del  Valle,  absuelven  á  Saave- 
dra  ante  la  historia,  de  acuerdo  con  los  antecedentes 
recogidos  en  sus  pacientes  y  desapasionados  estu- 
dios, de  toda  responsabilidad  en  el  conato  revolu- 
cionario del  5  y  6  de  Abril  y  le  adjudican  única- 
mente el  reproche  moral  que  pudo  caber  á  su  par- 
tido, haciendo  honor  á  su  palabra  de  condena  por 
aquel  acto.  Pero  las  represalias  á  que  dio  lugar  y 
los  enconos  de  la  época,  lo  convirtieron  con  cegue- 
dad incomprensible  en  su  ''único"  autor  y  de  ahí 
se  abrió  la  senda  sin  fronteras  de  los  más  crueles  ve- 
jámenes y  las  más  amargas  ingratitudes. 

Don  Bernardo  Monteagudo  hacia  su  aparición 
en  la  escena  pclitica,  pretendiéndose  el  sucesor  de 
Moreno,  lleno  de  audacia  y  de  obscuros  sentimien- 
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tos.  Enfocó  á  Saavcdra  en  la  Oazcta  como  objetivo 
de  sus  imposturas  y  no  había  acto  malo  (jue  no  se  le 
acliacára  aun  á  la  distancia,  ni  contraste  de  que  no 
se  le  supusiese  autor.  Llegó  en  su  descaro  á  decir 
en  el  jieriódico  en  Enero  de  1812,  que  M.  Flemming, 
comandante  del  navio  británico,  á  su  arribo  á  Lima, 
sostenía  en  comunicación  al  gobierno  de  Chile  que 
el  de  Buenoi  Aires  había  querido  poner  bajo  la 
protección  de  Portugal  á  la  nación  naciente,  á  cuyo 
efecto  Saavedra  mantenía  correspondencia  con  la 
princesa  Carlota.  El  agraviado  consiguió  que  la  Ga- 
zeta  de  22  Enero  de  1813,  insertara  la  siguiente  co- 
municación del  Embajador  en  Rio  Janeyro,  des- 
mintiendo la  falsedad:  "Exmo.  Señor:  Puedo  dis- 
tintamente, en  nombre  y  por  orden  de  mi  Corte,  des- 
n¡entir  en  la  forma  más  auténtica  la  corresponden- 
cia del  capitán  Flemming,  del  navio  "Estandarte", 
que  fué  publicada  en  la  Gazeta  de  F3uenos  Aires,  el 
3  de  Enero  de  este  año,  asegurando  á  Vuestra  Ex- 
celencia que  aquél  oficial  no  tenía  derecho  alguno  de 
hacer  semejantes  declaraciones,  ni  de  entrar  en  ta- 
les materias,  habiendo  sido  mandado  únicamente 
para  la  costa  oriental  de  este  continente,  para  llevar 
á  Europa  los  caudales  que  se  deseara  trasmitir, 
tanto  de  cuenta  del  gobierno  como  de  los  particu- 
lares. 

Lisongeándome    que    V.    E.    sabrá    apreciar   la 
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franqueza  y  cordura,  que  dicta  esta  comunicación, 
aprovecho  esta  oportunidad  para  enviar  á  V.  E. 
mis  sentimientos  de  la  más  alta  consideración  y  res- 
peto. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años :  Strangford. 
Exmo.  Gobierno  Superior  de  las  Provincias  del 
Río  de  la  Plata." 

Saavedra  entre  tanto  se  hallaba  en  San  Juan 
y  sus  antiguos  partidarios  tan  perseguidos  que  la 
sospecha  era  suficiente  anatema.  Así  fray  Cayeta- 
no Rodríguez  escribía  al  Doctor  Agustín  J-  de  Mo- 
lina, el  10  de  Mayo  de  1812 :  ''Se  nos  ha  acusado  que 
queríamos  levantar  el  partido  de  Saavedra  y  de  ahí 
el  pecado  imaginario." 

El  Director  Posadas,  espíritu  estrecho,  juzga- 
ba los  sucesos  politices  al  calor  de  sus  antipatías 
personales  y  de  su  vieja  enemistad  hacia  Saavedra. 
Estando  en  el  cargo  de  director  supremo  y  con  la 
ayuda  de  Monteagudo  en  la  prensa,  había  de  ani- 
quilarlo. Pidió  al  gobierno  de  Chile  la  extradición 
del  desterrado,  llegado  allí  ante  la  inseguridad  que 
lo  rodeaba  en  territorio  argentino.  La  nación  chilena 
tuvo  la  hidalguía  de  albergar  á  Saavedra,  como  la 
argentina  había  asilado  al  Brigadier  Carrera,  en  la 
misma  época  y  en  el  país  vecino,  el  ex  presidente 
fué  colmado  de  consideraciones,  que  en  su  Memoria 
recuerda   agradecido,  señalando  particularmente  al 
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hogar  del  Señor  Manuel  de  Salas.  (Juizás  el  propósi- 
to de  Saavedra  fué  radicarse  en  Chile ;  se  desprende 
de  su  tentativa  de  conducir  allí  su  familia,  frustrada 
por  las  operaciones  del  ejército  español,  que  lo  indu- 
jeron á  regresar  de  Santiago  á  Coquimbo.  Saavedra 
relata  que  á  los  ocho  dias  de  su  partida  y  en  el  límite 
ya  del  territorio  patrio,  Elorriaga  llegó  con  600  es- 
pañoles y  al  conocer  su  ausencia,  en  su  enojo,  im- 
puso una  multa  á  los  miembros  del  cabildo  y  des- 
pachó piquetes  en  su  busca.  El  odio  de  los  espa- 
ñoles á  la  persona  de  Saavedra  es  tan  explicable  co- 
mo irritante  el  de  sus  propios  compatriotas.  Los 
primeros  persiguían  al  hábil  ejecutante  de  un  dra- 
ma que  los  había  destruido  para  siempre  en  Amé- 
rica ;  los  segundos,  al  hombre  sereno  y  erguido  en 
medio  de  enceguecimientos  perversos.  Así,  Saavedra, 
de  vuelta  de  Chile,  vivió  entre  los  hielos  de  las  cordi- 
lleras, acompañado  de  un  hijo  y  de  un  fiel  servidor, 
en  el  desierto  y  al  amparo  de  la  Providencia  que 
sea  dicho  de  paso,  no  lo  abandonó  jamás.  El  asis- 
tente iba  cada  tres  dias  á  comprar  carne  á  la  po- 
blación lejana  y  el  noble  proscripto  quedaba  con 
un  niño,  indefenso,  escuchando  en  las  soledades 
los  rugidos  de  los  tigres,  con  su  conciencia  inalte- 
rable de  justo,  y  meditando  en  el  extravío  de  los 
hombres  ante  la  imponente  magestad  de  la  na- 
turaleza! Tal  vez   pensaba  á  solas  consigo  mismo 


D.   CORNELIO    DE   SAAVBDRA  99 

en  el  futuro  de  su  patria  y  en  las  perspectivas  ape- 
nas percibidas  de  su  grandeza,  en  un  pueblo  feliz 
cumpliendo  los  grandes  destinos  reservados  por 
Dios.  Y  su  amargura  debía  abrazarlo,  intensa  por  lo 
estoica,  al  suponer  que  la  historia  pudiera  consi- 
derarlo capaz  de  entregar  al  extranjero  la  tierra  de 
irus  hijos,  de  amotinar  la  plebe  por  el  apetito  del 
mando !  Así  debió  sufrir  el  procer  en  sus  cavilacio- 
nes íntimas ;  pobre,  sin  amigos,  puesto  que  había 
descendido  á  la  llanura  y  lo  que  es  peor,  salpicado 
por  la  baba  de  quienes  no  habían  hecho,  por  cierto, 
lo  que  él  hiciera  para  imponer  la  libertad  en  su  pa- 
tria. Y  si  dilatando  su  mirada  hacia  el  más  allá 
leía  en  las  escrutaciones  de  cien  años  más  tarde,  ha- 
bría de  ver  tardía,  pesada,  la  justicia  para  él,  y 
á  escritores  eruditos,  sospechándolo  de  querer  ''traer 
el  gobierno  de  fuera"  (i)  tan  luego  él  que  ninguna 
parte  tuvo  en  tales  maquinaciones. 

Pero  otra  alma  grande  iba  á  comprenderlo  y 
el  General  San  Martin,  Gobernador  de  Cuyo,  se 
apresuraba,  indignado,  ante  ese  lujo  de  barbarie,  á 
brindar  al  patricio  pan  y  hogar,  malgrado  los  en- 
conos que  en  forma  de  bandos,  llegaban  como  ecos 


(i)  El  Doctor  Adolfo  Saldías:  en  su  obra  "La  evolu- 
ción republicana  durante  la  revolución  argentina"  dice :  Traer 
el  gobierno  de  fuera  fué  la  obra  que  los  principales  patriotas 
persiguieron,  propagándola  Saavedra,  Belgrano,  Castelli,  Puey- 
rredón,  etc.  etc." 
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Icjaiius   ck'l   asiento   del   gobierno   central   hasta   las 
provincias  andinas. ' 

"Saavedra  acababa  de  lle<;ar  íurtivaniente  de 
su  emigración  en  Coquimbo  y  después  de  andar 
escondido  en  las  cordilleras,  estancia  de  Colangüi, 
consiguió  del  Intendente  de  Cuyo  el  favor  del  asi- 
lo que  le  había  sido  negado  por  la  Tenencia  de  Go- 
bierno de  San  Juan"  (i). 

El  arranque  generoso  de  San  Martín,  ante  la  sú- 
plica de  la  esposa  de  Saavedra,  desesperada  al  pen- 
sar en  los  peligros  que  asediaban  a  su  oom.pañero, 
e?  un  rasgo  definido  de  su  altura  moral,  de  su  rica 
naturaleza  de  hombre.  Entre  aquellos  dos  estoicos, 
el  director  de  la  revolución  de  JMayo  y  el  libertador 
futuro  de  medio  continente,  hay  puntos  de  parecido, 
que  debían  forzosamente  aproximarlos.  Ambos  aus- 
teros, con  esa  austeridad  sencilla  de  viejos  espar- 
tanos, ambos  erguidos  ante  el  infortunio,  tragando  á 
fuertes  dosis  el  acíbar  de  la  maldad,  ambos  silencio- 
sos ante  las  furias  desencadenadas  en  huracanes 
bravios ;  los  dos  inalterables  en  su  exterior  aunque 
las  fibras  íntimas  crujieran  de  indignación,  los  dos 
privados  de  la  luz  de  la  verdad  que  reclamaban  en 
vano,  no  en  humildes  lamentos,  sino  en  representa- 
cienes  altivas  y  formidables,  los  dos  armados  de  la 
misma  calma  para  sufrir.  Almas  grandes ;  cada  una 


(i)    Nicanor   Larrain :   El  país  de   Cuyo. 
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dentro  de  su  radio  y  de  su  respectiva  figuración,  su- 
pieron alzarse  por  encima  de  la  tempestad,  dejando 
á  los  tiempos  la  tarea  de  disipar  las  nubes,  esclare- 
ciendo sus  memorias  venerandas ! 

San  Martin  dio  cuenta  de  su  actitud  referente  á 
Saavedra  y  éste  regresó  á  Buenos  Aires,  de  orden 
del  Director  Alvear,  pues  su  antecesor^  Posadas,  ha- 
bí? desaparecido  de  la  escena.  Dejó  en  San  Juan  una 
fianza  de  cinco  vecmo.-.  garantizando  su  presenta- 
ción en  el  lugar  del  juicio  ordenado  por  la  Asamblea 
de  1813,  la  eral  resolvió  reservarse  el  conocimiento 
de  las  causas  de  residencia  á  los  que  hubieran  mane- 
jado las  provincias  en  el  superior  gobierno  de  la 
capital,  por  decreto  del  9  de  Marzo  de  dicho  año, 
designando  enseguida  una  comisión  de  siete  diputa- 
dos para  avocarse  dichos  juicios  y  dictando  el  regla- 
mento á  que  en  sus  procedimientos  debía  ajustarse. 

Constituían  la  comisión  los  Señores  Valle,  Lu- 
zuriaga.  Sarmiento,  Ugarteche,  Agrelo,  Gómez  y 
López.  Saavedra  dio  poder  en  la  ciudad  de  San 
Juan  el  1"  de  Septiembre  de  1813,  á  Don  Juan  de  la 
Rosa  Alva,  procurador^  enviándole  el  interesante 
memorial  de  instrucciones  inserto  en  este  libro. 

Iniciado  el  proceso,  con  todas  las  irregularida- 
des, encerradas  en  un  acto  deliberado  y  preparado  de 
antemano  á  un  sólo  fin,  ni  siquiera  se  dio  al  acusado 
participación  para  la  defensa,  declarando  contra  Saa- 


102  1).    COUNKIJO    1»P2    SAAVKIM5A 

vcdra.  Josc'-  liclbis,  Pedro  Giménez,  Ignacio  Alva- 
rez  y  Juan  Madera, — todos  que  ''habían  oído  decir" 
tal  ó  cual  cosa,  que  "se  decía"  en  las  pulperías  y  ca- 
fés, etc.,  Sin  que  ninguno  concretara  cargo  de  nin- 
guna especie.  Belbis  dijo  que  Pedro  Giménez,  oficial 
de  la  secretaría  de  la  presidencia,  conocía  las  comuni- 
caciones de  Saavedra  con  la  infanta  Carlota;  el  tes- 
tigo desmintió  al  anterior,  pues  no  conocía  nada,  ha- 
bía ''oído"  simplemente.  Alvarez  dijo  que  en  aquel 
tiempo  se  "creía"  que  Saavedra  deseaba  perpetuarse 
en  el  mando,  pues  "así  se  afirmaba"  en  las  calles. 
En  cuanto  á  Juan  Madera,  otro  testigo,  se  hallaba 
ausente  de  b  ciudad  cuando  ocurrían  los  sucesos 
sobre  los  cuales  se  le  preguntaba.  Sm  embargo, 
aseguró  "haber  oído",  y  su  declaración  se  estampó 
como  válida  en  un  proceso  que  sus  mismos  autores 
?e  vieron  obligados  á  extraviar,  temerosos  de  que  al 
fin  se  descubriera  la  incalificable  trama  urdida  para 
perder  á  un  hombre,  cuyo  prestigio  se  temía  pudiera 
renacer  con  una  absolución  impuesta  por  el  más 
elemental  raciocinio. 

Pero  Monteagudc  maniobraba  en  la  sombra, 
procedimiento  adecuado  á  su  origen  y  temperamen- 
to y  desde  las  antesalas  de  la  Asamblea  preparaba 
estos  golpes  de  estileto  hiriendo  por  la  espalda  y 
ocultándose  al  mismo  tiempo. 

Con  fecha  5   de  Febrero   de   1814,   el   Director 
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Supremo  Posadas,  dirigió  un  mensaje  á  la  Asam- 
ble  proponiéndole  una  ley  de  amnistía  ge- 
neral y  la  cesación  de  los  juicios  de  residencia,  fun- 
dando este  pensamiento  en  las  siguientes  palabras : 
"todo  parece  que  reclama  la  ejecución  de  esta 
medida,  decía :  ron  ella  terminará  la  secuela  de  una 
investigación  odiosa,  en  que  pudiera  la  inocencia 
confundirse  con  el  crimen".    (1) 

En  la  sesión  del  8,  un  diputado  Valle  se  mani- 
festó de  acuerdo  con  el  pedido  del  gobierno  en  lo 
referente  á  la  suíipensión  de  los  juicios  y  á  la  ley  de 
olvido,  con  exclusión  de  Don  Cornelio  Saavedra  y 
Don  Joaquín  Campana  ''porque  el  proceso  no  per- 
mite dudar  qae  ellos  trazaron  el  primer  plan  de 
agresión  pública".  No  dijo  el  diputado  informante 
en  qué  consistían  las  piezas  del  juicio  cuál  era  su 
bas5,  no  explicó  nada  que  hiciera  d  idar  siquiera 
de  la  conducta  de  los  dos  exceptuados,  y  con  este 
informe  la  Asamblea  sancionó  contra  dos  votos,  uña 
ley  que  decía  así:  'Xa  Asamblea  Genera!  constitu- 
yente ordena  oue  se  sobresea  en  lis  causas  de  resi- 
dencia de  que  se  hallaba  conociendo  la  Comisión 
Permanente,  sin  perjuicio  de  los  asuntos  entre  par- 


(i)  Trabajos  Legislativos  de  las  Primeras  Asambleas  Ar- 
gentinas desde  la  Junta  de  1811  hasta  la  disolución  del  Con- 
greso en  1827,  por  Uladislao  S.  Frías.  Imprenta  de  la  Uni- 
versidad,  1882. 
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tes;  en  cuya  virtud  declara  expedidos  para  cualquier 
destino  en  servicio  del  Estado  á  los  ciudadanos  que 
se  hallaban  sujetos  á  ella,  á  excepción  de  Don  Cornc- 
lio  Saavedra  y  Don  Joaquín  Campana  que  deberán 
ser  extrañados  fuera  del  territorio  de  las  Provincias 
Unidas.  —  V^alentín  Gómez,  presidente.  Hipólito 
Vieytes,  diputado  secretario.   (T.  I,  pág.  91.) 


IX 


Opiniones    de    historiadores.    Presentación    al    Congreso 
de  1817.  Decreto  del  Director  Pueyrredón. 

"Saavedra  estaba  sujeto  á  la  horrible  ley  de  la 
ingratitud  y  en  sus  persecuciones  purgaba  el  delito 
de  liaber  sido  grande,  hiriendo  con  su  alta  persona- 
lidad y  glorias  conquistadas  en  1807  á  1810,  á  los 
envidiosos  y  mezquinos  émulos  que  lo  perse- 
guían.'*  (i) 

"ha.  Asamblea  dispuso  formar  proceso  de  re- 
sidencia á  todos  los  gobiernos  que  la  habían  pre- 
cedido, creyendo  tal  vez  de  buena  fe  que  el  partido 
opuesto  había  traicionado  la  revolución.  Este  par- 
tido á  su  vez  expiaba  el  crimen  de  5  y  6  de  Abril. 
Su  jefe,  Don  Cornelio  wSaavedra,  inocente  de  aquel 
crimen,  aunque  no  libre  de  una  responsabilidad  mo- 
ral, fué  la  víctima  expiatoria.  Perseguido,  desterrado, 


(i)   Larrain :  El  país  de  Cuyo. 
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escarnecido,  llegó  ocasión  en  (jue  el  héroe  del  i".  de 
Kneru,  la  columna  fuerte  del  25  de  Mayo,  se  halló 
pobre,  solo  y  desnudo  en  medio  de  las  nieves  de  la 
cordillera,  mientras  los  españoles  le  buscaban  por 
una  parte  para  ahorcarlo  y  los  patriotas  lo  repelían 
de  la  otra  parte  en  odio  á  sus  antiguas  opiniones.  A 
su  vez  los  perseguidores  fueron  perseguidos  y  am- 
bos dejaron  consignados  en  sus  informes  procesos, 
el  testimonio  de  la  ceguedad  y  de  la  injusticia  de 
los  partidos  que  se  dejan  gobernar  por  pasiones,  no 
subordinadas  á  la  razón  pública  ni  justificables  ante 
la  moral."   (i) 

''Más  adelante  se  verán  las  reglas  que  se  fija- 
ban para  este  juicio  de  residencia  y  tras  de  ellas  se 
descubre  el  sentimiento  de  partidismo  abusivo  que 
trataba  de  ejercer  represión  sobre  los  miembros  de 
los  gobiernos  anteriores,  en  particular  contra  el  Se- 
ñor Saavedra  y  compañeros  de  administración,  por- 
que no  podemos  olvidarnos  que  en  los  momentos 
más  solemnes  los  partidos  se  han  despedazado,  sin 
consideración,  sin  piedad,  dejando  que  la  posteri- 
dad, reconociendo  los  errores  de  unos  y  otros,  haga 
justicia  á  todos,  en  el  sentido  de  que  sus  esfuerzos, 
cualquiera  que  fuese  la  tendencia  de  les  unos  ó  de 
los  otros,  el  objeto  claro  y  determinado  era  asegu- 
rar la  independencia  argentina." 


(i)    Mitre:   Historia   cíe   Belgrano. 
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El  señor  general  Mitre  ha  escrito  con  razón, 
dice  el  doctor  Del  Valle,  que  como  consecuencia 
de  la  odiosa  excepción,  el  primer  presidente  de  la 
junta  revolucionaria  del  25  de  Mayo,  uno  de  los 
héroes  de  la  Resistencia  y  del  ataque  en  las  invasio- 
nes inglesas  de  1806  y  1807,  se  encontró  en  un  mo- 
mento dado,  en  una  situación  verdaderamente  ex- 
cepcional y  que  clamaba  al  cielo  por  su  justicia; 
extrañado  en  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la 
Plata,  perseguido  por  las  fuerzas  españolas  que 
veían  en  él  uno  de  sus  primeros  y  más  formidables 
adversarios,  no  tenía  dónde  abrigarse  y  tuvo  que  pa- 
sar mucho  tiempo  por  fugitivo  en  medio  de  las  cor- 
dilleras, hasta  que  fué  amparado  por  el  general  San 
Martín."  (i) 

El  10  de  Noviembre  de  1815,  en  ''El  Censor" 
tma  voz  generosa  se  levanta  en  defensa  de  Saavedra. 
El  Doctor  Manuel  Vicente  de  Maza,  en  una  impug- 
nación, se  supone  al  Deán  Funes,  establece  que  para 
salir  "de  la  ignorancia  del  verdadero  origen  de  nues- 
tras diferencias  y  aún  del  de  las  confinaciones  inte- 
resaría saber  ¿qué  se  entendía  por  saavedrista? 
¿Quiénes  eran  los  caudillos  y  subalternos  de  esa 
fracción  que  se  decía  de  Saavedra?" 

De  regreso  el  ex  presidente,  después  de  una  en- 
trevista con  el  Director  Alvear,  partió  á  una  estancia 


(i)  Del  Valle:  Derecho  Constitucional. 
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distante  cuarenta  leguas  de  la  capital,  con  el  propó- 
sito de  no  dar  lugar  á  sospechas  ó  nuevos  atropellos 
si  hubiera  permanecido  en  esta  última  y  de  conti- 
nuar la  gestión  de  su  rehabilitación  anhelada.  Los 
autos  de  su  proceso  se  habían  extraviado,  nadie  los 
encontraba,  hasta  que  al  ñn  el  escribano  Don  Ma- 
nuel Godoy  los  halló  confundidos  entre  otros  pape- 
les, en  su  domicilio.  En  el  archivo  del  General  Mi- 
tre existe  la  carta  de  Godoy  pasando  al  Cabildo  di- 
chos autos  y  otra  de  Saavedra,  agradeciendo  este  ha- 
llazgo que  venía  á  facilitar  su  incansable  propósito. 

Como  consecuencia  de  esto,  en  la  sesión  extra- 
ordinaria del  31  de  Mayo  de  1817,  se  dio  lectura  de 
un  memorial  de  Saavedra,  presentado  el  día  25,  en  el 
que  ''implorando  la  consideración  del  Congreso  so- 
bre la  parte  que  había  tenido  en  los  grandes  sucesos 
de  igual  día  en  el  año  1810,  y  haciendo  referencia 
de  anteriores  reclamaciones  ante  el  augusto  cuerpo, 
reproduce  la  solicitud  contenida  en  ellas  para  que  se 
le  designasen  lugar  y  jueces  que  entendieran  en  su 
causa  y  ante  quienes  pudiese  alegar  sus  excepciones 
y  defensas."  El  Congreso  desde  la  primera  reclama- 
ción de  este  ciudadano  tenía  nombiada  una  comi- 
sión de  su  seno  para  que  imponiéndose  con  exacti- 
tud de  todos  los  antecedentes,  le  presentase  un  in- 
forme detallado  de  lo  que  ellos  suministrasen. 

La  comisión  se  hallaba  en  estado  de  presentarlo. 
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cuando  habiendo  ocurrido  los  trabajos  relativos  á 
la  traslación  del  Soberano  cuerpo  para  esta  capi- 
tal, cesó  toda  oportunidad  para  aquella  diligencia. 
En  virtud  de  estas  consideraciones,  acordó  unáni- 
memente el  Congreso  remitir  el  memorial  expuesto 
con  todos  sus  antecedentes  ai  Director  del  Estado 
para  que  por  si  ó  por  comisionados  entendieran  en 
este  recurso. 

En  la  sesión  del  9  de  Junio  se  aclaró  el  concepto 
de  la  anterior  disposición,  en  el  sentido  de  que  la  co- 
misión que  estudiara  la  causa  podía  sentenciar  y 
ejecutar  sin  necesidad  de  dar  cuenta,  (i) 

El  14  de  Febrero  de  1817,  el  Director  Pueyrre- 
dón  'anzó  un  manifiesto  llamando  á  la  concordia  y 
expres'indo  que  sería  inexorable  con  aquellos  que 
pretendieran  conmover  el  orden  público.  Saavedra 
que  se  hallaba  confinado  en  la  Ensenada  se  creyó 
visado  por  esto  é  hizo  una  presentación  expresando 
sus  propósitos  pacificos,  al  pie  de  la  cual  recayó  el 
siguiente  decreto.  (2) 

''Departamento  de  Gobierno,  oficio. — A  la  re- 
presentación que  ha  elevado  Vd.  á  la  Suprema  auto- 
ridad sobre  que  se  dign-^.  libertarle  de  la  carta  pú- 


(i)  Frías:  7'rabajos  de  las  Primeras  Asambleas  Legis^ 
la t ivas  Argentinas. 

(2)  Gazeta  de  Buenos  Aires  del  sábado  12  de  abril  de 
1817. 


lio  1).    COUNELIO   DE   SAAVHDRA 

é 

blica  que  puede  haber  ocasionado  ;'.  Vd.  su  última 
confinación,  lia  expedido  S.  E.  en  esta  propia  fecha 
el  decreto  siguiente: 

Declárase  que  Don  Cornelio  Saavedra  no  ha 
tenido  la  menor  parte  en  los  planes  de  los  individuos 
sobre  que  habló  el  manifiesto  del  14  de  Febrero  i'il- 
timo,  y  que  la  medida  adoptada  relativamente  á  su 
confinación  á  la  Ensenada,  se  ha  guiado  sobre  prin- 
cipios que  no  menguan  el  concepto  que  tiene  forma- 
do este  gobierno  de  su  circunspección  y  respeto  de- 
bido á  las  autoridades  y  amor  al  orden ;  lo  que  se 
transcribirá  en  contestación. 

Lo  transcribo  á  Vd.  en  conformidad  de  lo  orde- 
nado en  el  mismo  Supremo  decreto. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años. — Buenos  Aires, 
Marzo  28  de  1817. — Rúbrica  de  S.  E.  al  margen. — 
Gregorio  Tagle.  Señor  Don  Cornelio  de  Saavedra. 


X 


El  congreso  de  1818.  Sentencias  absolutorias.  Jefe  del  Es- 
tado Mayor  del  Ejército.  Detractores  de  Saavedra.  Su  retiro, 
últimas  disposiciones.  Muerte. 

El  manifiesto  de  Saavedra  al  Congreso  de  1818, 
que  se  registra  en  este  libro,  sugiere  reflexiones  acer- 
ca del  carácter  del  hombre  que  así  hablaba  á  la 
Asamblea  soberana  de  su  país.  Nos  enseña  cómo, 
juntando  ese  documento  con  otros  de  firmas  tam- 
bién ilustres,  hay  en  la  historia  del  pasado  muchas 
líneas  que  rectificar  todavía  y  al  leer  pane- 
gíricos extremos,  cabe  la  reducción  proporcional 
del  elogio.  Todos  hemos  experimentado  esa  impre- 
sión admirativa,  midiendo  con  lente  de  aumento 
ciertas  personalidades,  á  cuyo  lado  pudimos  actuar, 
en  escala  más  ó  menos  modesta,  para  después,  con 
la  reflexión,  los  años  y  la  experiencia,  modificar 
nuestro  juicio,  no  hallar  tan  malo  el  adversario  del 
modelo  y  descubrir  en  éste,  defectos  y  errores  que 
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nu  imaginábamos.  Los  hombres,  como  los  sucesos, 
se  a.q^randan  ó  se  achican  según  las  circunstancias 
en  (jue  se  desenvuelven  y  es  curioso  que  un  criterio 
inflexible  pretenda  juzgarlos  cuando  tantos  factores 
contribuyen  á  hacer  amable  la  explicación  de  sus 
actos. 

La  reacción  se  iniciaba  y  el  Congreso  que  ve- 
nía de  Tucumán,  de  proclamar  la  independencia  ar- 
gentina, escuchó  al  procer.  Consecuencia  de  su  acti- 
tud prescindente  y  de  su  altura  de  miras  fueron  las 
siguientes  sentencias,  bajo  la  administración  del 
General   Pueyrredón : 

Departamento  de  Gobierno. — Nombradas  por  el 
Supremo  Gobierno  dos  distintas  comisiones  para  de- 
cidir el  recurso  entablado  por  Don  Cornelio  Saa- 
\'edra  sobre  revisión  de  la  causa  de  residencia  que 
se  le  formó  de  orden  de  la  Asamblea  General,  han 
pronunciado  las  dos  sentencias  que  se  insertan  á 
continuación  y  que  están  mandadas  ejecutar  por  el 
Supremo  Directorio  en  auto  del  6  del  corriente. 

Primera:  Y  vistos:  con  lo  expuesto  por  el  minis- 
terio fiscal,  y  resultando  por  los  autos  que  se  han  te- 
nido presentes  del  juicio  de  residencia,  que  se  for- 
mó por  disposición  de  la  Asamblea  anterior  contra 
todos  los  que  habían  gobernado  en  el  discurso  de  la 


(i)    Gazeta  de   Buenos  Aires  del   miércoles   14  de   Octu- 
bre de   1818. 
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revolución,  constantes  de  fojas  117,  á  que  en  caso 
necesario  nos  referimos,  que  en  ellos  no  se  encuentra 
cuerpo  de  delito,  ni  calificado  el  menor  fundamento 
para  el  extrañamiento  que  se  le  impuso  á  Don  Ccr- 
nelio  Saavedra;  que  tampoco  procedió  para  este  fallo 
audiencia  ni  defensa,  contra  lo  mismo  que  se  habia 
prevenido  en  el  formulario  que  se  extendió  para  el 
mejor  orden  y  firmeza  del  preindicado  juicio,  y  que 
últimamente  fué  expedido  sin  estar  la  causa  en  esta- 
do, sin  examen  formal  ni  conocimiento  de  ella,  y  á 
virtud  únicamente  del  informe  infundado  del  pre- 
s'dente  de  la  comisión  ante  la  cual  se  había  actuado 
t-l  proceso,  declaramos  en  fuerza  de  estos  antece- 
dentes y  usando  de  las  facultades  que  nos  ha  dele- 
g-í  do  el  Exmo.  Señor  Supremo  Director,  á  conse- 
cuencia de  lo  dispuesto  por  el  Soberano  Congreso, 
por  nulos,  atentados  y  de  ningún  valor  ni  efecto  los 
procedimientos  indicados,  y  especialmente  el  extra- 
ñ.'imiento  librado  contra  Don  Cornelio  Saavedra  y 
que  debe  ser  repuesto  al  grado  y  ejercicio  del  empleo 
de  Brigadier,  de  que  fué  separado  por  aquel  motivo, 
con  abono  y  reintegro  por  las  cajas  generales  del 
Estado  de  todos  los  haberes  que  dejó  de  percibir; 
para  que  en  lo  sucesivo  pueda  ser  empleado  en  cual- 
quier destino  en  que  se  le  contemple  de  utilidad,  y  de 
esta  resolución  se  dará  cuenta  con  los  autos  de  la 
3'  ateria  y  el  oficio  competente  al  Exmo.  Señor  Di- 
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rector,  de  conformidad  á  lo  (jir'  j)rcv¡nü  en  el  auto  de 
comisión  á  los  finCvS  que  fuesen  de  su  mejor  agrado. 
— Alcxo  Castex. — Ambrosio  Lezica. — Licenciado  Jo- 
sé Gabino  Blanco. — Lo  mandaron  y  firmaron  les  se- 
ñores de  la  Comisión  Especial  en  Buenos  Aires,  á  6 
cJC  Abril  de   i8i8. — Pedro  Callexa  de  Prieto. 

Segunda:  Buenos  Aires,  Julio  1°.  de  1818. — Vis- 
tos :  en  uso  de  las  facultades  concedidas  por  el  Su- 
premo P.  E.,  en  decreto  de  15  de  Mayo  último,  se 
ai.rueba  en  todas  sus  pirtes  la  sentencia  pronuncia- 
da por  la  anterior  comisión,  en  6  de  Abril  de  este 
año,  y  para  satisfacción  del  interesado  publiquese 
Cita  en  Gazeta  ministerial  con  el  referido  decreto  y 
el  presente  auto.  Tómese  razón  en  el  Tribunal  de 
Cuentas  y  cajas  generales  y  avísese  á  S.  E.,  el  Su- 
premo Director  del  Estado  por  el  correpondiente 
oficio. —  Doctor  José  Francisco  Acosta. — Doctor 
Luis  Bartolo  de  Tollo. — Doctor  Juan  Bautista  Vi- 
llegas.— Proveyeron  y  firmaron  el  auto  que  antece- 
de los  Señores  Representantes  del  Suprcmio  Gobier- 
no, en  esta  causa  en  el  día,  mes  y  año  de  sn  í>cha. — 
Jacinto  Ruiz,  Escribano  Público. 
Es  copia. — Tagle. 

A  raíz  de  esta  sentencia,  Saavedra  pudo. volver 
tranquilo  á  Buenos  Aires,  haciendo  largas  estadías 
en  una  pequeña  estancia  en  el  Rmcón  de  Cablera, 
posesión  de  su  señora  esposa.  Le  fué  dado  olvidar. 
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en  un  relat.vo  reposo  las  penurias  pasadas  pCTO  con- 
tinuó aún  sirviendo  á  su  patria.  En  la  ''Gazeta"  del 
2  de  Noviembre  de  1818,  figura  como  elegida  popu- 
larmente en  la  capital  para  designar  los  capitulares 
del  año  siguiente,  y  con  motivo  del  traslado  del  Ge- 
neral González  Balcarce  al  ejército  de  los  Ande,    el 
Brigadier  Saavedra  fué  designado  Jefe  del   Est.'^do 
Mayor  General ; — hasta  1821  le  vemos  actuar  en  di- 
cho carácter  ya  en  la  capital,  ya  como  delegado  di- 
rectorial  en  Santa  Fe,  á  fin  de  dar  impulso  á  la  rr>ni- 
paña  de  es;a  provincia  y  disipar  los  temores    le  que 
trascendiera  á  ella  la  anarquía,  ya.  ^n  Martí:^  García 
y  en  Lujan,  concertando  negociaciones  de  paz  con 
los  indios  Ranqucies,  ocupándose  de  la  propagación 
de  la  vacuna,  etc.  Anciano,  parece  que  la  larga  inac- 
ción obligada,  hubiera  estimulado  de  nuevo  sus  ener- 
gías y  vemos,  que  "el  gobierno  le  envía  una  nota  avi- 
sándole que  considera  necesaria  su  presencii)  en  la 
capital  para  su  defensa,  así  como  para  otros  objetos 
de  no  menor  consideración."  (i) 

La  ley  de  reforma  militar  (2)  lo  colocó  dentro  de 
sus  prescripciones,  junto  con  los  Brigadieres  Gene- 
rales Azcuénaga  y  Pueyrredón,  sus  compañeros  de 
glorias  y  fatigas. 


(i)     a.    Zinny :    Resumen   de    bandos,   proclamas,   ¡martes, 
órdenes,  etc.,  de  la  Gazeta  de  Buenos  Aires,  1875. 
(2)   Decreto  de  Febrero  28  de  1822. 
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Alternando  su  residencia  en  la  ciudad  y  el  cam- 
po, el  General  Saavedra  pasó  los  últimos  años  de  su 
vida  respetado  y  unánimemente  considerado.  El  vcn- 
dabal  había  pasado,  dejando  solo  el  recuerdo  de  sus 
estragos  en  el  alma  fatigada  del  patricio,  desvane- 
ciendo la  novela,  pero  no  alcanzando  á  borrar  la  hue- 
lla de  la  diatriba  escrita,  que  aún  hoy  circula,  dan- 
do tema  á  los  malentendidos  é  induciendo  en  error 
á  los  superficiales. 

Hemos  dicho  en  nuestra  ''Exposición  de  moti- 
vos" que  Saavedra  no  tuvo  la  ventaja  de  Moreno  y 
nos  ratificamos  en  ello.  Al  ilustre  escritor  sobraron 
los  panegiristas ;  k  aquel  le  escasearon.  Don  Manuel 
Moreno  escribió  en  Londres  la  vida  de  su  hermano. 
Para  rebajar  los  méritos  de  Saavedra  no  se  para  en 
medios ;  dice  que  ''Castelli  murió  pobre  y  perseguido 
por  éste  en  1812".  ¿Cómo  es  posible  que  Saavedra 
persiguiera  cuando  se  hallaba  prófugo,  huyendo  de 
sus  implacables  enemigos,  sui  iiogar  ni  desean  o? 
¿Acaso  un  perseguido  puede  perseguir,  lejos  de  todo 
y  abandonado  de  todos?  Acusa  á  Saavedra  de  haber 
ejercido  la  tirania.  ¿Podría  tirani/ar  quien  era  iefe 
de  un  gobierno  constituido  por  nueve  personas,  con- 
trolado en  sus  más  insignificantes  actos  y  detalles, 
y  en  el  cuál  una  de  las  causas  de  su  relajamiento  fué 
sin  duda  esa  misma  profusión  de  it: a ndatari os? 

Expresa  que  el  alcázar  de  los  virreyes  tenia  se- 
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ducciones  ocultas  para  Saavedra.  ¿Qué  habrá  queri- 
do dejar  entrever  el  historiador  Je  su  jiernianc? 
Saavedra  dice  en  su  memoria  "  solo  de  un  crimen 
no  me  hicieron  imputación,  esto  es  de  haber  sido 
ladrón  del  erario  público;  cuando  mi  mujer  salió 
del  Fuerte,  todo  lo  que  se  dijo  había  llevado  consigo 
fueron  dos  cortinas  de  puerta  de  lienzo  brin  y  fué 
tan  falso  come  lo  demás".  ¡Qué  hombres  aquéllos! 

Aludiendo  al  comentado  brindis  de  Duarte,  dice 
Don  Manuel  Moreno,  *'que  la  esposa  de  Saavedra 
era  vana'\  ¡Admirables  materiales  para  edificar  his- 
toria ! 

Don  Ignacio  Núñez  fué  escribiente  de  confianza 
del  Doctor  Moreno;  (i)  en  1810  tenia  diez  y  ocho 
años  y  encaró  lo.^  sucesos  como  á  esa  edad  :  'je- 
den  verse  y  encararse ;  á  sus  noticias  históricas  las 
llama  ''entretenimientos"  y  de  ellas  hace  el  uso  par- 
cial de  su  agrado.  Saavedra  era  un  tirano,  quería  re- 
emplazar á  los  virreyes,  se  "lamentaba"  de  la  pérdi- 
da de  los  honores,  era  nulo  en  el  despacho,  no  servía 
para  nada  y  (no  lo  dice  pero  se  supone)  había  sido 
colocado  en  la  presidencia  de  la  Junta  porque  sí,  por 
sus  ruegos  quizás!  Ni  una  carta,  ni  un  documento, 
ni  una  nota  oficial,  ni  una  declaración,  da  arraigo  á 
ese  cúmulo  de  cargos  sino  la  autoridad  discutible  de 


(i)     Prólogo  á  las  Noticias  históricas  de  la  República  Ar- 
gentina. Obra  postuma  de  Ignacio  Nuñez. 
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un  hombre  que  al  iniciarse  en  la  vida  ve  su  horizonte 
estrechado  por  la  pérdida  de  su  jefe  y  protector.  No 
liay  en  esos  "entretenimientos"  fundamento  alguno; 
sería  difuso  analizarlos  en  detalle,  y  al  final  de  su 
lectura  debe  creerse  que  Mitre,  Estrada,  López,  Del 
Valle,  Funes,  Domínguez,  Trelles  y  cincuenta  más, 
dados  á  extraer  de  la  documentación  de  la  época  las 
ideas  y  actos  de  cada  personaje,  no  han  sido  ilusos 
al  negar  todo  mérito  al  chisme  del^arro,  á  la  frase  re- 
petida en  la  puerta  de  calle,  entre  chinos  y  esclavos 
de  la  gran  aldea  colonial.  Saavedra  aparece  de  aquel 
modo,  un  ambicioso  vulgar  y  á  ^loreno,  escuchando 
al  bando  contrario  del  mismo  nivel  nos  lo  fig'^raría- 
mos  un  analfabeto,  tan  luego  él,  el  protector  de  la 
biblioteca  pública ! 

Sin  embargo,  esta  forma  de  esbozar  personajes, 
de  relatar  cuadros  conexos  con  la  gran  época  de  la 
libertad  en  ciernes,  tiene  prosélitos,  y  tan  es  así,  que 
los  "entretenimientos"  aludidos  han  alcanzado  el 
honor  de  una  segunda  edición. 

¡  Más  materiales  de  oro  fino  para  edificar  his- 
toria ! 

Entretanto,  á  Saavedra  se  le  acusó  de  querer 
coronarse  emperador,  de  entregar  su  país  al  extran- 
jero, de  pretencioso  é  infatuado,  peí  o  si  el  ''venti- 
cello"  corría,  las  pruebas  no  llegaban  ni  siquiera 
se  entrevieron  nunca.  Era  realmente  aquella  una  épo- 
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ca  propia  de  la  herencia.  Mucha  hcjarazca,  el  des- 
crédito siempre  en  acecho,  para  cazar  víctimas  en  la 
eterna  comedia  de  suplantarse  y  sobresalir.  No  pudo 
Saavedra  pertenecer  á  esta  escuela  porque  ascendió 
á  la  cumbre,  el  primero,  y  como  tal  debió  purgar  su 
delito,  para  ceder  el  sitio  á  sus  reemplazantes  en  el 
mando,  tan  fácil  de  obtener  á  veces,  como  difícil  de 
prolongar  su  recuerdo  en  el  tiempo,  con  hechos, 
servicios  y  abnegaciones. 

El  General  Saavedra  escribió  la  memoria  postu- 
ma que  se  registra  en  este  libro  y  es  conocida,  aun- 
que de  difusión  escasa.  Con  las  demás  piezas  que 
pueden  considerarse  inéditas  de  la  misma  índole  y 
procedencia,  se  llega  á  reconstruir  su  biografía,  nu- 
trida y  repleta  no  solo  en  la  solidez  de  su  obra  por 
la  patria,  sino  también  en  la  sublime  altura  de  su  es- 
píritu. 

Explica  sus  actos  yperdona  á  sus  enemigos,  y 
el  fatuo,  el  ambicioso  de  la  novela  desleal,  llega  á  las 
puertas  de  la  eternidad  pidiendo  silencio!  Deja  una 
carta  que  habría  de  ser  leída  en  presencia  de  su  ca- 
dáver y  ordena  en  su  testamento  fechado  en  el  Rin- 
cón de  Cabrera,  el  28  de  Noviembre  de  1828,  "se  evi- 
ten los  gastos  superfinos  á  que  generalmente  indu- 
cen en  los  casos  de  muerte  las  vanidades  del  mundo ; 
se  le  amortaje  con  un  hábito  de  San  Francisco  ó  con 
una  titnica  de  lana ;  se  le  conduzca  al  cementerio  en 
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un  carro  de  última  clase  y  en  el  inismo  ataúd  del 
mismo  cano,  sin  más  acompañamiento  que  el  de  sus 
hijos, — no  se  diga  la  misa  de  cuerpo  presente  que 
impone  la  iglesia,  sin  perjuicio  de  rezarse  algunas  en 
el  mismo  día,  si  es  posible ;  no  se  le  hagan  honras 
ni  funerales  ni  honores  militares;  que  mient*-as  el 
cadáver  permaneciera  en  la  casa,  sea  lumbrado  por 
cuatro  velas  de  cera  de  á  libra  y  sepultado  en  una 
sepultura  de  las  comunes  ó  de  última  clase,  sin  po- 
nerse en  ella,  lápida,  tablilla  ni  cruz  alguna  que  pue- 
da distinguirla  de  las  demás."  (1) 

Preparado  así,  en  paz  con  Dios  y  con  los  hombres, 
en  la  serena  tranquilidad  del  justo,  Don  Cornelio 
de  Saavedra  falleció  á  los  68  años  <Je  edad,  en  la  tarde 
del  29  de  Marzo  de  1829,  en  la  ciudad  de  sus  triun- 
fos y  de  sus  desvelos,  después  de  breves  horas  de 
una  enfermedad  al  corazón.  Cerró  lo?  ojos  cuando  su 
patria  libre  del  dominador  extranjero,  afianzaba  en 
Ayacucho  la  independencia  americana,  en  los  mo- 
mentos precisos  de  una  disolución  social,  que  como 
consecuencia  de  la  anarquía  iba  á  sumir  á  los  argen- 
tinos en  la  oscura  noche  del  despotismo. 

La  Gazeta  anunció  en  breves  Jíneas  el  falle- 
cimiento del  gran  patricio  argentino  y  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  rompió  el  silencio  de  su  humilde  tum- 


(i)  Trelles.  Revista  Patriótica  del  Pasado  Argentino. 


D.  CORNBLIO  DE  SAAVEDRA  121 

ba,  con  el  siguiente  decreto,  fecha  ló  de  Diciembre 
de  1829: 

^'El  primer  comandante  de  Patricios,  el  primer 
presidente  de  un  gobierno  patrio,  pudo  solo  quedar 
olvidado  en  su  fallecimiento  por  las  circunstancias 
calamitosas  en  que  el  país  se  hallaba.  Después  que 
ellas  han  terminado,  sería  una  ingratitud  negar  á 
ciudadano  tan  eminente  el  tributo  de  honor  debido 
á  su  mérito  y  á  una  vida  ilustrada  con  tantas  virtu- 
des que  supo  consagrar  entei-a  al  servicio  de  su  pa- 
tria. El  Gobierno  para  cumplir  un  debei  tan  sagrado 
acuerda  y  decreta : 

Artículo  i.°  En  el  Cementerio  del  Norte  se  le- 
vantara por  cuenta  del  gobierno  un  monumento  en 
en  el  que  se  depositarán  los  restos  del  Brigadier  Ge- 
neral, Don  Cornelio  de  Saavedra. 

Artículo  2°  Se  archivará  en  la  Biblioteca  Pú- 
blica un  manuscrito  autógrafo  del  mismo  Brigadier 
General,  con  arreglo  á  lo  que  previene  el  decreto  de 
6  de  Octubre  de  1821. 

Artículo  3.°  Comuniqúese  y  publíquese. —  (i) 
Rosas. — Tomás  Guido. 


(i)   Registro  Oficial  de  la  República  Argentina.   Edición 
de  1880. 


DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS 


PEOCLAMA 

La  Junta  Gubernativa  de  la  Capital  del  Rio  de  la 
Plata,  á  los  habitantes  de  ella  y  de  las  Pro- 
vincias de  su  Superior  mando. 


Tenéis  ya  establecida  la  autoridad  que  remueve  la  in- 
certidumbre  de  las  opiniones  y  calma  todos  los  recelos. 
Las  aclamaciones  generales  manifiestan  vuestra  decidida 
voluntad;  y  solo  ella  ha  podido  resolver  nuestra  timidez 
á  encargarnos  del  grave  empeño  á  que  nos  sujeta  el  honor 
de  la  elección.  Fijad,  pues,  vuestra  confianza  y  aseguraos 
de  nuestras  intenciones.  Un  deseo  eficaz,  un  celo  activo, 
y  una  contracción  viva  y  asidua  á  proveer,  por  todos 
los  medios  posibles,  la  conservación  de  nuestra  religión 
santa,  la  observancia  de  las  leyes  que  no>  rigen,  la  común 
prosperidad  y  el  sosten  de  estas  posesiones  en  la  más 
constante  fidelidad  y  adhesión  á  nuestro  muy  amado  Rey,  el 
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Señor  Don  l'\'nKin(Io  Séptimo  y  sus  Icgíliinos  sucesores  en 
la  corona  de  España,  ¿no  son  estos  vuestros  sentimien- 
tos? Esos  mismos  son  los  objetos  de  nuestros  conatos.  Re- 
posad en  nuestro  desvelo  y  fatigas;  dejad  á  nuestro  cui- 
dado todo  lo  que  en  la  causa  pública  dependa  de  nuestras 
facultades  y  arbitrios  y  entregaos  á  la  más  estrecha  unión 
y  conformidad  recíproca  en  la  tierna  fusión  de  estos 
afectos.  Llevad  á  las  Provincias  todas  de  nuestra  de- 
pendencia, y  aún  más  allá,  si  puede  ser,  hasta  los  últi- 
mos términos  de  la  tierra  la  persuasión  del  ejemplo  de 
vuestra  cordialidad  y  del  verdadero  interés  con  que 
todos  debemos  cooperar  á  la  consolidación  de  esta  im- 
portante obra.  Ella  afianzará  de  un  modo  estable  la  tran- 
quilidad y  bien  general  á  que  aspiramos. 

Real  Fortaleza  de  Buenos  Aires,  á  25  de  Mayo  de  1810. 

Cornelio  de  Saavedra. — Dr.  Juan  José  Castelli. — Manuel 
Belgrano. — Miguel  de  Azcuénaga. — Dr.  Manuel  Alberti. — 
Domingo  Matheu. — Juan  Larrea. — Dr.  Juan  José  Paso, 
secretario, — Dr.   Mariano   Moreno,   secretario. 


Sentencia  de  Liniers  y  demás  complotados 
DE  Córdoba 

Los  sagrados  derechos  del  Rey  y  de  la  Patria  han 
armado  eí  brazo  de  la  Justicia  y  esta  Junta  ha  fulminado 
sentencia  contra  los  conspiradores  de  C^^-doba,  acusados 
por  la  notoriedad  de  sus  delitos  y  condetiaa-.s  por  el  voto 
general  de  todos  los  buenos.   La  Junta  manda  que  sean 
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arcabuceados  Don  Santiago  Liniers,  Don  Juan  Gutiérrez 
de  la  Concha,  el  obispo  de  Córdoba,  Don  Victorino  Ro- 
dríguez, el  Coronel  Allende  y  el  oficial  real  Don  Joaquín 
Moreno.  En  el  momento  que  todos  ó  cada  uno  de  ellos 
sean  pillados,  sean  cuales  fuesen  las  circunstancias  se 
ejecutará  esta  resolución,  sin  dar  lugar  á  minutos  que 
proporcionasen  ruegos  y  relaciones  capaces  de  comprome- 
ter el  cumplimiento  de  esta  orden  y  el  honor  de  V.  S.  Este 
escarmiento  debe  ser  la  base  de  la  estabilidad  del  nuevo 
sistema  y  una  lección  para  los  Gefes  del  Perú  que  se  aban- 
donan á  mil  excesos  por  la  esperanza  de  la  impunidad  y 
es  el  mismo  tiempo  la  prueba  fundamental  de  la  utilidad  y 
energía  con  que  llena  esa  Expedición  los  importantes  ob- 
jetos á  que  se  destina. 

Dios    guarde    á   V.    S.    muchos    años. — Buenos    Aires, 

28    de   Julio    de    1810. — Cornelio    de    Saavedra. — Doctor 

Juan  José  Castelli. — Manuel  Belgrano. — Miguel  de  Azcué- 

naga. — Domingo  Matheu. — Juan  Larrea. — Juan  José  Paso. 

Secretario —  Dr.  Mariano  Moreno,  Secretario. 

A  la  Junta  de  Comisión  de  la  Expedición  á  las  Provin 
cias  interiores. 


Oficios  y  Cartas  á  Chiclana  (i) 


Buenos  Aires,  15  de  Junio  de  1810. 

La  Patria  exige  á  Vd.  el  sacrificio  de  que  acepte  el  em- 
pleo de  auditor  de  guerra  de  la  expedición,  que  marcha  á 


(1)     De  la  Ilustración  Histórica  Argentina. 
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las  provincias  interiores,  para  lo  tual  k-  ha  expedido  el  ad- 
junto  despacho,   debiendo   Vd.    arreglarse   en   sus   opera- 
ciones á  las  instrucciones  secretas  que  se  le  entregarán. 
Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años. — Cornelio  de  Saavedra. 

Señor  Doctor  Don  Feliciano  Chiclana. 

La  Junta  Provisional  Gubernativa  de  las  Provincias 
del  Río  de  la  Plata,  á  nombre  del  señor  Don  Fernando 
VII,  etc. 

Por  cuanto  el  estado  actual  de  los  negocios  públicos 
exige  imperiosamente  la  expedición  de  los  auxilios  que  se 
ofreció  á  las  provincias  interiores.  Por  tanto,  ha  resuel- 
to la  Junta  nombrar  á  Vd.  como  por  éste  le  nombra,  audi- 
tor de  guerra  de  dicha  expedición,  para  que  en  clase  de 
tal,  desempeñe  las  funciones  anexas  á  su  empleo,  con 
arreglo  á  las  instrucciones  secretas  que  se  le  entregarán, 
con  el  sueldo  de  ciento  veinte  y  cinco  pesos  mensuales. 
Para  todo  lo  cual  se  le  hizo  expedir  este  título,  firmado  y 
refrendado  por  el  infrascripto  secretario,  tomándose  ra- 
zón de  él  en  la  Contaduría  Mayor  de  cuentas  y  reales 
caja",   de  esta   capital. 

Dado  er  Buenos  Aires,  á  catorce  de  "^unio  de  mil 
ociiocierlos  diez. — Cornelio  de  ^aavet.ha. — Dr.  Juan  José 
Castelli. — Manuel  Belgrano. — Miguel  de  A-'^Uf^naga. — Dr. 
Manuel  Alberti. — Domingo  Matheu. — Juan  Larrea. — Dr. 
Mariano   Moreno,   Secretario. 

La  suma  importancia  de  que  la  expedición  llegue  á  las 
provir.'cias  interiores  á  la  más  posible  brevedad,  hace 
indispensable  todas  las  medidas  que  puedan  contribuir  á 
conseguirlo.  La  Junta  espera  de  U.  S.,  que  con  anticipación 
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aprontará  muladas  y  víveres  en  abundancia,  practican- 
do asientos  á  fin  de  que  la  expedición  no  se  detenga  un 
solo  día  por  estos  renglones.  Espera  igualmente  que  ten- 
drá recogidas  todas  las  armas  del  territorio  de  su  mando 
para  entregarlas  al  General  de  la  expedición  y  que  re- 
cogiendo igualmente  las  armas  de  los  particulares  con  con- 
cepto á  lo  dispuesto  en  el  adjunto  ISíndo,  armará  con 
ellos  una  milicia  patriótica,  en  la  que  colocará  jóvenes 
distinguidos  en  ese  pueblo,  pues  con  ello  sostendrá  su  au- 
toridad, y  se  facilitará  recursos  para  un  caso  deograciado 
de  la  expedición. 

Es  también  muy  conveniente  que  todos  los  ramos  de 
administración  pública  se  pongan  en  manos  de  hombres 
que  por  su  nacimiento  y  cualidades  personales  sean  de 
absoluta  confianza  al  nuevo  gobierno.  Deberá  U.  S.  ejecu- 
tar esta  prevención  y  estrechar  sus  relaciones  con  los  cu- 
ras, dispensando  protección  á  los  méritos  acreditados.  Al 
mismo  tiempo  promoverá  obras  públicas,  que  capten  al 
pueblo  y  le  convenzan  de  la  mejora  de  su  estado,  prefi- 
riendo los  proyectos  conducentes  á  facilitar  y  fomentar  el 
comercio  de  esa  provincia.  Todo  lo  espera  esta  junta  de 
V.  S.  cuyo  celo  debe  multiplicar  sus  esfuerzos  para  en- 
grandecer ese  pueblo,  hacerlo  respetable  é  íntimamente 
unido  al  nuevo  gobierno. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Buenos  .A.ires,  15 
de  Agosto  de  iSio. — Cornclio  de  Saavedra. — Dr.  Mariano 
Moreno,   Secretario. 

Señor  Gobernador  Intendente  de  Salta. 

Buenos  Aires,  27  de  Octubre  de  1810. 
Mi  estimado  amigo  Feliciano : 
Veo  tu  carta  á  Moreno  y  las  que  de  oficio  escribes  á  la 
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junla.  l"'ll.'i  inc  llena  de  complacencia  al  ver  el  acierto  de 
tus  providencias  y  el  sistema  de  suavidad  que  has  adopta- 
do: él  hará  progresar  nuestro  sistema  y  de  contrarios  ha- 
rá amigos:  él  hará  conocer  que  no  el  terror  sino  la  jus- 
ticia y  la  razón  son  los  agentes  de  nuestros  conatos,  ojalá 
que  todos  siguieran  este  sistema.  Ya  estarás  impuesto  de  lo 
ocurrido  con  el  Cabildo  ó  más  bien  con  los  capitulares  an- 
tiguos. Su  crimen  es  mayor  sin  duda  que  el  de  los  mando- 
nes de  Córdoba;  —  jamás  me  ocurrió  un  prevaricato 
semejante;  te  aseguro  que  este  suceso  es  muv 
doloroso  y  que  solo  la  justicia  es  que  puede  moverme  á 
arrostrar  por  todo,  á  fin  c'e  que  no  decaiga  nuestro  con- 
cepto de  justicia  é  imparcialidad. 

Las  cosas  de  nuestro  gobierno  y  sus  progresos  de  armas 
en  el  Perú,  que  nos  anuncias  son  lisonjeros;  con  cuidado 
estoy,  sin  embargo,  hasta  que  sepa  que  Potosí  es  nuestro 
y  Charcas.  Entonces  sí  que  las  campanas  sonarán  y  la  arti- 
llería tronará  con  júbilo.  Lo  de  Cochabamba  es  muy  lison- 
jero y  decisivo.  Sólo  Montevideo  es  el  héroe.  Ya  el  bloqueo 
se  extiende  á  la  Ensenada  y  Buenos  Aires.  Pero  los  buques 
ingleses  entran  y  salen,  ellos  se  consumen  inútilmente  y 
es  poco  el  daño  que  nos  causan.  Supongo  que  el  nuevo 
gobierno  sigue  las  ideas  de  los  marinos. 

El  retiro  de  Tineo  está  hecho  y  la  provisión  de  Albi- 
zuri.  La  pretensión  del  administrador  de  tabacos  á  Men- 
doza, también.  En  cuanto  á  Echaveri,  nada  se  ha  hecho, 
porque  tal  vez  sería  conveniente  lo  propusieras  tú  (aun- 
que creo  debe  ser  por  la  Dirección).  Acaso  se  causaría 
perjuicio  al  oficial  mayor  ú  otro  de  la  renta.  Si  hubiera 
alguna  colocación,  que  á  nadie  perjudicase,  sería  muy  bue- 
no, ó  alguna  subdelegación  de  tu  provincia. 

De  mis  hijos  nada  sé;  encárgalos  como  tuyos.  Mi  co- 
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madre  sigue  bien.   Cuídate  y  manda  á  tu  afmo.  etc.  — - 
Cornelio  de  Saavedra. 


Orden  del  día  (segundo  decreto  sobre  honores)  (^) 

En  vano  publicaría  esta  Junta  principios  liberales,  que 
hagan  apreciar  á  los  pueblos  el  inestimable  don  de  su  li- 
bertad, si  permitiese  la  continuación  de  aquellos  presti- 
gios, que  por  desgracia  de  la  humanidad  inventaron  los 
tiranos,  para  sofocar  los  sentimientos  de  la  naturaleza. 
Privada  la  multitud  de  luces  necesarias  para  dar  su  ver- 
dadero valor  á  todas  las  cosas,  reducida  por  la  condición 
de  sus  tareas,  á  no  extender  sus  meditaciones  más  allá 
de  sus  primeras  necesidades,  acostumbrada  á  ver  los  ma- 
gistrados y  jefes  envueltos  en  un  brillo  que  deslumhra  á 
los  demás  y  los  separa  de  su  inmediación,  ccufunde  los  in- 
ciensos y  homenajes  con  la  autoridad  de  los  que  los  dis- 
frutan, y  jamás  se  detiene  en  buscar  al  jefe  por  los  títu- 
los que  lo  constituyen  sino  por  el  voco  y  condecoraciones 
con  que  siempre  lo  han  visto  distinguido.  De  aquí  es  que  el 
usurpador,  el  déspota,  el  asesino  de  su  patria  arrastra  por 
una  calle  pública  la  veneración  y  respeto  de  un  gentío  in- 
menso, al  paso  que  carga  la  excecración  de  los  íilósofos  y 
las  maldiciones  de  los  buenos  ciudadanos,  y  de  aquí  es, 
que  á  presencia  de  ese  aparato  exterior,  precursor  seguro 
de  castigos  y  todo  género  de  violencias,  tiemblan  los  hom- 
bres oprimidos  y  se  asustan  de  sí  mismos,  si  alguna  vez  el 


(1)     Gazeta  extraordinario,   de   Buenos   Aires,   del  Sábado  8  de  Di- 
ciembre de  1810. 
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exceso  de  opresión  les  había  hecho  pensar  en  secreto  algún 
remedio. 

¡  Infelices  pueblos  los  que  viven  reducidos  á  una  con- 
dición tan  humillante !  Si  el  abatimiento  de  sus  espíritus 
no  sofocase  todos  los  pensamientos  nobles  y  generosos,  si 
el  sufrimiento  continuado  de  tantos  males  no  hubiese  extin- 
guido hasta- el  deseo  de  libertarse  de  ellos,  correrían  á 
aquellos  países  felices,  en  que  una  constitución  justa  y 
liberal  da  únicamente  á  las  virtudes  el  respeto  que  los  ti- 
ranos exigen  para  los  trofeos  y  galones;  abandonarían  sus 
hogares,  huirían  de  sus  domicilios,  y  dejando  anegados 
á  los  déspotas  en  el  fiero  placer  de  haber  asolado  las  pro- 
vincias con  sus  opresiones,  vivirían  bajo  el  áuWe  dogma 
de  la  igualdad,  que  raras  veces  posee  la  tierra  porque  ra- 
ras veces  lo  merecen  sus  habitantes.  ¿  Qué  comparación 
tiene  un  gran  pueblo  de  esclavos,  que  con  su  sangre  com- 
pra victorias,  que  aumentan  el  lujo,  las  carrozas,  las  es- 
coltas de  los  que  lo  dominan,  con  una  ciudad  de  hombres 
libres,  en  que  el  magistrado  no  se  distingue  de  los  de- 
más, sino  porque  hace  observar  las  leyes,  y  termina  las  di- 
ferencias de  sus  conciudadanos?  Todas  las  clases  del  esta- 
do se  acercan  con  confianza  á  los  depositarios  de  la  auto- 
ridad, porque  en  los  actos  sociales  han  alternado  franca- 
mente con  todos  ellos ;  el  pobre  explica  sus  acciones  sin  ti- 
midez, porque  ha  conversado  muchas  veces  familiarmente 
con  el  juez  que  lo  escucha;  el  magistrado  no  muestra 
ceño  en  el  tribunal,  á  hombres  que  después  podrían  despre- 
ciarlo en  la  tertulia;  y  sin  embargo,  no  mengua  el  respeto 
de  la  magistratura,  porque  sus  decisiones  son  dictadas  por 
la  ley,  sostenidas  por  la  constitución  y  ejecutadas  por  la 
inflexible  firmeza  de  hombres  justos  é  incorruptibles.  Se 
avergonzaría  la  Junta  y  se  consideraría  acreedora  á  la  in- 
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dignación  de  este  generoso  pueblo,  si  desde  los  primeros 
momentos  de  su  instalación,  hubiese  desmentido  una  sola 
vez  los  sublimes  principios  que  ha  proclamado.  Es  verdad 
que  consecuente  á  la  acta  de  su  creación,  decretó  al  Presi- 
dente en  orden  de  28  de  Mayo  los  mismos  honorc?  que  an- 
tes se  habían  dispensado  á  los  Virreyes;  pero  esto  fué  un 
sacrificio  transitorio  de  sus  propios  sentimientos,  que  con- 
sagró al  bien  general  de  este  pueblo.  La  costumbre  de  ver 
á  los  virreyes  rodeados  de  escoltas  y  condecoraciones  ha- 
bría hecho  desmerecer  el  concepto  de  la  nueva  autoridad, 
si  se  presentaba  desnuda  de  los  mismos  realces;  quedaba 
entre  nosotros  el  virrey  depuesto, — quedaba  una  audiencia 
formada  por  los  principios  de  divinización  de  los  déspotas ; 
y  el  vulgo  que  solo  se  conduce  por  lo  que  ve  se  resentiría 
de  que  sus  representantes  no  gozasen  el  aparato  exterior, 
de  que  habían  disfrutado  los  tiranos,  y  se  apoderaría  de  su 
espíritu  la  perjudicial  impresión,  de  que  los  jefes  popula- 
res no  revestían  el  elevado  carácter  de  los  que  nos  venían 
de  España.  Esta  consideración  precisó  á  la  Junta  á  decre- 
tar honores  al  Presidente,  presentando  al  pueblo  la  mis- 
ma pompa  del  antiguo  simulacro,  hasta  que  repetidas  lec- 
ciones lo  dispusiesen  á  recibir  sin  nesgo  de  equivocarse  el 
precioso  presente  de  su  libertad.  Se  mortificó  bastante  la 
moderación  del  Presidente  con  aquella  disposición,  pero 
fué  preciso  ceder  á  la  necesidad  y  la  junta  ejecutó  un  ar- 
bitrio político  que  exigían  las  circunstancias,  salvando  al 
mismo  tiempo  ia  pureza  de  sus  intenciones  con  la  declara- 
toria de  que  los  demás  Vocales,  no  gozasen  honores,  trata- 
mientos, ni  otra  clase  de  distinciones. 

Un  remedio  tan  peligroso  á  los  derechos  del  pueblo  y  tan 
contrario  á  las  intenciones  de  la  Junta,,  no  ha  debido  durar 
sino  el  tiempo  muy  preciso,  para  conseguir  los  justos  fines 
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(liic  se  propusieron.  Su  continuación  sería  sumamente 
ariicsL;a(la,  pues  los  lionibrcs  sencillos  creerían  ver  un  vi- 
rrey en  la  carroza  escoltada,  que  sicnii)rc  usaron  aquellos 
jefes  y  los  malignos  nos  imputarían  miras  ambiciosas 
que  jamás  han  abrigado  nuestros  corazones.  Tampoco 
l)üdrían  fructificar  los  principios  liberales  que  con  tanta 
sinceridad  comunicamos,  pues  el  común  de  los  hombres 
tiene  en  los  ojos  la  principal  guía  de  su  razón  y  no  com- 
prenderían la  igualdad  que  les  anunciamos,  mientras  nos 
vieran  rodeados  de  la  misma  pompa  y  aparato  con  que 
los  antiguos  déspotas  esclavizaron  á  sus  subditos. 

La  libertad  de  los  pueblos  no  consiste  en  palabras  ni 
debe  existir  en  los  papeles  solamente.  Cualquier  déspota 
puede  obligar  á  sus  esclavos  á  que  canten  himnos  á 
la  libertad,  y  este  cántico  maquinal  es  muy  compatible 
con  las  cadenas  y  opresión  de  los  que  lo  entonan.  Si 
deseamos  que  los  pueblos  sean  libres,  observemos  religio- 
samente el  sagrado  dogma  de  la  igualdad.  ¿  Si  me  consi- 
dero igual  á  mis  conciudadanos,  porqué  me  he  de  presen- 
tar de  un  modo  que  les  enseñe  que  son  menos  que  yo? 
Mi  superioridad  sólo  existe  en  el  acto  de  ejercer  la  ma- 
gistratura, que  se  me  ha  confiado;  en  lar  demás  funcio- 
-nes  de  la  sociedad  soy  un  ciudadano  sin  derecho  á  más 
-consideraciones   que   las   que   merezca   j^or   mis   virtudes. 

No  son  estos  vanos  temores  de  que  un  gobierno  mo- 
derado pueda  alguna  vez  prescindir.  Por  desgracia  de  la 
•sociedad  existen  en  todas  partes  hombres  venales  y  bajos 
que  no  teniendo  otros  recursos  para  su  fortuna  .que  los 
'de  la  vil  adulación,  tientan  de  mil  modos  á  los  que  man- 
dan, lisongean  todas  sus  pasiones  y  tratan  de  comprar 
su  favor  á  costa  de  los  derechos  y  prerrogativas  de  los 
demás.  Los  hombres  de  bien  no  siempre  están  dispuestos 


D.  CORNELIO    DE    SAAVEDRA  133 

ni  en  ocasión  de  sostener  una  batalla  en  cada  tentativa  de 
los  bribones,  y  así  se  enfría  gradualmente  el  espíritu 
público  y  se  pierde  el  horror  á  la  tiranía.  Permítasenos 
el  justo  desahogo  de  decir  á  la  faz  del  mundo  que  nuestros 
conciudadanos  han  depositado  provisoriamente  su  auto- 
ridad en  nueve  hombres,  á  quienes  jamás  trastornará  la 
lisonja,  y  que  juran  por  lo  más  sagrado  que  se  venera  so- 
bre la  tierra,  no  haber  dado  entrada  en  sus  corazones 
á  un  sólo  pensamiento  de  ambición  ó  tiranía;  pero  ya 
hemos  dicho  otra  vez  que  el  pueblo  no  debe  contentarse 
con  que  seamos  justos  sino  que  debe  tratar  de  que  lo  sea- 
mos forzosamente. 

Mañana  se  celebra  el  Congreso  y  se  acaba  nuestra 
representación;  es  pues  deber  nuestro  disipar  de  tal  modo 
las  preocupaciones  favorables  á  la  tiranía  que  si  por  des- 
gracia nos  sucedieren  hombres  de  sentimientos  menos 
puros  que  los  nuestros,  no  encuentren  en  las  costumbres  de 
los  pueblos  el  menor  apoyo  para  burlarse  de  sus  dere- 
chos.— En  tal  sentido  ha  acordado  la  Junta  el  siguiente 
Reglamento,  en  cuya  puntual  é  invariable  observancia 
empeña  su  palabra  y  el  ejercicio  de  todo  su  poder. 

I. o  El  artículo  8."  de  la  orden  del  día  del  28  de  Ma- 
yo de  1810,  queda  revocado  y  anulado  en  todas  sus  partes. 

2.°  Habrá  desde  este  día  absoluta,  perfecta  é  idéntica 
igualdad  entre  el  Presidente  y  demás  Vocales  de  la  Jun- 
ta, sin  más  diferencia  que  el  orden  numerario  y  gradual 
de  los  asientos. 

3.°  Solamente  la  Junta  reunida  en  actos  de  etique- 
ta y  ceremonia  tendrá  los  honores  militares,  escolta  y 
tratamiento  que  están  establecidos. 

4.°  Ni  el  Presidente  ni  algún  otro  individuo  de  la 
Junta  en  particular,  revestirán  carácter  público,  ni  ten- 
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(Irán  comitiva,  escolla  ú  aparato  que  los  distinga  de  los 
demás  ciudadanos. 

5."  Todo  decreto,  oficio  y  orden  de  la  Junta  deberá 
ir  firmado  de  ella,  debiendo  concurrir  cuatro  firmas  cuando 
menos  con  la  del  respectivo  secretario. 

6.°  Todo  empleado,  funcionario  público  ó  ciudadano 
que  ejecute  órdenes  que  no  vayan  suscriptas  en  la  forma 
prescripta  en  el  artículo  anterior,  será  responsable  al 
gobierno  de  la  ejecución. 

7.°  Se  retirarán  todos  los  centinelas  del  palacio  dejan- 
do solamente  la  de  las  puertas  de  U  fortaleza  y  sus 
bastiones. 

8.°  Se  prohibe  todo  brindis,  viva  ó  aclamación  pública 
en  favor  de  individuos  particulares  de  la  Junta.  Si  estos 
son  justos  vivirán  en  el  corazón  de  sus  conciudadanos; 
ellos  no  aprecian  bocas  que  han  sido  profanadas  con 
elogios  de  los  tiranos. 

9.°  No  se  podrá  brindar  sino  por  la  patria,  por  sus 
derechos,  por  la  gloria  de  nuestras  armas  y  por  objetos 
generales  concernientes  á  la  pública  felicidad. 

10.  Toda  persona  que  brindase  por  alguno  individuo 
particular  de  la  Junta  será  desterrada  por  seis  años. 

ii.lHabiendo  echado  un  brindis  Don  Atanasio  Duarte 
con  que  ofendió  la  probidad  del  Presidente  y  atacó  los 
derechos  de  la  patria,  debía  perecer  en  un  cadalso;  por 
el  estado  de  ebriedad  en  que  se  hallaba  se  le  perdona  la 
vida  pero  se  le  destierra  perpetuamente  de  esta  ciudad, 
porque  un  habitante  de  Buenos  Aires  ni  ebrio  ni  dormido 
debe  tener  impresiones  contra  la  libertad  de  su  país. 

12. '  No  debiendo  confundirse  nuestra  milicia  nacio- 
nal con  la  milicia  mercenaria  de  los  tiranos,  se  prohibe 
que    ningún    centinela    impida    la    libre    entrada   en    toda 
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función  y  concurrencia  pública  á  los  ciudadanos  decentes 
que  lo  pretendan.  El  oficial  que  quebrante  esta  regla 
será  depuesto  de  su  empleo. 

13.  Las  esposas  de  los  funcionarios  públicos  no  dis- 
frutarán los  honores  de  armas  ni  demás  prenogativas 
de  sus  maridos;  estas  distinciones  las  concede  el  estado 
á  los  empleos  y  no  pueden  comunicarse  sino  á  los  indivi- 
duos que  los  ejercen. 

14.  En  las  diversiones  públicas  de  toros,  ópera,  co- 
media, etc.,  no  tendrá  la  Junta  palco  ni  lugar  determi- 
nado; los  individuos  de  ella,  que  quieran  concurrir, 
comprarán  lugar  como  cualquier  ciudadano;  el  Exmo. 
Cabildo  á  quien  toca  la  presidencia  y  gobierno  de  aque- 
llos actos,  por  medio  de  los  individuos  comisionados  pa- 
ra el  efecto,  será  el  que  únicamente  tenga  una  posición  de 
preferencia. 

15.  Desde  este  día  queda  concluido  todo  el  ceremonial 
de  Iglesia  con  las  autoridades  civiles;  estas  no  concu- 
rren al  templo  á  recibir  inciensos  sino  á  tributarlos  al 
Ser  Supremo.  Solamente  subsiste  el  recibimiento  en  la 
puerta  por  los  canónigos  y  dignidades  en  la  forma  acos- 
tumbrada. No  habrá  cojines^,  sitial,  ni  distintivo  en- 
tre los  individuos  de  la  Junta. 

16.  Este  Reglamento  se  publicará  en  la  Gazeta  y  con 
esta  publicación  se  tendrá  por  circulado  á  todos  los  je- 
fes políticos,  militares,  corporaciones,  y  vecinos  para  su 
puntual  observancia. 

Dado  en  Buenos  Aires  en  la  Sala  de  la  Junta  á  6  de 
Diciembre  de  1810.  Cornelio  de  Saavedra.  —  Miguel  de 
Azcuénaga.  —  Dr.  Manuel  de  Alberti.  —  Domingo  Ma- 
theu.  —  Juan  Larrea.  —  Dr.  Juan  José  Paso,  Secretario. 
Dr.  Mariano  Moreno,  Secretario. 


líK)  I).  c()Kni;li(>  dk  saaviodka 


Nota  desconociendo  al  viruby  Elío  (') 

La  sola  denominación  del  título  con  (jiie  V.  S.  se  re- 
presenta á  la  presencia  de  un  gobierno  establecido  para 
sostener  los  derechos  de  los  pueblos  libres,  contra  cl 
carácter  dominante  y  opresor  de  los  mandones,  consti- 
tuido por  el  despotismo  del  poder  arbitrario,  ofende  la  ra- 
zón y  el  buen  sentido. 

Irreconciliables  enemigos  de  la  felicidad  del  terri- 
torio que  tiranizaban  los  antiguos  gobernantes,  excitaron 
el  odio  y  excecración  general,  y  han  probado  ya  los  efec- 
tos de  su  enojo;  cuan  distante  está  el  que  V.  S.  propone  de 
restablecerla  contra  el  voto  unánime  de  un  país  inmen- 
so, que  acorde  en  una  voz,  idea  y  sentimiento,  preferiría 
gustoso  su  desolación  y  exterminio  al  goce  del  apara- 
to vano  de  promesas   insignificantes. 

El  verdadero  medio,  el  único  capaz  de  consolida r 
la  felicidad  de  estos  países,  no  consiste  sino  en  que  po- 
niéndose V.  S.  de  acuerdo  con  sus  principios,  se  abstenga 
de  atentar  á  la  dignidad  y  decoro  de  esta  asociación  respe- 
table y  que  formando  la  resolución  generosa  de  desnudarse 
de  una  investidura  sin  carácter,  propenda  con  el  influjo 
que  pueda  haberle  dado  la  opinión  en  ese  pueblo,  á  re- 
ducir á  buen  sentido  ese  pequeño  resto  de  refractarios, 
que  en  la  vasta  demarcación  de  este  gobierno,  es  el  único 
que  se  resiste  á  conformarse  á  la  voluntad  general. 

Todo  otro  arbitrio  es  vano,  injusto,  violento  y  ene- 
migo  de   la  patria.   La   multitud   enorme   de   hombres   li- 
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bres  que  la  habitan,  tan  buenos  ciudadanos  como  aman- 
tes del  desgraciado  Fernando,  que  reconocen,  se  creen 
constituidos  con  tan  buenos  derechos  como  los  que  se  pre- 
cian de  más  leales  en  los  pueblos  de  España;  y  jamás 
podrá  mirar  sino  como  la  provocación  de  un  insulto  al 
que  solamente  pensase  en  proponerles  otro  yugo  que  el 
que  la  expresa  voluntad  unánime  se  impuso. 

Removidos  ya  los  obstáculos  que  opuso  la  tiranía, 
está  franca  la  vía  que  ha  de  conducir  á  un  punto  de  reu- 
nión, los  diputados  que  faltan  al  completo  de  los  que  de- 
ben formar  el  Congreso  general  de  las  provincias..  Es- 
tos deseados  momentos  se  acercan :  en  esa  respetable 
asamblea  se  discutirán  y  deliberarán  con  toda  plenitud 
de  las  luces,  y  que  todo  el  arbitrio  de  las  voluntades,  los 
derechos  y  los  deberes  del  pueblo  que  obedece  y  del 
poder  legítimo  que  haya  de  mandarle; — no  nos  es  fa- 
cultativo prevenir  su  juicio,  entretanto  acorde  con  todos 
los  pueblos  de  la  nación,  en  la  fraternidad  de  senti- 
mientos, de  lealtad  y  cordialidad,  al  sagrado  carácter  que 
respetamos ;  es  un  deber  de  la  razón  y  de  la  política 
prescindir  de  esas  intempestivas  cuestiones  y  alterca- 
dos, que  no  obrando  otro  efecto  que  el  de  la  división  in- 
testina, deben  reservarse  al  momento,  en  que  dirimidos 
por  el  juicio  supremo  del  Congreso,  reciban  por  el  sello 
que  los  sancicme,  el  grado  de  autoridad  y  firmeza  que 
fijando  todas  las  dudas  y  opiniones,  establezca  la  unidad 
á  que  todos  debemos  aspirar. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Buenos  Aires  21  de  Enero  de  181 1. 

Cornelio    de    Saavedra.  —  Miguel    de    Azcuénaga.  — 
Dr.    Manuel    de    Alberti. — Domingo    Matheu. — Juan    La- 


IHvS  D.    COUNKLIO    DE   8AAVBI)«A 

rrca. — Dr.  Gregorio  Funes. — Juan  Francisco  de  Gurru- 
cliaga. — I)r.  Manuel  Felipe  de  Molina. — Manuel  Ignacio 
Molina. — Dr.  Juan  Ignacio  de  Gorriti. — Dr.  José  Julián 
Perca,   Secretario. — Dr.   Juan   José  Paso,   Secretario. 

Señor  Mariscal  de  Campo  D.  Francisco  Javier  Elio. 


Carta  del  General  Dumouriez  á  Don  Cornblio  Saa- 
VEDRA,  Presidente  de  la  Junta  de  Gobierno  del 
Eio  de  la  Plata.  (') 

Señor: 

Don  Manuel  Padilla  me  ha  entregado  la  carta  con 
que  me  honrasteis,  fecha  9  de  Septiembre  de  1810. 
Recibid  la  expresión  de  mi  vivo  reconocimiento  por  las 
muestras  de  estima  y  de  consideración  que  me  dais  en 
nombre  de  vuestro  respetable  gobierno  y  de  vuestros 
estimables  compatriotas.  Suplico  á  V.  E.  les  asegure  que 
lleno  de  admiración  por  su  energía  y  sus  virtudes  patrió- 
ticas, no  aspiro  más  que  á  unir  mi  experiencia  á  sus  es- 
fuerzos. No  puedo  fijar  ni  el  tiempo  ni  los  medios  que 
pueden  hacerme  un  día  su  compañero  de  armas,  pero  les 
aseguro  que  nadie  está  más  dispuesto  que  yo  á  vivir 
y  á  morir  en  el  seno  de  una  nación  libre.  Timoleón 
tenía  mi  edad  cuando  consagró  á  Siracusa  sus  facultades 
físicas  y  morales. 

Esperando  esa  época  dichosa,  me  empeñaré  "en  su- 
plir   mi    ausencia    por    medio    de    mi    correspondencia    y 


(1)  Esta  carta  se  publicó  por  primera  vez,  en  Bruselas,  en  1&35, 
en  el  2°  tomo  de  la  obra  «Jlémoires  et  correspondence  inédits  du 
General  Dumouriez.  ^Calvo,  Estudios  históricos,  t.  1"). 
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por  mis  consejos  los  más  sinceros  que  daré  á  mi  amigo 
Padilla  sobre  vuestros  negocios. 

Voy  á  trabajar  una  memoria  militar  sobre  la  más 
pronta  y  sólida  organización  de  vuestro  ejército,  (i) 
Ella  debe  marchar  á  paso  igual  con  todas  las  otras  par- 
tes de  vuestra  constitución  política.  Para  construir  el 
templo  de  la  libertad  es  necesario  tener  la  espada  en  una 
mano  y  la  trulla  en  la  otra. 

Es  necesario  evitar,  en  este  primer  instante,  todas 
las  abstracciones  metafísicas  y  reservarlas  para  tiem- 
pos más  tranquilos.  Ellas  son  el  fruto  de  la  edad  ma- 
dura, el  de  la  juventud  de  los  gobiernos  como  de  los 
hombres   es  la   acción. 

Cuando  lleguéis  á  ser  fuertes,  dejaréis  de  ser  el 
juguete  de  la  política  maquiavélica  de  las  potencias 
extranjeras,  que  no  se  interesan  ya  en  la  riqueza  de 
vuestro  suelo,  sin  ninguna  consideración  por  sus  inte- 
resantes habitantes.  Os  falta,  desde  luego,  un  ejército 
bien  organizado,  bien  armado,  bien  distribuido  en  par- 
tes sólidas  y  substanciales.  Ea  instrucción  vendrá  con  el 
tiempo.  Veo  con  placer  que  acabáis  de  fundar  una  escue- 
la militar  en  vuestra  capital.  En  cuánto  á  la  obediencia 
y  á  la  disciplina,  no  tengo  ninguna  inquietud.  En  todos 
los  tiempos  ella  ha  sido  más  fuerte  en  los  pueblos  libres 
que  en  los  otros,  porque  cada  soldado,  considerándose 
como  ciudadano,  es  decir,  como  parte  integrante  de  la 
sociedad,  está  privado  por  el  interés  común  de  separarse 
del  deber  por  interés  particular. 

La  inmensidad  de  vuestro  territorio,  la  distancia 
considerable    que    existe    entre    las    partes    comprendidas 


(1)    Escrita  y  piiblicada  en  el  tomo  2"^  de  la  obra  citada. 
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CU  el  virrey  nato  de  Buenos  Aires,  divide  naturalmente 
su  estado  militar  en  dos  departamentos,  separados  por 
el  río,  pero  cuyo  punto  central  es  Buenos  Aires.  El  de- 
partamento del  t^ste  comprende  todas  las  ¡jrovnncias 
situadas  entre  el  Pilcomayo  al  norte  y  el  río  Colorado 
al  sud; — el  departamento  del  oeste  se  extiende  desde 
la  margen  izquierda  del  Pilcomayo  y  la  frontera  por- 
tuguesa al  norte  y  al  oeste,  hasta  el  rio  de  la  Plata  al 
sud. 

La  composición  de  este  ejército  se  debe  dividir  en 
dos  partes  distintas; — 1.°  el  ejército  á  sueldo  ó  de  línea, 
siempre  pronto,  dando  la  guarnición  de  las  fronteras  del 
Estado,  sobre  todo,  al  largo  de  las  costas  meridionales 
del  Río,  en  las  tres  estaciones  de  los  tres  puntos  que  lo 
dominan,  Maldonado,  Montevideo  y  la  Colonia  del  Sa- 
cramento ó  San  Gabriel.  2.°  las  milicias,  tanto  fijas  como 
voluntarias,  que  deben  proteger  la  seguridad  pública 
y  la  autoridad  del  gobierno  en  sus  provincias  respecti- 
vas, y  reclutar  ó  reforzar  el  ejército,  según  su  inmedia- 
ción en  caso  de  guerra. 

Para  el  sosten  del  ejército  á  sueldo  y  para  todos 
los  gastos  militares,  es  preciso  señalar  fondos  fijos, 
sacados  del  tesoro  público,  según  un  sistema  reglado  de 
percepción.  Este  sistema  de  hacienda,  debe  estar  divi- 
dido en  tres  partes :  gastos  civiles,  gastos  militares, 
gastos  extraordinarios  é  imprevistos. 

Los  dones  gratuitos  no  deben  entrar  en  línea  de  cuen- 
ta, porque  no  pueden  ser  considerados  sino  como  un 
suplemento  casual,  que  no  es  susceptible  de  cálculo  y 
al  que  no  debe  recurrirse  sino  en  la  necesidad  de  prevenir 
ó  remediar  una  calamidad  pública,  como  en  el  caso  de 
la    expedición    de    Córdoba    á    Montevideo,    Recurriendo 
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á  él  habitualmente,  se  corre  el  riesgo  de  agotar  el  celo 
patriótico  y  de  cambiar  en  un  impuesto  disfrazado  un 
don  que  debe  ser  puramente  voluntario.  Fué  por  ese 
abuso  que  los  jefes  de  la  revolución  francesa  secaron 
brevemente  esa  fuente  fecunda  de  recursos  naciona- 
les y  se  vieron  forzados  á  substituirla  por  las  extorsiones 
más  violentas  y  tiránicas. 

La  idea  de  dar  mucha  importancia  á  Maldonado 
y  de  hacer  practicable  su  puerto  para  el  comercio  ex- 
tranjero, es  sublime  y  desde  que  se  haya  apaciguado  la 
revuelta  de  Montevideo,  cumple  ocuparse  seriamente 
de  ella.  Sería  también  útil  examinar  escrupulosamente  la 
posibilidad  de  establecer,  con  el  andar  del  tiempo,  un 
puerto  hacia  la  embocadura  meridional  del  Río  de  la 
Plata,  ó  entre  este  río  y  el  río  Colorado. 

Un  método  excelente,  más  por  razón  política  que 
por  conveniencia  militar,  que  ya  habéis  adoptado  y  que 
es  necesario  seguir,  es  el  de  difundir  y  amalgamar  las 
tropas  de  indígenas  con  los  regimientos  de  línea,  como 
lo  habéis  hecho  en  los  regimientos  2  y  3.  Es  igualmente 
de  buena  política  amalgamar  los  europeos  con  los  crio- 
llos y  no  tener  más  tropas  que  se  llamen  europeas. 

Don  Manuel  Padilla  ha  mostrado  grande  perspicacia 
en  sus  conferencias  con  Lord  Strangford  y  el  Conde  de 
Linares,  que  me  ha  comunicado.  Le  he  detallado  mis 
opiniones  sobre  la  conducta  de  esos  dos  ministros  y 
las  miras  de  los  dos  gabinetes  sobre  el  negocio  de  Mon- 
tevideo. Continuaré  esclareciéndole  sobre  estos  objetos 
y  él  os  dará  cuenta. 

Deseo  que  el  Señor  Secretario  de  Estado,  More- 
no, pueda  recoger  en  Río  Janeiro  la  carta  que  escribí  el 
9  de  Octubre  á  Don  Manuel  Padilla,  bajo  cubierta  del 
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Doctor  Gardncr,  Seminario  de  San  Joaquim  en  Río  Ja- 
neiro. El  verá  (]ue  me  habia  tomado  la  libertad  de  acon- 
sejar la  más  paciente  moderación  y  la  más  fina  polí- 
tica para  apaciguar  la  discusión  de  Montevideo,  porque 
iiínoraba  el  exceso  á  que  había  llegado  esa  población, 
ciega  por  enredadores  y  seducida  por  intrigas  extranje- 
ras, al  mismo  tiempo  que  aconsejaba  que  se  obrase  con 
vigor  y  prontitud  sobre  Córdoba. 

Estoy  satisfecho  al  observar  que  mi  opinión  es- 
taba de  acuerdo  con  la  que  habéis  determinado.  La 
rapidez  de  las  medidas  de  vuestro  gobierno  y  el  casti- 
go ejemplar  de  los  grandes  culpables  han  apagado 
para  siempre  ese  incendio  en  vuestras  provincias  in- 
teriores y  la  conducta  de  vuestros  oficiales  y  de  vues- 
tras tropas  es  digna  de  muy  grandes  elogios. 

Al  presente,  que  ya  no  tenéis  ese  peligro  que  temer, 
que  os  habéis  visto  forzados  á  declarar  á  Montevideo 
en  estado  de  rebelión,  y  que  esta  población  descarriada 
ha  llevado  el  insulto  hasta  apoderarse  de  la  Colonia 
del  Sacramento,  y  bloquear  á  la  capital,  soy  de  pare- 
cer que  ya  no  hay  miramiento  que  guardar  por  el  axioma 
Principas  obsta,  y  que  no  se  debe  dejar  aumentar  el  mal 
por   dilaciones. 

Mi  opinión  actual  es  que  debéis  daros  prisa  á 
enviar  vuestro  bravo  ejército  al  otro  lado  del  río,  sin 
ningún  retardo;  reforzarlo  en  todo  lo  que  podáis  sacar 
de  las  provincias  del  norte  y  nor-oeste  para  arrojar  de 
la  Colonia  del  Sacramento  é  Islas  de  San  Gabriel  á  la 
guarnición  que  los  ocupa  hostilmente,  de  cualquier  na- 
ción que  sea,  y  después  de  haber  asegurado  esta  esta- 
ción militar  para  una  guarnición  fija  y  las  fortificaciones 
convenientes,   hacer   avanzar   el   ejército   sobre   Montevi- 
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deo,  bloquear  estrechamente  esta  ciudad  y  hacerle 
entrar  una  proclama,  en  la  que  amenacéis  con  talar  la 
campaña  en  diez  leguas  á  la  redonda,  de  manera  capaz 
de  quitar  á  sus  habitantes  los  medios  de  subsistencia  por 
tierra.  Resultará  necesariamente  grande  discordia  en- 
tre los  buenos  ciudadanos  y  el  partido  rebelde  de  los  mari- 
nos. Entonces,  apoyando  en  la  fuerza  armada  los  medios 
de  la  prudencia  y  de  la  moderación  del  comisario  civil,  en- 
cargado por  el  gobierno  de  dirigirla,  debéis  esperar  que 
los  propietarios  derribarán  el  partido  de  los  rebeldes  y 
forzarán  á  la  ciudad  á  que  se  someta;  enseguida,  lle- 
vando el  diputado  de  Montevideo  y  algunos  rehenes, 
dejando  una  guarnición  en  la  fortaleza,  desarmando  á 
los  sospechosos  y  armando  á  los  buenos  ciudadanos, 
quedareis  seguros  de  la  fidelidad  de  esta  ciudad  im- 
portante, pues  que  es  la  llave  del  río,  así  como  Maldo- 
nado,   donde  tomaréis  las   mismas   medidas. 

Creo  que  si  las  tomáis  con  fuerzas  suficientes,  con 
mucha  rapidez  y  con  el  mayor  secreto  posible,  conse- 
guiréis lo  que  se  pretende  antes  que  las  potencias  ex- 
tranjeras puedan  adoptar  un  partido  que  os  sea  contra- 
rio y  llegar  á  actos  hostiles.  Por  lo  demás,  cualquiera 
que  sea  el  suceso,  como  se  trata  de  la  libertad  y  de  la 
justicia,   vuestro   patriotismo   debe   hacer    frente   á   todo. 

Cerrando  el  oído  á  toda  negociación  y  continuando 
vuestras  operaciones  con  vigor,  esas  potencias  no  ten- 
drán tiempo  de  llegar  á  hostilidades,  porque  los  ingle- 
ses esperarán  instrucciones  y  órdenes  de  Europa  y  los 
portugueses  solos  no  se  atreverán  á  nada.  El  motivo  de 
vuestra  repulsa  á  toda  mediación  extranjera  es  simple 
y  al  mJsmo  tiempo  conveniente  á  vuestra  dignidad. 
Un    estado    constituido    no    puede    admitir    la    mediación 
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de  una  potencia  extranjera  entre  él  y  sus  subditos  re- 
beldes. Si  la  Irlanda  se  rcvolviere  contra  Inglaterra 
¿admitiría  ésta  una  mediación  entre  ella  y  la  Irlanda 
rebelde?  Si  una  de  las  provincias  del  Brasil  se  alzase 
contra  el  gobierno  ¿el  regente  se  humillaría  hasta  acep- 
tar la  mediación  de  otra  potencia?  La  mediación  no  pue- 
de tener  lugar  sino  entre  pueblos  iguales  ó  al  menos 
independientes.  El  gobierno  que  la  aceptase  se  privaría 
á  sí  mismo  de  su  derecho  de  soberanía  y  reconocería 
fácilmente  la  independencia  de  sus  subditos  rebeldes. 

Don  Manuel  Padilla  os  ha  hecho  un  buen  servicio, 
por  el  contrato  de  armas  que  ha  celebrado  con  los  Ame- 
ricanos. Esto  es  difícil  aquí,  pero  él  tiene  toda  la  pru- 
dencia y  toda  la  destreza  que  es  necesaria  para  llevar 
á  buen  término  las  negociaciones  que  le  habéis  confia- 
do ó  le  confiéis  en  lo  sucesivo.  El  está  bien  visto  en  este 
pais  y  la  asociación  de  otros  agentes  puede  embarazar 
lejos  de  beneficiar  vuestros  negocios  aquí,  en  la  posición 
delicada  en  que  estáis  y  en  la  confusión  política  que 
arrastra  los  gabinetes.  Pero  en  un  pais  donde  el  dinero 
es  el  móvil  universal,  es  necesario  que  I'^  abráis  un  cré- 
dito discrecional  sobre  los  banqueros  de  Londres  para 
que  pueda  hacer  frente,  ya  á  comprom.i=>v».\  ya  á  gastos 
imprevistos  ó  secretos.  De  otro  modo,  vi'íta  la  distan- 
cia, no  podría  siempre  cumplir  vuestras  órdenes.  La  mi- 
sión aquí  sería  nula,  si  no  estuviese  aii' erizada  y  en 
estado  de  hacer  de  pronto  las  disposiciones  pecuniarias 
que  las  circunstancias  puedan  exigir  y  para  lo  que  no 
tendría  tiempo  ni  de  preveniros  ni  de  esperar  vuestras 
órdenes. 

Esta  larga  carta  debe  probaros  mi  celo  y  mi  rranqueza 
•  militar.   Vuestra   causa   es   la   más   justa  y   la   mas  bella 
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que  puede  animar  á  los  hombres.  Vuestro  coraje,  la  sa- 
biduría que  habéis  desplegado  hasta  el  presente,  me  ligan 
á  vosotros  por  los  lazos  de  la  estimación  y  de  la  admira- 
ción, y  sea  de  cerca,  sea  de  lejos,  me  consideraré  muy  di- 
choso de  contribuir  á  vuestro  suceso  y  á  la  felicidad  de 
vuestros  interesantes  compatriotas. 

Es   con   estos   sentimientos,   muy   ardientes     y     muy 
profundos  que  tengo  el  honor  de  ser  etc. 

Dumouriez. 


Insteucciones  que  dio   Don    Cornblio  de  Saavedra  á 

su  APODERADO   EN    EL   JuiCIO   DE  RESIDENCIA 

Cumpliendo  con  lo  prometido  en  mi  anterior  del 
2  del  pasado  Julio,  en  orden  á  que  por  el  presente 
correo  dirigiría  los  apuntes  que  había  principiado  á  for- 
mar, para  que  se  tuviesen  presentes  en  el  juicio  de 
residencia  que  se  ha  abierto  contra  mí,  y  demás  indivi- 
duos que  provisionalmente  obtuvimos  el  mando  Superior 
de  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata,  lo  verifico,  vol- 
viendo á  repetir  que  la  nesciencia  de  los  cargos  que  hayan 
de  producirse  por  mis  acusadores,  absolutamente  me 
imposibilita,  prevenir  sus  contestaciones.  Por  esta  cau- 
sa, solo  hablaré  de  las  culpas  que  en  el  tiempo  del  rei- 
nado de  las  pasiones,  cuando  se  inventaban  crímenes 
por  medio  del  reprobado  arbitrio  de  anónimos,  se  divul- 
gaban, sin  que  á  sus  autores  pudiera  exigirseles  prue- 
bas  de   sus    dichos.    Por    fortuna   debemos    suponer    va-, 
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riada  tan  tenebrosa  época,  pues  en  un  juicio  tan  grave, 
y  circunspecto  como  el  presente,  solo  la  justicia  y  la  equi- 
dad deben  tener  lugar,  desterrándose,  ó  al  menos  durmiendo 
las  personalidades,  enemistades,  y  odios  anteriores,  reser- 
vándose estos  para  producirse  en  otros,  y  esto  ante 
los  jueces  respeciivos  á  que  nos  su-.'^ian  nuestros  fueros, 
y  de  ningún  modo  en  el  presente,  que  solo  debe  enten- 
der de  los  crímenes  y  delitos  cometidos  en  calidad  de 
gobernantes. 

2.°  Como  yo  solo  no  lo  era,  y  sí  la  Colegiatura  de 
todos  los  individuos  de  que  se  componía,  esta  era  la  que 
decidía,  hacía,  y  disponía  cuanto  ocurría  en  materia 
de  Gobierno,  bien  fuese  por  conformidad,  bien  por  vo- 
tación de  la  mayor  parte,  y  por  mí  nada  hacía,  siendo 
tan  escrupuloso  en  esto  que  aun  en  los  negocios  más 
triviales  de  la  Comandancia  de  Armas  que  estaba  á  mi 
cargo,  como  solicitudes  de  bajas  del  servicio,  que  ha- 
cían los  soldados,  etc.,  los  llevaba  á  Junta,  y  en  ella  se 
decidían,  es  visto  que  de  cualquier  defecto  ó  delitos 
que  se  hubiesen  cometido  por  este  Gobierno,  somos  res- 
ponsables todos  los  que  lo  componíamos,  y  que  sería 
absolutamente  injusto,  hacer  cargos  á  uno  solo,  que 
realmente  son  comunes  á  todos.  Por  esto  es,  que  an- 
teriormente insinué  á  Vd.  podría  decir  que  á  cuantos  se 
me  formasen,  se  contestase  lo  mismo  que  dijesen  mis 
compañeros. 

3.°  Sin  embargo,  por  lo  que  pueda  ocurrir,  apunta- 
ré algunas  especies  relativas  solo  á  mi  individuo,  que 
no  pueden  dejarse  de  tener  presentes,  en  una  causa  que 
interesa  nada  menos,  que  á  los  derechos  de  la  justa 
defensa  de  mi  honra,  de  mi  fortuna,  y  acaso  de  mi  vi- 
da.   Aunque   los   julcioo   civiles,   y    criminales,   que   hasta 
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el  día  se  versan  en  los  juzgados  inferiores,  Cámara  de 
Apelaciones,  y  aún  en  el  Supremo  Poder  Ejecutivo,  se 
rigen  por  las  leyes  de  nuestra  antigua  Constitución, 
para  el  nuestro  se  ha  formado  un  nuevo  reglamento 
á  que  deba  acomodarse  la  Exma.  Comisión,  separán- 
dose enteramente  de  las  leyes  que  antes  regían  en  esta 
clase  de  juicios. 

4.°  Yo  me  veo  obligado,  á  venerar  y  respetar  la 
autoridad  de  la  titulada  Soberana  Asamblea,  y  sus  de- 
cretos :  y  sin  perjuicio  de  esta  forzosa  obediencia,  creo 
poder  reclamar,  y  pedir  el  esclarecimiento  y  reforma  de 
algunos  artículos  del  Reglamento  de  27  de  Marzo  de 
1813.  En  el  7  se  dice:  "Que  la  Comisión,  recibirá  su- 
"  marias  informaciones  para  el  esclarecimiento  de  al- 
"  gunos  hechos  importantes,  más  habiendo  tres  tes- 
"  tigos  contestes  sobre  un  mismo  hecho,  no  procederá 
'*'  jamás  á  multiplicar  deposiciones  idénticas".  Si  estos 
testigos  son  legales,  esto  es,  tienen  todas  las  cualidades, 
que  por  derecho  se  requieren,  para  dar  á  sus  dichos  la  fé, 
y  credibilidad  necesaria,  ^i  no  son  enemigos  de  los  acu- 
sados, resentidos,  ni  agraviados  por  alguna  causa  con- 
tra los  mismos;  si  no  deponen  de  oídas  vagas  c  indeter- 
minadas, si  dan  razón  de  sus  dichos,  los  prueban  y  acre- 
ditan, está  bien  que  tres  de  ellos  contestes  formen  prue- 
ba en  pro  y  en  contra  de  los  acusados.  Mas  como  estas 
precisas  calidades  no  se  expresan  en  dicho  artículo,  debe 
pedirse  declaratoria. 

5.°  El  8.°  previene,  "que  después  de  la  confesión, 
"  pueda  presentar  el  Reo  hasta  tres  testigos  idóneos 
"  (esta  expresión  no  se  advierte  en  el  7.°)  para  impcig- 
"  nar  lo?  artículos  de  cargo  que  hayan  deducido  contra 
"  él".    Y   si    algunos    de    los   que    son   precisos    esté   au- 
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senté,  no  se  permitirá  el  tiempo  necesario  para  que  des- 
de su  destino  preste  la  declaración?  ¿No  habrá  lugar  á 
otra  defensa,  que  la  que  suministren  las  declaraciones  de 
testigos?  Así  parece,  se  determina  en  el  articulo  12, 
porque  manda  que,  "concluido  este  acto,  (habla  del  exá- 
"  men  de  los  testigos)  en  una,  ó  mas  sesiones,  será  es- 
"  ta  examinada  y  discutida  en  sesión  secreta,  y  em- 
'  p  azado  el  Reo  ante  la  Barra,  para  el  pronunciamiento 
"  final  qu-"-  será  en  sesión  pública."  Esto  en  realidad 
es  privarnos  de  defensa,  y  condenarnos  con  aparieii 
cia  de  ella.  No  se  permite  pedir  documentos,  testimonio 
de  ellos,  ni  usar  de  los  otros  arbitrios  legales,  de  que 
hasta  ahora  hemos  estado  en  posesión.  Cosa  dura  es 
por  cierto,  sujetar  á  un  hombre,  su  honor  y  sus  derechos 
á  tan  nueva  y  rígida  constitución.  La  reclamo  y  reclama- 
ré en  todos  tiempos. 

6.°  El  14  es  absolutamente  nuevo  y  gravoso — "No 
"  habrá,  dice,  apelación  ni  recurso  alguno  de  la  sentencia 
"  pronunciada  por  la  Comisión."  ¿En  materia  tan  gra- 
ve no  se  permite  recurso,  ni  apelación  de  un  Tribunal 
inferior  al  Supremo  y  Soberano?  ¿qué  razón  hay  para 
despojar  únicamente  á  los  que  hemos  gobernado,  de  es- 
tos recursos  que  están  francos  y  en  uso,  para  cual- 
quier otros  Reos?  Hasta  el  día  de  las  sentencias  pro- 
nunciadas en  causas  civiles  y  criminales,  por  los  Juz- 
gados inferiores  hay  recursos,  y  apelaciones  á  la  Su- 
prema Cámara  de  ellas,  y  aún  en  estas  se  practicarán 
también  las  vistas  y  revistas  de  dichas  sentencias  ¿por- 
qué pues  para  nosotros  esta  nueva  ley?  Son  más  dignos 
de  consideración  los  otros  Reos,  que  los  que  han  te- 
nido la  desgracia  de  gobernar  por  elección  y  nombra- 
miento del  pueblo  de  Buenos  Aires?  Solo  en  el  Gobierno 
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turco,  creo  están  negados  estos  recursos.  En  los  de- 
más, sean  Monárquicos  ó  Republicanos,  es  sabido  son 
lícitos  y  admitidos,  para  ante  los  Tribunales  Superiores, 
ó  el  mismo  Soberano  en  los  primeros,  y  para  ante  los 
Senados,  ó  Asambleas  del  mismo  Pueblo  en  los  Segun- 
dos. ¿  Cómo  pues  es  que  en  el  de  la  libertad,  en  el  que 
se  gloria  de  haber  recuperado  los  derechos  del  hombre, 
y  aniquilado  el  despotismo,  nos  veamos  privados  de  los 
justos  consuelos  que  en  aquel  tiempo  se  concedían? 
Esta  cruel  novedad,  este  duro  mandato  no  puede  sub- 
sistir, lo  reclamo  absolutamente,  pidiendo  su  revoca- 
toria. Si  como  me  supongo,  los  apoderados  de  los  otros 
gobernantes  residenciados,  objetan  estos,  y  otros  re- 
paros al  citado  reglamento,  sería  conducente,  procediese 
Vd.  de  acuerdo  con  ellos  á  objetarlos.  Si  los  pasan  por 
alto,  á  mi  derecho  conviene,  que  por  sí  solo,  y  á  mi 
nombre  lo  haga.  No  quiero  perecer,  sin  haberlos  ale- 
gado y  representado. 

7.°  Lo  que  sigue  es  particular,  y  respectivo  á  mi  so- 
lo individuo.  Como  nada  es  mas  contrario  al  espíritu  é 
ideas  no  solo  del  pueblo  de  Buenos  Aires  sino  de  to- 
dos los  que  componen  las  Provincias  Unidas,  que  suje- 
tarse á  dominación  extranjera,  para  hacer  odiosa  mi 
persona  á  la  multitud,  tomaron  mis  émulos  el  arbitrio 
de  imputarme  el  crimen  de  partidario  de  la  Señora  In- 
fanta de  España,  Doña  Carlota  Joaquina,  esposa  del 
Sr.  Príncipe  Regente  de  Portugal.  Para  hablar  acerca 
de  esta  falsa  imputación,  es  preciso  tomar  las  cosas  des- 
de su  origen. 

8.  Después  de  los  sucesos  de  Bayona,  y  prisión  del 
Sr.  Don  Fernando  Rey  de  España,  sabe  Vd.,  principiaron 
las  tentativas  y  reclamos  de  aquella  Señora,  y  manifiesto 
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que  pasó  de  sus  derechos  á  todos  los  Jefes,  Audiencias, 
Cabildos  Eclesiásticos,  y  Seculares,  Obispos,  Arzobispos, 
y  aún  personas  particulares  de  toda  la  América,  sus  pue- 
blos, y  ciudades.  Sabe  Vd.  también,  que  á  proporción 
que  se  aumentaban  los  peligros  de  la  España  crecía  nues- 
tra desconfianza  contra  los  Jefes  y  Mandones  de  aquel 
tiempo,  recelando  justamente,  en  el  tiempo  del  Gobier- 
no de  la  Regencia,  que  su  fin  era  sujetar  á  la  América 
á  que  siguiese  la  suerte  de  la  España.  También  sabe  Vd. 
que  en  estos  tiempos  por  huir  y  evitar  aquellos  males, 
muchos  de  nuestros  celosos  Americanos  interesados  en 
el  bien  de  la  Madre  Patria,  pensaron  en  que  se  recono- 
ciese por  Regenta  del  Reino  á  dicha  Sra.  Infanta  Da. 
Carlota  Joaquina,  que  se  le  dirigieron  papelones  y  cartas, 
entablando  algunos  directamente  correspondencia  con 
dicha   Señora. 

9.  Los  principales  promotores  de  estas  ideas,  es  sa- 
bido fueron  en  aquel  entonces,  el  finado  Dr.  Dn.  Juan 
José  Castelli,  D.  Hipólito  Vieytes,  el  Dr.  D.  Mariano 
Moreno,  y  otros,  mandando  sus  pliegos  y  corresponden- 
cias á  la  corte  del  Brasil,  por  mano  de  D.  Nicolás  Peña, 
á  su  hermano  D.  Saturnino.  Estas  ideas  se  propagaron 
á  los  pueblos  interiores,  y  en  todos  ellos  es  sabido,  hu- 
bieron secuaces  y  partidarios  de  la  opinión.  Se  escribie- 
ron varios  papeles  promoviéndola.  El  diálogo  que  Vd.  vería 
entre  un  Español  Americano  y  otro  Europeo,  fué  obra 
de  D.  Manuel  Belgrano.  Aquel  otro  papel,  que  fué 
causa  y  origen  de  los  trabajos  de  D.  Francisco  Argerich, 
en  tiempo  del  Virrey  D.  Baltazar  Hidalgo  de  Cisneros, 
se  dio  á  luz  en  el  Perú,  y  su  autor  se  dijo  era,  el  Dr. 
D.  !Manuel  García.  El  Padre  Fr.  Francisco  Chambo,  que 
era  otro  de  los  corifeos  de  la  opinión,  mantenía  corres- 
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pondencia  con  dicha  Señora  por  conducto  de  su  Secre- 
tario el  Dr.  Presas.  En  una  palabra,  ella  se  extendió 
por  muchas  partes,  y  tuvo  adictos  y  secuaces.  Se  aumen- 
tó y  fermentó  mucho  más,  después  que  se  supo  el  nom- 
bramiento de  Cisneros,  para  Virrey  del  Río  de  la  Plata. 
El  fin,  y  objeto  de  estos  conatos  é  ideas  no  era  otro,  que 
hacer  á  la  América  independiente  de  la  España  Europea, 
y  constituirla  en  Estado. 

10.  En  todo  este  cúmulo  de  cosas  yo  ni  sonaba,  ni 
tronaba:  oía,  sabía  y  callaba,  hasta  que  D.  Manuel  Bel- 
grano  me  habló  directamente  sobre  este  asunto,  entre- 
gándome una  carta  de  dicha  Señora,  su  fecha  según 
me  acuerdo  28  de  Junio  de  1809,  en  que  me  decía,  que 
por  D.  Felipe  Contucci,  estaba  cerciorada  de  los  bue- 
nos servicios  que  habían  hecho  á  su  hermano  el  Sr.  D. 
Fernando  VII  y  Real  Casa  de  Borbón,  que  me  mantu- 
viese fiel  á  ella  esperando  que  cuando  volviese  á  ocupar 
su  trono  aquel  Rey,  ella  los  haría  presentes  para  que  me 
fueran  premiados.  Entonces  fué,  que  signifiqué  á  Bel- 
grano  mi  conformidad  con  sus  ideas,  mas  excusándome 
dar  la  cara  para  promoverlas,  ni  propagarlas,  asegurán- 
dole no  sería  opositor  á  ellas,  y  si  me  conduciría  por 
el  camino  que  los  demás  llevasen.  A  pocos  días  de  este 
suceso,  D.  Hipólido  Vieytes  á  las  once  de  la  noche, 
se  presentó  en  mi  casa,  trató  de  convencerme  de  los 
males  que  estábamos  expuestos  á  sufrir  si  la  América 
seguía  la  suerte  de  la  España,  que  esta  no  podía  resis- 
tir al  poder  de  Napoleón  que  la  atacaba,  y  de  consiguien- 
te íbamos  á  ser  dominados  por  los  franceses,  que  no  nos 
quedaba  otro  recurso  que  tomar  en  tan  apuradas  cir- 
cunstancias, que  erigir  á  nuestra  América  en  Estado  in- 
dependiente de  la  España  Europea,  y  que  esto  se  conse- 
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guiría  fácilmente,  reconociendo  á  la  Sra.  Infanta  de  Es- 
paña Dña.  Carlota  Joaquina  de  Borbón,  única  heredera 
libre,  por  Regenta  del  Reino,  y  llamándola  viniese  en 
persona  á  Bs.  Aires  á  tomar  posesión  de  dicha  Regencia; 
que  esta  idea  tenía  á  su  favor  á  todos  los  verdaderos 
Americanos,  y  gente  sensata  de  todos  los  Pueblos;  que 
el  Clero  Secular  y  Regular  al  momento  de  asomarse  á 
las  playas  del  Río  de  La  Plata,  dicha  Señora,  la  pre- 
dicaría por  las  calles  y  plazas  como  legítima  sucesora 
de  su  hermano  cautivo,  y  exhortaría  á  los  ciudadanos 
á  prestarla  obediencia,  con  otras  muchas  cosas  mas 
que  añadió  en  comprobación  de  su  opinión.  Cuando 
concluyó  su  discurso,  le  dije:  ya  D.  Manuel  Belgrano 
ha  hablado  conmigo  de  estos  negocios,  y  estamos  de 
acuerdo,  en  que  yo  con  mi  Cuerpo  de  Patricios,  tan  le- 
jos de  hacer  oposición  al  proyecto,  lo  seguiremos ;  pero 
que  de  ningún  modo  quería  dar  la  cara,  ni  promoverlo 
por  mi  parte,  y  menos  firmar  papeles  ni  cartas,  que 
se  dirigiesen  á  dicha  Señora :  Que  esto  mismo  le  cons- 
taba á  él,  y  que  no  dudase  cumpliría  como  le  decía.  Ma- 
nifestó complacencia  de  esta  mi  disposición,  y  quedamos 
acordes  y  conformes. 

II.  Con  arreglo  á  ella,  jamás  firmé  papel  alguno  re- 
lativo á  este  negocio,  y  es  cierto  como  de  fé  que  no  se 
verá  letra  ni  firma  mía  en  ningún  tiempo.  D.  Francisco 
Argerich,  si  quiere  decir  verdad  informará,  que  poco 
antes  de  la  llegada  de  Cisneros,  me  suplicó  á  nombre  del 
Padre  Chambo,  fuese  una  noche  á  su  celda.  En  efecto 
lo  verifiqué  con  el  mismo  Argerich;  en  su  presencia 
me  habló  de  estas  materias,  le  signifiqué  mi  avenimiento 
con  Belgrano  y  Vieytes  en  los  términos  que  dejo  ex- 
presados, y  me  negué  absolutamente  á  firmar  un  papel 
que  quería  dirigir  á  nombre  mío. 
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12.  Pasado  el  tiempo,  y  viendo  que  la  Señora  In- 
fanta no  realizaba  su  promesa  de  venir  á  Buenos  Aires, 
como  lo  había  ofrecido,  que  Cisneros  ya  estaba  en  Mon- 
tevideo, y  llano  su  recibimiento  al  mando  Superior  de 
estas  Provincias,  y  expuestos  á  ser  sacrificados  nosotros 
por  él,  como  se  nos  amenazaba  descaradamente  por 
nuestros  émulos,  los  Europeos  del  motin  de  i."  de  Enero 
de  1809,  empezó  á  resfriarse  la  opinión,  y  de  grado 
en  grado  decayó  hasta  el  extremo  de  olvidarse. 

13.  Prueba  evidente  de  esta  verdad,  son  los  sucesos 
desde  el  20  hasta  el  29  de  Mayo  de  1810.  En  todo  aquel 
cúmulo  de  ocurrencias,  y  después  de  haber  abdicado  el 
mando  el  Virrey  Cisneros, es  evidente  que  nadie  habló 
ni  se  acordó  de  la  Señora  Infanta  Doña  Carlota  Joaqui- 
na. Se  creó  y  formó  la  Junta  de  aquel  nuevo  Gobierno, 
en  los  términos  que  nadie  ignora,  á  nombre  del  Sr.  D. 
Fernando  VII  cuya  soberanía  se  reconocía  provisoria- 
mente, y  á  sus  legítimos  sucesores,  hasta  la  celebra- 
ción del  Congreso,  que  quedó  acordado  desde  aquel 
mismo  acto. 

14.  Es  verdad  que  este  nuevo  Gobierno,  después 
de  su  erección,  no  expidió  declaratoria  alguna,  desco- 
nociendo los  derechos  de  la  Sra.  Infanta  porque  nadie 
le  requería  á  reconocerlos.  Lo  2°  porque  la  política,  que 
generalmente  influye  en  estas  corporaciones,  y  las  cir- 
cunstancias en  que  á  pocos  pasos  de  su  instalación  se 
halló  aquel  naciente  Gobierno,  así  lo  exigían.  Es  sabi- 
do que  los  Jefes  de  Córdoba  complotados  con  los  de 
Montevideo,  Potosí  y  Charcas,  se  preparaban  á  hacer  la 
guerra  á  Buenos  Aires,  tratándolo  como  insurgente,  re- 
belde, traidor  y  revolucionario.  Que  Montevideo  había 
frustrado   los  pasos  de   conciliación  y  unión  que   se  ha- 
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l)i;in  propuesto  por  el  nuevo  gobierno,  y  consiguiente 
á  su  separación  preveía,  que  el  Cabildo  y  Jefes  de  aquel 
Pueblo  clamarían  á  la  Corte  del  Brasil  y  á  la  misma  Sra. 
Infanta,  pidiendo  auxiliasen  su  lealtad  y  fidelidad  para 
resistir  á  los  insurgentes  de  Buenos  Aires.  No  era  duda- 
ble, que  la  negativa  de  los  derechos  que  suponía  tener  di- 
cha Señora,  no  podría  mirarse  con  indiferencia  por  su 
esposo  el  Sr.  Príncipe  Regente  y  que  ella  sola  bastaría 
á  que  decididamente  prestase  los  auxilios  que  le  pedían 
su  Esposa,  y  el  Márquez  de  Casa  Irugo,  Embajador  de 
España,  en  favor  del  que  reputaban  fidelísimo  Pueblo  de 
Montevideo.  Por  otra  parte,  el  mismo  gobierno  experi- 
mentaba ya  la  oposición  del  Virrey  de  Lima,  y  veía 
en  campaña  un  ejército  respetable  al  mando  de  D.  José 
Manuel  de  Goyeneche,  que  amenazaba  penetrar  hasta 
la  misma  capital  de  Buenos  Aires :  De  manera  que  á 
poco  tiempo  de  su  erección  se  vio  rodeado  de  enemigos 
por  todas  partes,  Goyeneche,  Córdoba,  Montevideo,  y 
aún   el   Paraguay. 

15. En  tan  críticas  circunstancias  no  habrá  hombre 
sensato  que  deje  de  aprobar  la  política  del  nuevo  Go- 
bierno y  conducta  que  observó  con  la  Corte  del  Brasil, 
que  aparece  de  toda  su  correspondencia  oficial,  que  es- 
tudiosamente se  publicó  en  los  impresos  de  aquel  tiem- 
po y  debe  existir  en  la  Secretaría.  En  ella  ni  se  nega- 
ban, ni  se  reconocían  los  derechos  eventuales  de  la 
Señora  Infanta:  Se  insistía  únicamente  en  que  recono- 
cíamos al  Rey  D.  Fernando  VII  y  sus  legítimos  suce- 
sores, sin  convenio,  ni  negar  en  que  la  Sra.  Infanta 
lo  fuese,  ó  no,  por  haberlos  renunciado  solemnemente 
cuando  su  matrimonio  con  el  Sr.  Principe  Regente.  Véa- 
se, vuelvo  á  decir,  toda  la  citada  correspondencia,  y  cri- 
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tíquela  el  más  rígido  censor.  Si  se  hace  cargo  de  los 
tiempos  y  circunstancias  indicadas,  confesará  de  buena 
fé,  que  fué  prudencia  en  ellos,  observar  una  conducta 
que  alejó  cuanto  pudo  una  declaratoria  de  guerra  con 
Portugal,  que  si  fué  perjudicial  después,  infinitamente 
más  lo  hubiera  sido  á  los  principios  en  que  estábamos 
tan  escasos  de  fuerzas  militares  como  es  notorio. 

i6.  D.  Manuel  Sarratea,  enviado  de  la  Junta  ante 
la  misma  Corte  del  Brasil,,  es  sabedor  de  esta  conducta 
y  fines  que  la  motivaron.  De  su  misión  é  instrucciones  que 
llevaba,  de  las  contestaciones  que  tuvo  con  el  Ministro 
Conde  Linares,  que  constan  de  su  correspondencia  con  la 
misma  Junta,  y  esta  con  él,  no  aparece  otra  cosa.  Nin- 
guno es  mejor  testigo  de  la  pureza  de  intenciones  del 
Gobierno  en  esta  parte  que  él,  puesto  que  por  su  ma- 
no han  girado  todas  las  comunicaciones  con  dicha  Corte 
durante  todo  el  tiempo  de  su  misión,  y  permanencia  en 
ella.  Por  lo  mismo  no  es  de  extrañar  el  silencio  de  este 
señor,  cuando  en  el  tiempo  de  su  gobierno,  el  editor  de 
la  Gazeta,  con  igual  libertad,  que  falsedad,  estampó  en 
sus  papeles,  que  en  Secretaría  existían  documentos  que 
acreditaban  el  Carlotismo  de  varios  individuos  del  an- 
terior Gobierno,  y  que  no  se  hacía  uso  de  ellos  por  no 
nombrar  personas;  rara  moderación  por  cierto  en  unos 
tiempos,  en  que  no  se  perdía  ocasión  de  acriminar  y  de- 
sairar dicho  Gobierno  en  fuerza  de  las  personalidades, 
y  pasiones  particulares  contra  los  que  habían  gobernado, 
y  en  que  los  delitos  aún  soñados  bastaban  para  poner 
en  prisiones  aún  á  personas  respetables,  desterrar,  y 
separar  otras  de  sus  empleos. 

17.  Los  siguientes  hechos,  ciertos  y  verdaderos,  acre- 
ditan hasta  la  evidencia  á  los  que  observan  sin  afección 
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ni  ¡¡crsonalidad  la  falsedad  de  tan  inicua  imputación. 
\']n  primer  lugar,  ¿quién  ignora  la  adhesión  y  protección 
que  la  Señora  Doña  Carlota  i)restó  desde  los  primeros 
pasos  de  nuestra  revolución  al  Pueblo  de  ]^•ontevideo? 
Todos  hemos  visto  las  cartas  de  ella  á  sus  Jefes  y  Ca- 
bildo, y  las  expresiones  de  honor  y  benevolencia  que  les 
prodiga,  por  su  amor  y  fidelidad  á  la  Real  Casa.  Todos 
sabemos  los  empeños  del  Marqués  de  Casa  Irugo,  y  los 
esfuerzos  de  dicha  Señora  á  fin  de  que  el  Principe  Re- 
gente, socorriese  con  tropas  y  dincio  á  aquel  fidelísimo 
Pueblo,  hasta  el  extremo  de,  no  pudiendo  conseguirlo, 
despojarse  de  sus  joyas,  y  preseas,  que  mandó  á  Monte- 
video, con  una  imprenta  de  regalo,  que  es  la  que  actual- 
mente tiene.  La  que  proteje  y  socorre  á  un  pueblo  ene- 
migo de  Buenos  Aires  y  su  Gobierno,  que  le  hace  la 
guerra  como  á  traidor  y  revolucionario  ¿podrá  serle  adic- 
ta? ¿Habrá  quien  de  buena  fé  lo  crea  y  lo  consienta? 
i8.  Menos  se  lo  persuadirá,  quien  traiga  á  la  me- 
moria otro  hecho,  no  menos  público  en  Buenos  Aires, 
acaecido  á  los  principios  de  la  instalación  de  ?u  nuevo 
Gobierno.  D.  Carlos  Guessi,  extrangero  en  Nación,  que 
desde  el  tiempo  de  los  últimos  Virreyes  se  había  hecho 
conocer  ó  sospechar  un  partidario  ó  emisario  oculto  de 
la  Señora  Infanta,  volvió  del  Janeiro  en  el  mismo  buque 
en  que  vino  D.  Francisco  Javier  Argerich,  con  pliegos 
del  Señor  Conde  de  Linares  para  el  Gobierno,  insinuan- 
do fuesen  las  contestaciones  por  mano  del  mismo  Gue- 
ssi. Después  de  vistos  se  contestaron  y  entregaron  para 
su  remisión,  no  haciendo  por  lo  pronto  novedad  con  su 
persona,  así  por  las  recomendaciones  que  de  ella  hacía 
aquel  personaje,  como  por  decir  venía  á  cobrar  canti- 
dades  de   pesos   que   se   le   adeudaban   en   Buenos   Aires, 
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de  sus  anteriores  negociaciones  mercantiles.  Como  no 
ignorábamos  la  adhesión  de  dicho  Guessi  á  la  Señora 
Infanta  fijábamos  la  atención  en  su  persona,  y  en  efecto, 
á  poco  tiempo  conociéndola  á  todas  luces  sospechosa, 
se  resolvió  que  yo  como  Presidente  le  ordenara  á  nom- 
bre del  Gobierno,  que  en  el  término  de  tres  dias  saliese 
de  Buenos  Aires  para  el  Brasil,  ó  donde  le  acomodase  de 
Europa,  y  á  pesar  de  sus  alegatos,  y  reclamos  de  per- 
juicios, cumplidos  estos,  ordené  que  el  Sargento  Mayor 
de  la  Plaza  D.  Marcos  Balcarce  lo  embarcase  en  una 
sumaca  portuguesa  que  cabalmente  estaba  por  dar  la 
vela  á  dicho  puerto.  ¿  Es  prueba  esta  de  adhesión  á  la 
Señora  Infanta  Carlota? 

19.  Bajo  este  mismo  sistema  continuaron  las  ocu- 
rrencias del  gobierno  con  aquella  Corte,  hasta  que  los 
influjos  de  D.  Javier  de  Elío  que  se  titulaba  Virrey 
de  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata,  y  los  clamores 
del  Pueblo  de  Montevideo,  estrechado  con  el  sitio  que 
le  oprimía,  vencieron  la  política  con  que  se  habían 
contenido  por  parte  del  gobierno  los  auxilios  de  fuer- 
zas militares  que  se  pedían  á  Portugal.  (Véase  las  co- 
rrespondencias y  comunicaciones  que  hubieron  con  di- 
cha Corte  sobre  la  materia).  En  efecto,  el  General  D. 
Diego  de  Sousa,  principió  á  marchar  con  su  ejército  des- 
de sus  fronteras;  penetró  en  nuestros  territorios,  con  el 
fin  de  socorrer  á  Montevideo,  y  ocupar  la  Banda  Orien- 
tal, llamando  la  atención  de  nuestras  tropas  sitiadoras, 
creyendo  obligarlas  de  este  modo  á  levantar  el  sitio  que 
con  tanta  energía  emprendían  contra  aquel  obstinado 
Pueblo.  Esta  es  también  otra  buena  prueba  de  nuestra 
adhesión  á  la  Señora  Carlota. 

20.  En   este   estado   de  cosas,   se  presenta   en   Bue- 
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nos  Aires  un  jt)vcn  portugués,  sobrino  de  D.  Kclipc 
Contucci,  con  pliegos  de  su  tío,  para  el  gobierno.  En 
ellos  decía,  (]ue  el  amor  á  la  humanidad,  y  la  calidad  de 
vecino  y  habitante  de  nuestros  dominios,  le  compelían 
á  pedir  al  gobierno  mandase  uno,  ó  dos  oficiales  de  con- 
fianza, que  trasmitiesen  fielmente  proposiciones  que  tenía 
que  hacer  en  favor  de  la  humanidad  misma  y  que  en 
nada  perjudicaban  el  decoro  del  Gobierno;  que  aunque 
no  revestía  carácter  público  para  dar  este  paso,  lo  ex- 
cusaba porque  creía  que  el  Gobierno  no  miraría  con  in- 
diferencia los  medios  de  evitar  la  guerra  entre  sus 
conciudadanos  y  vecinos :  que  las  circunstancias  en  que 
se  hallaba  su  persona  (era  sospechosa  en  la  Capital), 
no  le  permitían  presentarse  personalmente,  etc.  Dichos 
pliegos  existir  deben  en  la  Secretaría;  allí  pueden  verse. 

21.  Luego  que  el  Gobierno  se  impuso  de  su  conte- 
nido fueron  varias  las  opiniones.  Unos,  fundados  en  que 
el  mismo  confesaba  no  revestir  carácter  público  en  su 
persona  para  hacer  proposiciones  ó  tratados,  decían,  era 
un  verdadero  insulto  hecho  al  Gobierno  pedir  le  mandase 
oficiales  de  confianza,  que  las  oyesen,  y  trasmitiesen.  Otros 
que  no  se  debía  contestar  á  Contucci.  Otros  en  fin,  fueron 
de  sentir,  que  sin  embargo,  de  no  haber  obligación,  ni 
faltarse  á  derecho  alguno  en  dejar  de  oír  las  propuestas  de 
aquel  particular,  con  todo,  nada  se  perdía,  en  imponer- 
se de  lo  que  quería  proponer,  sin  que  por  esto  se  igno- 
1  rase  cosa  alguna,  ni  de  estrechar  cuanto  más  se  pudiera 
el  sitio  de  Montevideo:  Que  tal  vez  sacaríamos  algunos 
conocimientos,  ó  luces  para  dirigir  nuestras  operaciones 
en  aquel  caso,  y  con  aquella  Corte.  Que  últimamente,  que 
acaso  se  proporcionaría  dar  una  prueba  evidente  de  la  in- 
justicia y  falsedad  con  que  se  tachaba  de  partidarios  de  la 
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indicada    Sra   Infanta   á   varios   individuos   del   gobierno, 
pues   presumíamos   que    Contucci,    no    haría     otras     pro- 
posiciones,   que    el    que    reconociésemos    á   dicha    Señora,. 
y  de  este  modo  se  retiraría  el  ejército  portugués,  y  de- 
jaría de  auxiliar  á  Montevideo,  que  en  este  caso,  no  re- 
vistiendo carácter  público  su  persona  según  nos   lo  ase- 
guraba, y  siendo  un  vecino,  y  hacendado  de  nuestro  terri- 
torio, debía  tratarse  como  á  un  seductor,  y  traidor  con- 
tra el  gobierno  y  la  Patria,  trayéndose  preso  á  la  Capital 
donde  debería  ser  juzgado  según  derecho:  Pero  que  para 
esta  comisión  era  preciso  que  de  los  dos  oficiales  que  se 
nombrasen,    uno    precisamente    fuese    de    la    parcialidac^ 
y  confianza  de  los  mal  contentos,  y  que  tenían  sospechas 
contra  el  Gobierno  ó  algunos  de  sus  individuos  en  este  mis- 
mo comentado  negocio  del  Carlotismo,  para  evitar  de  este 
modo,   que    al    verlos   partir   propalasen,    iban   ya   á   con- 
cluir la  venta,  ó  entrega  de   estos   dominios,   al   General 
Sousa,   pues   el   de   su   facción   los   desengañaría   de   este 
error. 

22.  Yo  fui  el  que  insistí  en  este  pensamiento,  y  ha- 
biendo convenido  todos  en  él,  se  trató  de  nombrar  oficia- 
les, que  debiesen  marchar  á  la  Colonia,  para  desde  allí 
dirigirse  al  destino.  Se  propuso  entre  otros,  y  se  eligió 
por  de  satisfacción  al  Gobierno,  al  Teniente  Coronel  del 
No.  4  D.  Ignacio  Alvarez  y  Thomas,  y  yo  por  la  de  los  des- 
contentos al  Coronel  graduado  D.  Feliciano  Antonio 
Chiclana,  que  acababa  de  llegar  de  Potosí.  Convenidos  en 
estos  nombramientos,  se  dispuso  la  contestación  á  Contu- 
cci, diciendo  iban  los  dichos  oficiales  á  los  fines  que  los 
pedía;  que  se  acercase  desde  su  Estancia  nombrada  el 
Caraguatá  donde  se  hallaba,  á  la  Dña  Margarita 
Viana,  llamada  el  Cordobés,  en  donde  encontraría  á  di- 
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chos  oficiales,  etc.  Se  formó  la  instrucción  (jue  habían  de 
llevar  i)ara  su  gobierno,  y  en  ella  por  capitulo  expreso 
se  ordenaba,  que  en  caso  que  Contucci,  les  hiciese  ])ro- 
posiciones  de  reconocimiento  á  la  Sra.  Infanta  Dña.  Car- 
lota, en  el  momento,  con  los  seis  soldados  que  debían  sa- 
car de  la  Colonia  para  su  custodia,  lo  aprehendiesen,  y  con 
la  mayor  seguridad  lo  condujesen  preso  á  dicho  pueblo 
desde   donde   se   dispondría   su   conducción   á   la   Capital. 

23.  Estando  ya  todo  dispuesto  y  listo  el  bote  que 
debía  conducir  dichos  oficiales  en  la  obscuridad  de  la  no- 
che hasta  dicha  colonia  por  estar  bloqueado  el  río  por 
las  fuerzas  hostiles  de  Montevideo  al  mando  del  Capi- 
tán de  Navio  D.  Juan  Ángel  Michelena,  se  llamaron  pa- 
ra hacerles  saber  el  nombramiento,  que  se  había  hecho 
de  sus  personas  para  el  desempeño  de  aquella  comisión.  Al- 
varez  la  admitió  gustoso,  más  Chiclana  dijo,  que  á  pe- 
sar de  sus  deseos  de  servir  en  cuanto  se  le  encargase 
por  el  Gobierno,  no  podía  aceptarla,  sin  que  primero  se 
le  oyese  sobre  la  queja  que  tenía  que  producir  contra 
el  Secretario  de  Gobierno  D.  Joaquín  Campana  que  de- 
cía, había  venido  á  revolucionar  la  Capital  contra  el  Go- 
bierno y  que  mientras  no  se  depurase  de  aquella  nota, 
su  honor  se  resistía  á  admitir  comisión  alguna.  Se  le  con- 
testó que  este  negocio  pedía  más  tiempo,  que  el  de  la  pre- 
sente comisión,  que  se  nombraría  otro  en  .su  lugar  y  así 
se  verificó  en  la  persona  del  Sargento  Mayor  del  No.  3 
D.  Nicolás  Vedia,  que  no  era  sospechosa  á  los  descon- 
tentos. 

24.  Marcharon  ambos  en  compañía  del  sobrino  de 
Contucci,  quien  desde  la  Colonia  debía  adelantarse  has- 
ta el  Caraguatá,  á  fin  de  que  impuesto  su  tío  de  que  los 
oficiales    le    esperaban   en   el    Cordobés    ¿e   dirigiese    con 
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tiempo  á  dicho  lugar :  Omitidos  otros  incidentes  del  via- 
je que  no  son  del  caso,  al  fin  llegaron  al  Cordobés  y  no 
hallaron  á  Contucci :  le  oficiaron  al  Caraguatá  extra- 
ñando su  demora,  y  en  efecto  luego  se  les  presentó  en 
él.  Manifestaron  sus  credenciales  del  Gobierno  y  princi- 
pió la  sesión.  Toda  la  propuesta  de  Contucci  se  redujo 
á  decir,  que  el  Ejército  del  General  Sousa,  y  cuantos 
auxilios  necesitase  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  con  ca- 
lidad de  que  reconociese  á  la  Sra.  Infanta  Dña.  Carlota 
Joaquina,  por  soberana  de  estos  dominios;  que  de  este 
modo  cesaría  la  guerra,  pues  Montevideo  viendo  estre- 
chado su  sitio  con  el  mismo  ejército  de  Sousa  que  creía 
venía  en  su  auxilio,  se  rendiría  al  instante. 

25.  A  esta  propuesta  los  prudentes  oficiales  dije- 
ron que  ellos  no  podían  dar  contestación,  pues  en  con- 
secuencia de  lo  que  él  mismo  había  pedido,  su  comisión  se 
extendía  solo,  á  trasmitir  fielmente  las  proposiciones  que 
él  hiciere;  que  sería  conveniente  para  proceder  con  cer- 
tidumbre, la  realizase  por  escrito,  esto  también  iba  adver- 
tido en  la  instrucción),  á  lo  que  constantemente  se  negó 
dicho  Contucci.  Ellos  la  sentaron  en  un  papel,  y  firmaron 
ambos.  No  pudieron  cumplir  con  la  orden  que  tenían  de 
prenderle,  y  conducirle  á  la  Colonia,  porque  se  les  pre- 
sentó en  el  Cordobés  escoltado  de  6o  dragones  portugue- 
ses, y  ellos  no  tenían  sino  los  seis  milicianos  de  su  cus- 
todia. Antes  de  ponerse  en  marcha  ya  de  regreso,  le  dicen 
Alvarez  y  Vedia:  Vd.  hace  su  propuesta  al  Gobierno,  no- 
sotros no  sabemos  si  la  admitirá  ó  no;  entretanto  llega- 
mos á  la  Capital,  y  Vd.  tiene  contestación,  parece  que  el 
Ejército  del  mando  de  D.  Diego  de  Sousa  debía  suspen- 
der sus  marchas.  Convino  luego  Contucci,  y  el  que  de- 
cía no  revestir  carácter  alguno  en  su  Persona,  po- 
li 
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ne  á  presencia  de  ambos  oficiales  oficio  al  General  Son- 
sa, mandándole  que  en  el  punto  que  reciba  aquella  orden, 
suspenda  las  marchas  de  su  ejército  por  el  término  de 
(luince  ó  veinte  días,  en  que  se  espera  tener  contestaciones 
á  proposiciones  que  ha  hecho  al  Gobierno  de  Buenos 
Aires.  Llegaron  á  la  Capital  los  expresados  Alvarez  y 
Vedia,  impusieron  al  Gobierno  de  lo  ocurrido,  y  enton- 
ces fué  cuando  se  dispuso  la  primera  Diputación  al  Ge- 
neral Elío,  y  Pueblo  de  Montevideo ;  con  el  fin  de  hacerle 
entender  cuales  eran  las  verdaderas  miras  de  los  portu- 
gueses, que  él  creía  venían  en  su  auxilio.  Por  desgracia 
se  trataba  con  un  hombre  loco  y  fanático,  que  tuvo  la 
impolítica  de  no  quererla  admitir,  ni  oír. 

26.  Todos  los  documentos  y  papeles  concernientes 
á  estas  ocurrencias  deben  sin  duda  encontrarse  en  la  Se- 
cretaría. Ellos  prueban  hasta  la  evidencia,  la  distancia 
del  Gobierno  Provisorio  al  reconocimiento  de  Dña.  Car- 
lota. Las  épocas  en  que  acaecieron  los  hechos  que  los  mo- 
tivaron comprenden  cabalmente  los  principios,  medios 
y  fines  de  nuestro  Gobierno.  El  de  Contucci  fué  á  fines 
de  Julio  de  181 1  y  yo  salí  para  el  Perú  el  26  de  Agosto 
siguiente.  Si  aparecen  algunos  otros  en  contrario,  son  fal- 
sos y  forjados  por  la  misma  mano  ue  ía  Proclama  del 
Enviado  de  España  á  los  Estados  Unidos  D.  Luis  Onis, 
contra  el  finado  D.  Santiago  Linicrs,  iir.Dresa  en  Buenos 
Aires  con  papel  y  letra  inglesa,  á<-  que  el  Gobierno  no 
fué  sabedor  y  si  solo  los  pocos  que  hicieron  aquel  jugue- 
tillo;  y  un  oficio  al  Virrey  de  Lima  firmado-  con  el 
nombre  y  apellido  de  D.  N.  Idonti  perfectamente  imita- 
das las  letras  y  rúbricas  de  las  firmas,  en  que  se  hablaban 
de  los  sucesos  de  Buenos  Aires  é  instalación  del  nuevo 
Gobierno;   el   mismo  que  no   se   permitió   caminase   á   su 
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destino.  Si  señor,  si  aparece  algún  papel  con  solo  mi 
firma  en  favor  de  las  pretensiones  de  la  ~..a.  Dña.  Car- 
lota, ó  que  indique  adhesión  á  su  persona  y  dominio, 
es  forjado  vuelvo  á  decir,  por  aquella  inicua  mano  que 
los  anteriores  papeles.  Niegúelo  Vd.  abiertamente  len 
virtud  de  esta  aserción.  Nada  hay  firmado  por  mi  solo 
respecto  á  comunicaciones  con  la  Corte  del  Brasil, 
después  de  la  instalación  del  nuevo  Gobierno.  Lo  juro 
por  Dios,  por  la  Patria  y  por  mi  honor. 

27.  Ahora  pues  ¿si  las  comunicaciones  con  la  Cor- 
te del  Brasil  son  firmadas  por  todo  el  Gobierno,  y  en 
ella  nada  se  trató  de  derechos  eventuales  de  la  Sra. 
Infanta,  como  es  que  á  mí  solo  podrá  imputárseme  es- 
ta nota?  El  finado  Dr.  Moreno,  aún  -después  de  haber 
plantado  la  semilla  de  la  discordia  en  la  desprecia- 
bilisima  especie  de  mi  coronación,  intentada  en  el  Cuar-  — 
tel  de  mi  Regimiento,  de  que  se  han  burlado  hasta  los 
mismos  extranjeros  en  sus  periódicos,  después  de  ha- 
berle yo  servido  en  cuanto  quiso  con  motivo  de  su  via- 
je á  Londres,  (a),  en  la  mañana  del  mismo  día  que  / 
iba  á  embarcarse,  tentó  mi  entereza  proponiéndome 
insidiosamente  con  mucha  leserva,  y  á  solas,  sería  con- 


(a)  He  visto  en  la  2^  Carta  del  Americano  al  Español 
Blanco,  sentada  la  especie  de  que  yo  desterró  al  Dr.  Mo- 
reno á  Londres.  A  luengas  vías,  luengas  mentiras.  Vien- 
do él,  que  ya  no  cabía  en  Buenos  Aires,  propuso  el  pen- 
samiento de  ir  á  Londres,  y  á  mí  en  particular  me  inte- 
resó, para  que  lo  consiguiese  del  Gobierno.  Así  fué,  y  lo 
serví  completamente  en  cuanto  soñó,  por  lo  mismo  que 
conocía  cuanto  había  hecho,  y  era  capaz  de  hacer  en  mi 
contra. 
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veniente  por  si  acaso  arribaba  al  Janeiro,  le  diese  una 
carlita  firmada  por  mi  mano,  para  la  Sra.  Dña.  Carlo- 
ta, con  promesas  lisongeras  de  mi  adhesión  á  su  perso- 
na, y  reconocimiento  á  sus  derechos.  Mi  respuesta  fué 
¿Hasta  cuando  Doctor  mío  han  de  continuar  las  ase- 
chanzas? ¿Es  posible  que  hasta  el  último  momento  de 
su  existencia  en  Buenos  Aires  ha  Vd.  de  intrigar  para 
perderme?  Me  cree  Vd.  tan  lijcro  que  haya  yo  de  darle 
cartas  para  esa  Señora?  Yo  jamás  la  he  escrito,  ni  fir- 
mado papeles  de  las  comunicaciones  que  Vds.  tuvie- 
ron en  otro  tiempo.  Vd.  lo  sabe  y  deb-í  saberlo.  Al  mo- 
mento me  ocurrió  el  pensamiento  de  que  al  Dean  de 
Córdoba  Dr,  D.  Gregorio  Funes,  le  'labría  hecho  la 
misma  insinuación.  Al  salir  de  la  Junía  se  lo  pregunté, 
y  habiéndome  asegurado  que  si,  le  d  je  ¿y  que  piensa 
Vd.  dársela?  Me  contestó  que  dudaba  el  hacerlo,  pues 
si  Vd.  quiere  proseguí  diciéndole,  dentro  de  muy  pocos 
días,  verse  convencido  de  Carlotista  con  su  misma  carta, 
no  tiene  Vd.  más  que  firmar  la  que  le  pide  el  Dr  More- 
no, con  lo  que  en  efecto  se  negó.  Dios  le  haya  perdona- 
do, y  yo  le  perdono  sus  dañadas  intenciones  hacia  mí,  y 
los  males  que  me  ha  ocasionado  su  mala  voluntad. 
El  tuvo  razón  al  tiempo  de  despedirse  de  sus  aduladores, 
para  decirles,  yo  me  voy,  pero  la  cola  que  dejo  es  muy 

larga 

28.  Lo  acaecido  en  el  viaje  de  mi  desgraciado  hijo  Die- 
go en  compañía  de  D.  Pedro  Aguirre,  á  los  Estados  Uni- 
dos de  orden  del  Gobierno  en  solicitud  de  "compras 
de  armamentos  de  que  tanto  se  carecía,  es  otra  prueba  de  la 
falsedad  con  que  se  nos  ha  imputado  la  nota  de  Car- 
lotistas.  Se  decía,  y  daba  por  cosa  cierta  entre  los  in- 
quietos,  que   no   había  tal   viaje  á   los   Estados   Unidos, 
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que  con  este  pretexto  iban  á  la  Corte  dei  Brasil,  á  con- 
cluir la  venta  de  estos  dominios  y  recibir  el  precio  de 
manos  de  dicha  Señora,  que  con  él  pasarían  desde 
luego  á  empresas  mercantiles.  Entre  los  de  la  facción, 
€Sto  era  tan  corriente,  que  francamente  se  decía  y  su- 
ponía, añadiendo  algunos  que  esta  infid-ncia  iba  acom- 
pañada con  el  robo  de  20.000  pesos  que  también  llevaban 
de  la  Tesorería  general.  Cuando  el  ej*'TUc  de  D.  Die- 
go de  Sousa  penetraba  nuestros  territorios  decían,  que 
€n  realidad  no  venía  al  socorro  de  Montevideo,  sino  con 
este  título,  á  tomar  posesión  de  lo  que  habíamos  vendi- 
do á  Portugal,  que  mi  hijo  venía  de  Capitán  en  uno 
de  los  Regimientos  de  dicho  ejército,  y  que  solo  Agui- 
rre  con  el  dinero  robado  en  la  Tesorería,  y  el  recibido 
en  Portugal  había  dirigídose  á  Norte  América.  En 
medio  de  este  caos  de  inicuos  embustes,  lo  cierto  es, 
que  la  casualidad  quiso  que  el  buque  en  que  iban  estos 
comisionados,  y  que  embanderado  con  Pabellón  inglés, 
rindiese  en  la  altura  de  Janeiro  el  palo  mayor,  con 
cuya  avería  fué  forzoso  al  Capitán  arribar  á  dicho  puer- 
to, que  entraron  en  él,  y  ambos  comisir  nados  tuvieron 
que  permanecer  en  traje  de  marineros,  ocultos  á  bordo 
todos  los  días  que  permaneció  el  buque  en  aquel  puerto, 
y  tardó  en  reparar  de  su  avería. 

29.  ¿Habrá,  pues,  hombres  rensatos  que  compon- 
gan estos  hechos  con  aquellos  dichos?  Si  yo  y  el  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  éramos  Carlotistas,  si  Agui- 
rre  y  mi  hijo  iban  á  recibir  el  precio  de  nuestra  venta 
¿porqué  todo  el  tiempo  que  estuvieron  en  el  Janeiro 
permanecieron  ocultos  á  bordo  del  mismo  buque,  y  con 
el  disfraz  de  marineros?  Al  fin  cuando  menos  lo  espe- 
raban,  cuando   los  creían  negociando   en   países   extran- 


16()  D.   COUNKLIO    DE    SAAVBDUA 

jcros  con  el  dinero  del  Estado  S(ígún  unos,  ó  pasando 
el  tiempo  en  prostitución  y  devaneos  según  otros,  apa- 
recieron en  la  Ensenada  de  Bar.agán  conduciendo  en 
armamentos  el  valor  de  20.000  pesos  que  únicamente  lle- 
varon en  efectivo,  habiendo  tenido  que  anular  la  con- 
trata de  algunos  miles  de  fusiles  que  tenian  celebrada, 
por  orden  expresa  que  recibieron  del  Gobierno  Ejecutivo 
que  substituyó  al  de  la  Junta.  Con  su  regreso  desmin- 
tieron cuanto  nuestros  rivales  habían  propalado,  y  el 
mismo  Gobierno  no  pudo  dejar  de  decir  en  su  Gazeta. 
"  Los  ciudadanos  D.  Juan  Pedro  Aguirre  y  D.  Diego  de 
"  Saavedra,  han  regresado  á  esta  ciudad,  hribiendo  de- 
"  sempeñado  con  honor,  pureza,  y  desiiáerés  las  inte- 
"  resantes  comisiones  á  que  fueron  destinados  por  el 
"  Gobierno  de  la  Capital,  por  los  cual  son  acreedores 
"  al  aprecio  del  público  y  del  Gobierno."  Cual  hubiese  sido 
el  premio  de  este  buen  servicio  y  desempeño  honrado, 
puro  y  desinteresado,  es  bien  sabido.  Mi  hijo  fué  des- 
pojado sin  ser  oído,  ni  juzgado,  de  su  empleo  de  Ca- 
pitán de  Dragones  del  Regimiento  del  Brigadier  D. 
Antonio  Balcarce,  sin  abonársele  los  sueldos  y  pagas 
que  tenía  vencidas,  dejándolo  así  en  la  calle,  para  des- 
pués confinarlo  á  una  de  las  Guardias  de  esta  Frontera. 
30.  Por  este  estilo  son  todas  las  pruebas  con  que 
se  ha  procurado  hacer  criminosD  y  delincuente  á  la 
faz  de  los  Pueblos,  á  mí,  y  al  Gobierno  de  mi  tiempo. 
Ellas  en  cierto  modo  han  lisonj-.-ado  mi  amor  propio 
por  que  si  en  el  mayor  ardor  de  las  pasiones,  y  en  el 
tiempo  del  mayor  empeño  en  hacerme  aparecer  crimi- 
noso no  se  ha  echado  mano  sino  de  la  impostura  y 
falsedad,  el  recurso  á  tan  degradantes  arbitrios  será 
por  no  hallar  delitos  verdaderos  de  que  acusarme.  Tal  es 
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el  último  de  que  voy  á  hablar  para  ser  más  dilatado  en 
este  asunto. 

31.  Empeñado  el  Editor  de  la  Gazeta  deÜ  'añ'o 
1812  en  persuadir  mi  carlotismo  y  el  del  Gobierno  an- 
terior, en  la  del  12  de  Febrero  según  quiero  acordarme 
lo  prueba  con  Mr.  Fleming,  Comandante  del  Navio  Es- 
tandarte de  Su  M.  B.  á  quien  se  le  atribuía  asegurar, 
tenía  en  su  poder  los  documentos  originales  que  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires  había  cirigido  á  la  Sra.  In- 
fanta Dña.  Carlota.  Con  esta  novedad  que  sin  duda  ad- 
quirió de  la  Minerva  de  Lima,  en  donde  se  dice  también 
se  estampa,  creyó  haber  completado  sus  pruebas.  Omi- 
to las  muchas  reflexiones  que  procediendo  sin  pasión, 
ni  personalidad,  debían  ocurrir  á  la  crítica  del  Editor, 
y  la  ninguna  fé  que  debió  dar  á  la  Minerva,  si  es  verdad 
que  ella  lo  decía.  Ello  es  que  la  abrazó  porque  hacía 
al  caso  de  su  pasión,  y  la  publicó  con  aparato  en  su 
Gazeta.  Cuando  la  leí,  la  desprecié.  Yo  no  sabía  quien 
era  Mr.  Fleming,  ni  aún  hasta  entonces  había  oído  su 
nombre.  No  había  jamás  estado  en  Buenos  Aires,  no 
había  sido  conductor  de  pliegos  ni  comunicaciones  con 
la  Corte  del  Brasil.  No  había  sido  Ministro  ni  Secreta- 
rio de  aquel  Estado  ¿  Cómo,  pues,  decía  yo,  ha  de  ase- 
gurar este  oficial  inglés  tenerlos  en  su  poder?  La  Mi- 
nerva de  Lima  es  muy  poco  autorizada,  para  por  si  sola 
darle  fé  y  credibilidad  á  su  aserto.  Luego  todo  esto 
es  un  despreciable  juguete  que  algún  día  saldrá  á  luz, 
porque  no  dudé  que  el  mismo  oficial  inglés,  por  su  honor 
había  de  desmentir  aquella  impostura.  Así  sucedió: 
cuando  nadie  se  acordaba  del  dicho  atribuido  á  Mr. 
Fleming,  y  el  Editor  había  creído  que  su  noticia  corre- 
ría,  y    surtiría    los    efectos    que    él    se    hnbía    propuesto 
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CU  su  pul)l¡cac¡ón,  se  recibe  un  oficio  del  Caballero 
Lord  Strangford  Embajador  de  S.  M  B.  en  la  Corte 
del  Brasil  al  Gobierno  de  esta  Capital  en  que  pública- 
mente y  sin  rebozo  desmiente  aquel  Ministro  de  or- 
den de  su  Corte,  y  á  nombre  suyo  la;j  relaciones  atribui- 
das en  la  Gazeta  de  Buenos  Aires  de  12  de  Febrero  de 
1812  á  Mr.  Fleming,  Comandante  del  Navio  Estandarte 
de  Su  M.  B.,  asegurando  que  aquel  oficial  no  tuvo  más 
misión  que  ir  con  su  navio  á  Lima,  á  transportar  cau- 
dales del  Rey  y  del  comercio  de  Cádiz,  y  pidiendo  se  es- 
tampe en  los  papeles  públicos  aquel  oficio,  para  sa- 
tisfacción de  su  Corte,  suya,  y  de  aquel  oficial,  como 
de  facto  se  hizo.  El  Dios  de  la  verdad  permite  la  men- 
tira :  pero  cuando  menos  se  espera,  queda  confundido 
el  mentiroso,  y  la  verdad  descubierta. 

32.  Finalmente,  hubo  tiempo  en  que  la  opinión  en 
favor  de  la  Sra.  Dña.  Carlota,  fué  común:  En  los  Pue- 
blos interiores  también  tenía  partido  considerable.  Más 
poco  antes  de  los  sucesos  del  25  de  Mayo,  ya  decayó 
esta;  y  después  de  aquel  memorable  día  nadie  se  acor- 
dó de  ella  sino  para  dar  gracias  á  Dios  por  habernos  li- 
brado por  tan  extraordinarios  arbitrios  y  sucesos,  de 
que  se  hubiese  realizado.  Yo  faltaría  á  mi  honor  y  á  la 
verdad,  si  dijese  que  Castelli,  Vieytes,  Moreno,  Peña, 
Belgrano,  etc.  después  de  dicho  25  de  Mayo  habían 
pensado  en  dicha  Señora  ¿Porque,  pues,  no  se  piensa, 
de  mí  lo  mismo?  Como  D.  Manuel  Belgrano  no  niega 
estas  verdades  ?  Con  ninguno  he  tenido  más  .  amistad, 
y  confianza  que  con  él,  él  ha  sabido  mis  interioridades 
en  este  negocio,  diga  pues,  si  después  del  25  de  Ma- 
yo de  1810  sospecha  á  sabe  algo,  que  no  sea  conforme 
á  lo  que  queda  relacionado. 


V. 
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33.  Además  del  Carlotismo,  también  me  sindicaron 
mis  émulos  de  ambicioso,  y  despótico.  Por  más  que  exa- 
mino la  historia  de  mi  vida,  no  hallo  origen  para  tan 
degradantes  atribuciones.  Ambición,  bien  sea  de  ad- 
quirir honores,  ó  de  riquezas,  no  he  conocido.  En  los 
tiempos  del  mando  de  Don  Santiago  Liniers  tuve 
proporción  de  haberla  ejercitado.  Muchos  me  ocu- 
paron, y  serví  á  cuantos  pude,  sin  más  objeto  que  com- 
placer y  hacer  bien.  Así  lo  confesaron  mis  mismos  ri- 
vales en  aquel  tiempo,  hablo  de  todos  los  comprendidos 
en  el  tumulto  del  i.°  de  Enero  de  1809,  que  disipé 
y  arrollé,  obligándolos  á  arrojar  vergonzosamente  las 
armas  en  aquel  día.  Diga  D.  Francisco  Paso,  si  es  ver- 
dad, que  el  día  3  dé^"aqueT  mismo  mes,  ftie  llamó  de  la 
Plaza  de  la  Victoria  á  comer  á  su  casa,  diciéndome  que 
tenía  que  comunicarme  cosas  que  convenía  saber :  que 
en  efecto  después  de  haber  comido,  estando  solos  los  dos 
me  sacó  una  carta  diciéndome  era  de  un  clérigo  cuya 
firma  y  nombre  debía  ocultar,  cuyo  contenido  en  subs- 
tancia era;  Sé  que  Vd.  es  amigo  y  tiene  confianza 
con  el  Comandante  Saavedra,  dígale  Vd.  y  persuádale 
que  aún  hay  tiempo  de  reparar  lo  perdido  el  primero  de 
este,  que  en  su  mano  está  realizarlo;  que  como  se  con-  \  ^ 
venga  á  ello  se  le  pondrán  antes  en  su  casa  200.000  pesos  \  1 
y  que  se  ima  con  los  demás:  que  de  lo  contrario  está  I 
entendido  corre  peligro  su  vida,  pues  á  la  vuelta  de  1  ^t^' 
una  esquina  no  faltará  quien  se  la  quite,  etc.  Esto  mani-  | 

fiesto  á  Vd.  continuó  Paso,  bajo  la  más  alta  confian- 
za y  sigilo  natural.  Mi  respuesta  fué:  Vd.  me  conoce 
amigo  mío,  y  sabe  que  no  he  de  abusar  de  la  que  con 
este  hecho  me  franquea,  sin  embargo  de  no  ignorar  que 
en   estos   casos   no   hay   sigilo,   ni   confianza   que   obligue 
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á  nadie.  Responda  \  d.  (juc  yo  no  me  vendo  por  200.000 
pesos  ni  por  dinero  alguno  prostituyo  mi  honor  y  buen 
nombre :  que  desprecio  las  amenp/as  que  se  me  hacen 
porque  confío  en  que  el  mismo,  que  porque  quiso  me 
defendió  la  vida  el  día  i."  me  la  defenderá  también  en 
adelante  y  conservará  hasta  cuando  sea  su  justa  vo- 
luntad.. 

34.  Como  D.  Francisco;  Paso  y  otros  paisanos  fue- 
ron en  mi  entender,  (podré  engañarme,)  sabedores  de 
los  intentos  de  los  del  tumulto  del  i.^  de  Enero,  no  se 
si  preguntado  sobre  lo  referido  tendía  rrtereza  para 
confesarlo.  Pero  ello  es  tan  cierto  como  que  Dio':  es  crea- 
dor de  cielos  y  tierra.  Ahora,  pues,  ¿será  ambicioso  de 
plata  ó  intereses  un  hombre  que  pudiendo  de  un  momen- 
to á  otro  hallarse  con  200.000  pesos  los  desprecia  y  de- 
testa por  no  cometer  ui:a  maldad?  El  que  sirvió  á  cuan- 
tos le  ocuparon,  sin  más  fin  que  el  de  complacer  y  hacer 
bien,  y  el  que  para  servir  á  la  patria,  desatendió  sus  par- 
ticulares intereses,  dejando  menoscabar  sus  posesiones 
de  campo?  Pues  no  dude  Vd.  que  todo  esto  he  hecho 
yo,  por  cuya  causa  sufro  las  escaseces  que  son  notorias, 
y  llegará  el  caso  de  tocar  el  extremo  de  ellas,  si  conti- 
núan mis  desgracias,  y  se  verifican  mis  recelos  de  otras 
mayores  que  se  me  preparan  en  estos  tiempos. 

35.  Sería  mi  ambición  de  honores  y  empleos?  No 
he  dado  en  toda  mi  vida,  un  solo  paso  pos  conse- 
guirlos :  Los  de  la  Repúblca  que  he  obtenido,  de  Regidor, 
Síndico,  Procurador  General,  y  Alcalde  Ordinario  de 
segundo  voto  en  el  Exmo.  Cabildo  de  Buenos  Aires, 
los  de  su  Consulado,  el  de  Comandante  de  Patricios, 
para  el  que  fui  nombrado  por  aclamación  de  más  de 
1500  paisanos  el   13  de  Septiembre  de   1806,  de  que  son 
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buenos  testigos  D.  Manuel  Belgrano,  el  mismo  D.  Fran- 
cisco Pasos,  y  otros,  ¿  fueron  por  ventura  solicitados 
"por  mí?  No  procuré  excusarme  de  este  último,  así  por  mi 
insuficiencia  en  materias  militares,  como  por  las  conti- 
nuas enfermedades  de  que  en  aquel  entonces  adolecía? 
¿Cuando  de  resultas  de  los  sucesos  del  i.''  de  Enero  de 
1809,  el  Virrey  resolvió  premiar  á  todos  los  Comandan- 
tes de  los  Cuerpos  Voluntarios,  concediéndonos  á  nom- 
bre del  Rey  el  grado  de  Coroneles  del  Ejército,  no  fui 
yo  quien  lo  resistí  contentándome  únicamente  conque  se 
diese  cuenta  á  S.  M.  de  aquel  hecho?  En  el  Congreso 
del  21  ó  22  de  Mayo  de  1810,  cuando  el  Comandante 
D.  Francisco  Ortiz  de  Ocampo  me  significó  iban  á  nom- 
brarme uno  de  los  Vocales  de  la  Junta  que  iba  á  es- 
tablecerse, ¿no  levanté  la  voz,  diciendo  que  primero  per- 
dería la  tierra,  que  admitir  dicho  nombramiento?  Cuan- 
do se  verificó,  fueron  ellos  mismos  los  que  me  redu- 
jeron por  el  bien  de  la  patria,  y  porqu  ei  pueblo  así  lo 
quería.  Cuando  Cisneros  fué  separado  do  ía  Fresiden- 
cia  de  la  Junta,  y  Comandancia  de  Armas  y  nombrado 
yo  en  su  lugar,  no  sucedió,  que  el  mismo  V''rey  de- 
puesto, viendo  mi  resistencia,  me  dijo,  tomase  ejem- 
plo de  él,  que  deseaba  todo  porque  el  pueblo  así  lo  que- 
ría? Al  acto  de  prestar  el  juramento  en  la  Sala  Capi- 
tular, ¿no  hice  la  protesta  que  aparece  en  aquella  acta? 
Cuando  por  la  victoria  de  Cotagaita  la  Junta  Proviso- 
ria acordó  conceder  el  grado  de  Brigadier  al  General 
D.  Antonio  Balcarce,  y  que  esta  gracia  fuese  extensiva 
á  los  Srs.  Azcuénaga,  Belgrano,  y  á  mí,  no  lo  repugné, 
diciendo  que  el  otorgárselo  á  Balcarce  estaba  en  su 
caso,  pues  lo  había  trabajado,  más  nosotros  no,  que 
esto  talvez  sería  dar  margen  á  críticas  y  disgustos?  Es- 


172  1).    COKNKIJO    DK    SAA VEDIJA 

to  es  constante,  como  también  qve  el  Dr  D.  Mariano 
Moreno,  repuso,  que  era  di  forme  que  siendo  nosotros 
miembros  del  Gobierno,  tuviésemos  menor  graduación 
que  aquel  Jefe,  que  altercamos  sobre  ello,  y  que  final- 
mente Azcuénaga  dirigiéndose  á  mí,  dijo :  Si  á  Vd. 
le  es  indiferente  tener  ó  no,  el  grado  de  Brigadier, 
tal  vez  á  nosotros  no,  y  no  es  regular  perjudicarnos 
por  una  filosofía  suya :  Entonces  fué,  que  concluí  dicien- 
do, pues  hagan  Vds.  lo  que  quieran,  y  en  efecto  se  hi- 
zo. El  dicho  D.  Miguel  Azcuénaga  sabe  que  es  verdad 
lo  que  refiero,  y  lo  mismo  los  demás  que  componían  el 
Gobierno  ó  Junta  Provisoria.  Acaso  algunos  dirán  que 
no  se  acuerdan,  pero  ello  es  cierto,  y  vuelvo  á  repe- 
tirlo. 

36.  Cuando  de  resultas  de  la  despreciabilísima  es- 
pecie de  mi  coronación  en  el  Cuartel  de  los  Patricios, 
el  celoso  Moreno  después  de  haber  arrojado  espumas  de 
ira,  después  de  haber  jurado  asesinarme  aquella  mis- 
ma noche,  hablando  á  algunos  oficiales  que  él  creía  adic- 
tos suyos,  para  que  le  acompañasen  á  t^n  heroico  he- 
cho, cuando  vio  frustradas  sus  ideas,  por  haberle  vitupe- 
rado el  proyecto  los  citados  oficiales,  y  su  extremada 
cobardía  no  le  permitía  ejecutarlo  por  sí  solo,  se  con- 
fabuló con  la  mayor  ^jarte  de  los  Vocales  del  Gobierno 
para  que  se  rebajasen  los  honores  decretados  á  la  Pre- 
sidencia de  la  Junta;  cuando  se  llevó  ya  extendido  el 
documento  para  su  aparente  acuerdo,  antes  que  nadie 
hablase,  ¿no  fui  yo  el  primero  que  convino  y  consintió, 
aún  sabiendo  cuanto  se  había  proyectado  por  Moreno  y 
acordado  antes  por  los  demás?  No  fui  yo  el  mismo  que 
antes  de  su  publicación  comenzó  á  salir  solo  y  sm  es- 
colta,  ni   aparato   alguno,   porque   siempre   me  he   creído 
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tan  seguro  solo  en  el  Pueblo  de  Bueno^  Aires  como 
rodeado  de  bayonetas?  Esto  prueba  ambición  de  hono- 
res y  distinciones?  El  mismo  Moreno  se  sorprendió  de 
esta  franqí^eza,  y  abrazó  ante  los  demás  señores,  ex- 
cusándose con  que  ya  era  preciso  ir  corr  endo  el  velo, 
y  dando  paso  al  verificativo  de  las  ideas  que  nos  había- 
mos propuesto,  y  yo  permanecí  tan  sereno  como  lo  esta- 
ba antes. 

37.  Otros  muchos  hechos  pudiera  referir  en  com- 
probación de  mi  verdad,  y  es  la  indiferencia  con  que 
siempre  he  mirado  los  honores  y  empleos  para  afano- 
samente buscarlos,  y  pretenderlos.  Es  sabido  que  de 
resultas  de  la  gloriosa  defensa  de  1807  que  hicieron  los 
habitantes  y  tropas  voluntarias  del  gian  Buenos  Ai- 
res contra  el  ejército  al  mando  del  General  Whitelock; 
los  más  de  los  que  habían  tenido  parte  en  tan  brillante 
defensa,  pidieron  á  la  Corte  de  Madrid  premios  y  re- 
compensas de  aquel  servicio,  y  que  viendo  D.  Manuel 
Belgrano,  que  yo  solo  no  me  movía  á  nada,  increpó  y 
reprendió  el  que  titulaba  abandono  mío,  instándome 
á  que  lo  hiciese,  y  jamás  consiguió  oira  cosa  que  el 
que  firmas'í  una  representación  que  'A  mismo  trabajó 
(la  conservo  original  de  su  letra  en  mi  poder)  redu- 
cida á  decir  al  Rey  que  si  mis  tales  cuales  servicios  me- 
recían la  consideración  de  su  majestad,  recayesen  en 
favor  de  nüs  tres  hijos,  que  también  habían  servido  en 
aquella  misma  guerra,  Diego  en  clasf  de  abanderado, 
Manuel  y  Mariano  en  la  de  soldados,  que  tuvieron  des- 
de el  establecimiento  del  Cuerpo,  hasta  después  en  que 
el  Mariano  murió  de  Alférez  de  Campaña,  y  Manuel 
cuando  la  salida  del  ejército  de  Occnipc  después  de 
la    revolución,    fué    de    Abanderado    de    dicho    Ejército. 
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Esta  es  también  una  prueba  de  mi  ambiei3n  de  bonores, 
pero  sería  ocupar  mucho  tiempo:  hablo  con  quien  me 
conoce  y  sabe  mi  carácter  y  genial  cons  itución  ó  tem- 
peramento, ajeno  de  engreimiento  ni  vcnabdad.  En  mi 
casa  desde  sus  autores  no  han  faltado  toda  clase  de 
empleos  de  primer  orden,  en  lo  político,  militar,  y  ecle- 
siástico, y  el  honor  ha  sido  una  herencia  fielmente  tras- 
mitida hasta  nosotros.  Yo  no  di  con  tanta  energía  la  ca- 
ra á  la  revolución  del  25  de  Mayo,  por  adquirir  hono- 
res en  mi  persona  é  hijos,  muy  de  antemano  los  tenía, 
y  era  mirado  con  aprecio  y  distinción  por  todos.  Jefes 
y  hombres  de  rango  de  esta  Capital,  y  fuera  de  ella : 
conservo  en  mi  poder  oficios  que  me  hacen  honor,  de 
todos  los  Cabildos  de  ambas  Américas,  con  motivo  de 
la  defensa  de  Buenos  Aire«. 

38.  Despotismo:  Es  otro  de  los  dijes  con  que  mis 
adversarios  se  han  servido  adornarme.  El  tiene  origen, 
y  empezó  á  propalarse  en  dos  hechos  que  vcy  á  re- 
ferir. Habiéndose  principiado  á  alejar  de  la  Capital  á 
algunos  vecinos  por  considerarlos  poco  adictos  á  la  cau- 
sa del  25  de  Mayo,  muchos  de  ellos  después  de  amones- 
tados y  reconvenidos  por  mi  de  orden  del  Gobierno, 
observé,  se  intentaban,  y  repetían  con  frecuencia  las 
insinuaciones  para  hacerlo  con  otros  de  quienes  no  se 
sabía  cosa  cierta.  Por  evitar  que  con  este  pretexto  se 
"ejercieren  venganzas  y  pasiones  particulare$>,  (puciS 
cuando  menos  pensábamos  aparecía  una  lista  de  su- 
jetos, vecinos,  padres  de  familia,  negociantes,  etc.,  para 
que  se  hiciesen  salir  para  estos  y  los  otros  destinos,) 
persuadido  que  el  derecho  de  residir  en  sus  casas,  en  el 
seno  de  sus  familias,  y  disfrutar  de  las  ventajas  de  su 
industria  y  trabajo,  es  positivo  y  fuerte;  de  consiguien- 
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te  que  para  violarlo  era  forzoso  interviniesen  algunas 
de  las  causas  notorias,  que  la  razón,  y  justas  precaucio- 
nes indican,  repugnaba  y  contradecía  muchas  de  las 
confinaciones  qwe  se  me  proponían.  Una  noche,  en  que 
sucedió  un  lance  de  esta  clase,  se  enardeció  la  disputa, 
y  habiéndose  dado  por  razón  el  que  podía  se)  cierto  lo 
que  se  decía  y  sospechaba,  por  o'i  que  había  formado 
ó  dado  la  lista,  en  el  fervor  de  ella  le  dije:  Y  es  posible 
que  por  un  puede  ser  haya  de  quebrantarse  uno  de  los 
derechos  más  positivos  que  tiene  el  ciudadano  (enton- 
ces lo  eran  todos),  y  por  cuyo  goce  se  contituyó  en  So- 
ciedad, cual  es  su  seguridad,  propiedad  y  libertad? 
Por  un  puede  ser  hemos  de  llegar  á  desconfiar  unos  de 
otros,  y  envolvernos  en  disensiones  y  recelos?  Porque 
puede  ser,  esto  es,  no  es  posible  que  les  corte  á  todos 
Vds.  la  cabeza;  porque  esto  no  es  quimera,  y  cabe  en  la 
malicia  del  hombre,  porque  absolutamente  hablando  es 
posible  que  yo  sea  capaz  de  esta  maldad,  ¿será  justo  en- 
tren Vds.  en  desconfianza  de  mí,  y  resuelvan  mi  exter- 
mino, ó  cuando  menos  mi  confinación  al  más  remoto 
presidio? 

39.  Este  argumento  de  exageración  y  comparación 
que  hice  en  el  ardor  de  la  disputa  á  fin  de  convencer 
que  el  puede  ser  no  bastaba  para  lo  que  se  quería  ha- 
cer, causó  violenta  impresión  en  el  corazón  del  Dr. 
Moreno  y  sus  devotos,  tal  que  se  miraron  mutuamente 
y  mudaron  de  color.  Yo  que  en  medio  de  mi  acalora- 
miento observé  la  mutación  de  sus  semblantes  y  recípro- 
cas miradas,  proseguí  apretando  mis  reflexiones  contra  ella 
misma:  Puede  ser,  repetía,  no  es  imposible,  soy  hombre, 
y  hemos  visto  que  otros  han  cometido  iguales  y  aún  ma- 
yores maldades,  y  por  este  puede  ser,  me  tendrán  Vds. 
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por  sospechoso,  olvidarán  mis  servicios  positivos,  y  que 
la  causa  del  25  de  Mayo  no  se  agitó,  ni  tuvo  efecto  hasta 
que  yo  di  la  cara.  ¿Olvidarán  Vds.  esto  y  nada  valdrá  en 
contraposición  del  puede  ser  el  conocimiento  de  que  yo  fui 
el  primero  para  contestar  al  Virrey  Cisneros,  en  la  no- 
che del  19  al  20  de  Mayo,  cuando  nos  llamó  á  su  Gabi- 
nete, á  todos  los  Jefes  de  los  Cuerpos  armados  para 
decirnos  contaba  con  nosotros  para  contener  á  los  in- 
quietos que  pedían  Cabildo  abierto,  y  su  separación 
del  mando :  yo,  repito,  viendo  que  todos  callaban  tuve 
carácter  para  decirle:  No  cuente  V.  E.  conmigo,  ni  con 
mi  Cuerpo  para  eso.  Se  trata  de  asegurar  nuestra  suer- 
te, y  la  de  la  América,  y  no  se  considera  tal  en  sus 
manos.  V.  E.  está  en  el  caso  de  hacer  dimisión  del  man- 
do, por  que  quien  se  lo  dio,  ya  no  existe,  y  la  América 
jamás  ha  estado  sujeta  á  la  España  caída,  y  aún  aquella, 
en  su  mayor  parte  ha  pasado  á  extraña  dominación 
por  la  fuerza  que  la  ha  vencido,  según  su  misma  pro- 
clama del  18  y  el  todo  de  ella  está  cedida  y  donada  al  Em- 
perador de  la  Francia,  lo  que  no  puede  hacerse  con 
respecto  á  la  América  en  las  Cortes  de  Bayona:  cuya 
respuesta  siguieron  los  d^más  Jefes  y  Comandantes? 
El  puede  ser  hará  más  fuerza  en  concepto  de  Vds. 
que  todo  esto?  Al  fin  lo  cierto  es  que  mi  discurso  les 
amargó  hasta  lo  sumo,  y  sirvió  de  fundamento  á  la  nota 
del  despotismo  que  se  me  atribuyó  en  aquel  tiempo  por 
los   inquietos. 

40.  El  segundo  hecho  fué  cuando  se  trató-  de  sen- 
tenciar la  causa  de  los  Capitulares  del  año  1810  por  el 
reconocimiento  que  hicieron  secretamente  del  conse- 
jo de  Regencia,  creado  en  Cádiz  por  la  disolución  de 
la  Junta  Central.  Concluida  la  causa,  y  puesta  en  estado 
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de  resolución,  se  trató  en  Junta,  y  principió  la  votación 
por  el  Dr.  Moreno,  quien  después  de  ponderar  la  gra- 
vedad del  crimen,  concluyó  opinando  por  la  decapitación 
de  todos  ellos:  Yo  que  conocía  el  influjo  de  este  indi- 
viduo, y  partido  que  ya  tenía,  horrorizándome  de  los 
fatales  resultados  que  podrían  originarse  por  la  muerte 
de  diez  individuos  relacionados  y  emparentados  con  par- 
te muy  considerable  de  la  sociedad,  tomé  la  palabra. 
y  dirigiéndome  con  entereza  á  Moreno  le  dije:  Eso  sí, 
Doctor :  eche  Vd.  y  trate  de  derramar  sangre :  pero 
esté  Vd.  cierto,  que  si  esto  se  acuerda  no  se  hará:  Yo 
tengo  el  mando  de  las  armas  y  para  tan  perjudicial 
ejecución  protesto  desde  ahora  no  prestar  auxilio.  Los 
demás  señores  vocales  en  efecto  no  opinaron  en  su 
votación  como  había  indicado  aquel,  y  el  delito  de  los 
Capitulares  se  castigó  con  las  penas  y  multas  pecuniarias 
que  todos  saben.  Este  hecho  está  declarado  por  algunos  en 
la  causa,  que  con  motivo  de  los  sucesos  del  5  y  6  de  Abril 
de  181 1  por  comisión  del  Gobierno,  principió  el  Dr. 
D.  Pedro  Medrano,  con-juez  que  era  de  la  audiencia 
en  la  que  lo  depusieron  como  una  prueba  en  que  fun- 
daban los  malcontentos  mi  despotismo.  No  me  arrepiento 
de  haberlo  así  ejecutado,  y  si  mÍ5  émulos  lo  conside- 
raron delito,  tampoco  me  arrepiento  de  él;  por  el  con- 
trario estoy  persuadido,  hice  un  verdadero  servicio  á 
la  Patria.  Los  imparciales  juzguen  de  los  dos  sucesos  re- 
feridos, é  infieran  si  ellos  son  prueba  real  de  despotismo. 
Por  lo  demás,  cualquiera  que  me  conozca  y  haya 
tratado  algún  tiempo,  comprenderá  que  aquel  vicio  es 
disconforme  á  mi  carácter  genial.  Mi  inclinación  á  ha- 
cer bien  y  servir  á  cuantos  podía,  la  urbanidad  y  polí- 
tica  con  que  he   tratado   á  todos,   sean  pobres   ó   ricos, 
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grandes  ó  pequeños,  y  la  violencia  que  ha  sido  preciso 
hacer  á  mi  corazón  al  subscribir,  ó  determinar  ejecucio- 
nes violentas,  son  otras  tantas  pruebas  de  la  distancia 
de  mi   corazón  á  aquella  pasión. 

Parcialidad  con  los  europeos,  es  otro  de  los  delitos 
que  se  me  suponían  en  aquel  tiempo.  Kn  esta  parte  poco 
tengo  que  decir.  Es  verdad  que  siempre  los  he  trata- 
do con  atención,  política  y  urbanidad,  que  cuando  me 
han  ocupado  en  cuanto  ha  estado  á  mi  alcance,  los  he 
servido  con  gusto  y  buena  voluntad,  no  en  materia  de 
intereses,  sino  de  otras  clases  de  servicios  que  son 
frecuentes  en  las  sociedades,  y  de  que  no  se  eximen 
aún  los  más  pudientes:  que  después  de  nuestra  revo- 
lución política  he  seguido  la  misma  conducta,  abste- 
niéndome y  desaprobando  los  insultos  de  Sarracenos, 
Godos,  etc.  pero  también  es  verdad,  que  esta  política  no 
ha  impedido  las  reprensiones  y  confinaciones  de  sus 
personas,  cuando  han  mediado  los  intereses  y  derechos 
de  la  Patria  y  de  sus  hijos.  Dígalo  el  suceso  del  i.° 
de  Enero  de   1809. 

43.  ¿Quién  fué  el  que  en  aquel  día  se  declaró 
opositor  á  sus  ideas,  aún  viéndolas  sostenidas  por  las 
armas  de  los  Cuerpos  de  Gallegos,  Vizcaínos,  y  Catala- 
nes y  complotados  con  el  finado  Alzaga  y  Montevideo? 
Al  toque  de  las  campanas  del  Cabildo  y  Generala  por 
las  calles,  se  siguió  inmediatamente  fa  voz  de  mueran  los 
Patricios,  formarse  en  la  plaza  los  tres  referidos  cuer- 
pos armados,  y  no  poca  porción  de  los  demás  europeos 
del  pueblo,  sin  que  faltasen  también  otros  que  no  lo  eran. 
¿Quien  pues  les  hizo  ver  en  aquel  día  la  superioridad 
de  los  Americanos  sobre  ellos,  con  haberles  disipado 
sus  proyectos,  y  frustrado  sus  miras  ambiciosas,  sino  mis 
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compañeros  de  armas,  y  yo,  que  en  aquel  día  tomé  la 
voz  y  mando  de  todos  ellos,  con  acuerdo  y  orden  del 
que  en  aquel  entonces  nos  mandaba  como  Jefe  superior? 
44.  Sí  señor:  Los  Europeos  ya  de  antemano  ha- 
bían entrado  en  celos  con  los  Americanos,  cuando  para 
la  defensa  de  la  Capital  se  formaron  Cuerpos  Militares 
de  Voluntarios,  y  vieron  los  dos  de  Patricios  y  Arribe- 
ños, tan  respetables  cuando  después  de  hecha  esta  con 
tanto  honor,  observaron  continuábamos  con  las  armas, 
cuantas  tentativas  no  hicieron  para  acabarlos  y  disol- 
verlos? ya  á  pretexto  de  no  ser  necesarios,  ya  del  caudal 
que  consumían  inútilmente  según  ellos,  en  el  prest,  y 
pagas  de  sus  individuos,  hasta  el  extremo  de  ofrecerse 
á  hacer  ellos  el  servicio  de  la  guarnición  sin  interés  al- 
guno, mientras  viniesen  tropas  de  España:  todo  esto  era 
aparente.  La  verdadera  idea  era  quitarnos  las  armas, 
que  observaban  iban  de  grado  en  grado,  despertando  la 
energía  y  entusiasmo  entre  nosotros.  Por  otra  parte, 
las  perfidias  de  Napoleón  contra  la  España,  eran  ya  bien 
conocidas:  Sus  tropas  ocupaban  las  mejores  plazas  de 
aquella:  La  prisión  del  Rey  Fernando  en  Bayona,  sus 
renuncias  en  Carlos  IV  y  las  cesiones  de  este  en  Na- 
poleón ya  estaban  hechas,  con  anteojos  de  largo  alcan- 
ce veían  probabilísima  la  pérdida  de  la  Península  cuya 
debilidad  en  todos  ramos  no  podía  competir  con  el  po- 
der que  la  atacaba  y  con  muy  anticipada  prevención 
acordaron,  y  resolvieron  formar  su  Junta  de  Gobierno, 
y  asegurar  desde  aquel  día  en  sus  manos  el  mando  su- 
perior de  estas  Provincias,  ya  que  veían  enfermo  y 
agonizante  el  de  la  Península.  Las  debilidades  y  mal 
gobierno  que  decantaban  del  Jefe  D.  Santiago  Liniers, 
solo  servían  de  pretexto,  ó  causa  aparente  á  solapar  sus 
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verdaderos  intentos.  Otros  Jefes  habíamos  tenido  en 
BuenosAires  que  habían  devorado  los  ganados  de  la 
Banda  Oriental,  entablando  á  nombre,  ó  en  compañía 
de  particulares  faenas  de  cueros  para  su  propia  utilidad. 
Tiempos  hubo  en  que  todos  los  empleos  ú  ocupaciones 
lucrativas,  como  conducciones  de  caudales,  y  azogues, 
se  dieron  al  que  más  los  pagó.  Tiempos  en  que  no  se 
despachaban  licencias  de  buques  para  puertos  extran- 
jeros, sin  que  se  llevasen  primero  al  Secretario  225  onzas 
de  oro.  Las  introducciones  clandestinas  de  cargamentos 
enteros  en  Buenos  Aires  eran  muy  anteriores  al  mando 
de  D.  Santiago  Liniers:  Los  mismos  que  las  censu- 
raban, y  criticaban  en  él,  las  habían  hecho  en  aquel  en- 
tonces y  repetían  siempre  que  podían:  Las  gracias  y 
emipleos  dados  al  favor,  y  al  empeño,  tampoco  fueron 
nuevas,  ni  solo  de  aquel  tiempo.  Es  pues  cierto,  que  es- 
tos, y  otros  excesos  que  por  decencia  callo,  no  fueron 
sino  títulos  y  pretextos  para  encubrir  sus  verdaderos 
fines,  y  objetos  de  interés,  en  perpetuar  el  mando  de  los 
europeos,  ó  mando  de  su  propia  expresión,  no  perdía 
el  predominio  que  tenían  sobre  la  América.  Y  el  que 
echó  por  tierra  todos  estos  proyectos,  el  que  así  fijó  la 
superioridad  de  estos  sobre  aquellos  ¿podrá  ser  justa- 
mente tachado  de  una  adhesión  criminal  en  favor  de 
los  Europeos?  Si  estos  hubiesen  logrado  aquel  día  esta- 
blecer su  Junta  de  Gobierno,  compuesta  de  solos  ellos, 
como  la  tenían  acordada  con  solo  los  Secretarios  Ame- 
ricanos ¿qué  hubiese  sido  de  nosotros?  hubiesen  jamás 
dejado  de  señorearnos  y  mandarnos?  hubiésemos  ni 
hablado  de  la  independencia?  ¿hubiéramos  siquiera  lle- 
gado al  estado  de  igualdad?  Sus  intereses  comerciales 
con   la   península,   y   sus   dependencias   en   este   ramo   de 
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tanto  intcícs  para  ellos,  jamás  hubieran  sido  desa- 
tendidos, por  mejorar  la  suerte  de  nuestra  América, 
que  siempre  han  mirado  como  patrimonio  suyo  por  de- 
recho de  conquista.  Yo  me  abismo,  cómo  estos  Doctores, 
uno  de  ellos  el  Dr.  Moreno,  y  otros  paisanos,  tan  celo- 
sos en  el  día  por  nuestra  libertad  (en  lo  que  sin  duda 
proceden  bien)  se  hubiesen  dejado  vislumbrar  en  aquel 
tiempo,  y  no  hubiesen  conocido  los  verdaderos  fines, 
á  que  terminaba  aquel  hecho.  El  fué  origen  de  los  de- 
sabrimientos y  azares  del  Dr.  Moreno  y  otros  contra 
mí,  cuyas  resultas  hasta  el  día  las  experimento.  Más 
no  me  arrepiento  de  lo  hecho,  y  si  volviera  á  repetirse 
igual  caso,  y  yo  pudiera  hacer  lo  mismo  que  hice,  tam- 
poco dejaría  de  reiterarlo  en  favor  de  la  Patria. 

45.  También  se  me  culpaba  de  haber  sido  causa 
motiva  de  la  incorporación  al  Gobierno  de  los  Diputados 
de  las  Provincias  interiores.  Se  me  aseguró  que  D. 
Eugenio  Balbastro,  Regidor  que  era  del  Cabildo  de 
Buenos  Aires  en  el  año  1811,  reputó  tan  enorme  este  cri- 
men, que  á  voz  de  cuello  decía  el  23  de  Septiembre  del 
mismo  año,  que  con  diez  mil  vidas  que  se  me  quitasen, 
no  lo  pagaba.  No  puedo  creer,  que  este  patriota,  así 
se  expresase,  por  que  yo  sé,  que  cuanto  el  Dr.  Moreno 
hacía  y  escribía,  le  encantaba  y  llamaba  la  atención, 
que  cuanto  decía  en  sus  Gazetas  lo  miraba  con  el  ma- 
yor aprecio,  y  creía  á  puño  cerrado:  que  puesto  á  la 
puerta  de  calle  de  su  casa,  en  los  días  de  su  publica- 
ción, llamaba  á  los  paisanos  que  pasaban,  y  con  tono 
serio  y  grave,  les  preguntaba:  Paisano,  ha  leído  Vd.  la 
Gazeta?  — ^No  señor —  respondía  el  preguntado.  Pues 
yo  se  la  leeré,  decía  Balbastro,  é  impondré  de  lo  que 
dice,  para  que  Vd.  lo  entienda. — Y  en  efecto  se  la  leía 
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y  explicaba  como  era  posible,  procurando  así,  propagar 
sus  máximas  y  sentimientos.  ¿Se  ha  olvidado  pues, 
de  la  del  26  de  Diciembre  de  1810  que  habla  de  los 
motivos  y  causas  de  justicia  y  utilidad  que  intervinieron 
para  la  incorporación  de  los  Diputados?  No  ha  visto  el 
oficio  que  el  29  de  diciembre  del  mismo  año  pasó  el 
Exmo.  Cabildo  de  Buenos  Aires  al  Gobierno  contes- 
tándole al  en  que  le  hizo  notoria  dicha  incorporación? 
A  él  pues  me  remito,  y  á  las  contestaciones  de  todos 
los  pueblos  que  deben  existir  en  Secretaría,  en  repulsa 
de  esta  acusación. 

El  máximo  de  todos  los  crímenes  y  delitos  que  se 
me  atribuyen,  es  el  movimiento  que  se  experimentó  en  la 
Capital  contenido  por  las  tropas  de  su  guarnición,  en  los 
dias  5  y  6  de  Abril  de  181 1.  Se  supone  que  yo  fui  au- 
tor de  él,  ó  cuando  menos  sabedor  y  consentidor.  Se 
me  injuria  inicua  y  atrozmente  con  esta  imputación :  no 
solo  no  fui  autor,  ni  sabedor  de  él,  sino,  que  los  que  lo 
causaron,  y  realizaron,  me  lo  ocultaron  estudiosamen- 
te. D.  Francisco  Ortiz  de  Ocampo,  Coronel,  fué  uno  de 
ellos,  y  concurrió  á  la  última  Junta  que  tuvieron,  fué 
de  los  que  más  s*^  opusieron  á  que  se  me  diese  noticia  de 
él,  receloso  de  que  lo  impidiese.  Tenia  razón,  me  co- 
nocía; y  sabía  que  yo  jamás  había  fomentado  tumultos, 
que  había  contenido  alguno?,  y  odiaba  estos  alborotos, 
que  siempre  son  más  dañosos  que  provechosos,  y  ge- 
neralmente hacen  peor  la  cura  que  la  enfermedad.  La 
verdad  de  esta  ocurrencia  es  la  siguiente.  Tan.  lejos  de 
hacerse  movimiento  por  mí,  yo  lo  esperaba  causado  por  J 
los  malcontentos,  que  se  jactaban  en  el  Club  poco  antes  ^ 
erigido,  sin  previo  consentimiento  del  Gobierno  cuyas 
ideas    sanguinarias    están    declaradas    y    confesadas    por 
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algunos  de  sus  concurrentes,  en  la  causa  que  siguió  el 
Dr.  Medrano  con  motivo  de  este  mismo  suceso,  que  pue- 
de verse.  Estas  todas  terminaban  contra  mí,  el  Dean  D, 
Gregorio  Funesy  Dr.  D.  Simón  Cosió,  Dres.  D.  Manuel 
Felipe  y  D.  Manuel  Ignacio  Molinas.  Los  libelos,  é 
indecentes  pasquines  que  se  derramaban,  no  anunciaban 
sino  decapitaciones,  y  exterminios  de  muchas  personas. 
Se  distinguian  ya  los  malcontentos  con  cierta  divisa 
de  que  el  Sargento  Mayor  interino  de  aquel  tiempo  D. 
Gregorio  Belgrano,  dio  parte  al  Gobierno.  Se  lisonjea- 
ban, y  vanagloriaban,  de  que  sus  ideas  eran  protegidas 
por  algunos  de  los  del  Gobierno,  y  que  contaban  con 
la  fuerza  armada  del  Regimiento  de  América,  y  con 
la  del  de  Granaderos.  Pocos  dias  antes  del  5  y  6  de 
Abril  se  repartió  entre  los  soldados  é  individuos  del  i.° 
una  barrica  de  cuchillos  con  cuyo  motivo  al  día  si- 
guiente di  en  el  santo  por  pifia  la  contraseña  de,  Bn 
América  cuchillos  por   barrica.   En  medio   de   estas   tur-  ^ 

bulencias,  yo  permanecía  tranquilo,  confiado  en  la  fide- 
lidad al  gobierno  de  las  tropas  y  como  Comandante  de 
ellas,  cuidaba  de  que  estuviesen  acuarteladas,  y  vigilan- 
tes á  fin  de  no  ser  sorprendidas,  creyendo  por  otra 
parte  á  los  inquietos  incapaces  de  realizar  sus  inten- 
tos, ó  contenerlos  de  aquel  modo.  Ellos  pusieron  en 
expectativa  á  todo  el  Pueblo,  que  también  temía,  se  ve- 
rificasen los  anuncios  que  se  hacían,  de  saqueos  de  ca- 
sas de  Europeos,  etc. 

Estos  y  otros  hechos,  sin  duda  obligaron  á  los  au- 
tores del  movimiento  del  5  y  6  de  Abril,  á  formarlo  y 
realizarlo.  Supe  de  él  por  primera  vez,  á  las  once  de  la 
noche,  en  que  el  Teniente  Coronel  de  Artillería  D. 
Bernabé  San  Martin,  me  dio  parte  de  acabar  de  saber, 


f; 


184  I).    COUNELIO    I)K    SAAVKDRA 

se  estaba  reuniendo  gente  en  los  corrales  del  Miserere. 
Ivnscguida  repitió  este  mismo  i)arte  el  2".  del  RcjP][imiento 
de  Torres,  asegurando  halxT  el  mismo  visto  diciía  reu- 
nión. Mandó  llamar  al  instante  al  Sargento  Mayor  de 
la  Plaza,  el  Teniente  Coronel  de  Granaderos  D.  Mar- 
cos Balcarce,  y  Ayudantes  de  Plaza.  El  primero  fué  á 
hacer  se  pusiesen  sobre  las  armas  las  tropas  de  los  cuar- 
teles, con  orden,  de  que  no  se  moviesen  hasta  segunda, 
y  los  segundos  á  llamar  á  todos  los  Vocales  al  Gobierno. 
Cuando  llegaron  al  Fuerte  algunos  de  estos,  ya  se  veían 
grupos  de  gentes  en  la  Plaza.  Acordaron  estando  jun- 
tos se  llamase  á  la  Sala  de  Gobierno  al  Exmo.  Cabildo : 
Vinieron  los  más  de  sus  individuos,  quienes  repitieron 
la  certidumbre  de  estar  ya  la  Plaza  ocupada  por  mu- 
cha gente,  y  el  Alcalde  de  1°.  Voto  D.  Domingo  Igar- 
zábal  representó  verbalmente  que  el  Cabildo  estaba  mal 
en  aquel  lugar,  y  que  tenía  su  sala  Capitular  donde  de- 
bía juntarse:  que  los  tumultuados  dirían  que  el  Gobierno 
lo  tenía  oprimido:  que  sin  duda  querrían  hacer  sus  peti- 
ciones por  conducto  de  dicho  Cabildo:  (si  hubiera  yo  he- 
cho esta  insinuación,  ó  más  bien  pronóstico,  ¡  qué  argu- 
mentos, que  reflexiones  no  se  hubieran  hecho!)  y  que 
así  sería  conveniente  se  retirasen  á  su  sala  Capííalar,  y 
Sala  de  Acuerdos.  Varios  individuos  del  Gobierno  con- 
migo, convinieron  en  lo  justo  de  este  reparo,  pero  no  los 
más,  y  así  continuó  el  Cabildo  en  la  Sala  del  Gobierno. 
En  este  estado  se  supo  que  D.  Tomás  Grigera,  Alcalde  de 
las  Quintas,  había  en  aquella  mañana  citado  á'  los  otros 
de  su  Cuartel :  Se  me  preguntó  por  Vieytes  y  Peña,  si 
yo  le  había  dado  alguna  orden  para  tal  citación  (des- 
de entonces  comprendí  sus  desconfianzas  ha^ia  mí). 
Contésteles  que  no,  pidiendo  hacerse  venir  á  Grigena.  El 
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Sargento  Mayor  de  la  Plaza,  lo  condujo  á  nuestra  presen- 
cia, y  previo  el  juramento  que  se  le  recibió,  le  pregunté 
¿si  era  verdad  que  había  procedido  á  citar  y  reunir  los 
Alcaldes  de  barrio  y  Tenientes  de  su  Cuartel?  Respon- 
dió que  sí.  ¿He  dado  á  Vd.  orden  para  tal  citación?  vol- 
ví á  preguntar:  No  señor,  contestó  él.  Pues  de  cuya  or- 
den ó  en  virtud  de  que  mandato  ha  procedido  Vd.  á 
hacerla?  De  orden  del  Pueblo,  contestó  Grigena.  ¡Del 
Pueblo !  repliqué.  ¿  Quien  es  ese  Pueblo,  que  le  da  á  Vd. 
tales  ordenes,  sin  noticia,  ni  conocimiento  del  Gobierno? 
A  lo  que  no  respondía  más  que  el  Pueblo  quiere,  el  Pue- 
blo tiene  que  pedir.  En  este  estado  se  resolvió  tomarle  de- 
claración en  forma,  y  se  empezó  á  escribir.  Se  oye  tam- 
bién en  aquel  momento  el  ruido  de  tambores  y  música  en 
la  Plaza,  y  se  avisa  que  las  tropas  de  los  cuarteles  de 
Patricios,  Arribeños,  el  No.  4,  Pardos  y  Morenos,  Arti- 
llería y  Húsares,  estaban  formando  en  ella  en  unión  del 
Pueblo  que  concurría:  á  poco  rato  también  salieron  los 
Granaderos  al  mismo  punto.  Continuábamos  sin  embar- 
go la  declaración  de  Grigena,  y  este  estrechado  con 
más  preguntas  no  salía  de  el  Pueblo  quiere,  el  Pueblo  tie- 
ne que  pedir. 

40.  Entonces  se  apersonaron  como  40  hombres,  entre 
ellos  el  Coronel  de  Húsares  D.  Martin  Rodríguez,  y 
el  Dr.  D.  Joaquín  Campana  ante  el  Gobierno.  Piden  se 
deje  libre  al  Exmo.  Cabildo  para  que  se  junte  en  su  Sa- 
la Capitular,  pues  el  Pueblo  tiene  que  pedir  por  su  con- 
ducto el  remedio  de  los  males  que  sufre  y  que  se  deje 
en  libertad  al  Alcalde  Grigena,  con  otras  cosas  más,  que 
ocurrieron  en  aquel  acto.  El  Cabildo  en  efecto  se  reti- 
ró á  sus  casas  Capitulares,  y  Grigena  á  la  Plaza,  que- 
dando el  Gobierno  en  su  sala  á  esperar  resultas.  Al  ama- 
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nccer  vino  una  diputación  del  Exmo.  Cabildo  compuesta 
del  Regidor  D.  Manuel  Aguirre,  y  el  Síndico  Procurador 
General  Dr.  D.  Miguel  Villegas,  con  el  Escribano  de  Ca- 
bildo, Licenciado  Dr.  D.  Justo  Nuñez,  trayendo  la  peti- 
ción que  hacían  los  congregados  en  la  Plaza,  firmada  por 
los  Alcaldes  de  barrio,  y  sus  Tenientes,  y  de  los  Jefes 
de  los  Regimientos,  y  representando  la  urgente  necesi- 
dad de  acceder  á  ellas. 

49.  Leídas  que  fueron  por  el  Escribano  Nuñez,  nos  im- 
pusimos de  los  objetos  y  fines  de  aquel  movimiento.  El 
Sr.  Funes  y  yo  dijimos  que  eran  exhorbitantes  y  desde 
luego  debían  modificarse  cuando  menos,  en  algunos  de 
sus  artículos.  Los  Drs.  D.  Juan  Gorriti,  y  D.  Jo';é  Julián 
Pérez,  Diputados  de  Tarija,  y  Jujuy,  se  opusieron  de 
palabra,  á  que  en  lo  más  leve  se  alterase  lo  pedido  por  el 
Pueblo,  sin  embargo  de  cuya  oposición,  insistimos  en 
que  debían  modificarse.  Al  fin,  para  salir  del  apuro,  por- 
que la  gente  permanecía  en  su  puesto,  y  la  tropa  decía, 
no  se  movía  de  él,  sin  que  quedase  concluido  aouel  ne- 
gocio, se  despachó  la  Diputación,  dando  por  concedió  lo 
que  se  había  pedido,  y  dando  por  separados  desde  aquel 
acto  á  los   Sres.  Azcuénaga,   Peña,  Vieytes,  Larrea,  etc. 

50.  No  contentos  los  mencionados  Gorriti  y  Pé- 
rez, con  lo  que  de  palabra  habían  expuesto  en  el*  acto 
referido,  al  día  siguiente  lo  hicieron  por  escrito,  reite- 
rando sus  protestas,  de  oposición,  á  que  se  alt:rnse,  ni 
variase  cosa  alguna  de  lo  contenido  en  dichas  peticiones. 
Se  admitieron  las  protestas  mandándose  archivar  en  la 
Secretaría,  donde  acaso  no  se  encontrarán  como  debe 
ser.  En  seguida  se  trató  de  cumplir  lo  acordado,  y  acor- 
daron también  las  modificaciones  que  se  creyeron  con- 
venientes en  tan  críticas  circunstancias. 
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51.  Para  hacerlas  entender  se  arbitró,  que  el  mis- 
mo Exmo.  Cabildo  que  las  había  pasado  al  Gobierno, 
hiciese  citar  para  determinado  día  á  todos  los  que  las 
habían  firmado,  al  salón  de  la  Fortaleza,  á  que  también 
debían  concurrir  el  mismo  Exmo.  Cabildo  y  Tribunal 
de  la  Audiencia,  con  más  los  Jefes  de  los  cuerpos  milita- 
res, que  como  se  ha  dicho,  también  las  habían  firmado. 
Verificado  el  Congreso  de  todos  los  antedichos,  hablé 
sobre  lo  justo  y  conveniente  que  parecía  al  Gobierno 
modificar,  y  atemperar  en  los  términos  que  iban  á  oír, 
algunas  de  las  peticiones  que  anteriormente  se  habían 
hecho:  impuestos  de  ellos,  y  razones  que  exponía,  se  con- 
formaron, y  convinieron.  Pasado  esto,  continué  diciendo 
á  los  mismos  concurrentes,  á  presencia  del  mismo  Ex- 
mo Cabildo,  y  Audiencia:  Señores,  hay  que  acordar  otro 
punto  no  menos  interesante,  y  que  toca  á  mi  persona.  Yo 
desde  luego  quedo  reconocido  y  satisfecho,  del  concepto 
y  opinión  que  Vds.  han  manifestado  hacia  ella:  Eas  hon- 
ras y  distinciones  que  para  mí  se  han  pedido,  son  en  mi 
opinión  el  más  recomendable  premio  de  mis  servicios : 
el  haber  llegado  á  merecerlas  en  concepto  de  este  pue- 
blo, es  sin  duda  más  singular  recompensa  que  poseerlas. 
Pero  señores,  debo  advertir  que  mi  permanencia  en  el 
Gobierno,  y  reunión  de  la  Inspección  que  se  le  hace, 
no  es  conveniente  en  las  actuales  circunstancias.  El  bien 
de  la  Patria,  y  la  causa  general  deben  prevalecer  á  toda 
afección  particular:  aquel  exije,  se  quiten  motivos  cono- 
cidos de  desabrimientos  y  desconfianzas.  Si  mi  persona 
antes  fué  útil,  ó  se  consideró  tal,  en  el  día  no  lo  es, 
porque  Vds.  saben  hay  descontentos  con  ella.  En  Bue- 
nos Aires  habrá  otros,  que  siendo  del  agrado  y  satisfac- 
ción común,  su  colocación  en  mi  lugar,  podrá  reunir  la 
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Opinión  de  todos,  y  cortar  las  divisiones  que  por  desgra- 
cia venios  van  en  aumento,  desde  que  se  plantó  la  se- 
milla de  ellas.  Yo  hago  seriamente  renuncia  de  todo,  y  me 
separo  de  este  puesto  tan  solo  por  tan  justo  fin.  Ruego 
á  Vds.  lo  tengan  á  bien,  en  consideración  á  las  podero- 
sas razones  que  he  expuesto.  Quedando  en  clase  de  Co- 
ronel de  mi  Regimiento,  serviré  sin  contradicción  á  la 
patria,  y  seré  más  útil  que  de  Presidente,  Inspector,  y 
Comandante  de  Armas :  No  quiero  ser  el  blanco  de  los 
tiros  de  los  descontentos,  que  han  creído  he  sido  yo  tam- 
bién autor,  ó  consentidor  cuando  menos  de  este  movi- 
miento. Digan  Vds.  si  yo  supe,  ni  entendí,  ni  se  me  dio 
aviso  para  verificarlo,  porque  esto  me  interesa  quede  es- 
clarecido en  este  día.  Dije  otras  cosas  más  en  apoyo  de 
mi  solicitud,  y  todos  de  común  aclamación  se  negaron 
á  ella,  insistiendo  se  había  de  cumplir  en  esta  parte  la 
voluntad  del  pueblo,  sin  remedio.  Todos  igualmente  con- 
fesaron, que  yo  no  había  tenido  idea  alguna  de  sus  in- 
tentos ;  que  antes  procuraron  ocultármelos,  recelosos 
de  que  los  embarazase. 

52.  De  este  hecho  son  testigos  cuantos  concurrie- 
ron á  aquel  acto:  todo  el  Exmo.  Cabildo  y  la  Real  Au- 
diencia de  aquel  tiempo.  El  Dr.  D.  Agustín  Pío  de  Elía 
ejercía  las  funciones  de  fiscal  de  ella,  y  me  acuerdo 
concurrió  también  con  el  Tribunal.  En  el  día  está  en  la 
Asamblea,  y  no  dudo  tendrá  presentes  estos  pasajes: 
Los  Escribanos  de  Cabildo,  y  Audiencia  también  con- 
currieron, y  creo  no  se  les  habrá  olvidado  lo  que  vieron 
y  oyeron  en  aquel  día,  como  ni  tampoco  á  los  demás. 
Ellos  prueban  en  primer  lugar,  que  á  presencia  de  todas 
las  autoridades,  de  aquel  tiempo,  confesaron  los  autores, 
y  ejecutores  del  movimiento  del  5  y  6  de  Abril  de  181 1, 
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haberse  hecho  aquel  movimiento  sin  mi  noticia  y  con- 
sentimiento, y  enseguida  que  mi  fin  y  deseos  no  han  sido 
otros  que  los  verdaderos  intereses  de  la  causa  pública. 
Las  razones  alegadas,  para  que  se  admitiese  la  dimi- 
sión de  todos  los  cargos  que  obtenía,  eran  poderosas,  á 
no  haber  mediado  la  preocupación  á  mi  favior,  de  aque- 
llos hombres.  Ellos  sin  duda  estaban  satisfechos,  sino 
de  mis  buenos  servicios,  al  menos  de  mis  eficaces  deseos 
de  servir  bien,  y  yo  lo  quedaba  aún  más,  sin  tomar  po- 
sesión, ni  ejercer  los  empleos  que  se  pedían  para  mí, 
con  solo  el  concepto  de  creerme  acreedor  á  ellos  por- 
C[ue  las  honras  no  consisten  en  tenerlas,  sino  en  haber 
llegado  á  merecerlas. 

53.  Ahora  pues;  sentado  que  yo  no  fui  autor,  ni 
sabedor  de  aquel  movimiento:  que  el  Pueblo  se  presen- 
tó en  la  Plaza  auxiliado  de  las  tropas  con  quienes  esta- 
ba de  acuerdo:  que  hicieron  sus  peticiones  al  Exmo. 
Cabildo :  que  este  las  pasó  al  Gobierno  por  una  formal 
Diputación,  pidiendo  se  otorgasen  incontinenti :  ¿  Cual 
es  mi  delito  ?  ¿  Cual  mi  pecado  ?  Podía  yo  en  particular  ni 
el  Gobierno  entero  dejar  de  acceder  á  ellas?  Pregunto: 
¿  Si  como  se  pidió  la  remoción  del  Gobierno,  y  confina- 
ción de  los  Sres.  Azcuénaga,  Peña,  Vieytes,  Larrea... 
se  hubiesen  dejado  intactos  á  estos  y  se  hubiese  clamado 
por  la  mía,  la  del  Dr.  Funes,  Cossio,  Molina  y  demás, 
que  éramos  de  su  desagrado,  que  hubieran  hecho?  Se 
hubiera  verificado?  Hubiéramos  salido?  Luego  que  de- 
lito fui  el  mío,  el  haber  accedido  á  lo  que  la  necesidad 
obligó  ? 

54.  El  Gobierno  Ejecutivo  que  se  estableció  el  23  de 
Septiembre  de  181 1  ¿tuvo  en  realidad  otro  origen  que 
un  tumulto  de  la  plebe?  Y  no  se  hizo  lo  que  ella  quiso? 
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La  deposición  de  todos  los  Gobernantes  el  8  de  Octu1>rc 
de  1812,  y  mutación  total  de  personas,  la  dispersión  de 
los  Diputados  de  todos  los  Pueblos,  de  que  se  componía 
la  Asamblea  que  se  disolvió  en  aquel  día,  ¿  no  fué  idén- 
ticamente lo  mismo  que  el  5,  y  6  de  Abril?  Plebe  en  la 
Plaza,  y  tropas  sosteniéndola  causaron  aquella  novedad. 
¿  Cómo  pues  se  habla  tanto  del  movimiento  de  Abril, 
y  se  guarda  tanto  silencio,  de  los  del  23,  de  Septiembre 
del  mismo  año  y  8  de  Octubre  del  siguiente?  La  Pro- 
clama del  Exmo.  Cabildo  en  este  último,  á  cualquiera  que 
la  lea  con  imparcialidad  y  atención,  no  se  le  oculta  la 
violencia  que  sufre  aquella  corporación  en  su  publica- 
ción. Si  en  el  día  (Dios  no  lo  quiera)  sucediese  otra  mo- 
ción del  Pueblo,  y  tropas  contra  el  Gobierno,  ¿qué  suce- 
dería? Se  haría  lo  que  él  pedía?  Se  sostendrían  los  in? 
dividuos  contra  la  voluntad  del  Pueblo  movido?  Esto 
mismo  fué  lo  que  se  vio  en  el  decantado  del  5  y  6  de 
Abril,  á  que  después  se  ha  llamado  sucio  y  despreciable, 
como  si  los  del  23  de  Septiembre  y  8  de  Octubre  hubie- 
sen sido  muy  limpios  y  decentes. 

55.  Si  el  fué  injusto,  hablo  del  primero,  si  los  se- 
ñores expulsados  han  sido  perjudicados  en  sus  perso- 
nas, honores  é  intereses,  justo  es,  sean  reintegrados  de 
sus  perjuicios  y  menoscabos.  Ya  el  Gobierno  Ejecutivo 
lo  había  hecho  en  punto  á  su  honor  y  opinión,  por  el 
mero  hecho  de  haberlos  colocado  en  empleos  de  mando 
y  confianza  del  público,  en  la  Soberana  Asamblea,  y  en 
el  Supremo.  Los  menoscabos  de  sus  intereses,  justo  se- 
rá, digo,  se  les  reintegre.  Pero  por  quienes?  Por  noso- 
tros los  que  quedamos  en  el  Gobierno?  No  señor:  los 
que  hicieron  las  peticiones,  los  que  las  firmaron,  los  que 
causaron  el  movimiento  serán  responsables  de  esas  múl- 
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tas.  Más  nosotros,  ni  el  Exmo.  Cabildo  que  no  podía 
dejar  de  oírlas,  ni  pasarlas  al  Gobierno,  ni  este  dejar  de 
aprobarlas  con  su  consentimiento  ¿por  dónde?  A  los 
primeros  nadie  los  obligó  á  hacerlas,  las  hicieron  porque 
quisieron,  ó  lo  consideraron  útil  y  conveniente.  El  Ex- 
mo Cabildo  forzosamente  las  había  de  trasmitir  al  Go- 
bierno, y  este  no  tenía  arbitrio  para  hacer  no  se  veri- 
ficasen en  manera  alguna,  pues  la  fuerza  militar  tam- 
bién lo  pedía.  Luego,  habiendo  obrado  con  necesidad 
el  Exmo.  Cabildo  y  el  Gobierno  y  los  otros  libremente 
¿serán  aquellos  responsables  y  estos  no  lo  serán?  Mi 
razón  se  resiste  á  estas  diferencias,  y  creo  que  la  Justicia 
también  las  desconoce.  En  la  Secretaría  del  Gobierno  de- 
ben existir  las  firmas  de  todos  los  que  hicieron  las  pe- 
ticiones, y  les  causaron  con  ellas  los  perjuicios  que  su- 
ponen: Ocurran  pues  á  ellos  por  sus  abonos,  pues  no 
se  ignora  quienes  son  y  tienen  con  qué. 

56.  Publicado  este  suceso,  y  comunicado  á  los  Pue- 
blos se  recibió  con  buen  semblante.  Conservo  en  mi  po- 
der una  carta  gratulatoria,  que  con  motivo  de  él  me  di- 
rigió el  Dr,  D.  Antonio  Alvarez  de  Jonte,  desde  Chile: 
las  contestaciones  de  todos  fueron  lisonjeras:  más  en 
realidad  él  no  causó  ningunos  bienes.  Las  pasiones  con 
aquel  motivo  fermentaron,  y  hubieron  de  causar  efectos 
muy  funestos.  Los  enemigos  aguzaron  sus  lenguas,  y 
apuraron  los  resortes  de  la  maledicencia,  para  persuadir 
que  la  verdadera  causa  de  la  expulsión  que  se  había  he- 
cho no  era  otra,  que  separar  á  aquellos  individuos  del  Go- 
bierno porque  eran  los  únicos  que  se  oponían  á  las  ideas 
de  Carlotismo  que  los  demás  querían  realizar:  que  por 
lo  mismo  la  causa  de  la  libertad  americana  iba  á  des- 
plomarse,  pues   no   había   quedado   quien   hiciese   contra- 
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peso  á  nuestro  partido.  En  el  Señor  Representante  Dr. 
D.  Juan  José  Castelli  hizo  tal  impresión  dicho  procedi- 
miento, que  no  tuvo  reparo  en  escribir  á  los  confinados 
bajo  cubierta  de  D.  José  de  Paz,  Administrador  de  Co- 
rreos de  Córdoba,  diciéndoles  se  fuesen  por  caminos  ex- 
traviados á  su  Ejército,  que  estaba  pronto  á  sostenerlos. 
La  misma  Dña.  Tiburcia,  esposa  del  citado  Administra- 
dor, con  este  solo  motivo  hizo  viaje  á  Buenos  Aires 
conduciendo  la  carta  que  manifestó  al  Diputado  de  la 
Rioja,  Ocampo,  y  á  mí,  y  demás  individuos  del  Go- 
bierno. Esta  fué  la  verdadera  causa  de  las  ordenes  que 
se  dieron  para  separar  á  los  unos  de  los  otros,  precavien- 
do se  marchasen  juntos  al  Ejército:  en  él  sabíamos  la  ma- 
la semilla  que  Castelli  había  desparramado,  no  solo  entre 
los  oficiales,  sino  entre  los  soldados,  propagando  la  des- 
confianza y  recelos  contra  el  Gobierno,  é  introduciendo  la 
desunión  y  división  entre  unos  y  otros.  A  más  de  otras 
pruebas  de  esta  verdad,  tengo  una  carta  original,  escri- 
ta desde  el  campamento  por  D.  Máximo  Zamudio  á  su 
hermano  D.  Floro,  que  refiere  estos  y  muchos  más  pa- 
sajes. Es  notorio  que  aquel  amigo  de  los  agraviados  pre- 
firió los  derechos  de  su  amistad,  á  los  intereses  de  su 
patria,  asegurando  que  después  de  vencido  el  Desagua- 
dero, declararía  la  guerra  á  la  Capital  por  reponerlos  en 
sus  antiguos  empleos. 

57.  Esta  imprudente  conducta,  esta  ligereza  del  Re- 
presentante, ¿qué  efecto  podía  producir  en  oficiales  y 
soldados?  Unos  abiertamente  murmuraban  del.  Gobierno, 
otros  no  creían  las  especies  que  contra  él  se  vertían: 
Otros  decían  ¿pues  si  Buenos  Aires  y  su  Gobierno  quie- 
ren reconocer  á  la  Sra.  Carlota,  y  de  Goyeneche  se  ase- 
gura  quiere   lo   mismo,   por   que   es    esta   guerra?    Hubo 
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de  haberse  visto  lo  que  jamás  se  hubiera  aún  soñado,  esto 
es,  que  mucha  parte  de  nuestro  ejército  se  uniese  é  incor- 
porase con  el  de  Goyeneche.  El  Dr.  D.  Juan  de  la  Cruz 
Monje  y  Ortega,  Diputado  que  fué  nombrado  por  el 
Congreso  General  para  la  ciudad  de  la  Paz,  me  ha  ase- 
gurado, que  hallándose  en  aquella  época  en  aquella  ciu- 
dad, llegó  á  su  casa  uno  de  los  oficiales  de  dicho  ejército 
y  preguntándole  que  novedades  dejaba,  le  dice:  lo  que 
dejo  no  es  de  poca  consideración,  porque  en  lo  que  el 
Sr.  Representante  ha  dicho  publicamente  de  que  el  Go- 
bierno de  la  Capital  está  decidido  á  reconocer  á  la  Sra. 
Dña.  Carlota,  se  ha  suscitado  la  idea  en  parte  del  Ejér- 
cito, de  que  se  proponga  á  Goyeneche  la  unión  de  sus 
fuerzas  á  las  nuestras,  pues  también  es  muy  público  que 
este  General  trató  de  lo  mismo.  Horrorizado  Monje  con 
esta  noticia,  pasó  á  ver  á  dicho  representante  que  en 
aquella  circunstancia  estaba  en  la  misma  ciudad,  le 
instruye  de  lo  que  acababa  de  decirsele,  y  este  sorpren- 
dido con  la  novedad  en  el  acto  le  responde :  Que  Car- 
lota, ni  que  Carlota,  no  hay  tal  cosa :  esa  especie  la  he 
hecho  correr  con  otros  fines; — pues  señor,  le  contesta 
dicho  Doctor  Monge,  ella  se  ha  extendido  por  algunos 
como  Vd.  la  ha  propalado :  y  es  preciso  que  en  el  mo- 
mento se  traslade  Vd.  al  campamento  á  disipar  y  con- 
tener este  mal.  Así  sucedió,  se  marchó  en  el  momento,  y 
logró  contenerlo.  Dicho  Dr.  Monge  de  quien  he  tenido 
esta  noticia,  es  vecino  de   Salta,  donde  existe. 

58.  Estando  á  dicha  relación  son  ciertas  dos  pro- 
posiciones. Primera :  que  la  especie  de  Carlotismo  atri- 
buida al  Gobierno  de  mi-  tiempo,  fué  obra  de  la  intriga 
é  iniquidad :  Segunda :  que  sus  mismos  autores  cono- 
cían su  falsedad:  esto  se  infiere  de  la  respuesta  referida 
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(le  Castclli  á  Mongc.  El  fin  de  aquel  no  era  otro,  que  des- 
conceptuar al  Gobierno  y  Personas  que  lo  componían, 
con  el  Ejército,  para  que  mirándolo  con  desconfianza, 
execrasen  sus  procedimientos,  y  despreciasen  sus  man- 
datos :  para  hacerle  creer,  era  verdad  lo  que  él  decía, 
esto  es,  que  la  causa  verdadera  de  la  separación  de  sus 
camaradas  del  Gobierno  en  los  días  5  y  6  de  Abril  no  te- 
nía otro  origen  que  el  deshacernos  de  aquellos  únicos 
rivales,  que  contradecían  las  ideas  de  entrega  de  estos 
dominios  á  la  citada  señora  que  nosotros  queríamos  rea- 
lizar, ejercitando  aún  el  aprecio  y  estimación  del  ejér- 
cito en  favor  de  sus  personas,  para  que  cuando  llega- 
sen como  él  les  había  escrito,  tomase  á  su  cargo  su  pro- 
tección, y  después  de  vencido  el  Desaguadero,  volviesen 
las  armas  contra  la  Capital  y  su  Gobierno,  restituyendo  á 
sus  amigos  al  goce  de  sus  empleos. 

59.  Estas  y  otras  desatinadas  ideas  que  se  hrbía  pro- 
puesto dicho  Castelli,  á  quien  acaloraron  los  malconten- 
tos de  Buenos  Aires  con  sus  embustes,  y  falsedades  ¿que 
otro  efecto  habían  de  producir,  que  introducir  el  desor- 
den, y  división  entre  los  mismos  individuos  del  Ejér- 
cito? Unos  estaban  á  su  devoción,  y  adherían  á  sus  ideas 
otros  abiertamente  las  repugnaban,  porque  conocían  la 
falsedad  de  los  fundamentos  en  que  las  apoyaba :  Otros  du- 
daban de  lo  que  oían  en  la  materia:  Esta  división  de  opi- 
niones causó  la  de  las  voluntades,  y  esta  forzosamente  la 
de  las  operaciones:  Si  á  esto  se  agregan  otras  toleran- 
cias que  se  hacían  en  nuestro  ejército  por  aquel  Repre- 
sentante ¿que  otros  resultados  podían  esperarse  que  los 
que  vimos? 

60.  El  mismo  Dr.  Castelli  en  la  noche  del  21  de  Sep- 
tiembre de   181 1    en  la   ciudad  de  Tucumán,  hablando   á 
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presencia  del  Dr.  D.  Manuel  Felipe  Molina,  mi  com- 
pañero en  la  comisión,  y  del  Coronel  de  Húsares  D. 
Martin  Rodríguez,  del  desgraciado  suceso  del  Desagua- 
dero, y  causas  que  influyeron  en  él,  nos  dijo  entre  otras 
cosas:  Nosotros  estábamos  en  tal  situación,  que  nada 
sabíamos  de  cuanto  sucedía  en  el  campamento  de  Go- 
yeneche,  y  á  él  nada  se  le  ocultaba  de  cuanto  pasaba  en 
el  nuestro.  Preguntándole  ¿cómo  era  que  no  se  habían 
tomado  precauciones  para  impedir  este  desorden?  Con- 
testó :  Los  soldados  de  Goyeneche,  los  más  eran  indios 
de  las  provincias  del  Cuzco,  Puno,  etc.,  estos  sabían  y 
entendían  bien  el  idioma  castellano;  cargados  de  costa- 
les de  papas,  corderos  y  otros  comestibles,  vestidos  en 
su  traje  de  indio,  venían  todos  los  dias  algunos  á 
nuestro  campo,  en  el  cual  entraban  y  observaban  cuanto 
se  hacía,  y  por  este  medio  que  á  ellos  les  era  fácil,  aquel 
Jefe  nada  ignoraba  de  cuanto  se  hacía  en  nuestro  campo, 
y  nosotros  no  podíamos  hacer  otro  tanto  con  él. 

6i.  El  armisticio  de  cuarenta  dias  otorgado  á  Go- 
yeneche fuera  de  toda  razón,  y  circunstancias  de  gue- 
rra, repugnado  por  algunos  Jefes  del  Ejército,  superior 
en  fuerzas  al  del  enemigo,  y  sin  noticia,  ni  conocimien- 
to del  Gobierno  Superior,  hecho  que  proporcionó  á  Go- 
yeneche, le  llegasen  los  refuerzos  de  Lima  que  esperaba. 
La  intercepción  de  pliegos,  que  hizo  aquel  Representan- 
te, dirigidos  á  Jefes  de  nuestro  Ejército,  en  que  el  Go- 
bierno les  prevenía  y  ordenaba  no  se  librase  batalla, 
sino  en  el  caso  de  conocida  probabilidad  de  vencer,  á 
fin  de  conservar  íntegras  aquellas  fuerzas  que  imponían 
respeto  al  enemigo,  y  no  exponer  en  un  caso  adverso  la 
suerte  del  Perú;  que  ellos  solos  eran  los  Jefes  en  ma- 
terias militares,  y  responsables  de  sus  resultas  á  la  Pa- 
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tria,  y  al  Gobicrnu  sin  sujetar  sus  dictánicucs  á  los  del 
Representante  en  esta  materia,  con  otras  prevenciones 
que  se  les  hacían,  los  mismos  que  no  llegaron  á  manos 
(lo  dichos  Jefes,  sin  duda  porque  aquel  los  interceptó 
y  ocultó,  como  que  era  el  que  recibía  los  paquetes.  Sus 
copias  deben  estar  en  Secretaría,  si  no  se  han  extraído 
como  se  asegura  se  han  hecho  con  otros  papeles  del 
tiempo  de  nuestro  Gobierno)  :  etc.  fueron  preludios  de 
aquellos  resultados,  ó  más  bien  las  verdaderas  causas 
de  ¡as  causas,  que  originaron  el  contraste  fatal  del  De- 
saguadero. El  autor  de  aquel  discurso,  no  debió  ignorar- 
las, pues  fué  testigo  de  ellas  él,  como  Secretario  del 
Representante,  supo  cuanto  pasó  en  aquella  desgraciada 
época.  ¿  Por  que  pues,  pasándolas  por  alto,  recurre  á  la 
injusticia  de  atribuirme  á  mí  aquellos  resultados?  Yo 
me  hallaba  á  700  leguas  de  distancia  del  ejército;  ¿que 
culpa  pude  tener  en  su  ruina? 

62.  Si  es  porque  suponiéndome  autor  del  movi- 
miento del  5  y  6  de  Abril,  me  supone  también  serlo  del 
desagrado  del  ejército  con  el  Gobierno,  y  divisiones  que 
con  aquel  motivo  se  suscitaron:  Pregunto,  ¿él  fué  causa 
de  haber  concedido  á  Goyeneche  aquel  descabellado  ar- 
misticio de  cuarenta  dias,  que.  le  dio  tiempo  á  engro- 
sar  su  ejército  con  los  refuerzos  que  le  venían  de  Lima? 
El  fué  causa  que  se  le  proporcionase  á  Goyeneche  sa- 
ber cuanto  había  y  sucedía  en  nutítro  campo,  por  medio 
de  los  indios,  que  á  pretexto  de  vivanderos,  siendo  solda- 
dos, entraban  en  él,  como  me  lo  aseguró  el  mismo  Cas- 
telli?  El  fué  causa  de  que  los  pliegos  y  comunicaciones 
dirigidas  á  los  Jefes  no  hubiesen  llegado  á  sus  manóse 
De  estos  y  otros  hechos  tuve  yo  la  culpa,  ni  los  verda- 
deros  autores   de   los   hechos   del   5   y   6   deAbril?   Haya 
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enhorabuena  sido  injusto,  escandaloso  é  inicuo.  Merez- 
can sus  autores  y  ejecutores  el  último  suplicio:  Supon- 
gamos que  Castelli  y  sus  secuaces  hubiesen  conocido,  y 
penetrado  toda  su  injusticia  y  malicia:  No  les  quede  duda 
de  los  perjuicios  que  él  haya  ocasionado  á  sus  camaradas, 
pero  en  buena  filosofía  estos  no  debían  pasar  de  las 
personas  particulares,  no  debió  desatenderse  la  justa 
causa  de  la  patria,  ni  postergarse  los  verdaderos  inte- 
reses de  esta,  por  reparar  los  agravios  de  sus  parcia- 
les. Debieron  pesar  más  en  el  concepto  de  aquel  Re- 
presentante y  sus  secuaces,  los  horrorosos  resultados 
que  debió  preveer  factibles  de  por  sostener  á  sus  ami- 
gos injustamente  vejados,  desatender  los  verdaderos  me- 
dios de  salvarlos  de  la  causa  pública.  Debió  seguir  el 
ejemplo  del  Ejército  de  la  Banda  Oriental  que  en  aquel 
tiempo  sitiaba  Montevideo.  Este  y  sus  Jefes,  acaso  no 
dejarían  lambién  de  escandalizarse  del  suceso  del  5  y 
6  de  Abril,  no  faltarían  entre  aquellos  oficiales  afectos 
y  amigos  de  los  oprimidos  é  injuriados.  La  injusticia 
con  que  los  autores  de  él,  pidieron  la  separación  del  Go- 
bierno, y  confinaciones  les  serían  bien  notorias :  ¿  Más 
por  esto  desatendieron  la  causa  general  de  la  Patria? 
Se  resfrió  su  entusiasmo?  Sembraron  entre  los  oficiales 
y  soldados  la  discordia  y  división?  Causaron  desconfian- 
za con  el  Gobierno  y  personajes  que  lo  componían? 
Les  hablaron  jamás  de  Carlota  ni  de  Carlotismo?  Lla- 
maron á  los  agraviados  á  su  ejército,  franqueándoles 
su  protección  contra  el  Gobierno?  Nada  de  esto  hubo, 
y  sus  trabajos  militares  continuaron  con  honor,  é  inte- 
rés por  la  verdadera  causa  de  su  Patria. 

63.  Un  cargo  parece  que  resulta  contra  el  Gobierno  de 
lo    mismo   que    queda    referido,   y    es    ¿cómo   y    por    que 
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causa  se  omitió  el  remedio  de  aquellos  males,  que  no  po- 
dian  dejar  de  inferir  el  fatal  resultado  que  experimen- 
tábanlos? Contesto  á  dicho  cargo:  que  al  Gobierno  de 
aíjiiel  tiempo,  sucedió  lo  que  generalmente  al  padre  de 
una  gran  familia,  que  el  que  últimamente  sabe  los  de- 
sórdenes de  su  casa,  es  él.  Adviértase  que  el  suceso 
del  5  y  6  de  Abril  precedió  al  contraste  del  Desaguadero, 
poco  más  de  dos  meses,  tiempo  escaso  para  haber  tenido 
noticias  die  los  males,  expedido  providencias  oportuV 
ñas,  y  haberse  ejecutado,  por  la  gran  distancia  que  me- 
diaba entre  el  Gobierno,  y  el  Campamento  de  Guaqui. 
La  separación  de  Castelli  de  la  Representación  que  ob- 
tenía, hubiera  sido  desde  luego  la  más  oportuna :  sin 
duda  sus  corresponsales  de  adentro  se  la  anunciaron, 
ó  él  se  la  creyó  posible  en  aquellas  circunstancias,  pe- 
ro aseguro  también,  que  hubiera  sido  muy  arriesgada, 
y  acaso  ocasionado  mayores  males  en  el  Ejército,  si  no 
se  hubiera  obedecido,  como  era  de  temer.  Conservo  en 
mi  poder  una  carta  escrita  á  D.  Nicolás  Peña,  en  que 
da  á  entenderlo  con  alguna  claridad;  pues  le  dice:  Yo 
no  me  retiro  de  aquí  sin  dejar  esto  concluido,  y  que  lo 
manden.  Sus  influjos  en  el  Ejército,  y  en  aquellos  luga- 
res por  la  representación  que  ejercía,  le  habían  hecho  ad- 
quirir no  poca  preponderancia,  y  esta  guardar  silencio  pa- 
ra con  el  Gobierno.  Después  de  la  derrota  del  Desaguade- 
ro fué  que  se  desplegaron  á  escribir,  y  hacer  notorios  mu- 
chos excesos  que  se  cometieron  en  su  tiempo.  Enton- 
ces fué  que  se  ordenó  su  restitución  á  la  Capital,  y  se 
dio  comisión  á  mí,  y  al  finado  Dr.  Molina,  no  solo  para 
organizar  de  nuevo  el  ejército  espantosamente  disuelto, 
sino  también  para  formar  un  proceso  informativo  en  los 
pueblos  del  Perú,  que  comprendiese  á  todos  los  que  ha- 
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bian  tenido  mando  en  aquel  ejército.  En  los  correos  de 
Mayo  de  aquel  año,  se  había  ordenado  á  dicho  Castelli, 
no  influyese  á  librar  batalla  sino  como  queda  dicho,  con 
más  que  probabilidad  de  ganarla.  A  los  Generales  se  di- 
jo también  que  ellos  como  Jefes  eran  responsables,  y 
obrasen  con  libertad  en  materias  militares,  cuyos  pliegos 
queda  dicho  no  llegaron  á  sus  manos,  sin  duda  por  ha- 
berlos interceptado  el  tal  Representante  infatuado  en 
su  ciencia  metafísica  del  vencimiento  que  esperaba.  En 
tanto  grado  la  consintió,  que  por  que  el  General  Rivero, 
y  sus  Cochabambinos  no  tuviesen  parte  en  sus  triunfos, 
el  13  de  Junio,  víspera  de  la  batalla,  le  mandó  se  retirase 
á  Jesús  de  Machaca,  cosa  de  siete  leguas  distante  de 
Guaqui,  con  orden  de  no  moverse  de  aquel  punto  aun 
cuando  viese  derrotado  el  ejército  de  su  mando,  si  es  ver- 
dad lo  que  dice  el  mismo  General  Rivero,  en  su  parte  ofi- 
cial al  Gobierno,  que  debe  existir  también  en  Secretaría. 
Últimamente,  cualquier  culpa,  ó  cargo  que  de  esto  resulte, 
no  es  á  mí  solo,  sino  común  á  todos  los  que  componíamos 
el  Gobierno.  ¿Como  pues  el  autor  del  discurso  causa 
de  las  causas,  es  que  á  mí  solo  me  atribuye  aquellos  su- 
cesos  funestos  y  desgraciados? 

64.  Igualmente  será  útil,  pida  Vd.  y  se  imponga 
de  toda  la  correspondencia  que  tuve  con  el  Gobierno  des- 
de el  día  de  mi  salida  de  Buenos  Aires  el  26  de  Agosto 
de  181 1  en  cumplimiento  de  mi  comisión,  hasta  después 
de  mi  separación  en  Salta.  Ella,  y  mi  anterior  conducta, 
no  persuadirá  al  mayor  enemigo  mío,  haber  atentado  en 
lo  más  leve  contra  los  intereses  de  la  causa  cuyos  pro- 
gresos han  sido  objeto  de  mis  constantes  anhelos.  En 
esta  parte,  puedo  vanagloriarme,  que  jamás  se  me  acu- 
sará con  justicia  de  crimen,  pues  antes  y  después  de  mi 
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separación,  solo  he  deseado  las  ventajas  de  la  patria.  Por 
evitar  personalidades  y  facciones,  por  que  no  se  me  impu- 
tase ser  origen  de  inquietudes,  no  quise,  ni  solicité,  en 
aquel  tiempo  volver  á  la  Capital,  y  de  plano  hice  renuncia 
de  mi  Regimiento,  y  volutariamente  me  desterré  á  mi  casa, 
pidiendo  si  no  se  me  daba  destino  en  el  servicio  del  ejér- 
cito en  clase  de  simple  soldado,  licencia  para  retirarme 
á  Mendoza  con  mi  familia.  Las  muchas  cartas  que  se  me 
han  interceptado  escritas  á  mis  hijos  y  amigos,  acredi- 
tan mi  modo  de  pensar,  y  que  los  agravios  hechos  á 
mi  persona  en  nada  han  alterado  mi  amor  á  la  patria. 

65. /^i  Larrea,  Vieytes,  Peña,  Azcuénaga,  y  demás 
señores  agraviados,  de  mi  carta  que  escribí  á  D.  Juan 
José  Viamont,  en  respuesta  de  otra  que  él  me  dirigió 
con  motivo  del  suceso  del  cinco  y  seis  de  Abril  en  que  se 
habla  de  sus  personas,  quisieren  formarse  cargos,  no 
debe  seguirse  este  asunto  ante  la  Comisión  de  Residen- 
cia, porque  ella  fué  escrita  como  particular,  no  como 
gobernante :  Es  de  un  amigo  á  otro  que  le  contesta  y 
satisface.  Yo  tengo  mis  Jueces  respectivos,  ante  ellos 
es  que  debe  seguirse  este  negocio.  En  este  caso  debe 
presentarse  dicha  carta  original,  y  no  copia  que  puede 
contener  suplantaciones  y  adiciones  ajenas  del  origi- 
nal. Vd.  sabe,  lo  que  según  derecho  corresponde  en  estos 
casos  y  debe  arreglarse  á  él.y^ 

66.  Por  lo  demás,  si  el  gran  Washington  al  despedir- 
se de  sus  conciudadanos,  decía,  que  revisando  los  acon- 
tecimientos de  su  administración,  no  le  acusaba  la  con- 
ciencia de  haber  cometido  error  alguno  con  intención; 
que  sin  embargo,  conocía  demasiado  su  insuficiencia, 
para  creer  probablemente  haber  cometido  muchos  ye- 
rros; que  sean  los  que  fuesen  rogaba  fervorosamente  al 
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Todopoderoso  se  sirviese  apartar  ó  mitigar  los  males 
que  pudieran  ocasionar:  que  llevaba  también  consigo 
la  esperanza  de  que  su  patria  los  miraría  siempre  con 
indulgencia,  y  después  de  tantos  años  de  vida  empleados 
en  su  servicio  con  recto  celo,  entregaría  al  olvido  las  fal- 
tas de  su  talento...  Con  cuanta  mayor  razón  podré  yo  de- 
cir lo  mismo?  Si  señor:  no  dudo  haber  cometido  erro- 
res en  el  tiempo  de  mi  administración  pública,  más  ju- 
ro no  haberlos  hecho  con  malicia  y  conocimiento.  La 
inexperiencia,  la  falta  de  talentos,  y  la  miserable  condi- 
ción de  hombres,  que  no  trae  consigo  sino  tinieblas  é  ig- 
norancias ¿qué  otros  resultados  podrían  producir?  Si 
aquel  grande  hombre  de  una  experiencia  de  cuarenta  y 
cinco  años  empleados  en  los  manejos  públicos,  y  ne- 
gocios de  su  patria,  pide  al  Todopoderoso  aleje,  ó  miti- 
gue los  daños  que  sus  involuntarios  errores  la  hayan  cau- 
sado, ¿con  cuantos  mejores  títulos  clamaré  yo  al  mismo 
Todopoderoso,  aleje  de  la  mía,  los  males  que  mi  igno- 
rancia, insuficiencia,  é  inexperiencia  debían  ocasionar? 
Inexperiencia,  insuficiencia,  ú  ignorancia,  hice  presente 
eran  cualidades  que  me  asistían,  cuando  el  nombra- 
miento de  mi  persona  para  la  Presidencia  de  la  primera 
Junta  Gubernativa.  De  un  hombre  anteriormente  contraí- 
do á  la  labranza  de  sus  campos,  para  con  sus  frutos  sus- 
tentar á  su  familia,  de  un  hombre  que  si  en  su  juven- 
tud había  seguido  la  carrera  de  las  letras,  tampoco  ha^ 
bía  aprendido  más  que  lo  poco  que  se  enseñaba  en  aque- 
llos tiempos,  de  un  hombre  que  si  se  encargó  de  la  Co- 
mandancia del  Cuerpo  de  Patricios,  para  la  defensa  de 
la  Capital  contra  las  armas  de  la  Gran  Bretaña,  fué 
ungido  y  obligado  de  la  necesidad  de  la  Patria,  t  del  de- 
sempeño de  la  confianza  de  sus  paisanos,  que  lo  procla- 
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marón  y  eligieron  i)ür  su  Jefe;  De  un  hombre  digo 
de  esta  clase,  ¿pudieron  jamás  prometerse  sus  electores, 
acierto  en  todo,  ciencia  perfecta,  y  el  privilegio  de  no 
errar?  Los  que  sucesivamente  han  obtenido  el  mando, 
no  creo  se  gloriarán  de  este  don.  Si  ellos  han  errado  con 
involuntariedad,  y  deseando  hacer  lo  mejor  y  más  bené- 
fico á  la  patria,  esto  mismo  me  ha  sucedido  á  mí.  Si  aquel 
gran  republicano,  confiado  en  la  pureza  de  sus  intencio- 
nes, tenía  esperanza  de  que  su  pairia  miraría  con  indul- 
gencia, y  (ntregaría  al  olvido  sus  involuntarios  errores, 
¿no  podré  yo  en  igualdad  de  casos  prometerme  lo  mis- 
mo? Si  ella  está  cierta  que  la  amo  en  sus  verdaderos 
intereses;  que  la  he  servido  con  toda  la  eficacia  de 
mi  voluntad;  Si  recuerda  que  no  tuve  poca  parte  en  su 
defensa  contra  las  armas  británicas;  que  corté  las  am- 
biciosas miras  de  los  europeos  el  i°  de  Enero  de  1809, 
y  finalmente  que  mientras  no  di  la  cara  en  Mayo  de 
1810,  ella  permanecía  en  sus  cadenas  á  pesar  át  hablar- 
se mucho  de  su  libertad.  Si  tiene  presente  que  fui  el  pri- 
mero que  tomé  con  firmeza  la  voz.  para  decir  al  Virrey 
Cisneros,  cue  era  forzoso  dejase  el  mando  de  estas  pro- 
vincias, Comandancia  de  Armas,  y  demás  que  obtenía, 
por  que  no  las  considerábamos  sus  hijos,  seguras  en  sus 
manos.  Si  se  acuerda  que  soy  uno  de  los  más  comprome- 
tidos para  con  los  enemigos  de  esta  causa,  y  que  el 
Virrey  depuesto  en  la  instrucción  que  dio,  para  que  se  le 
ordenase  el  parte  á  su  Gobierno  de  España  solo  á  mí 
carga,  y  atribuye  las  causas,  y  origen  de  su  deposición, 
y  de  la  presente  revolución,  no  dudo  que  esta  hará  lo  mis- 
mo con  esie  su  siervo,  que  la  de  los  Estados  Unidos  con 
el  suyo,  declarándole  buen  hijo,  y  buen  servidor,  con  cu- 
yo   premio    quedará    contento    y    -satisfecho,    y    dispuesto 
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mientras  le  dure  la  vida,  á  sacrificarla  en  su  obsequio. 
— San  Juan  de  la  Frontera,  Agosto  3  de  1814. — Cornelio 
de  Saavedra. — Es  copia  de  su  original  á  que  me  remito — 

Cornelio  de  Saavedra. 


Oficio  del  Cabildo  anulando  la  ley  de  destierro  (^) 

Habieiido  reasumido  este  Exmo.  Ayuntamiento  la 
plena  potestad  del  Pueblo,  ha  determinado  que  se  resti- 
tuya V.  S.  á  esta  Capital,  quedando  desde  ahora  revoca- 
das las  ordenes  expedidas  para  su  confinación  y  restituido 
á  su  íuerD  y  honores. 

Y  lo  comunico  á  V.  S.  de  orden  del  Exmo.  Cabildo 
para  su  inteligencia  y  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Buenos  Aires  Abril  17  de  1815. 

Francisco  Antonio  de  Escalada 

Dr.  Félix  Ignacio  Iriarte 
Secretario  del  Cabildo 

Señor  D.   Cornelio  de  Saavedra. 

Brigadier  de  los  Ejércitos  de  la  Patria. 


(1)    Originales  en  el  archivo  del  «Museo  Mitre». 
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Cartas  con  el  Directou  Ai.varkz  y  Tiiomas 

IMe  veo  en  la  necesidad  de  decir  á  V.  S.  que  es  indis- 
pensable que  sin  pérdida  de  instantes  se  retire  á  su  casa 
de  campo,  ú  otro  cualquier  punto,  fuera  de  esta  ciudad, 
por  consultar  la  tranquilidad  del  pueblo  y  evitar  movi- 
mientos desgraciados  que  comprometan  el  orden  y  las 
consideraciones  debidas  á  sus  servicios.  El  bien  de  la  Pa- 
tria bará  soportar  á  V.  S.  con  resignación  este  efecto  ne- 
cesario de  las  críticas  circunstancias  en  que  nos  ha- 
'lanios. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muclios  años. 

>'ortaleza  de  Buenos    'vires  Mavo  ig  de   1ST5. 

Ignacio  Alvarez. 
Gregorio    Tagle. 

Señoi    Brigadier 

D.  Cornelio  de  Saavedra. 


Exmo.   Señor : 

Si  la  permanencia  de  mi  persona  en  esta  ciudad,  com- 
promete en  lo  más  leve  la  tranquilidad  pública,  nada  me 
es  más  lisongero  que  concurrir  á  ella,  restituyéndome  á  la 
estancia  de  mi  hermano.  Ahora  mismo  voy  á  verificarlo 
solo  y  enseguida  marchará  también  mi  familia  para  que 
sea  completa  mi  separación.  Tengo  la  satisfacción  de  ase- 
gurar á  V.  E.  que  el  fantasma  de  inquietud  que  se  haya 
insinuado  á  V.  E.,  originado  por  mí,  y  que  comprometa 
ú  altere  la  quietud  pública  que  tanto  interesa,  solo  existe 
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en  las  acaloradas  imaginaciones  de   los  que  han  querido 
formarlo. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Buenos  Aires, 
Mayo  19  de  1815.  Exmo.  Señor 

Cornelia  de  Saavedra. 

Al   Exmo.    Supremo   Director  del   Estado 
D.  Ignacio  Alvarez  y  Thomas. 

Exmo.  Señor : 

Las  criticas  circunstancias  en  que  se  vio  V.  E.,  re- 
sultivas  del  movimiento  causado  por  el  Coronel  Baldene- 
gro  y  sus  secuaces  en  la  noche  del  18  de  Mayo  último, 
pusieron  á  V.  E.  en  la  necesidad  de  decirme  era  indis- 
pensable que  sin  pérdida  de  instantes  me  retirara  á  mi  ca- 
sa de  campo,  ú  otro  cualesquiera  punto  fuera  de  la  capi- 
tal, por  consultar  la  tranquilidad  del  pueblo,  y  evitar 
movimientos  desgraciados  que  comprometieran  el  orden 
y  las  consideraciones  debidas  á  mis  servicios.  Según 
tengo  de  costumbre,  obedeci  prontamente,  saliendo  de 
Buenos  Aires  antes  de  una  hora  después  de  recibida  la 
orden,  y  de  completarse  los  cinco  días  de  haber  regre- 
sado de  la  capital,  después  de  cuarenta  y  cinco  meses  de 
destierros,  peregrinaciones  y  trabajos. 

Han  pasado  dos  meses  de  aquella  revolución  y  los 
perjuicios  de  mi  honor,  de  mis  pobres  intereses,  que  re- 
fluyen en  mi  inocente  familia,  expuesta  á  la  mendicidad, 
si  corren  la  suerte  que  hasta  aquí,  me  hacen  reclamar 
ante  la  justificación  de  V.  E.,  que  en  consideración  á 
que  ella  fué  del  momento,  que  las  causales  que  las  moti- 
varon han  cesado,  que  los  autores  de  aquel  desorden  han 
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sido  castigados  y  removidos  del  seno  de  esa  capital,  que 
lejos  de  haber  sido  yo  cómplice  en  sus  maquinaciones, 
directamente  tcrniinarf)n  en  mi  contra  y  que  i)or  lo  mis- 
mo no  es  justo  sea  por  más  tiempo  tratado  con  igualdad, 
sufriendo  la  misma  pena  de  destierro  que  ellos,  tenga 
á  bien  declararme  por  facultado  para  regresar  á  la  ca- 
pital, en  el  mismo  estado  que  lo  hice  el  14  de  Mayo  úl- 
timo, por  orden  del  Exmo.  Cabildo,  cuyo  testimonio 
acompaño  á  V.  E. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Arroyo  de  Luna, 
Julio  24  de   181 5.  Cornelio  de  Saavedra. 

Exmo.  Supremo  Director  D.  Ignacio  Alvarez  y  Thomas. 


Señor  D.  Cornelio  de  Saavedra. 

Buenos  Aires,  Julio  28  de  1815. 

Mi  estimado  Paisano  y  Señor : 

Tengo  á  la  vista  su  representación  del  24  y  tan  le- 
jos estoy  yo  de  desconocer  su  mérito,  que  lo  hace  subir 
más  en  mi  concepto  la  misma  desgracia  que  lo  persigue, 
pero  sin  que  yo  pueda  entender  en  que  consiste  la  pre- 
vención acre  que  anima  á  muchos  contra  la  persona  . 
de  Vd.,  debo  asegurarle  que  sería  muy  arriesgado  su 
regreso  á  esta  capital.  No  es  la  justicia  sino  la  política 
y  el  propio  interés  de  Vd.,  quienes  hacen  por  ahora  ine- 
vitable su  continuación  en  ese  destino,  ú  otro  de  su  es- 
pecie que  yo  dejo  á  su  elección:  pero  ni  es  contra  la  polí- 
tica ni  contra  la  justicia  el  que  sean  considerados  sus 
servicios  y  sus  escaseces  para  proporcionársele  un  entre- 
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tenimiento.  Si  Vd.  hace  una  representación  solicitándolo, 
yo  podré  acordarle  cien  pesos  mensuales,  por  vía  de  so- 
corro, asegurándole  que  no  está  en  mi  mano  el  hacer 
otra  cosa  en  su  obsequio  ni  suministrarle  otros  alivios; 
quien  es  de  veras  de  Vd.  afmS.  Paisano  y  S.  S.  Q.  S. 
M.  B. 

Ignacio  Alvares 

Señor  D.  Ignacio  Alvarez  y  Thomas 

Arroyo  de  Luna,  Agosto  7  de  1815 

Mi  respetable  Jefe  y  Señor: 

V.  E.  me  dice  en  su  muy  apreciable  de  28  del  pasado 
Julio,  que  tan  lejos  está  de  desconocer  mi  mérito  que  lo 
hace  subir  muy  en  su  concepto  la  misma  desgracia  que 
lo  persigue,  puesto  que  sin  que  pueda  entender  en  que 
consiste  la  prevención  acre  que  anima  á  muchos  contra 
mi  persona,  debe  asegurarme  sería  muy  arriesgado  el 
regreso  á  la  capital  que  solicito  de  V.  E.,  por  mi  re- 
presentación del  24  del  mismo;  que  no  la  justicia  sino  la 
política  y  mi  propio  interés,  hacen  por  ahora  inevitable 
mi  continuación  en  este  destino,  ú  otro  de  su  especie  que 
deja  á  mi  elección.  Mucho  tiempo  há  Exmo.  Señor  que  se 
inventan  crímenes  y  calumnias  que  arruinan  mi  opinión 
en  el  concepto  público.  En  la  tenebrosa  época  del  im- 
perio de  las  pasiones  y  despotismo  de  ios  gobernantes, 
se  complotaron  mis  enemigos  á  triunfar  de  mi  inocencia 
y  sofocar  la  buena  reputación  que  obtenía  por  mis  ser- 
vicios, no  solo  en  Buenos  Aires  sino  en  todos  los  pue- 
blos de  su  comprensión,  para  que  de  este  modo  el  fallo 
de   mi   exterminio,   ó   cuando   menos   de   mi   proscripción. 
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apareciese  con  visos  de  justicia  á  la  distancia.  A  este 
efecto,  se  propalaban  y  asentaban  como  ciertos  críme- 
nes que  solo  existían  en  su  imaginación ;  se  hacían  co- 
rrer entre  sus  secuaces  y  faccionarios,  estudiando  darles 
todo  el  realce  de  reales  f  efectivos. 

La  apertura  del  célebre  juicio  de  residencia  en 
tiempo  de  esta,  mandando  y  dictando  leyes,  mis  mismos 
enemigos  en  él  fueron  testigos,  jueces,  y  ejecutores  ellos 
mismos,  para  el  cual  separándose  de  las  leyes  comunes, 
con  doble  intención  formaron  un  nuevo  reglamento  á 
la  turca,  en  el  cual  como  si  los  que  componían  la  junta 
de  comisión  fuesen  infalibles  ó  inerrables  en  sus  deci- 
siones, se  negaba  todo  grado  de  recurso  de  apelación, 
aún  para  ante  la  misma  que  se  titulaba  soberanía 
los  mismos  que  estaban  en  práctica  en  los  demás  Tribu- 
nales en  favor  de  los  hombres  más  criminales  y  delin- 
cuentes, el  que  debiendo  concluirse  á  los  sesenta  días 
por  no  haber  comparecido  quejosos,  se  prorrogó  indefi- 
nidamente etc.  etc.  etc.  ¡  Qué  otra  cosa  prueba,  Señor 
Exmo.,  sino  la  más  desenfrenada  pasión  y  negra  ven- 
ganza que  abrigaban  en  el  corazón  aquellos  déspotas 
contra  mí  ?  Al  fin,  desesperados  de  no  encontrar  en 
el  largo  espacio  de  once  meses  que  duró  aquella  prórro- 
ga, delitos,  crímenes  verdaderos  en  que  apoyar  su  muy 
de  antemano  acordada  resolución  de  mi  proscripción 
perpetua,  se  vieron  en  la  humillante  necesidad  de  finjir  v 
suponer  el  falso  de  haber  yo  trazado  los  planes  para  el  mo- 
vimiento de  5  y  6  de  Abril  de  i8ii,  y  en  la  de  de- 
cretarla sin  oirme,  ni  haber  admitido  mis  defensas,  ni  ha- 
ber precedido  una  confesión  judicial,  quebrantando  es- 
candalosamente el  Reglamento  que  con  el  aparato  de 
Ley,  había  acordado  para  aquel  juicio  la  misma  titu- 
lada  Soberanía. 
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Para  hacer  más  visible  el  espíritu  que  los  animaba 
y  la  que  creían  mi  infamia,  no  quedó  pueblito,  cuartel, 
villa  ni  ciudad  de  provincias  á  que  se  extendía  su 
dominio,  en  que  no  se  publicase  á  son  de  cajas  y  en 
forma  de  bando  dicho  decreto.  Pero  con  la  desgracia 
que  cuanto  más  los  animaban,  se  empeñaban  en  mi 
descrédito,  los  hombres  de  bien,  en  todas  partes,  de- 
testaban su  injusto  despotismo  y  conocían  mi  inocencia. 
i\sí  es  que  á  porfía  me  facilitaron  medios  y  arbitrios 
para  eludir  su  ejecución,  con  mi  traslación  á  Chile,  en 
donde  hallé  la  más  grata  acogida  y  decoroso  tratamiento 
que  podía  apetecer.  El  honorable  Posadas  tuvo  el  atolon- 
dramiento de  reclamar  mi  persona  como  si  fuera  un  reo 
de  estado  y  también  el  bochorno  de  sufrir  la  justa  ne- 
gativa de  tan  exótico  procedimiento.  Al  fin,  destronada 
por  V.  E.  y  sus  dignos  compañeros  aquella  gavilla  de 
facciosos,  tuve  la  satisfacción  de  que  el  Exmo.  Cabildo 
de  la  Capital,  luego  que  reasumió  el  poder  supremo  del 
pueblo,  convencido  de  la  injusticia  con  que  se  me  había 
perseguido  por  el  anterior  gobierno,  despojándome  en 
fuerza  de  la  proscripción,  no  solo  de  la  graduación  de 
Brigadier  con  que  la  Patria  había  premiado  mis  tales 
y  cuales  servicios,  sino  aún  del  derecho  de  ciudadano 
de  estas  provincias,  de  oficio  y  por  sí  mismo,  declarase 
por  nulas  y  revocadas  todas  las  órdenes  dadas  hasta 
entonces  en  mi  contra  y  me  restituyese  al  goce  de  mi 
graduación  y  honor  que  obtenía},  facultándome  "para 
que  volviese   á  la   capital. 

Si  á  los  cinco  días  de  estar  en  ella,  se  vio  V.  E. 
en  la  necesidad  de  decirme  era  indispensable  volviese 
á  salir,  por  consultar  la  tranquilidad  del  pueblo,  y  evi- 
tar   movimientos    desgraciados,    crea    V.    E.    no    ha    sido 

14 
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p()r(|uc  yo  haya  dado  el  más  ligero  orillen  á  excitarlo; 
mis  antiguos  rivales  y  sus  prosélitos  y  criaturas  son 
]o<  que  han  aparentado  a{|uel  fantasma,  por  que  no  pue- 
den sufrir  la  vista  de  un  hombre  á  quien  tanto  han 
hollado  y  perseguido,  pues  el  gusano  de  la  conciencia 
siempre  late  y  mortifica  aún  á  los  criminosos.  Esta  es 
Señor  Exmo.,  la  prevención  acre  que  dice  V  E  advierte 
coütrn  mi  peisona.  Si  señor;  acre  porqiie  ella  no  es  mi- 
([ue  un  ente  de  razón,  una  quimera;  acre  porque  no  tiene 
fundamento  alguno,  real  y  verdadero ;  acre  porque  solo 
existe  en  las  atolondradas  imaginaciones  de  los  que  la 
han  concebido;  acre,  al  fin,  porque  ella  desaparecerá 
al  momento  que  el  juicio  recto  é  imparcial  de  \'.  E., 
quiera  oir  :m¿  querellas  y  admitir  mis  justificsciones  y 
defensas. 

Entre  tanto,  me  lisongea  sobre  manera  oír  de  boca 
de  V.  E.,  que  la  política  y  no  la  justicia,  en  las  presen- 
tes circunstancias,  es  la  que  exije  la  continuación  de 
mi  destierro  y  padecimientos  consiguientes.  L.:  verdad 
política,  á  más  de  ser  una  ''i-:ncia  que  tiene*  sus  prin- 
cipios fijos  é  invariables,  fundada  en  el  derecho  natural, 
es  una  virtud  que  por  lo  mismo,  jamás  aconseja  hacer 
algo  contra  la  justicia,  porque  esta  es  su  mejor  funda- 
mento. Las  prevenciones  acres,  aunque  lo  <^ean  de  mu- 
chos, siendo  agenas  á  la  verdad  é  hijas  de  las  pasiones, 
jamás  Señor  han  apoyado  la  virtud  de  la  política. 

Más,  sea  de  esto  lo  que  fuere,  yo  tengo  un  verda- 
dero placer  en  concurrir  por  mi  parte  á  los  fines  que  V. 
E.  se  ha  propuesto  con  aquella  resolución,  en  alivio  de 
la  Patria,  y  espero  que  también  ejercerá  la  justicia, 
oyendo  y  admitiendo  mi  petición  y  súplicas,  para  que 
se    me    abra    causa,    llamando    por    carteles,    ó    del    modo 
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que  sea  más  conveniente  á  los  que  tengan  que  deponer 
«n  mi  contra,  ante  el  juicio  recto  é  imparcial  de  V.  E. 
Para  ante  él  desafío  á  los  impostores  y  detractores  ocul- 
tos. En  esto  pediré  justicia  y  no  dudo  que  V.  E.  la 
ejercerá  en  todo  terreno.  Si  V.  E.  está  en  la  noble  per- 
suación  de  que  es  un  deber  de  la  primera  magistratura 
fijar  el  concepto  y  opinión  pública  de  los  ciudadanos 
beneméritos  á  que  el  despotismo  y  maledicencia  han  ho- 
llado y  oprimido,  examinando  por  lo  mismo  las  causas 
que  dieron  mérito  á  aquellos  procedimientos,  con  cuan- 
ta más  razón  debo  esperar  que  á  mi  pedimento  se  exa- 
minen las  que  se  siguieron  en  mi  contra  en  el  gobierno 
anterior,  dándome  vista  de  ellas,  cuando  las  solicite, 
y  oiga  las  participaciones  y  defensas  que  produzca 
para  desvanecer  los  nuevos  crímenes  de  que  se  me  acu- 
sa? Soy  un  ciudadano  de  honor  y  servidor  de  la  patria 
y  la  parte  que  tuve  en  la  ruptura  de  sus  cadenas,  el 
siempre  memorable  día  25  de  Mayo  de  1810,  es  notoria 
á  todos  los  pueblos.  Nadie  me  acusará  de  infidelidad  á 
esta  buena  madre,  nadie  de  haber  robado  sus  fondos 
y  caudales;  nadie  en  fin  de  haberla  perjudicado  con  áni- 
mo deliberado  y  conocimiento  en  sus  verdaderos  inte- 
reses y  derechos. 

Sin  duda  por  estos  conocimientos,  concluye  V.  E. 
su  citada  carta  del  28  del  pasado,  diciéndome :  "Pero 
no  es  contra  la  política  ni  contra  la  justicia  el  que  sean 
considerados  sus  servicios  y  sus  escaseces  para  propor- 
cionarle algún  entretenimiento.  Si  Vd.  hace  una  re- 
presentación solicitándolo,  yo  podré  proporcionarle  cien 
pesos  mensuales  por  vía  de  socorro,  asegurándole  no 
está  en  mi  mano  hacer  otra  cosa  en  su  obsequio." 
Agradezco  como  debo  las  bondades  de  V.  E.  en  esta  par- 
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te  y  sus  Idieiios  deseos  de  proporcionar  aniorliíj^uo  á  las 
escaseces  á  (jiie  me  han  reducido  cuatro  años  de  perse- 
cución y  trabajos.  ¿Pero  Señor  Exmo.,  cómo  podrá  de- 
corosamente disfrutar  las  liberalidades  de  la  madre  pa- 
tria, un  hombre  que  la  agita  y  que  en  concepto  de  mu- 
chos perturba  su  orden  y  tranquilidad  ?Como  esta  buena 
madre  prodiga  sus  alimentos  en  el  tiempo  de  sus  ma- 
yores escaseces  á  un  hijo  que  le  es  perjudicial,  arro- 
jado de  su  seno?  No,  Exmo.  Señor:  yo  no  quiero  compro- 
meter á  V.  E.  en  concepto  de  sus  fieles  y  buenos  ciu- 
dadanos. Yo  prefiero  la  mendicidad  y  aún  la  misma 
muerte  á  vivir  de  un  modo  que  ponga  en  opi- 
nión mi  honor  y  el  de  mis  hijos.  Sufriré  con  resignación 
los  males  que  esta  suerte  me  prepara;  hasta  que  el  cielo 
protector  de  la  inocencia  serene  el  horizonte  de  mis  in- 
fortunios y  deje  de  ser  el  juguete  de  la  fortuna. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  que  le  desea  su 
atento  servidor  Q.  B.  S.  M.  —  Cornelio  de  Saavedra. 

Señor  Don  Cornelio  de  Saavedra. 

Buenos  Aires,  Agosto  8  de  1815. 

Mi  estimado  Paisano  y  Señor : 

En  mi  anterior  del  28  del  pasado,  dije  á  Vd.  lo  bas- 
tante para  manifestarle  mi  particular  sentimiento  hacia 
su  persona.  Ahora,  después  de  recibida  su  estimable  del  7 
del  corriente,  debo  añadir  que  ni  yo  tengo  la  menor  parte 
en  su  desgracia  ni  está  en  mi  mano  reparársela  por  el 
medio  que  Vd.  indica.  No  puedo  tomar  cartas  sobre  lo 
que  hizo  I?  Asamblea :  el  futuro  Congreso  hará  y  des- 
hará   como   le   parezca.    Vd.    confiesa    que   tiene   muchos 
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enemigos  y  yo  no  podré  desarmarlos,  aunque  sean  in- 
justos, sin  exponer  la  tranquilidad  del  Estado;  no  es 
culpa  mía  que  sea  tan  limitado  mi  poder,  ni  sería  ra- 
zonable exponernos  á  una  revolución  para  que  Vd.  se 
vindicase.  Compadézcame  Vd,  en  mi  penoso  cargo  y 
esté  seguro  de  mi  firme  voluntad  de  servirlo  en  todo 
lo  que  no  sea  comprometer  la  confianza  con  que  me 
honran  mis  conciudadanos.  Repito  á  Vd.  mis  anteriores 
ofrecimientos,  en  la  confianza  que  hará  de  ellos,  cuando 
le  parezca,  el  uso  que  más  convenga  á  sus  intereses,  á 
su  honor  y  á  su  delicadeza. 

Siempre  estaré  pronto  á  acreditarle  que  soy  su  más 
afmo.  Paisano  y  atento  S.  S.  Q.  S.  M.  B. 

Ignacio  Alvarez 


1816  -  1817  -  1818 

Juicio  de  residencia.    (Presentaciones,   diligencias, 

OFICIOS  Y  mandatos) 

Soberano  Señor : 

Después  que  en  nuestra  gloriosa  revolución,  he  sido 
uno  de  los  más  comprometidos,  y  que  en  las  confianzas 
merecidas  á  este  gran  Pueblo,  en  sus  primeros  pasos 
hacia  su  libertad  y  demás  de  la  Unión,  procuré  expedir- 
me con  acierto  y  justicia,  aunque  no  hubiese  sido 
con  la  fortuna  de  agradar  á  todos,  se  levantó  de  repente 
un  montón  de  hombres  desconocidos,  que  apoderándose 
<'2l  gobierno,  todo  lo  atropellaron,  no  parando  hasta  qui- 
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tarnic  un.i  l'alria,  ¡)ur  cuya  libertad  lial)ia  dadij  la  cara 
con  firmeza,  mientras  los  más  de  esos  aventureros,  6 
fluctuaban  en  la  decisión,  ó  vivían  tan  á  distancia,  que 
no  podian  estar  penetrados  de  los  altos  designios  á  que 
aspirábamos. 

Kn  nuestro  primer  contraste  del  Desaguadero,  todo 
lo  abandoné,  y  volé  á  las  gargantas  del  Perú  para  propor- 
cionar remedios  á  tanto  mal.  Mi  corazón  me  guiaba  y  el 
puñal  que  me  había  atravezado  aquél  revés,  me  hacía 
despreciar  todo  temo-  relativo  á  mi  persona  y  situación, 
porque  esta  es  la  conducta  del  hombre  honrado  que 
entró  de  1-uena   fé  en  la  revolución. 

Sin  embargo,  uno  cuantos  miserables,  que  ó  bien  por 
una  baja  envidia,  á  las  distinciones  que  había  recibido, 
ó  reíentidos  por  los  sucesos  del  5  y  6  de  Abril  de  nues- 
tro Segundo  año,  de  que  me  creían  autor,  aprovecharon 
el  lance  de  verme  separado  del  Gobierno  para  empezar 
á  heriime  diestra  é  inicuamente. 

Sin  crimen,  y  sin  más  proceso  que  mi  resolución  de 
arrostrar  todo  riesgo  por  nuestra  libertad,  se  me  priva 
de  volver  al  país  de  mi  antigua  residencia,  y  por  una  es- 
pecial gracia  se  me  concedió  vivir  en  un  rincón,  sin  ho- 
nores, y  sin  la  preciosa  facultad  de  poder  gestionar  su 
reintegro. 

A  nesar  de  tan  horrible  pasaje,  yo  no  quise  interrum- 
pir al  Gobierno  con  justos  reclamos  y  á  trueque  del 
triunfo  en  nuestro  objeto  me  resigné  con  mi  desgracia, 
llevando  toda  mi  familia  al  asilo  concedido,  y  malvara- 
tando  mis  pocos  bienes  para  sostenerla. 

Mientras  se  agavillaban  más  aventureros,  y  no  obs- 
tante la  obscuridad  en  que  vivía,  allá  me  buscaron  en  el 
lleno  de  sus  pasiones,  para  inmolarme  á  sus  bajezas. 
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Me  juzgaron,  pero  sin  oírme,  y  en  medio  de  una 
amnistía  general,  yo  perdí  la  patria  por  una  expresa  ley 
de  la  que  se  titulaba  Asamblea  General  Constituyente, 
como  si  mn  cuando  fuese  cierto  haber  sido  yo  autor  de 
los  sucesos  de  Abril  y  que  hubiesen  sido  criminosos, 
ya  fuese  constante,  que  ellos  eran,  ó  debían  reputarse 
de  Estado  ó  lesa  patria. 

Entronizadas  las  pasiones,  y  el  horrible  despotismo, 
no  hacía  más  que  ceder  á  su  impulso.  Traté  por  lo  tan- 
to de  refugiarme  á  Chile ;  y  mientras  calmaban  los 
recelos  de  su  pérdida,  imploré  una  moratoria.  El  éxito 
de  mi  ruego  fué  mandarme  traer  el  Ex-Director  Po- 
sadas, para  embarcarme  y  arrojarme  quizás  en  las  pla- 
yas de  nue^^tros  enemigos,  que  no  es  un  juicio  muy 
aventurado  en  semejantes  entrañas. 

Felizmente  lo  columbré  y  fugué  al  mismo  Reino  que 
tenía  destinado  para  mi  asilo,  sin  trepidar  en  riesgos, 
que  nunca  me  los  presentarían  tan  grandes,  las  fieras 
que  encontraba,  como  los  hombres  de  qu-enes  huía 
Allí  tuve  una  generosa  acogida,  y  aunque  quiso  turbarla 
Posadas  por  una  incivil  y  orgullosa  reclamación  de  mi 
persona,  él  fué  despreciado. 

En  la  pér'.hda  de  a4ue1  país  ya  no  tuve  que  dudar; 
en  la  resolución  que  había  de  tomar.  Seguro  era  de  que 
á  mi  regreso,  no  había  de  encontrar  piedad  por  aquella 
d*oble  desgracia;  pero  era  preferible  la  muerte  al  oprobio 
de   quedarme   entre  los   españoles. 

Mi  m.ujer  representó  mi  situación  al  Gobernador 
Intendente  de  Mendoza,  é  imploró  permiso  para  entrar 
en  el  1  erritorio  de  las  Provincias  Unidas :  Sin  duda  que 
aquel  Señor  es  un  caballero :  él  lo  otorgó  con  franqueza 
y  buena  té:  pero  mi  situación  capaz  de  interesar  á  un 
caribe,  no  suavizó  á  mis  rivales. 
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Se  nic  ordenó  una  marcha  escollada,  á  esta  Capital. 
Llegué  en  los  momentos  rjue  amagaban  la  caída  del  cx- 
Director  Alvear;  y  bien  j)or  esto,  ó  por  el  influjo  de 
algunas  almas  bien  formadas,  yo  fui  desinado  á  la  estan- 
cia de  un  hermano  n:ío  en  Arrecifes. 

Allí  estaba  cuando  los  sucesos  de  Al)rii  del  año 
pasado.  El  Exnio.  Ayuntamiento  de  esta  Capital  en  me- 
dio de  la3  grandes  atenciones  que  le  rodeaban,  en  los 
momentos  de  mi  mando,  tuvo  la  generosa  dignación, 
de  echar  una  ojeada  sobre  mi  desgracia,  y  el  ultraje  que 
se  había  hecho  á  la  santa  justicia,  y  me  ofició,  en  los 
términos  que  verá  vuestra  Soberanía  en  el  documento 
original  que  acompaño. 

Sin  consultar  más  que   á  la  gratitud,   vine   á   signi- 
ficársela, y  rendirle  mis  respetos,  pero  aún  no  había  casi 
}^^        cumplido  con  este  deber,  cuando  se  me  volvió  á  intimar 
por    el    ex-Director    Al¥eai=    abandonase    la    ciudad,    sin 
^"-'^  saber    hasta    ahora    el    motivo    ni    la   causa,    para    la    in- 

fracción de  mi  seguridad  individual,  en  medio  de  los 
reclamos  cue  con  la  orden  los  acompaño  en  los  docu- 
mentos adjuntos. 

El  peligro  de  perder  la  vida  en  que  se  halló  mi 
mujer  últimamente,  y  la  orfandad  á  que  quedaban  ex- 
puestos mis  tiernos  hijos,  la  obligó  á  suplicar  el  permi- 
so de  volver  á  mi  casa  por  los  dias  precisos  á  aquellos 
objetos,  que  se  me  concedió:  y  es  la  actual  situación  po- 
lítica que  toco. 

Augusta  y  dulce  libertad  porque  luchamos: -es  este 
el  fruto  de  tanta  sangre  que  cuestas  ?  Bien  sé  yo  Soberano 
Señor,  que  vuestra  excelsitud  y  justicia,  se  conmoverá 
á  la  exposición  rápida  de  esta  serie  de  tropelías  inhon- 
rosas   á   la   causa   de   América  y  que   no   será  indiferen- 
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te  al  reclamo  de  un  ciudadano  tan  injustamente  ultra- 
jado y  perjudicado,  y  ciudadano  que  quizá  fué  el  prin- 
cipal impulso  de  la  revolución. 

Por  esta  justa  confianza,  y  ya  que  la  Divina  Pro- 
videncia ha  querido  concedernos  el  placer,  de  ver  en- 
tronizada la  majestad  de  las  Provincias,  con  libertad, 
y  con  dignidad,  á  ella  quiero  deber  el  reintegro  á  mi 
honor,  y  perjuicios,  ó  el  castigo  de  mis  crímenes.  Sír- 
vase vuestra  Soberanía,  designarme  el  modo  y  el  lugar 
de  mi  juicio,  para  apersonarme  con  la  esperanza  y  el 
consuelo,  de  que  pasaron  los  días  ignominiosos,  y  han 
llegado  los  de  la  razón  y  de  la  justicia  que  han  de  sal- 
var á  nuestra  patria. 

Dios  nuestro  Señor  guarde  á  Vuestra  Soberanía 
los  años  que  la  América  necesita  para  su  emancipación 
y   felicidad.    Buenos   Aires,   Mayo   lo   de   1816. 

Soberano  Señor 

Cornelio  de  Saavedra 


Exmo.   Señor : 

El  Exmo.  Cabildo  de  esta  Capital  cuando  ejerció 
el  Supremo  Poder  del  Pueblo,  con  motivo  de  los  sucesos 
del  15  y  16  de  Abril  del  año  pasado,  convencido  de  la 
injusta  violencia,  con  que  por  el  Gobierno  anterior,  se 
me  había  expatriado  y  proscripto  del  territorio  de  las 
Provincias  Unidas,  perpetuamente,  revocó  y  anuló,  no 
solo  dichas  providencias,  sino  también  me  restituyó 
al  goce  de  la  graduación  y  honores  del  empleo  de  Bri- 
gadier con  que  la  patria  había  condecorado  mi  persona, 
en   premio   de   mis   pequeños   servicios,    según   consta   de 
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oficio  que   con   fecha  de    17   del   niisiuo   Abril,   me   dirigió 

f  ñor  A'calde  dj  ler.  voto  D.  Francisco  Antonio  de 
Escalad.'i  de  orden  de  dicho  Exmo.  Cabildo,  cuyo  testi- 
nu^nio  deb-í  obrar  en  la   Secretaría  de   Gobierno. 

Una  ocurrencia  propia  de  unos  tiempos  tan  borras- 
co?»..í-  como  los  pasados,  impidió  que  el  Ex-Director  D. 
Ignacio  Alvarez,  hiciese  saber,  como  correspondía,  á  esta 
Plaza,  y  al  ejército,  mi  restitución  al  empleo  de  Brigadier 
que  de  antemano  ya  obtenía :  Por  cuya  razón  aún  per- 
manezco sin  el  goce  á  que  fui  restituido,  por  aquella 
Suprema   Autoridad. 

En  el  día  ha  llegado  á  mi  noticia  que  V.  E.  ha 
ordenado  que  todos  los  oficiales  existentes  en  esta  ciu- 
dad, diariamente  usen  la  espada,  é  insignias  de  sus  res- 
pectivas graduacionei;,  bajo  la  pena  de  que  el  que  no 
lo  verificase  perderá  su  empleo.  Hallándome  yo  restituido 
al  mío,  creo  estar  en  el  caso  de  ser  comprendido  en  di- 
cha orden,  y  si  V.  E.  tiene  la  bondad  de  así  jungarlo, 
para  poder  cumplir  con  ella  me  veo  en  la  necesidad  desu- 
plicarle,  tenga  á  bien  mandar  en  la  orden  del  día,  se 
me  reconozca  en  la  Plaza  por  tal  Brigadier  del  Ejército 
de  la  patria,  y  que  se  me  guarden  las  distinciones  co- 
rrespondientes á   dicho   grado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Buenos  Aires,  Agosto  7  de   1816. 

Exmo.  Señor. 

Cornelio  de  Saavédm. 

Exmo.  Señor  Supremo  Director  del  Estado  Don  Juan 
Martin  de  Pueyrredon. 
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Buenos  Aires,  Agosto  12  de  1816. 

Espérese  á  la  resolución  del  Soberano  Congreso,  ante 
quien  se  dirige  con  esta  fecha  la  consulta  correspondiente 
y  avísese  por  secretaría  al  interesado,  quedando  copia 
en  ella  del  presente  oficio  que  se  enviará  original  á  la 
Soberanía  para  la  resolución  que  tuviere  á  bien. 

Rúbrica  de  Pueyrredon. 

Beruti 
t 

Secretario 


Soberano  Señor : 

En  oficio  que  tengo  la  honra  de  acompañar  á  Vues- 
tra Soberanía,  solicita  Don  Cornelio  de  Saavedra,  que  en 
virtud  de  las  facultades  que  me  están  concedidas,  le 
dé  á  reconocer  en  la  orden  general  del  día  por  Brigadier 
de  los  Ejércitos  de  la  Patria,  respecto  á  que  el  Exmo. 
Cabildo  de  esta  capital,  cuando  ejerció  el  supremo  poder 
de  este  pueblo,  revocó  y  anuló  las  providencias  de  su  ex- 
patriación y  le  restituyó  al  goce  de  la  graduación  y 
honores  de  que  disfrutaba,  antes  de  ella,  más  como  en- 
tiendo, por  representación  del  interesado  en  esta  fe- 
cha, que  Vuestra  Soberanía  se  halla  conociendo  en  igual 
reclamación  elevada  á  su  resolución  por  el  mismo  Saa- 
vedra, y  no  me  considero  autorizado  para  revocar  una 
providencia  dictada  contra  su  persona  por  la  anterior 
Asamblea  general  constituyente,  espero  que  Vuestra  So- 
beranía se  digne  ordenarme  lo  que  crea  justo  en  el 
particular,  con  conocimiento  de  los  antecedentes  que  tu- 
viese á  la  vista. 
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Dios  guarde  á  Wiestra  Soberanía  muchos  años.  Bue- 
nos Aires  Agosto  12  de  181 6.  Soberano  Señor. 

Jiíati  Martin  de  Piicyrrcdon. 

Antonio  Bcruti 
Secretario 

Soberano  Congreso  Nacional. 

Soberano   Señor : 

Entre  el  cúmulo  de  bienes  que  consultaron  los  hom- 
bres cuando  se  constituyeron  en  sociedad,  fué  sin  duda 
el  primero,  afianzar  sus  dias  de  seguridad  y  propie- 
dad, al  abrigo  de  sabias  leyes,  y  protección  que  debían 
prestarles  los  ejecutores  de  ellas.  El  uniforme  consenti- 
miento de  todos,  ha  sancionado,  que  el  honor  y  buen 
nombre  que  se  adquiere,  por  la  conformidad  de  las  ac- 
ciones con  el  deber,  y  las  leyes,  y  por  servicios  hechos 
á  la  misma  Sociedad,  es  la  más  apreciable  y  mejor  de  to- 
das las  propiedades ;  así  es  que  aún  en  las  más  bár- 
baras que  se  conocen  en  la  tierra,  hay  leyes,  hay  penas 
establecidas  contra  los  usurpadores,  y  detractores  de  él, 
y  las  puertas  de  la  justicia  están  siempre  abiertas,  para 
oír  las  quejas  de  los  que  la  reclaman,  y  se  ven  atrope- 
llados y  despojados  de  tan  precioso  bien. 

Yo  creo.  Soberano  Señor,  ser  uno  de  estos :  Desde 
los  primeros  pasos  de  mi  vida  pública,  procuré  que  mis 
acciones  tuviesen  consonancia  con  las  leyes  que -manda- 
ban. En  cuantos  empleos  de  la  República  ya  del  Exmo. 
Cabildo,  ya  del  Tribunal  del  Consulado  se  me  ocupó, 
estudié  siempre,  conducirme  de  un  modo  que  acreditase, 
hacía  cuanto  estaba  á  mis  alcances  para  su  mejor  desem- 
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peño.  Si  la  patria  amenazada  de  una  poderosa  invasión 
de  las  armas  británicas  reclamó  mi  servicio,  poniéndome 
á  la  cabeza  de  la  respetable  y  benemérita  Legión  de  Pa- 
tricios que  empuñaron  las  armas  para  su  defensa,  creo 
haber  correspondido  al  concepto  que  de  mí  formó,  y 
que  bajo  mi  dirección  y  mando,  no  solo  se  llenó  de  gloria, 
por  haber  tenido  una  muy  considerable  parte,  en  el  memo- 
rable triunfo  del  5  de  Julio  de  1807  sino  que  se  hizo  tan 
preponderante  en  lo  sucesivo,  que  ella  sola  bastó  á  echar 
por  tierra  los  meditados  proyectos  de  los  españoles  conju- 
rados que  el  i.°  de  Enero  de  1809  se  presentaron  arma- 
dos, en  la  Plaza  de  la  Victoria,  día  en  que  con  la  más 
insidiosa  perfidia,  pretendieron  afianzar  su  dominación 
en  Améri:a,  que  veían  vacilante  en  Europa.  Si  las  ocu- 
rrencias posteriores,  al  fin  causaron  \?  explosión  de  la 
mina  que  tiempos  ha  estaba  preparada  y  se  rompiesen 
abiertamente  las  cadenas  de  la  exclavitud  de  la  patria, 
la  misma  legión  de  Patricios,  dio  sin  duda  la  más  bri- 
llante prueba  de  que  sus  individuos,  eran  sus  más  fieles 
y  verdaderos  hijos,  restituyendo  la  libertad  en  Mayo  de 
1810. 

Cuando  el  heroico  pueblo  de  Buenos  Aires,  celebró 
el  Congreso  de  25  de  Mayo  de  1810,  que  constituía  el  pri- 
mer Gobierno  Superior  de  estas  Provincias,  y  recayó 
en  mi  persona  el  nombramiento  de  Presidente,  y  Coman- 
dante General  de  sus  armas,  fué  seguramente  por  estar 
persuadido  y  satisfecho  de  mi  honrado  desempeño,  en 
cuanto  hasta  aquel  entonces,  se  me  había  ocupado :  Si 
posteriormente,  el  mismo  nuevo  Gobierno,  me  condecoró 
con  el  empleo  de  Coronel  efectivo  de  dicha  Legión 
cuando  la  elevó  á  Regimiento  de  Línea,  y  después  en  el 
año   de    181  t    al   de   Brigadier   General   de   sus   Ejércitos, 


22'J        *  1).  (OKNKMo   i>K  SAA\  i;i>i:a 

fue  sin  (luda  porque  me  creyó  acreedor  á  acjuellos  pre- 
mios, y  de  consiguiente  observó  Ja  conformidad  de  mi 
conducta  con  las  leyes  y  deberes  sociales:  y  lo  mismo  es 
visto  que  tuve  honor,  y  que  lo  adquirí  á  costa  de  ser- 
vicios y  desvelos. 

De  esta  preciosa  propiedad,  es  Soberano  Señor,  que 
me  hallo  despojado,  por  una  gavilla  de  hombres,  á  quie- 
nes sus  misnios  hechos  han  dado  á  conocer  en  toda  la  ex- 
tensión d?  nuestras  Provincias.  El  23  de  Septiembre  de 
181 1,  fué  el  en  que  se  forjó  el  prim<  i  eslabón  con  la 
cadena  de  mis  infortunios :  aparentando  crímenes  cuya 
falsedad  conocían  sus  mismos  autores,  como  el  de  de- 
fraudación de  la  Hacienda  del  Estado  venta  de  estos 
dominios,  á  la  Señora  Infanta  Doña  Carlota  Joaquina  de 
Borbón,  comunicaciones  y  correspondencias  clandestinas, 
con  la  Corte  del  Brasil,  infidencias  y  traiciones  á  la 
patria,  haber  sido  autor  del  movimiento  del  5  y  6  de 
Abril  de  181 1.  Despotismo,  adhesión  criminal  á  los 
Europeos,  etc.,  etc.,  consiguieron  deslumhrar  á  algunos 
incautos,  y  á  la  sombra  de  estos  destruir  la  Primera 
Junta  de  Gobierno  y  expeler  con  ignominia  á  los  Dipu- 
tados de  los  Pueblos,  que  también  tenían  parte  acti- 
va en  ella. 

Yo  había  marchado  poco  antes  á  las  gatgantas  del 
Perú  creyendo  que  mi  presencia  restablecería  el  funesto 
contraste  del  Desaguadero.  Allí  tuve  noticia  de  mi  se- 
paración y  por  precaver  el  desaire  que  venía  sobre  mí, 
después  d'";  entregado  el  mando  al  General  D.  Juan  Mar- 
tin Pueyrredon,  como  se  me  ordenó,  enseguida  renuncié 
al  mando  del  Regimiento  N.  i.°  que  había  creado.  Se 
me  ordenó  pasase  á  la  ciudad  de  Mei.'doza,  de  esta  me 
trasladé  á  la  de  San  Juan  con  toda  mi  familia,  en  la  que 
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á  los  dos  años,  fui  emplazado  al  famoso  juicio  de  Resi- 
dencia acordado  por  la  extinguida  Asamblea,  para  todos 
los  que  habíati  gobernado  desde  Mayo  de  1810  hasta  el 
día  de  su  instalación,  en  apariencia,  y  en  realidad  solo 
para  mí.  Cuando  me  preparaba  á  bajar  á  la  Capital  obe- 
deciendo el  Bando  publicado  al  intento,  se  me  hace  saber 
otra  posterior  orden  de  la  misma  Asamblea,  en  que  se 
prohibía  á  los  emplazados,  dejar  los  lugares  de  su  habi- 
tación mandando  nombrasen  apoderados  instruidos  para 
dicho  juicio,  y  previniendo  que  si  la  personal  presencia 
de  algunos  fuese  necesaria  serían  estos  llamados  nomi- 
nalmente.  Tuve  no  pocos  embarazos  en  hallar  sujeto 
que  se  hiciese  cargo  de  mi  poder,  tal  era  el  terror  que 
se  había  difundido  á  vista  del  predominio  de  los  complo- 
tados   para   perderme. 

Sirviendo  de  regla  para  aquel  juicio,  un  Reglamen- 
to nuevo  que  prescribió  la  misma  Asamblea,  á  la  turca, 
despótico,    arbitrario,    é   injusto   en   todas   sus   partes,   se 
principiaron    por    la    comisión    nombrada    al    efecto,    las 
famosas  causas  de  dicha  Residencia.   A  los  sesenta  días 
debían  concluirse ;   más   como  en  este  tiempo,  no  se  en- 
contraban   crímenes    verdaderos,    sobre    que    recayese    el 
Decreto,   ó   sentencia   de   mi   exterminio,   se   prorrogó   su 
duración   indefinidamente  con  escándalo,   acaso  para  que 
los  discípulos  aprendiesen  las  lecciones  de   los  Maestros. 
Pasados   once   meses,    y   en   la   necesidad   de    concluirlas, 
para  que  tuviese  efecto  lo  acordado  en  orden  á  mi  perso- 
na, en  la  sacrilega  Logia  que  había  establecida  en  aquel 
tiempo,    (en  que  con  anticipación  se  decretaban,  los  pre- 
mios,  los   castigos,   los   destierros,   las   proscripciones,   los 
empleos,   hasta  los   grados  militares)    le   vino  la  ocasión 
á  las  manos   con  motivo  de  la  elección   de   D.   Gervasio 
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Posadas,  i)ara  la  Suprema  Dirección  del  Instado.  Al  in- 
greso al  mando,  haciendo  éste  papel  del  más  rígido  Es- 
partano, y  aparentando  ideas  filantrópicas,  pidió  por  una 
nota  (|ue  pasó  á  la  Asamblea  en  5  de  Febrero  de  18 14 
la  restitución  á  sus  casas  de  todos  los  confinados,  y  aún 
la  cesación  de  las  causas  de  Residencia. 

Como  estaba  urdida  la  negra  trama,  con  que  dictán- 
dose por  la  titulada  Soberanía  las  leyes  á  prevención  de 
los  designios  del  Poder  Ejecutivo,  este  se  ponía  á  cubier- 
to bajo  el  pronunciamiento  de  los  Legisladores,  mien- 
tras ellos  lo  estaban  al  abrigo  de  la  fuerza  á  quien  ser- 
vían, á  pocos  instantes  quedó  ella  de  manifiesto:  Su  fin 
y  objeto  era,  redimir  de  aquel  juicio  á  los  demás  com- 
prendidos en  él,  y  en  el  conflicto  de  no  encontrar  crí- 
menes verdaderos  en  que  apoyar  mi  exterminio,  ó  mi 
proscripción,  ejecutarla  por  el  arbitrio  de  conceder  la 
amnistía  general  propuesta  por  el  Supremo  en  favor  de 
los  demás,   excluyéndome   á  mí   de   ella. 

Así  se  verificó,  después  de  oído  el  informe  del  Presi- 
dente de  la  Comisión,  Licenciado  Valle,  quien  des- 
pués de  ponderar  las  grandes  tinieblas,  obscuridades  y 
confusiones,  en  que  se  hallaban  las  causas  de  Residen- 
cia, dice.  Que  apenas  se  empezaba  á  descubrir  en  la 
prolija  serie  de  actuaciones,  la  ambigüedad  de  un  jui- 
cio, no  menos  difícil  que  extraordinario,  en  sus  princi- 
pios, en  que  no  era  fácil,  analizar  los  cargos  que  resul- 
taban contra  los  Residenciados,  sin  acusar  muchas  veces 
al  tiempo,  y  formar  antes  un  proceso,  á  la  naturaleza 
de  las  cosas;  que  para  entrar  en  este  examen,  sería  preci- 
so considerar  los  sucesos,  con  independencia  de  los  tiem- 
pos, distinguir  en  las  empresas  públicas,  las  intenciones 
del   resultado,  conocer  el  influjo  que  han  tenido  las  pa- 
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siones,  juzgar  al  ciudadano,  sin  olvidar  al  hombre,  y 
resolver  el  problema  de  los  acontecimientos  pasados  más 
bien  por  lo  que  se  ignora,  que  por  lo  que  ha  llegado  á 
trascenderse ;  porque  de  lo  contrario  la  incertidumbre 
sería  el  término  de  las  averiguaciones,  y  al  expedir  el 
fallo  decisivo,  los  jueces  más  inexorables,  fluctuarían 
entre  la  justicia  y  la  opinión,  entre  el  tiempo  y  la  ley, 
entre  el  rigor  y  la  indulgencia,  etc.,  etc. 

Más  «'-nseguida  él  no  fluctuó  entre  estos  escollos,  por- 
que milagrosamente  iluminado,  salió  de  repente,  de  las 
tinieblas  á  la  luz,  y  de  las  dudas  y  confusiones  que  un 
instante  antes  le  rodeaban  al  conocimiento  y  evidencia 
de  haber  sido  yo  y  el  Dr.  Campana,  quienes  trazamos  los 
primeros  planes  del  movimiento,  ó  agresión  pública,  q¡i3 
también  llamó  memorable  drama  del  5  y  6  de  Abril 
de  181 1.  Crimen  tan  horrendo  en  su  concepto,  que  no 
se  castigaba,  sino  con  la  proscripción  perpetua,  ó  exco- 
munión civil  de  sus  autores,  que  por  conclusión  pidió  á  la 
Soberanía  que  le  había  mandado  informar.  Al  momento, 
así  se  decretó,  mandando  que  el  Secretario  extendiese 
la  famosa  ley,  que  es  de  público  en  el  Redactor  N.  21 
de  14  de  Febrero  de  1814.  Al  firmarla  sin  duda  dije- 
ron sus  autores :  Hemos  decretado  la  inmortalidad  de 
nuestro  nombre;  hemos  rasgado  las  obscuras  páginas 
que  puedan  servir  de  ejemplo,  á  la  ruina  de  nuestras 
personas :  hemos  centralizado  ya  sin  temor,  nuestras  pasio- 
nes, estrechado  nuestra  unión,  cimentado  nuestra  her- 
mandad, nuestra  exclusión  y  verdadera  permanencia  en 
el  mando,  y  todo  esto  á  costa  del  pequeño  sacrificio  de 
un  solo  hombre,  que  es  objeto  de  la  malevolencia  de 
nuestros  amigos  y  hermanos.  Y  para  mayor  satisfacción 
de   estos,  y  de]    Supremo   á  quien  servían,  mandaron   se 
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l)ul)licase  por  Jiatido,  no  solo  en  esta  Capital,  sus  fronte- 
ras, pueblos  y  campañas,  sino  también  en  todas  las  demás 
de  las  Provincias  de  la  Unión. 

No  hago  acuerdo  de  estos  sucesos,  para  hacer  ver  el 
despotismo,  la  arbitrariedad,  la  nulidad,  é  injusticia  no- 
toria, con  que  se  causaron:  Esto  será  obra  de  otro  tiem- 
po: Únicamente  los  recuerdo  para  hacer  presente  á  V. 
Soberanía,  que  el  Decreto,  ó  Ley  que  he  referido,  como 
dado  sin  mi  audiencia,  en  medio  de  estar  abierto  un  jui- 
cio formal,  como  es  el  de  Residencia,  me  ha  despojado  de 
mi  empleo  de  Brigadier,  que  jamás  renuncié  y  del  dere- 
cho de  ciudadano  de  las  mismas  Provincias  á  quienes 
serví,  y  me  ha  ocasionado  el  cúmulo  de  perjuicios  que 
son  consiguientes,  á  mi  emigración  de  Chile,  dejando 
abandonada  mi  familia  en  paises  extraños,  y  demás  que 
aún   en   la   actualidad   experimento. 

Van  corridos  nueve  meses,  Soberano  Señor,  que 
clamé  á  Vuestra  Soberanía,  por  el  remedio  de  estos  ma- 
les. Cinco  años  consecutivos  de  persecuciones,  que  me 
han  tenido  en  continuas  marchas  y  contramarchas,  hecho 
el  juguete  de  las  más  degradantes  pasiones  de  mis  ému- 
los, los  nuevos  y  repetidos  eslabones,  con  que  se  ha  pro- 
longado la  cadena  de  mis  infortunios;  Verme  aún  ligado 
con  el  horrendo  decreto  de  la  excomunión  Civil,  á  pesar 
de  la  restitución  que  hizo  el  Exmo.  Cabildo  de  esta  Ca- 
pital en  el  tiempo  que  obtuvo  el  supremo  poder  del 
pueblo,  de  mi  empleo  y  honores,  y  de  haber  revocado  to- 
das las  providencias  anteriormente  libradas  en  mi  con- 
tra: verme  reducido  á  la  calidad  de  extranjero,  y  que 
si  permanezco  en  ella,  es  por  pura  tolerancia  de  los  Je- 
fes que  han  sucedido  al  Ex-Director  Alvarez.  Sin  un  real 
de  sueldo,  sin  arbitrios  ni  facultades  para  subsistir,  por 


D.  CORNELIO  DE  SAAVEDRA  227 

haber  consumido,  las  pocas  que  tenía  habidas  mucho  antes 
de  ser  gobernante,  y  lo  que  es  más  sin  honor,  y  sin  ser- 
vir á  la  patria  en  lo  más  leve,  es  ya  intolerable  al  que  ha- 
biendo nacido  con  él,  ha  sabido  conservarlo  con  su  con- 
ducta y  servicios,  y  se  considera  inocente. 

Los  delitos  que  han  servido  de  pretexto,  á  la  iniqui- 
dad con  que  se  me  ha  tratado,  se  suponen  perpetrados 
en  calidad  de  hombre  público,  en  la  de  Gobernante.  Si 
son  ciertos,  ellos  tocan  y  trascienden  á  todas  las  Provin- 
cias á  quienes  ofendí,  y  cuya  ruina  intenté:  La  Sobera- 
nía pues  de  todas  ellas,  es  la  que  debe  juzgarme  y  senten- 
ciarme haciendo  sirva  de  espectáculo  público  á  todos:  Si 
he  traicionado  contra  la  patria;  si  la  he  puesto  á  peli- 
gro de  que  vuelva  á  su  esclavitud  y  cadonas ;  si  he  roba- 
do sus  fondos  y  caudales;  caiga,  señor,  sobre  mí,  todo 
el  peso  de  la  Ley,  y  de  la  Justicia.  Pero  si  la  he  servido 
con  honor,  pureza  y  desinterés;  si  he  sido  un  verdadero 
hijo,  y  amador  suyo;  si  los  crímenes  que  se  propalaron 
son  supuestos,  falsos,  é  hijos  solo  de  la  maledicencia 
de  mis  opresores;  Si  es  evidente,  la  nulidad  é  injusticia 
notoria  del  decreto  de  mi  excomunión  civil  por  el 
mero  hecho  de  haberse  librado,  pendiente  un  juicio  so 
""e.mne,  como  es  el  de  Residencia,  contra  inauditam  po-"'- 
teni,  á  vuestra  misma  Soberanía  compite  también  ejer- 
cer  su   infaltable   justicia. 

Este  conocimiento  no  puede  resultar,  sino  de  la 
indagación  de  los  hechos,  y  de  mi  defensa:  Este  es  el  jui- 
cio que  tengo  pedido  á  Vuestra  Soberanía,  por  mi 
Representación  de  lo.  de  Mayo  del  año  pasado,  cuya 
súplica  reproduzco  en  esta,  esperando  que  en  medio  del 
cúmulo  de  negocios,  que  ocupan  su  soberana  atención, 
su   piedad  haga   un  pequeño   momento   de   tiempo,   para 
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designarme  el  lugar,  y  jueces  que  han  fie  entender 
en  mi  causa,  para  apersonarme  sin  demora,  con  el  con- 
suelo de  que  pasaron  los  días  ignominiosos,  y  han  llegado 
los  de  la  razón  y  la  justicia. 

Dios  nuestro  Señor,  guarde  á  Vuestra  Soberanía, 
los  años  que  necesita,  para  solidar  la  feliz  emancipación 
de  la  América. 

Buenos  Aires,  3  de  Enero  de  1817. 

Soberano  Señor 

Cornelio  de  Saavedra 

Soberano  Señor 

Luego  qw  llegó  la  gloriosa  época  de  la  instalación 
de  Vuestra  Soberanía  y  el  reconocimiento  de  su  legí- 
tima autoridad  en  todas  las  Provincias  del  Río  de  la 
Plata,  creía  también  era  llegado  el  tiempo  -in  que  disi- 
pados los  prestigios,  intrigas  y  vergonzosas  pasiones 
que  hasta  aquel  tiempo  tenían  arruinada  mi  opinión, 
y  vulnerado  atrozmente  mi  honor,  despojándime  no  só- 
lo de  la  graduación  militar  con  que  la  patria  había 
premiado  mis  buenos  servicios,  sino  también  aún  de  la 
calidad  de  ciudadano  de  las  mismas  Provincias  á  quie- 
nes serví,  y  por  cuya  libertad  había  dado  enérgicamente 
la  cara  en  el  siempre  memorable  día  25  de  Mayo  de 
1810,  reviviese  el  de  la  justicia  y  razón. 

En  fuerza  de  esta  confianza,  con  fecha  10  de" Mayo  de 
1816,  por  conducto  de  vuestro  Secretario  Dr.  D.  José 
Mariano  Serrano,  me  dirigí  por  primera  vez  á  Vuestra 
Soberanía,  solicitando   se  me  designasen  lugar  \    Jueces, 
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que  entendiesen  en  mi  causa,  y  ante  quienes  pudiese 
alegar  mis  excepciones  y  defensas.  Sea  por  el  influjo 
de  mi  mala  suerte,  ó  por  extraordinarias  ocurrencias  de 
unos  tiempos  tan  críticos  como  los  presentes,  tuve  el  dis- 
gusto de  viendo  el  silencio  que  mediaba  en  el  otorga- 
miento de  mi  súplica,  repetir  otra  en  4  de  Noviembre 
del  mismo  año,  que  sin  duda  tuvo  también  la  misma  des- 
gracia, de  concurrir  en  circunstancias  de  sucesos  acaso 
aún  más  apur^^dos  que  la  del  10  de  Mayo,  y  de  consi- 
guiente eii  medio  de  mis  clamores  elevados  por  dos  ve- 
ces ante  Vuestra  Soberanía,  mis  males,  mis  trabajos,  mi 
deshonor,  mi  injuria,  y  la  notoria  injusticia  con  que 
se  libró  nquel  horrendo  decreto,  que  selló  las  despóticas 
y  arbitrar'as  providencias  de  los  anteriores  Gobiernos, 
subsistir  en  todo  su  vigor  y  fuerza,  y  yo  sufro  los  males 
que   son  consiguientes. 

¿Y  que.^  Soberano  Señor:  No  debo  yo  ser  oído 
cuando  reclamo  el  más  evidente  despojo  de  mi  honor, 
y  de  mi  empleo  de  Brigadier  con  que  me  hallaba  conde- 
corado? Siendo  evidente  á  toda  luz,  que  aquellas  pri- 
vaciones Sv  han  causado,  sin  habérseme  oído,  ni  haber 
precedido  uno  solo  de  los  indispensables  requisitos  de  un 
juicio  formal,  como  es  el  de  Residencia,  que  estaba 
abierto,  y  atropellado  aún  el  mismo  Reglamento  que 
se  prescribió  pro  forma  para  su  secuela.  ¿No  habrá  So- 
berano Señor  autoridad  en  la  extensión  de  nuestro  Es- 
tado que  me  oiga  y  ante  quien  pueda  deducir  mis  inju- 
lias,  mis  .-^j^ravios?  No.  Soberano  Señor:  Yo  haría  un  no- 
torio agra/io  á  la  rectitud  y  justificación  de  Vuestra  So- 
beranía, si  así  lo  creyese  aún  en  lo  más  secreto  de  mi 
corazón.  Yo  se  que  por  lo  mismo  que  no  hay  aún  esta- 
blecida  constitución   en   nuestra    Sociedad,    tampoco    hay 
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Otra  autoridad  (juc  la  de  Vuestra  Soberania,  y  que  de 
ella  como  de  fuente  emanan  todas  las  demás,  que  reco- 
rocemos  y  obedecemos,  de  consiguiente  estoy  cierto  que 
esa  augusta  Corporación  es  mi  único  Soíjerano,  y  que 
ha  de  tener  la  dignación  de  mandar  se  me  oiga  como 
tengo  pedido  for  mis  dos  citadas  anteriores  Represen- 
taciones. 

La  calidad  de  ser  esta  tercera,  puesta  en  manos  de 
Vuestra  Soberanía  el  25  de  Mayo  de  1817,  en  que  em- 
pieza el  80.  año  de  nuestra  libertad,  y  de  la  notoria 
parte  que  en  esta  gloriosa  empresa,  el  de  1810,  de  que 
es  testigo  todo  el  pueblo  heroico  de  Buenos  Aires,  pa- 
rece Señor  debe  influir  en  el  otorgamiento  de  la  gracia 
que  solicito.  En  este  gran  día  se  han  otorgado  estas 
aún  tn  favor  de  personas  delincuentes,  aún  contra- 
rias á  la  causa  de  nuestra  América.  Y  si  lo  grande  de  él, 
ha  sido  poderoso,  en  favor  dt  estos,  con  mucha  más 
razón,  espero  Soberano  Señor  lo  será  en  el  de  un  hom- 
bre que  tin  lejos  de  haber  sido  jamás  contrario  á  la  cau- 
su  que  p-'ncipió,  y  del  abatimiento  á  que  le  han  re- 
ducido mós  de  cinco  años  de  desgracias  y  persecucio- 
nes, es  uno  de  los  más  comprometidos  para  con  los 
enemigos  de  ella.  Por  esto  es  que  lleno  de  la  mayor  con- 
fianza, á  vuestra  Soberanía  por  tercera  vez  suplico  que 
en  consideración  y  honor  del  año  8."  d  nuestra  libertad, 
se  sirva  mandar  como  tengo  pedido  en  mis  dos  Repre- 
sentaciones, que  reproduzco. 

Dios  nuestro  Señor  guarde  á  Vuestra  Soberanía, 
los  muchos  años  que  la  patria  necesita  para  su  sólida 
emancipación  y  subsistencia.  Buenos  Aires,  Mayo  25 
de  1817. 

Soberano  Señor 

Cornelio  de  Saavedra 
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Sala  del  Congreso,  31   de  Mayo  de  1817. 

Pase  al   Supremo  Director  para  que  por  sí,  ó  nom- 
brando  comisionados   proceda  y    se   conozca  y   se   oficie. 

(hay  ima  rúbrica) 

Dr.  Elias. 
Secretario 


'-mo.   Señor 


Adjunto  á  V.  E.  con  sus  antecedentes  la  representa- 
ción que  ha  elevado  á  este  Soberano  Congreso  Don  Cor- 
nelio  de  Saavedra,  para  que  se  le  designasen  lugar  y  jue- 
ces que  conozcan  en  su  causa.  Por  el  decreto  marginal, 
conforme  á  la  acta  celebrada  el  31  del  pasado,  queda 
V.  E.  autorizado  para  proceder  en  ella,  por  sí  ó  por  los 
comisionados  que  tenga  á  bien  nombrar.  Lo  que  se  avi- 
sa á  V.  E.  de  orden  soberana  para  su  cumplimiento. 

Congreso,  Junio  2  de  1817. 

Tomás  Godoy  Crus. . 
Presidente 

Dr.  José    Eugenio  de  Elias. 
Secretario. 

Exmo.  Señor  Supremo  Director  del  Estado. 

Buenos  Aires. 

Exmo.   c^eñor : 

Leída  en  sesión  del  día  16,  la  consulta  de  V.  E., 
del   9  del   coniente,  relativa  á  la  comisión  que  le   con- 
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firiü  este  Soberano  Congreso  para  la  causa  de  Don  Cor- 
nclio  vSaavedrú,  lia  acordado,  conforme  al  espíritu  del 
decreto  margii.al  de  31  de  Mayo  próximo,  que  puede 
V.  E.  sentenciar  la  causa  y  ejecutarla  sin  necesidad  de 
dar  cuenta.  Lo  aviso  á  V.  E.  de  orden  soberana  para  su 
inteligencia.   Congreso  Junio   19  de   1817 

Mariano  Serrano. 
Presidente 

Dr.  José  Eugenio  de  Elias 
Secretario 

Exmo.   Señot    Supremo  Director. 

Buenos  Aires,  Junio  25I817 

Se  designa  al  Camarista  Doctor  Alejo  Castex,  al 
Alcalde  de  2do.  voto  Don  Ambrosio  Lezica  y  al  Doc- 
tor D.  Gabino  Blanco  para  que  conozcan  y  resuelvan  la 
presente  causa,  dando  cuenta. 

(Rúbrica  de  Pueyrredon.) 
Tagle. 

Por  recibido  el  expediente  á  que  se  refiere  el  de- 
creto de  con/sión  que  antecede  y  acusándose  su  reci- 
bo, se  solicitarán  del  ^xmo.  Señor  Supremo  Director 
los  autos  de  la  residencia  que  se  formaron  por  la  Asam- 
blea anterior,  para  proceder  con  el  conocimiento  que  co- 
rresponde, corriendo  esta  actuación  á  cargo  del  Escriba- 
no de  Cárr.ara  Don  Pedro  Callexa. 

(Hay  tres  rúbricas.) 
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Para  resolver  la  causa  que  en  el  adjunto  expediente 
ha  promovido  D.  Cornelio  de  Saavedra,  ha  tenido  S.  E. 
á  bien  dar  comisión  á  Vd.  y  á  los  otros  dos  individuos 
que  se  expresan  en  el  Decreto  Supremo  de  esta  fecha. — 
ho  comunico  á  Vd.  de  orden  de  S.E.  á  fin  de  que  ponién- 
dose de  acuerdo  con  dichos  conjueces,  recaiga  la  com- 
petente decisión  en  el  asunto,  dando  cuenta. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años.  Buenos  Aires, 
2}  de  Junio  de  1817. 

(Rúbrica  de  Pueyrredón) 

Gregorio   Tagle 
íreñor   Camarista 

Doctor  Don  Alejo  Castex 

En  vista  de  la  nota  de  V.  S.  de  7  del  corriente, 
en  que  manifiesta  que  para  expedirse  con  el  conocimien- 
to necesario  en  la  causa  que  se  le  ha  cometido  de  Don 
Cornelio  Saavedra  sobre  nulidad  del  juicio  librado  con- 
tra él  en  la  Asamblea  anterior,  le  es  indispensable  el 
examen  del  proceso  de  residencia  á  que  se  refiere,  ha 
declarado  S.  E.  queda  autorizado  Vd.  para  imponerse 
de  dicha  actuación  y  para  exigirla  de  cualquier  archi- 
vo ú  oficina  en  que  se  encuentre. 

Lo  aviso  á  V.  S.  de  orden  suprema  en  respuesta. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Buenos  Aires  Julio 
15  de  1817. 

(Rúbrica  de  Pueyrredón.) 
Gregorio   Tagle 

Señores  de  la  Comisión  para  conocer  de  la  causa  de 
Don  Cornelio  de  Saavedra. 
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Mediante  la  facultad  concedida  á  esta  Comisión  por 
el  Exmo.  Scñoi  Director  para  pedir  de  cualquier  ofi- 
cina donde  se  encuentren  los  autos  de  residencia,  que 
se  formaron  por  disposición  de  la  Asamblea  anterior  y 
teniendo  noticia  que  los  papeles  concernientes  á  ella, 
se  hallan  en  la  Secretaría  de  Estado,  en  el  Departamen- 
to de  Gobierno,  pásese  oficio  al  Señor  Gefe  de  ella  para 
que  hallándose  entre  los  indicados  papeles  los  referidos 
autos,  los  remita  y  en  su  defecio  dé  razón  de  su  parade- 
ro,  caso  que  lo  tenga. 

(Hay  tres  rúbricas  de  los  señores  de  la  comisión  es- 
pecial.)  Julio  28  de  1817. 

Pedro  Callcxa. 
Escribano  de  Cámara. 

Se  han  practicado  diligencias  en  solicitud  de  los 
autos  de  residencia  formados  por  disposición  de  la  Asam- 
blea anterior,  á  los  que  hasta  allí  habían  gobernado 
en  la  época  de  la  revolución,  y  el  resultado  ha  sido  no 
encontrarse  en  este  Departamento  ni  tampoco  en  el  Ar- 
chivo y  lo  que  es  más,  ni  aún  siquiera  noticia  del  des- 
tino en  que  puedan  existir. 

Lo  aviso  á  V.  S.  para  su  inteligencia  en  respuesta 
á  su  nota  del  28  de  Julio  último. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Buenos  Aires,  Agosto  1°  de  1817. 

(Rúbrica   de  Pueyrredon.) 
Gregorio  Tagle. 

Señores  comisionados  para  el  conocimiento  de  la 
causa  de  Don  Cornelio  Saavedra. 
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A  SUS  antecedentes  y  vista  al  agente  de  cámara. 

(Hay  tres  rúbricas.) 

Señores   Comisionados : 

El  Agente  sustituto  de  la  Exma.  Cámara  dice :  que 
se  halla  legalmente  impedido  para  ejercer  en  la  presen- 
te causa  por  haber  anticipado  su  parecer,  aunque  en  pri- 
vado, en  el  juicio  que  la  motiva,  para  que  V.  S.  se  sirva 
disporer  se  enlierda  con  el  Señor  Vocal  menos  antip;uo. 

Buenos  Aires,  Agosto  271817. 

Villegas, 

Extiéndase  la  vista  con  el  Señor  Vocal  de  Crtaara 
más  moderno. 

(Hay  tres  rúbricas.) 

Señores  Comisionados : 

El  Camarista  menos  antiguo  que  hace  de  fiscal  en 
la  presente  causa  dice : — Que  según  el  oficio  contestatorio 
del  Sr.  Secretario  de  Gobierno,  no  hay  esperanza  en  sa- 
berse el  paradero  de  los  antecedentes  que  se  expresan  en 
providencia  de  28  de  Julio.  En  este  caso  deben  diligen- 
ciarse en  otra  parte  y  en  esta  virtud  es  en  oficiarse  al 
Exmo.  Cabildo  por  aquellos,  puesto  que  habiendo  tenido 
el  gobierno  en  los  dias  de  la  disipación  del  Congreso, 
parece  aj-^eglado  inferir  se  hubiesen  tomado  medidas 
para  la  seguridad  de  todos  los  documentos  y  actuaciones 
que   giraban   en   dicha   Asamblea;   al   menos   para   evitar 
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SU  extravio,  cree  el  Fiscal  así  se  haya  hecho.. — Sobre  lo 
que  \^d.  resolverá. — Buenos  Aires,  Septiembre  22  de  1817. 

Dr.   Cossio. 

Pásese  oficio  al  Exmo.  Ayuntamiento  á  los  fines  que 
se  solicitan. 

(Hay   tres    rúbricas.) 

En  sois  del  mismo  en  cumplimiento  del  anterior  de- 
creto, hice  saber  al  Exmo.  Superior  Gobierno  y  públi- 
cos de  esta  Capital  el  contenido  de  la  anterior  repre- 
sentación, quienes  habiendo  reconocido  sus  archivos 
me  han  expuesto  no  encontrarse  en  ellos  el  expediente 
que  se  solicita  y  lo  firmaron  de  que  doy  fé. 

Basavilhaso.  —  Rocha.  —  Bayro.  —  Agrclo.  —  Fon- 
seca.  —  Fresco.  —  Eshaburtc.  —  Callexa. 

Señores  Jueces  Comisionados: 

Don  Cornelio  de  Saavedra,  residente  en  esta  Capi- 
tal, en  el  expediente  que  he  promovido  ante  el  Soberano 
Congreso  de  nuestras  Provincias  Unidas  del  Río  de  la 
Plata,  sobre  la  vindicación  de  mi  honor  y  buen  nombre, 
atrozmente  atropellado  por  la  anterior  extinguida  Asam- 
blea, con  el  ilegal,  nulo  é  injusto  decreto  de  mi  pros- 
cripción perpetua  del  territorio  de  dichas  provincias 
y  consiguiente  despojo,  no  solo  del  empleo  de  Briga- 
dier general  de  sus  ejércitos,  con  que  la  Patria  había 
premiado  mis  pequeños  servicios,  sino  también  de  la 
ciudadanía  de  las  mismas  provincias,  á  quienes  había 
servido   con   fidelidad,   pureza   y   honradez,    cuyo   conocí- 
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miento  se  dignó  la  Soberanía  cometer  al  Exmo.  Señor 
Director  de  ellas,  y  este  en  uso  de  las  facultades  que  le 
concedió  el  mandato  soberano  de  su  comisión,  al  de  V.  S. 
digo : — Que  ayer,  25  del  corriente  mes  de  Septiembre,  se 
me  hizo  saber  por  el  Escribano  de  la  Comisión  un  de- 
creto proveído  por  V.  S.,  en  que  conformándose  con  lo 
pedido  por  el  Señor  Fiscal  de  esta  causa,  se  manda 
pasar  oficio  al  Exmo.  Cabildo  de  esta  Capital,  solici- 
tando los  autos  de  las  famosas  causas  de  residencia  que 
se  decía  haberse  actuado  en  tiempos  de  la  dicha  ex- 
tinguida Asamblea,  que  acaso  en  el  que  dicho  Exmo. 
Ayuntamiento,  en  el  que  obtuvo  el  Supremo  poder  del 
pueblo,  pidió  de  aquel  archivo  y  equivocadamente  pu- 
dieran haber  quedado  en  el  del  Exmo.  Cabildo.  Todo 
con  el  justo  fin  de  que  la  presencia  de  aquellos  autos, 
de  que  emanó  el  fatal  decreto  de  mi  proscripción,  de- 
cida la  justicia  ó  injusticia  de  su  pronunciamiento. 
Cuanta  diligencia  sea  practicable,  en  orden  á  su  com- 
parencia, interesa  sobremanera  á  los  fines  de  mi  vindi- 
cación. Ya,  consta  del  expediente  que  ellos  no  se  encuen- 
tran ni  en  el  archivo  de  la  dicha  Asamblea,  ni  en  nin- 
guno de  los  tres  departamentos  de  la  Secretaría  de  Esta- 
do. Y  lo  mismo  sucede  en  el  Exmo.  Cabildo. 

A  V.  S.  suplico  se  sirvan  mandar  también  que  por 
el  escribano  de  esta  causa  se  soliciten  y  busquen  en  todos 
los  archivos  públicos  de  la  ciudad,  pues  acaso  por  un 
trastorno  de  cosas,  pudieran  haberse  depositado  en  al- 
guno de  olios,  y  que  no  encontrándose  tampoco  por  es- 
te medio,  puesta  la  debida  constancia  en  el  expediente, 
se  me  entregue  original  para  con  él  pedir  al  Señor  Pro- 
visor y  Gobernador  del  Obispado,  se  fulminen  censuras 
hasta  el  anatema,  á  efecto  de  conseguir  comparezcan  di- 
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ellos  autos  que  tauto   iutcrcsan  al  conociuiicnto  y  escla- 
recimiento de  mi  causa. 
Pido  justicia,  etc. 

Cornclio  de  Saavcdra 

Señores  Jueces  Comisionados: 

D.  Cornelio  de  Saavedra,  residente  en  esta  ciudad, 
con  el  respeto  que  debo,  digo :  Que  habiéndose  practi- 
cado por  el  Actuario  de  esta  causa,  la  busca  de  los  au- 
tos de  Residencia,  formados  por  la  Comisión  de  la  ex- 
tinguida Asamblea,  en  todos  los  archivos  públicos  de  es- 
ta ciudad,  sin  haberse  encontrado  en  ninguno,  según 
se  demuestra  en  la  diligencia  firmada  por  dichos  Es- 
cribanos, para  ocurrir  al  Señor  Provisor  Eclesiástico  en 
solicitud  de  las  censuras  como  último  arbitrio  capaz 
de  hacer  salir  á  luz  aquellos  famosos  autos,  á  mi  derecho 
conviene  que  antes  de  solicitar  del  prelado  eclesiástico  se 
fulminen  dichas  censuras,  se  sirvan  V.  S.  S.  mandar 
pasar  oficio  al  Sr.  Camarista  D.  Tomás  Antonio  Valle, 
Presidente  que  fué  de  la  sobredicha  Comisión  de  Re- 
sidencia, pidiéndole  certifique  en  forma  si  sabe  donde 
quedaron  dichos  autos,  y  ante  que  Escribano  se  ac- 
tuaron, hasta  el  estado  que  tenían,  cuando  los  tuvo  á  la 
vista  para  informar  á  la  Asamblea,  en  la  sesión  extraor- 
dinaria de  8  de  Febrero  de  1814,  en  que  por  el  mérito 
que  de  ellos  resultaba,  aconsejó  y  pidió  á  dicha  Asam- 
blea, la  excomunión  civil  y  expatriación  perpetua  de 
mi  persona  de  todo  el  territorio  de  las  Provincias  Uni- 
das de  nuestro  Río  de  la  Plata,  que  efectivamente  se 
fulminó  y  decretó  con  toda  la  solemnidad  de  Ley,  que 
se  promulgó  en   forma  de   Bando,   no   solo  en  todos  los 
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pueblos  de  dichas  Provincias  Unidas,  sino  también  en 
esta  ciudad,  sus  fronteras  y  aldeas,  para  su  observancia 
y  constancia ;  y  que  fecho  se  me  devuelva  todo  ori- 
ginal para  los  fines  indicados.  Con  lo  que  á  V.  S.  S. 
pido  y  suplico,  se  sirvan  así  mandarlo,  por  ser  de  jus- 
ticia. 

Cornelio  de  Saavedra 

Señor   Don  J.   M.   Godoy. 
Muy  señor  mío  y  paisano: 

Doy  á  Vd.  un  millón  de  gracias  por  el  hallaz- 
go de  los  autos  de  residencia  y  su  pronta  entrega  al 
Exmo.  Cabildo.  Así  como  parecieron  estos  entre  los 
papeles  de  la  comisión  permanente  creada  en  sesión  de 
15  de  Noviembre  de  815,  de  la  disuelta  Asamblea,  que 
comprenden  el  sumario  secreto  de  la  residencia  á  los 
que  habían  gobernado  desde  el  25  de  Mayo  de  810,  ac- 
tuando para  la  comisión  para  otra  residencia  creada  el 
10  de  Marzo  del  mismo  año,  pudieran  también  encontrar- 
se los  que  contienen  el  sumario  público  y  quejas  ó  ac- 
ciones particulares  que  á  consecuencia  del  bando  publi- 
cado para  dicho  juicio,  pudiesen  haberse  deducido  ante 
aquella  comisión  en  que  igualmente  debió  actuar  Vd. 
como  escribano  que  sucedió  al  primitivo  nombrado  Don 
Justo  Núñez. 

Suplico  á  Vd.  tenga  la  bondad  en  caso  que  recuer- 
de haberse  practicado  dichos  autos,  volver  á  recorrer  di- 
chos papeles  ó  iluminarme  donde  podrán  encontrase, 
para  solicitarlos  en  forma  pues  interesan  demasiado  al 
esclarecimiento  de  mi  causa.  Dispense  Vd.  esta  nueva  mo- 
lestia de  su  afmo.  paisano  que  S.  M.  B. 

Cornelio  de  Saavedra 
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Septiembre  27  de   1817. 

Señor  D.  Cornelio  de   Saavcdra: 
Mi  estimado  señor : 

A  mi  recibo  de  los  papeles  de  residencia,  estoy  cier- 
to, no  se  comprendió  expediente,  queja  ó  instancia  algu- 
na de  partes  contra  V.  S.,  y  prueba  de  ello  es  que  cuando 
Alva  se  presentó  para  que  se  le  tuviese  por  parte,  con 
poder  de  V.  S.  dado  desde  San  Juan,  según  hago  memo- 
ria, se  agregó,  y  corre  en  el  sumario  secreto  ó  pro- 
cedimientos de  oficio  de  que  hace  V,  S.  mención.  Y  así 
es  que  en  el  oficio  con  que  se  los  pasé  al  Exmo.  Cabildo, 
noticioso  de  que  se  solicitaba  la  causa  que  dio  mérito  á 
su  extrañamiento,  expuse  que  yo  jamás  había  actuado  en 
asunto  de  V.  S.,  lo  mismo  que  reitero  á  V.  S.  por  esta,  es- 
perando me  comunique  las  órdenes  de  su  agrado. 

B.  1.  M.  de  V.  S. 

José    Manuel    Godoy. 

A  virtud  de  orden  suprema  comunicada  á  este 
Ayuntamiento  con  fecha  17  de  Septiembre  del  año  ppdo., 
el  Escribano  interino  D.  José  Manuel  Godoy  entregó 
al  oficial  de  la  Secretaría  de  Gobierno  D.  Rafael  de  los 
Reyes  el  27  del  mismo,  los  expedientes,  libros  y  papeles, 
que  correspondientes  á  la  disuelta  Asamblea  existían 
en  custodia  en  este  Archivo,  y  cuya  entrega  se  verificó 
por  el  mismo  inventario  que  se  formó  de  ellos  en  con- 
secuencia de  la  disolución  de  la  enunciada  Asamblea, 
sin  que  con  ningún  otro  motivo  hubiese  recibido,  ni  re- 
cogido el  Ayuntamiento,  durante  obtuvo  el  Gobierno  Su- 
premo, la  instancia  que  indican  Vds.,  promovida  por 
Don  Cornelio  de  Saavedra.  Y  de  orden  del  Ayuntamiento 
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lo   aviso   á   Vds.   en   contestación   á  su  oficio   de  29   del 
corriente. 

Dios  guarde  á  Vds.  muchos  años. 

Buenos  Aires  Septiembre  30  de  181 7. 

Juan  de  Alagón. 
Félix  Ignacio  Frías. 

Srs.  Comisionados  del  Supremo  Gobierno,  Drs.  D. 
Alejo  Castex  y  D.  José  Gabino  Blanco. 

En  decreto,  que  se  expidió  por  la  anterior  Sobera- 
na Asamblea  General  Constituyente  en  sesión  de  3  de 
Febrero  de  1814  se  admitió  al  Dr.  D.  Valentin  Gómez 
la  renuncia  que  hizo  de  individuo  de  la  Comisión  Per- 
manente, durante  la  suspensión  de  las  sesiones  á  cuyo  car- 
go era  continuar  en  el  ejercicio  de  la  Residencia.  El  dicho 
Dr.  Gómez  era  el  Presidente  de  esta  Comisión,  y  yo  que- 
dé en  calidad  de  tal.  En  la  del  8  del  mismo  Febrero  se 
expidió,  el  que  dá  motivo  á  la  reclamación  de  D.  Cor- 
nelio  de  Saavedra;  según  que  todo  esto  puede  verse  en 
los  Redactores  No.   18,  20,  y  21. 

Mi  Presidencia,  pues,  duró  5  dias  únicamente,  en  los 
que  nada  se  hizo.  No  recuerdo  el  estado  de  los  autos, 
cuando  los  tuve  á  la  vista,  para  informar  á  la  Asam- 
blea por  disposición  de  la  propia  Comisión,  compuesta 
entonces  del  citado  Gómez,  D.  Pedro  Pablo  Vidal,  D. 
Ramón  Eduardo  Anchoris,  D.  Vicente  López,  y  mi  per- 
sona. 

Sin  embargo  de  lo  anterior,  no  tengo  embarazo, 
en  decir  que  el  primer  Escribano,  que  actuó  el  signi- 
ficado   juicio    de    Residencia,    fué    D.    Justo    Núñez.    Si 
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por  haber  sido  este  destinado  á  Secretario  de  la  Comi- 
sión   Directiva.    (¡110    niarclió    al    inlt-rior.    fué    subrogado 
otro ;  no  conservo  especie  de  ello.  Y  aseguro  á  Vd.,  que 
á  tenerla,  la  produciría  con  entera   franqueza. 
Dios  guarde  á  \'d.  muchos  años. 

Buenos  Aires,  Octubre  16  de  1817. 

Tomás  Antonio  Valle. 

Con  posterioridad  á  la  comunicación  que  hice  á  V. 
S.  de  orden  del  Exmo.  Cabildo  en  30  de  Septiembre  úl- 
timo á  consecuencia  de  la  de  V.  S.  del  25  del  mismo, 
sobre  indagar  el  paradero  de  la  causa  que  motivó  el  ex- 
trañamiento de  D.  Cornelio  Saavedra,  el  Escribano  D. 
José  Manuel  Godoy  noticioso  de  esta  ocurrencia,  ha  ex- 
hibido el  adjunto  cuerpo  de  autos  sobre  los  procedimien- 
tos de  oficio,  en  que  entendió  la  Comisión  de  residen- 
cia creada  el  año  1813,  exponiendo  haberlos  encontrado 
entre  los  papeles  concluidos  de  la  permanente  que 
como  Escribano  de  esta,  existían  en  su  poder,  los  que 
de  orden  del  mismo  Ayuntamiento  pasó  á  V.  S.  en  117 
fs.  útiles,  por  lo  que  puedan  contribuir  al  desempeño  de 
la  Comisión  Suprema  de  que  están  encargados  con  res- 
pecto á  la  Instancia  del  expresado  Saavedra,  y  de  cu- 
yo recibo  se  servirán  V.  S.  pasar  el  aviso  correspon- 
diente. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Juan   de  Alagón. 

Buenos  Aires,  Octubre  17  de  1S17. 

Señores  Comisionados  Drs.  D.  José  Gabino  Blanco  y 
D.   Alejo  Castex. 
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Señores   Comisionados : 

El  Camarista  que  hace  de  fiscal  en  esta  causa,  ha 
recordado  con  ocasión  del  Cuerpo  de  Autos  que  ha  re- 
mitido el  Sr.  Alcalde  de  ler.  Voto;  que  fué  Apoderado, 
parte  por  consiguiente  en  otro  juicio  de  Residencia, 
y  es  por  tanto  el  considerarse  impedido,  y  sin  toda  la 
imparcialidad,  que  el  público  exigiría  para  fiscalizar  en 
la  materia;  así  que  si  V.  S.  lo  tiene  á  bien  puede  sus- 
tituirme otro  Camarista,  en  que  no  medien  las  circunstan- 
cias puntualizadas  ú  otras  equivalentes. 

Buenos  Aires,  Noviembre  6  de  1817. 

Dr.  Cossio. 

Señores  Jueces  Comisionados: 

)^1   Agente   auxiliar   dice :   Que   podría  V.    S.   decre-  \    "p- 

tar  que  se  agreguen  los  documentos  originales  exhi- 
bidos por  D.  Pedro  Aguirre,  y  le  fueron  devueltos,  según 
resulta  de  la  nota  del  Actuario  del  proceso  del  juicio  de 
residencia;  y  que  el  Sr.  Camarista  D.  Tomás  Valle  in- 
forme, si  el  informe  que  presentó  á  la  ex-  Asamblea 
y  se  publicó  en  el  Redactor  N.  21  fué  motivado;  y  á  mé- 
rito único  de  lo  resultivo  de  dicho  proceso,  ó  á  virtud, 
y  consecuencia  de  algunos  otros  antecedentes,  que  justa 
y  necesariamente  deban  tenerse  presentes;  y  fecho  co- 
rra la  vista. 

Buenos  Aires,  Diciembre   1°  de   1817. 

Dr.   Cernada^: 

Nota :  que  los  cuatro  documentos  que  subsiguen  de- 
ducidos, á  el  Poder,  Instrucción  dada  á  los  Encargados, 
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lina  Gazeta  ministerial  y  un  oficio  del  Secretario  apro- 
I)ando  las  cuentas  presentadas,  me  los  entregó  D.  Juan 
Pedro  Aguirre  en  el  acto  de  la  notificación  que  se  le 
hizo  y  para  que  conste  lo  pongo  por  diligencia  á  quince 
de  dicho  mes  y  año, 

Callexa. 

Al  Señor  Dn.  Cornelio  de  Saavedra  le  dije  en  con- 
testación de  31  de  Octubre  último  lo  siguiente:  "Muy 
''  señor  mío :  como  han  pasado  cuatro  años  desde  que 
"  en  la  anterior  Asamblea  se  trató  el  asunto,  á  que  Vd. 
"  se  contrae  en  la  suya :  y  fueron  para  mi  individuo  tan 
"  iíCüsibles  sus  resultas;  no  puedo  decir,  si  á  más  de  los 
"  íiutos  Je  la  residencia,  tuve  presentes  otros  para  lo 
"  único  que  hice,  el  puro  informe,  á  que  fui  comisiona- 
"  do;  pues  para  mi  tranquilidad  me  propuse  olvidar  lo 
'*  de  aquellos  tiempos.  Crea  Vd.  que  en  otra  situación  no 
"  le  escasearía  todo  género  de  instrucciones,  que  pudie- 
"  sen  conducir  á  la  satisfacción  que  le  desea  este  su 
"  seguro    servidor    Q.    S.    M.    B. 

Lo  mismo  debo  reproducir  á  V.  S.  en  obsequio  del 
auto,   que   han   producido,   y    se   me   ha   hecho   presente. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Buenos    Aires,    Enero    9    de    1818. 

Tomás    Antonio    Valle. 

Señores  Jueces  Comisionados: 

SeñOiCS   Jueces   Comisionados: 

El   Agente   auxiliar  visto   el   presente   recurso   de   Don 
Cornelio   de    Saavedra,   con   el    adjunto   proceso   de   resi- 
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dencia,  formad^  por  disposición  de  la  extinguida  Asam- 
blea, á  los  qut  provisoriamente  han  gobernado  el  estado 
desde  el  25  de  Mayo  de  1810  hasta  el  20  de  Febrero 
de  1813,  d-'ce  •  Que,  á  la  verdad,  son  de  indispensable 
necesidad  y  utilidad  los  juicios  de  residencia.  Las 
Naciones  todas  los  admiten:  pero  también  es  cierto, 
que  deben  girarse  bajo  ejes  firmes  y  estables.  Tan  con- 
forme es  á  la  naturaleza  de  las  cosas  humanas  reco- 
nocer un  principio  que  los  regle. 

En  el  nacimiento  de  nuestra  regeneración  polí- 
tica, en  que  el  orden  de  los  sucesos,  el  imperio  de  las 
circunstancias,  el  conflicto  de  los  peligros,  la  urgencia 
de  los  males  públicos,  la  necesidad  de  enfrenar  las  pa- 
siones revolucionarias,  y  calmar  la  efervescencia  de  los 
celos  partidarios-,  dictaban  más  de  una  vez  leyes,  for- 
maban decretos,  y  expedían  resoluciones,  la  nave  del 
Gobierno  sin  timón  y  norte  seguro  fluctuaba  vacilante 
entre    las    ondas    de    la    incertidumbre. 

Abrir,  pues,  juicio  de  residencia  á  los  mandatarios 
de  esta  a':<aga  y  espantosa  época,  que  no  conocían  á  las 
veces  uní  regla  directiva  de  sus  operaciones  y  conduc- 
ta, debicr-do  por  necesidad,  obrar  en  ellos,  el  influjo  de 
sus  diferentes  principios,  relaciones  é  intereses  era  pro- 
ponente nada  menos  que  entrar  á  un  laberinto,  del 
que  la  spJ:"da  había  de  ser  imposible.  Esta  verdad  se 
tocó  palpablemente.  La  dificultad,  ó  imposibilidad  de 
justificar  .'US  delitos  políticos  ó  inocencia,  la  incertidum- 
bre y  confusión  han  sido  el  término  del  descubrimiento. 
Con  este  aspecto  os,  que  aparecieron  los  famosos  jui- 
cios de  iLSidencia;  y  razón  de  importancia  tan  distingui- 
da y  elevada,  con  la  no  pequeña  y  útilísima  de  restable- 
cer el  or.ien,  sofocando  todo  partido,   conciban  los  áni- 
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mos,  olvidando  todo  resentimiento,  y  añanzan  el  estan- 
darte de  In  libertad  y  unión,  abrió  la  puerta  á  la  medida 
de  la  cesación  y  sobreseimiento  de  la  causa  de  residen- 
cia, y  á  ura  amnistía  general;  declarándose  en  su  virtud 
expeditos  para  cualesquiera  destino  en  servicio  del  Estado, 
los  ciudadanos  que  se  hallaban  sujetos  á  ella. 

No  ;:lcanzó  al  recurrente  la  influencia  de  motivos 
tan  justos,  como  políticos.  El  extrañamiento  fuera  de  las 
Provincias  unidas  fué  el  fallo  contra  él  decretado.  Fun- 
dóse en  asegurar  no  permitir  dudar  el  proceso,  que  con 
D.  Joaquín  Campana  trazó  el  primer  plan  de  agresión 
pública  en  la  jornada  del  cinco  y  seis  de  Abril  de  1811: 
pero  el  reconocimiento  del  mismo  proceso  hace  advertir 
que  se  permite  dudar.  Los  testigos,  que  deponen  acerca  de 
este  acontecimiento  político,  se  producen  en  términos 
vagos  é  insignificantes.  El  proceso,  que  estos  citan  ha- 
berse torniado  sobre  esta  incidencia,  ni  aparece,  ni  se 
men'-iona  haberse  hecho  mérito  de  él.  No  resulta  un  exa- 
men práctico  de  las  circunstancias  de  la  jornada,  que 
al  paso  que  podría  decidir  de  su  mayor  ó  menor  enormi- 
dad, podría  también  determinar  con  certeza,  ó  indicar 
sus  autores  y  cómplices.  No  aparece  un  solo  cargo  de  con- 
dicijn  legal.  Ocurre,  pues,  la  incertidumbre,  no  desaparece 
la  confusión,  y  se  ven  esparcidas  tinieblas  políticas,  por 
lo  que  Ip  inocencia  pudiera  confi;ndirse  con  el  crimen. 
He  aquí  militando  con  respecto  á  D.  Cor?ieIio  de  vSaa- 
vedra  loy  miamos  fundamentos  que  con  respecte  á  l-js 
den'ás  ciudadano?  sujetos  igualmente  á  res'.dcncia,  y  de- 
clarados expeditos  para  cualesquiera  servicio  á-^   Kstado. 

Por  este  principio,  y  en  consideración  también,  á 
que  la  excomunión  civil  aplicada  al  suplicante,  es  por 
formal  S(ntencia,  dada  en  juicio  serio  de  resiiencía,  v  no 
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por  una  medida  política  y  preventiva,  pa;a  ]'•  rjue  es 
patente,  y  rotcrio  el  v.'cio  de  nulidad  de  qne  adclí:Cví  á  la 
simple  vista  del  proceso;  podrá  V.  S.,  siendo  servido,  ab- 
solverlo de  dicha  pena,  restituyéndosele  sus  antiguos  dere- 
chos y  honores,  y  declararlo  expedito  para  cualesquiera 
servicio  de  la  patria;  ordenando,  en  consecuencia,  el  so-, 
bre.-einjici  to  de  este  negocio;  dando  cuenla  al  Fxmo. 
Supremo  Director  del  Estado.  Nada  más  conforme  apa- 
rece á  la  recomendable  virtud  de  la  moderación,  que 
vemos  brillar  en  nuestro  paternal  Gobierno;  y  nada  más 
adecuado  al  sistema  que  ha  adoptado  de  conciliar  la  uni- 
dad de  sentimientos,  y  correr  un  velo  político  á  los  re- 
sentimientos, y  celos,  que  han  producido  las  pasiones. 
Sobre  todo,  V.  S.  *  resolverá  lo  que  estime  más  justo 
y   conveniente. 

Buenos  Aires,   Enero  23  de   1818. 

Dr.  Juan  José  Cernadas. 

Señores  Jueces  Comisionados : 

Don  Cornelio  de  Saavedra,  residente  en  esta  Capital, 
en  el  expediente  que  he  promovido  sobre  la  vindicación  de 
mi  honor,  despóticamente  oprimido  por  los  anteriores  Go- 
biernos, y  particularmente  por  la  anterior  disuelta  Asam- 
blea, usando  del  traslado  que  se  me  ha  dado  de  lo  expuesto 
por  el  Ministerio  Fiscal,  con  vista  de  los  Autos  obrados 
en  la  Comisión  de  Residencia  que  se  han  acumulado,  digo : 
que  pongo  en  manos  de  VV.SS.  el  Manifiesto  que  de  ante- 
mano tenía  preparado,  en  demostración  de  la  arbitrariedad, 
nulidad  é  injusticia  notoria,  con  que  por  aquella  disuelta 
asamblea,  se  libró  el  fatal  decreto  de  mi  proscripción,  en 
sesión  extraordinaria  del  8  de  Febrero  de  1814,  y  de  los 
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males  y  perjuicios  que  aquel  violento  despotismo  juc  ha 
causado  y  causa  hasta  el  présenle.  Igualmente  hago  jirc- 
scntación  de  la  instrucción  que  con  fecha  de  4  de  \f^c  sto 
de  aquel  año,  dirigí  desde  la  ciudad  de  San  Juan  á  mi  Apo- 
derado eu  el  juicio  de  dicha  Residencia,  por  haberme  sido 
forzoso  hacer  referencia  á  ella,  en  muchos  de  los  (Oi'tos 
que  toca  anujl  Manifiesto.  He  agregado  a;=imisn\(i  c]  Re- 
dactor N.  21  en  12  de  Febrero  del  citado  año  1814,  en  que 
se  hallan  impresos  la  Nota  de  5  de  dicho  mes  del  Sí.  Di- 
rector pasada  á  la  Asamblea,  el  informe  del  licenciado  D. 
Tomás  Antonio  Valle,  que  dio  mérito  á  la  famosa  ley,  en 
que  por  excepción  se  contiene  el  Decreto  que  motiva  tste 
recurso. 

La  publicación  que  de  él  se  hacía  en  el  mismo  Redac- 
tor impreso,  no  llenó  el  corazón  del  Supremo  Sr.  Director 
de  aquel  tiempo :  Este  podía  no  llegar  á  manos  de  todos  y  su 
Excelencia  quería,  que  no  se  ocultase  á  nadie  el  triunfo 
que  acababa  de  conseguir  de  mi  inocencia.  Así  es  que  dis- 
pL.so  y  ordenó,  se  publicase  en  forma  de  Bandu  á  son  de 
cajas  y  músicas  marciales,  no  solo  en  esta  Capital,  sus 
campañas  y  fronteras,  sino  en  todos  los  pueblos  de  la  com- 
prensión de  las  Provincias  de  nuestra  Unión.  Yo  dejo  á 
la  penetración  de  VV.  SS.  el  ultraje  y  vilipendio  que  este 
procedimiento  infirió  á  mi  persona,  á  mi  honor,  y  buen 
nombre.  Si  VV.SS.  en  vista  de  mis  alegatos  y  defensas,  y 
del  mérito  que  resulta  de  esle  Expediente  y  autos  acumu- 
lados, se  cercioran,  como  lo  espero,  de  la  justicia  de  mis 
quejas,  me  lisongeo  quedarán  expuestos  mis  agravjos  y  mi 
honor  y  perjuicios  subsanados  del  modo  que  indica  el  Mi- 
nisterio Fiscal,  y  pido  para  conclusión  en  dicho  Manifiesto, 
haciéndose  esto  público  de  un  modo  que  equivalga,  á  el 
en  que  se  hizo  el  de  mi  proscripción  injusta  y  arbitraria. 
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Por  tanto:  A  VV.SS.  suplico  y  habiendo  por  contesta- 
do al  traslado  que  se  me  ha  dado  de  la  citada  Vista  Fiscal, 
y  Expediente  á  que  se  refiere,  se  sirvan  proveer  como  de- 
jo pedido,  y  es  de  justicia. 

Cornelio  de  Saavedra. 

Con  esta  fecha  ha  tenido  á  bien  S.  E.  nombrar  á  V. 
para  que  en  consorcio  de  los  Doctores  D.  Bartolomé  Tollo 
y  D.  José  Francisco  Acosta,  procedan  á  la  revisión 
del  expediente  promovido  por  D.  Cornelio  de  Saavedra, 
y  de  su  sentencia  final,  confirmándola  ó  reformándola, 
según  su  mérito,  en  representación  del  Gobierno  Supremo, 
de  cuya  orden  hago  á  Vd.  esta  comunicación,  con 
inclusión  de  los  Autos  de  la  materia. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Buenos  Aires,  15  de  Mayo  de  1818. 

(Rúbrica  de  Piieyrredon.) 

Gregorio  Tagle. 

Señor  Juez  de  Alzadas  Dr.  D.  Pedro  Somellera. 

Nota. — Por  excusación  del  Señor  Juez  de  Alzadas,  Dr. 
D.  Pedro  Somellera,  ha  sido  nombrado  en  su  lugar  el 
Dr.  D.  Juan  Bautista  Villegas  y  ha  aceptado  el  cargo,  de 
todo  lo  que  por  disposición  de  los  Srs.  Jueces  de  esta 
causa,  se  pone  esta  nota  para  constancia  de  que  doy  fé. 

Ruiz. 

En  consecuencia  y  en  22  de  Junio  del  presente  año, 
hice  saber  al  Sr.  D.  Cornelio  de  Saavedra  el  contenido 
de  la  anterior  nota  y  lo  firmó  de  que  doy  fé. 

Saavedra.  Riiiz. 
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Kxiiio.   Señor : 

Tomada  en  consideración  en  la  sesión  de  la  fecha 
la  nota  de  \'.  K.  de  ii  de  julio  último,  por  la  que  ins- 
truye al  Soberano  Congreso  que  después  de  sentenciada 
la  causa  de  D.  Cornelio  de  Saavedra  absolviéndosele  en 
los  términos  que  en  ella  se  enuncian,  se  encontró  V.  E. 
con  el  anónimo  que  adjunta,  cuyo  mérito  debía  pesar 
la  Soberanía  para  libertarlo  de  la  responsabilidad  en  que 
le  constituyó  la  noticia;  ha  acordado  el  Soberano  Con- 
greso devolver  á  V.  E.  los  autos,  habiendo  expuesto  so- 
bre el  particular  el  Sr.  Diputado  Serrano  estar  equivoca- 
do el  autor  del  anónimo  en  la  cita  que  hace  de  él,  por  no 
haber  estado  incorporado  en  la  Asamblea  Gal.  Constitu- 
yente en  aquella  época.  El  Sr.  Diputado  Rivera  comisio- 
nado para  informar,  que  ni  existieron  ni  pudieron  existir 
otros  autos  que  los  que  se  tienen  á  la  vista;  y  los  Srs. 
López,  y  Castro  que  no  se  acuerdan.  Lo  comunico  á  V. 
E.  de  orden  Soberana.  Sala  del  Congreso  Octubre  3  de 
1818. 

Gerónimo  Salguero 

de  Cab^.  y  Cabrera 
Presidente 

Dr.  José  Eugenio  de  Elias. 
Secretario. 

Al   Exmo.    Supremo   Director   del   Estado. 

Buenos  Aires,  Octubre  6  de  1818. 

Pase   el    proceso   á   las    cajas   generales   del    Estado 
y  al  Tribunal  de  cuentas,  para  toma  de  razón;  y  comu- 
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níquese  la  resolución  al  Ministerio  de  Hacienda,  para 
que  se  libren  las  ordenes  correspondientes  al  pago  de  los 
¿ueldos  de  D.  Cornelio  de  Saavedra;  avisándose  tam- 
bién al  Ministerio  de  la  Guerra,  para  que  comunique 
las  respectivas  á  los  ejércitos  y  demás  á  quienes  corres- 
ponda. 

Tagle. 

Tomóse  razón  en  el  Tribunal  de  cuentas. 
Bs.  As.  Octubre  9  de  1818. 

Rafael  Martines. 

Tómese  nota  en  la  Contaduría  General  del  ejército 
y  Hacienda  del  Estado. 

Buenos  Aires,  Octubre  21  de  1818. 

Roque  Condales, 


Manifiesto  de  la  arbitrariedad,  nulidad  é  injusticia 
notoria  con  que  por  la  anterior  disuelta  asam- 
blea se  libró  el  decreto  de  proscripción  contra 
Don  Cornelio  de  Saavedra,  en  sesión  extraordi- 
naria DE  8  DE  Febrero  de  1814,  y  de  los  males  y 

PERJUICIOS    QUE   SU   VIOLENTO    DESPOTISMO    LE    HA    CAU- 
SADO  Y   SUFRE   HASTA   EL    PRESENTE. 


Justum  et  tenacem  propositi  virum 
non  civium  ardor  prava  jubefttium, 
non  vultus  instantes  tyranni 
mente  quatet  solida  ñeque  Auster, 


/   ' 
/    : 


V- 


252  1).    COKNKIJO    DIO    SAAVKDHA 

dux  in(|iiiii  tiirbidus  Hadriae; 
iicc   fulminantes  magna  Jovis  manus; 
si   fractus  illabatur  orbis, 
inipavidum  fcricnt  ruinac. 

Traducción 

Al  constante  varón  de  ánimo  justo 

jamás  imprime  susto 

el  furor  de  la  plebe  amotinada, 

ni  la  cara  indignada 

del  injusto  tirano, 

ni  del  Supremo  Júpiter  la  mano, 

cuando  irritado  contra  el  mundo  truena; 

Ni  cuando  el  Austro  suena, 

caudillo  de  borrascas  y  de  vientos. 

Si  el  orbe  se  acabara, 

mezclados  entre  sí  los  Elementos, 

el  justo  pereciera  y  no  temblara. 
Una  constante  experiencia  nos  ha  hecho  conocer  la 
v^erdad  con  que  el  Soberano  Congreso  de  nuestras  Pro- 
vincias Unidas  del  Río  de  la  Plata  dice  en  su  manifiesto 
del  25  de  Octubre  último :  que  el  mundo  puede  consagrar 
en  dogma  que  la  raza  humana  ha  sufrido  menos  deso- 
lación por  los  terremotos,  las  pestes  y  los  más  espanto- 
sos fenómenos  de  la  naturaleza  que  por  el  maligno  influ- 
jo de  hombres  abandonados  al  torrente  de  una  ambición 
asociada  de  ferocidad  y  desmoralización  sin  límites.  Que  el 
amor  á  la  patria,  el  bien  de  los  conciudadanos,  esas  sagra- 
das bases  del  grandor  y  gloria  de  los  Estados,  insignifican- 
tes para  esos  seres  monstruosos,  que  sus  maquinaciones 
han  hecho  flotar  en  sangre  los  imperios  todos  del  globo. 
¡  Que  el  mérito  v  la  virtud  han  sido  los  incentivos  de  su  có- 
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lera,  la  situación  elevada  el  blanco  de  sus  tiros  y  los  hom- 
bres de  bien  sus  enemigos !  —  que  la  historia  puede 
trazar  las  escenas  sangrientas  que  ha  producido  el  espí- 
ritu de  iniquidad  y  turbulencia;  que  la  experiencia  sola 
fija  en  los  pueblos  la  idea  del  horror  con  que  debe  ser 
contemplado  y  propiamente  en  los  Estados  nacientes. 
Que  los  de  nuestra  unión  la  han  tenido  muy  triste,  en 
centenares  de  dias  de  lamentables  desastres  que  hicieron 
perder  su  brillo  entre  el  caos  de  la  anarquía  al  pabellón 
de  la  libertad,  que  bajo  los  auspicios  del  orden,  había 
recibido  el  saludo  de  la  filosofía  y  de  las  naciones  y 
solo  ha  vuelto  á  recobrarla  á  favor  del  triunfo  que  nues- 
tros representantes,  el  Jefe  Supremo  del  Estado  y  los 
hombres  de  jDÍen  han  logrado  sobre  los  díscolos. 

Yo  sin  duda,  soy  una  de  las  víctimas  que  han  sufri- 
do todo  el  cúmulo  de  males  que  bosquejan  los  anterio- 
res conceptos.  Desde  los  primeros  pasos  de  mi  vida 
política,  había  cuidadosamente  estudiado  aumentar  el  ho- 
nor que  heredé  de  mis  abuelos,  haciéndome  acreedor  al 
aprecio  de  mis  conciudadanos  por  la  consonancia  de  mis 
acciones  con  los  deberes.  Si  la  república  condecoró  mi 
persona  confiriéndola  repetidas  veces  sus  empleos  con- 
sejiles, ya  de  su  Exmo.  Cabildo,  ya  del  Tribunal  de  su 
consulado,  procuré  escrupulosamente  llenar  sus  obliga- 
ciones en  cuanto  estuvo  á  mis  alcances,  y  me  dictó  mi 
razón,  mereciendo  por  lo  mismo  no  solo  el  buen  con- 
cepto al  público,  sino  también  el  aprecio  de  las  mismas 
corporaciones  á  quienes  había  servido,  y  aún  el  de  los 
Jefes  y  mandones  superiores  de  aquellos  tiempos.  Si  por 
este  mismo  buen  concepto,  en  Septiembre  de  1806,  más 
de  1500  hijos  de  Buenos  Aires  me  proclamaron  para 
primer  Jefe  y  Comandante  del  Cuerpo  que  iba  á  formarse 
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para  su  defensa,  contra  las  armas  de  la  Gran  Bretaña  (juc 
amenazaban  á  esta  Capital,  creo  que  en  el  desempeño 
de  a(iuella  tan  honrosa  confianza,  no  desmentí  las  espe- 
ranzas que  concibieron  mis  paisanos  en  su  elección  y 
nombramiento. 

Ellos  vieron  formarse  rápidamente  un  cuerpo  que  si 
desde  su  origen  fué  respetable  por  su  número,  lo  fué  mu- 
cho más  por  su  valor  y  servicio  y  que  bajo  mi  dirección 
y  mando  se  llenó  de  gloria  antes  y  después  de  la  memora- 
ble defensa  del  5  de  Julio  de  1807,  llegando  á  tan  alto 
grado  de  respetabilidad  en  la  guarnición  y  plaza  de  Buenos 
A.ires,  que  era  el  muro  de  bronce  en  que  se  estrellaban  los 
díscolos  que  desde  aquellos  tiempos  empezaron  á  urdir  sus 
mal  combinadas  maquinaciones,  y  en  el  primero  de  Enero 
de  1809,  en  unión  de  Arribeños,  montañeses,  húsares,  ar- 
tillería y  pardos,  desbarato  y  echó  por  tierra  los  ambi- 
ciosos proyectos  de  los  europeos,  que  complotados  con  D. 
Martin  de  Alzaga  y  el  Gobernador  de  Montevideo  D. 
Francisco  Javier  de  Elio,  con  las  armas  en  la  mano,  se 
presentaron  en  la  Plaza  de  la  Victoria,  tocaron  arrebato 
con  la  campana  del  Cabildo,  generala  por  las  calles,  etc. 
etc.,  con  el  fin  de  establecer  una  Junta  Suprema  de  Go- 
bierno, compuesta  de  solos  europeos  para  asegurar  en  sus 
manos,  el  mando  de  estas  provincias,porque  veían  vaci- 
lante en  la  Península,  por  el  poder  que  la  atacaba  y  cir- 
cunstancias que  la  ponían  al  borde  de  su  último  preci- 
picio, fijándose  desde  aquel  día,  la  superioridad  de  los 
Americanos  sobre  los  europeos. 

Todo  Buenos  Aires  fué  testigo  presencial  de  este 
hecho.  Cualquiera  que  medite  seriamente  en  él,  com- 
prenderá los  favorables  resultados  que  él  causó  al  proyecto 
de  la  libertad  de  nuestra  patria,  que  teníamos  concebido 
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desde  el  momento  que  empuñamos  las  armas  para  su  de- 
fensa. Si  él  excitó  la  indignación  de  los  europeos  contra  mí, 
lo  cierto  es  que  también  radicó  el  buen  concepto  que  ya  de 
antemano  tenía  adquirido  entre  los  americanos.  Este  se 
manifestó  del  modo  más  brillante  en  Mayo  de  1810.  La 
parte  que  tuve  en  aquellos  sucesos  y  en  la  ruptura  de 
las  cadenas  de  nuestra  esclavitud  es  bien  pública,  lo  es 
también  el  orden  y  decoro  que  se  guardó  en  aquellos 
días  de  agitaciones  y  controversias.  Cuando  se  depuso 
del  mando  al  Virrey  D.  Baltazar  Hidalgo  de  Cisneros  y 
se  creó  una  Junta  Superior  Gubernativa  de  estas  Provin- 
cias, de  que  fui  nombrado  Presidente  y  Comandante 
General  de  sus  Armas,  se  dio  también  la  más  dicidida 
prueba  de  haberme  hecho  acreedor  á  las  confianzas, 
aprecio  y  distinciones  de  este  Pueblo.  Este  nuevo  Gobier- 
nio,  observando  más  de  cerca,  mi  honor  y  comportación, 
en  el  manejo  de  unos  sucesos  tan  nuevos  como  fragosos, 
continuó  prodigándome  pruebas  del  concepto  y  opinión 
que  le  merecía.  El  en  Junio  de  mismo  año  de  1810,  me 
libró  despacho  de  Coronel  vivo  y  efectivo  del  Regi- 
miento No.  I,  y  el  4  de  Enero  de  181 1,  me  confirió  el  em- 
pleo de  Brigadier  de  sus  Ejércitos. 

A  poco  después,  el  monstruo  de  la  discordia  principió 
á  hacer  sensibles  sus  perniciosos  efectos.  Dominados  al- 
gunos de  la  ambición  y  otras  detestables  pasiones,  con- 
fundieron sus  aspiraciones  particulares  con  los  intereses 
de  la  causa  común,  aparentando  mejoras  en  su  adminis- 
tración, deseaban  apoderarse  de  ella  y  colocarse  en  los 
empleos  de  honor  que  otros  obtenían.  Para  realizar  sus 
proyectos,  al  abrigo  de  la  Plebe,  diseminaron  mañosa- 
mente los  principios  de  la  más  absoluta  democracia,  y 
como  en  el  Gobierno  observaban  firmeza  bastante  á  con- 
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trarrcstar  sus  intentos,  ccliaron  manos  ck-  los  recursos  que 
la  malicia  sugiere  en  iguales  Ccosos,  esto  es,  de  la  calum- 
nia, de  la  detracción,  y  de  la  impostura  y  maledicencia 
contra  algunas  de  las  personas  de  que  se  componía  el 
gobierno,  para  de  este  modo  minar  en  lo  público  su  bien 
acreditada  opinión.  Su  malignidad  penetraba  también  la 
ineficacia  ó  debilidad  de  sus  intentos,  subsistiendo  yo  en 
la  presidencia  de  la  Exma.  Junta  y  Comandancia  ge- 
neral de  las  Armas,  pues  la  confianza  de  mi  persona  que 
asistía  á  los  individuos  que  las  obtenían  les  era  bien  no- 
toria. 

En  estas  ocurrencias  sucede  el  funesto  contraste 
del  Desaguadero,  y  como  desde  que  me  consagré  al  ser- 
vicio público,  sólo  me  propuse  por  primer  objeto  sus. 
ventajas,  creyendo  que  mi  presencia  en  el  Perú,  restable- 
cería el  espíritu  abatido  de  aquellos  Pueblos,  y  reorgani- 
zaría el  Ejército,  cuya  espantosa  disolución  había  pues- 
to en  consternación  á  los  verdaderos  amadores  de  la  Li- 
bertad, penetrado  de  estas  ideas,  á  pesar  de  las  insinua- 
ciones de  muchos,  aún  individuos  del  Exmo.  Cabildo, 
que  recelaban  se  aprovecharían  los  inquietos  de  mi  au- 
sencia de  la  Capital,  me  resolví  á  marchar  y  lo  verifiqué 
el  26  de  Agosto  de  dicho  año.  Precedidas  las  indispen- 
sables demoras  en  las  ciudades  á¿  tránsito,  al  fin  arri- 
bé á  la  de  Salta  el  30  de  Septiembre  del  mismo  año  de 
181 1,  en  la  que  encontré  como  600  hombres  que  había 
detenido  aquel  gobierno,  de  los  que  venían  en  fuga  del 
interior,  los  mismos  que  en  su  insubordinación  tenían 
en  continuo   sobresalto  al  vecindario. 

Entre  tanto  los  inquietos  ya  habían  conseguido  abusar 
de  la  credulidad  y  buenas  intenciones  de  unos  y  seducir 
á  otros.  Así  es  que  el  23  de   Septiembre  del  mismo  año, 
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se  presentaron  en  la  plaza  de  la  Victoria  y  causaron 
la  mutación  del  gobierno  creado  el  25  de  Mayo  de  1810, 
estableciendo  otro  titulado  Ejecutivo  que  debia  regirse 
por  un  Reglamento  que  debía  darse  por  la  Junta  Conser- 
'/adora  que  había  de  componerse  de  los  diputados  de  los 
pueblos  que  antes  tenían  parte  en  el  gobierno.  Es  sabido 
que  formado  este  y  comunicado  al  Ejecutivo,  tuvo  por 
resultado  la  expulsión  ignominiosa  de  otros  Diputados 
de  esta  Capital,  que  acaso  fué  el  origen  de  los  resen- 
timientos sucesivos  con  ella  y  de  su  separación  ó  división. 

Esta  fué  la  época  en  que  se  labró  el  primer  eslabón 
de  la  cadena  de  mis  infortunios.  La  noticia  de  mi  sepa- 
ración del  mando  y  orden  para  que  entregase  al  Señor 
D.  Juan  Martin  de  Pueyrredon,  cuanto  estaba  á  mi 
cargo,  llegó  á  los  ocho  dias  de  mi  arribo  á  la  ciudad  de 
Salta.  Tres  dias  antes  había  entrado  en  ella  dicho  Señor 
Don  Juan  Martin  y  enseguida  me  había  pasado  prolijo 
parte  que  comprende  los  sucesos  que  acaecieron  en  la 
conducción  de  caudales  que  arrebató  de  manos  de  los  ene- 
migos que  iban  á  apoderarse  de  ellos,  desde  su  salida  de 
Potosí,  hasta  su  llegada  á  Campo  Santo,  con  más  un 
sumario  que  mandó  formar  entre  la  oficialidad  y  tropa 
que  traía,  sobre  la  suplantación  de  un  zurrón  de  plata 
por  otro  de  oro,  luego  que  fué  advertida  por  dicho 
señor.  Todo  lo  que  con  la  respuesta  de  haber  entregado 
el  mando  como  se  me  mandaba,  dirigí  al  gobierno  en  el 
primer  correo  que  se  me  proporcionó. 

Enseguida  se  me  ordena  permanezca  en  Salta,  á  pre- 
texto de  auxiliar  al  Señor  General  y  cumplir  con  los 
artículos  de  la  instrucción  que  por  la  anterior  Exma.  Jun- 
ta se  me  había  dado.  Conociendo  que  esta  resolución 
sólo   era   hija   de   la   idea   de   mantenerme   alejado   de   la 
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Capital,   hice    presente   en    respuesta   lo   inverificable   que 

era  la  orden  <|iie  se  me  daba  con  las  circunstancias 
que  me  rodeaban,  y  en  precaución  de  exponerme  á  su- 
frir ultrajes  y  atropellamientos  en  mi  persona,  pedí  per- 
miso para  trasladarla  á  cualquiera  de  las  dos  ciudades 
que  indicaba,  Mendoza  ó  Tucumán,  renunciando  al  mis- 
mo tiempo  al  mando  del  Regimiento  No.  i  que  retenia. 
En  respuesta  se  me  avisa  quedar  separado  del  mando 
de  dicho  Regimiento.  Xo  se  hace  mérito  para  esto  de  mi 
renuncia,  sino  que  se  dice  hacerse  por  imposibilidad  de 
continuar  mandándolo.  Ni  en  aquel  entonces  ni  ahora 
comprendo  cual  fuese  ó  en  que  consistiese  aquella  im- 
posibilidad, pero  el  Gobierno  la  supuso :  él  la  conocía. 
Al  fin,  á  los  cuatro  meses  y  medio  de  estar  en  Salta, 
recibí  orden  para  que  pasase  á  Mendoza,  como  lo  veri- 
fiqué por  la  carrera  de  los  Pueblos. 

Mi  esposa,  con  cuatro  hijos  pequeños,  se  hallaba 
ya  en  aquella  ciudad,  en  ejecución  de  mis  órdenes;  se 
había  deshecho  de  una  chacra  en  la  costa  de  San  Isi- 
dro, que  tenía  yo  mucho  antes  de  ser  gobernante,  de 
algunos  criados,  muebles,  etc.  con  el  quebranto  y  per- 
juicio que  acontece  en  estos  casos,  para  con  su  produc- 
to subsistir  en  países  extraños.  Llevó  así  mismo  una  orden 
del  Gobierno  de  la  Capital  para  que  los  ministros  de 
Hacienda  de  aquella  ciudad,  me  asistiesen  con  6o  pesos 
mensuales.  Yo  supongo  que  esta  erogación  sería  en  razón 
de  alimentos,  pues  no  puedo  ni  comprendía  fuese  en  la  de 
retiro.  Jamás  se  me  libró  despacho  de  tal,  sin  duda  porque 
á  más  de  ser  coronel  efectivo  del  No.  i,  (que  fué  lo  que 
renuncié),  con  un  Brigadier  vivo  del  Ejército  de  la 
Patria,  de  cuyo  empleo  no  podía  ser  separado, — sino  por 
delito    probado,    juzgado    y    sentenciado    en    Consejo    de 
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Guerra,  ó  por  mi  renuncia.  Como  Coronel  de  Infantería, 
si  hubiera  librádoseme  despacho  de  retiro,  solo  debería  dis- 
frutar de  45  $,  mensuales,  según  el  Reglamento  de  aquel 
tiempo.  Con  que  es  visto  que  no  habiéndoseme  dado  des- 
pacho, como  no  podía  dárseme,  por  ser  además  Brigadier 
vivo  del  Ejército,  los  6o  $  mensuales  asignados,  sólo  pu- 
dieron considerarse  en  razón  de  alimentos.  En  efecto, 
se  me  pagaron  hasta  Diciembre  de  1813,  según  consta 
de  dt  cumento  que  conservo  en  mi  poder. 

Como  conocía  toda  la  indignación  de  los  gober- 
nantes, y  la  intriga  y  cabala  de  mis  émulos  que  pre- 
ponderaban en  aquel  tiempo,  guardaba  silencio  en  mi  re- 
tiro, sufriendo  con  entereza  las  injurias  y  males  que  me 
sobrevenían.  Todos  saben  que  durante  aquel  gobierno, 
y  los  que  le  sucedieron,  solo  la  presunción  de  ser  afec- 
to, ó  amigo  mío,  cuando  menos,  era  bastante  á  ser 
odioso  y  sospechoso;  que  por  esta  causa  se  despojaron 
de  sus  empleos  civiles  y  militares  á  personas  muy  reco- 
mendables por  sus  servicios,  aún  desde  antes  de  nuestra 
Revolución;  que  se  siguieron  causas  y  sufrieron  estre- 
chas prisiones,  personas  espectables,  á  oretexto  de  con- 
vulsiones y  movimientos  que  se  figuraban  preparasen 
en  su  contra;  que  no  había  desgracia  ni  adversidad  que 
no  se  atribuyese  en  papeles  públicos  al  Gobierno  de  la 
Primera  Junta,  ó  á  las  personas  que  en  ella  se  suponían 
de  mi  devoción.  Como  también  me  suponían  autor  del 
movimiento  del  5  y  6  de  Abril  de  t8ii,  y  los  agravia- 
dos en  él  recibían  toda  clase  de  satisfacciones  en  prue- 
ba de  la  indignación  con  que  miraban  á  los  que  lo  cau- 
saron; á  él  también  atribuían  el  origen  de  cualquiera  su- 
cesos desagradables  que  ocurrían.  Al  publicarlos  en 
la  Gazeta  Ministerial,  se  exclamaba  con  entusiasmo.  "Au- 
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tores  del  5  y  6  de  Abril".  FinalmeiUc,  nadie  ij^nora  que 
la  escandalosa  disolución  de  la  Asamblea  de  San  Roque 
por  el  tumulto  del  8  de  Octubre  de  i8í2,  no  tuvo  otro 
origen   que   haber   temido   á  los   nombrados   en  ella  para 

A  ^      .        gobernantes,  por  suponerlos  afectos  ó  inclinados  á  mí  per- 
sona. 
^/,  Desde    estos   tiempos,    se    cultivó    cuidadosamente    la 

[f  idea  de  perderme,  y  arruinar  mi  honor  y  concepto  público. 

Su  odio,  sus  pasiones  particulares,  el  veneno  que  devoraba 
sus  corazones,  no  era  bastante  á  borrar  el  que  tenía,  no 
solo  en  Buenos  Aires,  sino  en  todos  los  demás  pueblos 
de  su  comprensión.  Les  repugnaba  realizarla  sin  cau- 
sa, al  menos  aparente,  chocar  con  la  opinión  pública,  y 
despotizar  abiertamente;  así  es  que  les  fué  forzoso,  antes 
minarla  por  medio  de  la  calumnia,  de  la  impostura  y 
de  la  detractación.  Ellos  adoptaron  la  más  detestable  de 
todas  las  máximas.  Calumniad  harto,  que  siempre  algo 
queda:  La  noble  resolución  de  los  Pueblos  de  nuestras 
provincias  de  no  volver  á  las  cadenas  de  su  antigua  es- 
clavitud, ni  sujetarse  á  ninguna  otra  dominación  extran- 
gera,  no  les  era  oculta;  por  lo  mismo  creyeron  que  si 
conseguían  persuadirlos,  había  intentado  yo  lo  contrario 
á  sus  votos  y  resoluciones,  sería  el  objeto  de  sus  indig- 
naciones y  desabrimientos.  Así  es  que  con  el  muy  em- 
peñoso tezón  empezaron  á  persuadirlo  y  pintarlo  con  tan 
vivos  colores  que  al  fin  lograron  que  unos  lo  creyeran 
abiertamente  y  otros  dudasen  de  mi  opinión,  paralizán- 
dola de  este  modo  y  adelantando  camino  en  sus  intentos. 
Al  fin  la  especie  se  generalizó  de  tal  modo  que  sin  exa- 
geración se  puede  decir,  no  quedó  uno  á  cuyos  oídos  no 
llegase  la  misma  publicidad  con  que  se  hablaba.  Personas 
que   veían   revestidas   de   empleos  y   dignidades,   que   por 
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otra  parte  aparentaban  el  mas  decidido  patriotismo  y 
adhesión  á  la  causa  común  de  la  libertad,  fueron  con 
causas  muy  suficientes  á  que  entre  muchos  se  hubiese  da- 
do acogida  á  su  impostura.  Sus  mismos  autores  cono- 
cían que  lo  era,  así  es  que  en  sus  tertulias  y  reuniones 
se  burlaban  de  la  docilidad  del  Pueblo,  viendo  admi- 
tida como  cierta  una  calumnia  que  ellos  mismos  habían 
inventado.  No  faltaron  quienes  reservadamente  recrimi- 
nasen á  algunos  de  esos  impostores,  y  sin  pudor  ni  ver- 
güenza respondían : — Nosotros  sabemos  que  no  es  reali- 
dad lo  que  decimos,  pero  conviene  á  la  política  que  así 
corra;  al  fin  desvanecida  esta  iniquidad  por  lo  que  se 
expresó  en  la  instrucción  que  acompaño,  les  fué  preciso 
echar  mano  de  otros  recursos  no  menos  viles  é  indecen- 
tes que  el  primero  que  cohonestasen  la  ejecución  de  sus 
injustas  acordadas  resoluciones.  .  Tal  fué  el  movimien- 
to del  5  y  6  de  Abril  de  8ii,  de  que  me  supusieron  autor 
y  que  sirvió  de  cimiento  al  horrendo  decreto  de  mi  pros- 
cripción perpetua  fuera  del  Territorio  de  las  Provincias 
de  nuestra  Unión,  que  motiva  este  manifiesto. 

Para  que   la   facción   que  ya   estaba  erigida   se   soli- 
dase y   robusteciese   de   modo   que   fuese   esfable   su   pre- 
potencia,   se    creyó    oportuno    que    sus    individuos    fuesen 
miembros  de  la  Asamblea  General  que  se  había  convocado. 
Los  manejos  subterráneos,  las  intrigas  y  sugestiones  que 
intervinieron  para  que  recayese  en  ellos  la  diputación  de 
varios  Pueblos,  son  bien  públicos.  Tenían  en  algunos  de 
ellos   agentes   diestros    en   el   arte   de   intrigar  y   seducir, 
que  supieron  conseguir  los  intentos  de  sus  principales  en 
algunos,   más   en   otros    fueron   ineficaces,   porque   desen- 
tendiéndose de  las  intimaciones  que  se  les  hicieron,  nom- 
braron sujetos  de  su  confianza  y  satisfacción,  por  méritos, 
virtudes  y  literatura. 
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Por  Enero  de  icSi3,  se  instaló  la  deseada  Asamblea; 
se  hizo  reconocer  por  soberana  ante  todas  cosas,  y  ense- 
guida principió  sus  sesiones.  lui  la  del  9  de  Marzo  de 
aquel  año  se  acordó  el  juicio  de  residencia  contra  to- 
dos los  que  habían  gobernado,  desde  el  25  de  Mayo 
de  1810  hasta  el  día  de  la  instalación  de  dicha  Asamblea. 
En  la  del  10,  fué  nombrada  la  comisión  compuesta  de 
siete  diputados  de  ella  misma,  que  debía  actuar  los  proce- 
sos, substanciarl)s,  etc.  En  la  del  13  se  acordó  el  trata- 
miento de  Excelencia  que  debía  darse  á  dicha  comisión. 
Y  en  la  del  27  del  mismo,  se  fijó  por  ley,  el  reglamento 
á  que  debía  sujetarse  dicha  comisión  en  la  secuela  de 
las   causas   de   residencia. 

Por  Julio  de  dicho  año,  se  publicó  en  San  Juan  el 
Bando,  en  que  se  hacía  saber  á  los  pueblos  estar  abierta 
y  acordada  la  residencia  contra  los  que  habían  gobernado, 
llamando  á  ?os  que  tuviesen  que  deducir  quejas  contra 
ellos,  y  emplazando  á  los  residenciados  para  que  com- 
pareciesen ante  la  comisión  que  estaba  ya  establecida  an- 
te la  capital.  Cuando  me  preparaba  á  presentarme  per- 
sonalmente, en  su  cumplimiento,  enseguida  se  repitió 
otro  en  que'  se  ordenaba  que  ninguno  de  los  residen- 
ciados se  separase  de  los  lugares  en  que  residían;  que 
solamente  nombrasen  apoderados  instruidos  y  enseñados 
y  que  si  fuese  precisa  la  comparencia  personal  de  alguno, 
sería  llamado  nominalmente.  Obedeciendo  este  nuevo 
mandato,  en  el  correo  del  20  del  mismo  Julio,  dirigí  el 
Poder  que  se  prevenía,  ofreciendo  que  por  el-  inmediato 
remitiría  la  instrucción  que  estaba  formando  y  en  efecto 
lo  verifiqué  en  ol  del  4  de  Agosto  siguiente. 

Suflen  muchas  veces  los  hombres  sin  ser  profetas, 
pronosticar  con  acierto  los  futuros  contingentes.  Si  esto 


D.    CORNELIO    DE   SAAVEDRA  2G3 

se  verifica  generalmente  en  lo  político  y  militar,  muchas 
vec2s  y  con  mayor  facilidad  en  lo  judici?!.  El  carácter  de 
las  personas  que  ejercen  la  judicatura,  sus  conexiones 
y  relaciones  con  otras,  la  exaltación  de  las  pasiones  que 
les  dominan,  y  el  conjunto  de  ciertas  circunstancias  que 
se  presentan  oportunas  para  llenarlas  y  desahogarlas,' — 
ías  enemistades,  los  odios  anteriormente  concebidos  con- 
tra los  que  van  á  ser  juzgados  oor  tilos  miamos,  etc ,  etc, 
son  sin  duda  preludios  nada  equívocos  de  los  rccultados 
futuros  de  aquellos  pensamientos.  Así  es  que  en  la  cartg^ 
del  20  del  mismo  Julio,  que  acompañaba  al  poder  qi'.e  di- 
rigí, entre  otras  cosas  no  tuve  reparo  en  decir  la  siguien- 
te: "Por  lo  demás,  aunque  no  dejo  de  preveer  eí  objeto 
'*  y  los  fines  de  este  juicio,  cuanto  más  medito  en  él,  mé- 
"'  nos  lo  entiendo.  ¿Residencia  al  fin  en  un  tiempo  en 
"  que  no  hay  Constitución  establecida  y  en  que  la  mis- 
"  ma  que  se  titula  Soberana  Asamblea  tendrá  muchas 
■'  veces  que  acomodarse  al  imperio  de  las  circunstancias 
"  y  contemporizar  con  los  Pueblos.  Quien  si  es  tan  rudo 
*'  cual  yo  podrá  entenderlo?  Esto  mismo  me  hace  también 
"  ininteligibles  dos  cosas.  Primera :  Debiendo  ser  resi- 
"  denciado  D.  Juan  Earrea,  D.  Gervasio  Posadas,  D.  Ni- 
"  colas  Peña,  D.  Hipólito  \'ieytes,  D.  Julián  Pérez^  D, 
■"Miguoi  xA-zcuénaga,  D  Feliciano  Cliiclana,  D.  Francisco 
"  Ocampo,  D.  Manuel  Belgranc  y  otros  ¿cómo  peima- 
''  necen  en  la  Soberanía  unos,  en  el  Poder  Ejecutivo 
"  otros,  en  el  gobierno,  intendencias  y  mando  de  E'érci- 
"  tos  otros?  Segunda:  Que  puedo  esperar  de  un  juicio 
"  en  que  mis  mismos>  enemigos  son  jueces  ó  han  nombra- 
"  do  á  su  gusto  los  que  han  de  serlo,  prescribiéndoles 
"  aclen-ás  un  Fvegln.rien'LU  nue/o.  fcnnado  por  elljs  ?:'is- 
"  mos  para  dicha  judicatura?" 
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Esto  dióse  en  aquel  tit'nii)ü  y  el  sucesivo  acredi- 
tó que  no  nic  engañaron  mis  recelos :  era  demasiado  visi- 
ble, aún  á  los  ojos  de  los  más  indiferentes  que  de  tales 
antcredentes  no  podían  inferirse  sino  tales  consecuenLias. 
Ni  en  los  tiempos  más  corrompidos,  ni  en  la  legis'aeión 
más  bárbara,  se  ha  expuesto  el  honor,  la  vida  y  la  suerte 
de  los  hombres  al  arbitrio  de  sus  más  declarados  enemi- 
gos. Esta  circunstancia  siempre  ha  sido  causal  muy  sufi- 
ciente para  recusarlos  ó  eximirse  otros  Jueces :  la  misma 
.ha  hecho  también  tachables  á  los  testigos,  y  despreciables 
en  el  foro  sus  atentados  y  declaraciones,  ¿  Que  podía  pues 
yo  prometerme  del  que  veía  abierto  contra  mí,  promo- 
vido por  mis  enemigos  y  á  estos  mismos  ó  sus  parciales 
constituidos  Jueces,  acaso  testigos  y  ejecutores?  ¿Qué? 
viéndolos  separarse  de  las  leyes  comunes  de  los  juicios 
de  residencia  y  formarse  para  el  mío  un  nuevo  Regla- 
mento á  la  Turca,  injusto,  despótico  y  arbitrario,  en 
que  limitándose  los  términos  de  la  defensa,  á  solo  tres 
días,  para  deducir  cargos  y  buscar  crímenes,  se  conce- 
día todo  el  tiempo  que  se  quisiesen  tomar  los  «encarga- 
dos;— en  que,  se  negaba  todo  grado  de  apelación  y 
súplica  á  lo  que  se  fallase  ó  sentenciase,  aún  para  ante 
la  misma  Soberanía,  como  si  los  que  la  componen  fuesen 
infalibles  ó  inerrables  en  sus  juicios  y  tuviesen  seguro  el 
acierto  en  sus  deliberaciones  y  determinaciones?  Qué?  de 
verme  reducido  por  este  sólo  hecho  á  ser  de  peor  condi- 
ción que  el  más  facineroso  de  la  República,  porque  este 
es  aprehendido  por  la  justicia,  en  medio  de  la  notoriedad 
de  sus  crímenes,  es  oído  en  el  Juzgado  inferior,  se  le 
admiten  las  pruebas  y  defensas,  etc.  Si  carece  de  pro- 
rector ó  defensor,  la  misma  República  le  provee  de  quien 
lo  haga  á  su  nombre;  y  si  es  substanciado  de  pena  capital 
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Ó  aflictiva  tiene  franco  el  recurso  de  apelación  á  la  Exma. 
Cámara,  en  la  que  después  de  confirmada  la  sentencia 
del  inferior,  aún  puede  usar  el  grado  de  revista  ó  súpli- 
ca ante  la  misma  Exma.  Cámara  ¿y  si  toda  esta  benigni- 
dad y  grados  están  francos,  están  en  uso  en  favor  de  los 
malvados,  por  qué  sólo  son  denegados  á  los  que  tuvimos 
la.  suerte  de  mandar,  siendo  por  otra  parte  dignos  de  al- 
guna  consideración  por   nuestros    servicios   anteriores? 

Más  así  convenía  para  que  las  detestables  pasiones 
de  la  venganza  y  odio  que  les  devoraban  tuviesen  efecto. 
Era  preciso  también  aprovechasen  la  época  de  su  predo- 
minio. Ya  que  se  creyeron  afianzados  en  el  solio  del  Po- 
der, y  con  la  Soberanía  entre  manos,  quisieron  cantar 
el  triunfo  de  sus  venganzas,  decretando  mi  exterminio 
ó  cuando  menos  mi  proscripción  ignominiosa  de  estas 
Provincias.  Antes  de  su  pronunciamiento,  sus  mismos  se- 
cuaces y  aduladores  ya  lo  anunciaban.  Unas  veces  que 
venía  preso  á  ser  fusilado  en  ésta;  otras  que  salían  co- 
misionados á  ejecutarlo  en  San  Juan;  aún  se  decía  (no 
sé  si  sería  cierto)  que  con  motivo  de  los  disturbios  de 
Mendoza,  entre  el  teniente  gobernador  Don  José  Bolaños 
y  el  Alcalde  de  ler.  Voto  Don  José  María  García,  cre- 
yéndome complicado  en  ellos,  se  había  ordenado  que 
al  momento  se  verificace  la  más  mínima  ingerencia  mía, 
se  me  quitase  del  medio.  Esto  se  escribió  de  Buenos 
Aires  y  también  desde  Mendoza,  por  algunos  de  la  fac- 
ción que  dominaba.  Los  rumores  esparcidos  de  esta  reso- 
lución, aunque  ella  no  sea  cierta,  como  acaso  no  lo  será, 
prueban  al  menos  la  persuación  en  que  estaban  los 
parciales  de  aquel  complot,  de  que  no  despreciaran  los 
más  leves  pretextos,  para  realizar  y  ejecutar  sus  ven- 
gativas ideas. 
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De  todos  estos  antecedentes  y  otros  que  omito,  y  re- 
cordará el  público  imparcial  ^iqué  tenía  que  esperar? 
¿que  podía  prometerme?  Ver  llamados  por  bando  públi- 
co á  todos  los  que  quisiesen  quejarse  contra  los  que 
habían  gobernado,  establecida  la  multa  de  500  $,  para 
contra  los  que  disuadiesen  ó  retrajesen  y  permane- 
cer al  mismo  tiempo  colocados  en  la  Soberanía  unos^ 
en  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  otros,  en  el  Gobierno 
Intendencia  de  la  Capital  á  D.  jMiguel  de  Azcuénaga, 
en  el  de  Salta  á  Chiclana,  en  el  mando  del  Ejército  á 
D.  Manuel  Belgrano  ¿no  era  dar  á  entender  con  el 
mayor  descaro,  que  todos  estos  en  realidad  no  estaban 
exceptuados  de  dicho  juicio  y  que  él  solo  comprendía 
á  mí  y  á  los  demás  que  en  su  concepto  eran  de  mi 
parcialidad?  ¿Quien  se  había  de  quejar  contra  los  pri- 
meros, viéndolos  escudados  y  sostenidos  con  el  mando  y 
autoridad  que  ejercían? 

Todo  y  mucho  más  comprendieron  los  indiferentes 
y  observadores  de  todos  los  pueblos  incluso  el  de  Bue- 
nos Aires.  Así  es  que  de  varios  sujetos  á  quienes  diri- 
gí mi  poder  é  instrucción  que  es  adjunta,  no  encontré  uno 
que  quisiera  hacerse  cargo  de  él,  temiendo  incurrir  en 
la  indignación  de  los  gobernantes  y  soberanos,  por  lo 
que  me  vi  en  la  necesidad  de  encomendarlo  á  uno  de  los 
procuradores  de  número,  Don  Juan  de  la  Rosa  Alva, 
quien  aunque  por  su  oficio  parecía  no  debía  rehusar  ad- 
mitirlo, con  todo,  para  verificarlo,  tuvo  primero  que  to- 
mar venia  del  presidente  de  la  Comisión  de  Residencia. 
Se  presentó  con  él,  pidiendo  se  le  tuviese  por  parte  y 
así  se  decretó.  La  comisión  había  ya  pricipiado  sus  ac- 
tuaciones é  indagaciones  y  como  el  tiempo  prefijado 
en  el   reglamento  estaba  al   concluirse  y  por  otra  parte 
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no  hubiesen  encontrado  los  crímenes  que  deseaban,  ni 
se  hubiesen  presentado  quejosos  contra  mí,  persuadidos 
que  los  habría  en  adelante,  representó  á  la  Soberanía  era 
forzoso  prorrogarlo,  y  así  se  acordó  indefinidamente 
en  sesión  de  20  de  Julio  de  dicho  año   1813. 

Este  hecho  escandaloso  en  lo  legal,  convence 
también  el  despotismo  de  sus  autores.  Prorrogar  indefini- 
damente un  juicio  ¿dónde  se  ha  oído?  Limitarlo  á  es- 
trechísimos términos,  de  solo  tres  días,  para  las  justifi- 
caciones y  pruebas  de  los  acusados,  ó  más  propiamente 
para  las  defensas  y  extenderlo  hasta  un  término  inde- 
finido para  buscar  crímenes  y  acusadores  contra  ellos, 
solo  estaba  reservado  á  quien  tan  descaradvnente  supo 
monopolizar  el  poder.  En  el  tiempo  anterior  no  había 
un  solo  juicio  que  no  tuviese  sus  límites  y  términos  por 
privilegiado  que  fuese :  lo  cierto  es  que  ella  no  les 
surtió  el  efecto  que  deseaban;  de  por  aquel  medio  en- 
contrar crímenes  en  que  apoyar  sus  acordados  designios, 
porque  al  fin  después  de  once  meses  de  su  duración,  se 
vieron  en  la  necesidad  de  terminarlo  con  motivo  del  in- 
greso al  mando,  en  calidad  de  Director  Supremo  de  las 
Provincias  Unidas  de  Don  Gervasio  Antonio  Posadas. 

Este,  aparentando  el  papel  del  más  rígido  espartano, 
pasó  á  la  Asamblea  la  nota  que  con  fecha  5  de  Febrero 
de  1814  se  leyó  por  el  secretario  en  la  sesión  del  8  que 
se  copia  literalmente  en  el  Redactor  del  12  del  mismo. 
Por  ella,  haciendo  méritos  de  la  cierta  máxima  políti- 
ca, de  que  la  fuerza  de  los  Estados,  solo  consiste  en  la 
unidad  de  acciones  y  sentimientos,  dice,  ha  ocupado  la 
mayor  parte  de  los  instantes  que  habían  corrido  desde 
su  exaltación  al  Poder,  en  meditar  algún  arbitrio  capaz 
de  restablecer  la  concordia  entre  los  ciudadanos,  para  que 
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la     Patria,    contando    con    la    fncrza    unida    de    sus    hijos 
pueda    superar    los    nuevos    ricsj^os    (pie    la    amenazaban. 
]\'ro  (|ue   por   más   (pie   reílexionaba   no  encontraba  otro 
camino  para   arribar   á   a(piel   punto,  que   la  moderación, 
virtud   la   nitás   recomendable   de   los   gobiernos  y   cpie   ha 
producido    siempre    mejores    efectos    que    le    terrorismo, 
cuando  se  ha  tratado  de  corregir  el  extravío  de  opiniones. 
Yo   creo   Soberano   Señor,    continúa   diciendo,   que 
la   cesación   de   los   juicios  de   residencia,   el   alzamien- 
to   de   las    confinaciones    que    sufren    algunos    ciudada- 
nos y  en  fin  una  amnistía  general  con  respecto  á  los 
delitos  puramente  políticos,   serían  los  mejores  medios 
■'  de  restablecer  la  fraternidad,  conciliar  los  ánimos,  apa- 
"  gar  el  disgusto,  y  hacer  que  no  haya  en  las  provincias 
''  otro   partido   que   el   de  la  unión  y   el   de   la   libertod. 
"  Todo    parece    reclama    la    ejecución    de    esta    medida, 
con  ella  se  terminará  la  secuela  de  una  investigación 
''  odiosa,    en   que   pudiera   la   inocencia   confundirse   con 
*'  el  crimen.  Los  juicios  de  residencia  que  se  han  abier- 
''to  á  muchos  ciudadanos  sobre  su  conducta  en  las  altas 
"  comisiones   que  han   obtenido   desde   el   principio   de   la 
"  revolución,  no  se  expondrían  á  quedar  eludidos  contra 
"  las  intenciones  de  V.  Soberanía  por  la  dificultad  de  jus- 
"  tificar  los  delitos  ó  de  imponer  la  pena  después  de  justi- 
"  ficados,    que    es    consiguiente,    hallándose    muchos    de 
'■'  ellos  empleados   en  nuevas   comisiones  de  la  más  alta 
"  importancia,    y    algunos    fuera    del    Territorio    de    las 
"  Provincias   Unidas.    Finalmente    Soberano    Señor, .  tan- 
"  tas  familias  condolidas  en  su  infortunio,  bendecirán  la 
''  mano   benéfica   de   V.    S.   y   uniendo    sus    esfuerzos    al 
"  Gobierno   que  las  proteje,   concurrirán  con  entusiasmo 
á    sostener    la    defensa    de    la    patria,    la    conservación 


D.   CORNELIO    DE    SAAVEDRA  26  9 

''  de  sus  derechos,  de  sus  intereses  y  de  su  existencia." 
Como  estaba  urdida  la  negra  trama  (usaré  de  las 
expresiones  al  manifiesto  al  Exmo.  Cabildo  de  Bs.  Aires 
del  30  de  Abril  de  181 5)  con  que  dictándose  por  la  titulada 
Soberanía  las  leyes  á  prevención  de  los  designios  del 
Poder  Ejecutivo,  éste  se  ponía  á  cubierto  bajo  el  pro- 
nunciamiento de  los  Legisladores,  mientras  ellos  lo  esta- 
ban al  abrigo  de  la  fuerza  á  quien  servían,  á  pocos  ins- 
tantes quedó  ella  de  manifiesto.  Su  fin  y  objeto  era  re- 
dimir del  juicio  á  los  demás  comprendidos  en  él,  y  en 
el  conflicto  de  no  encontrar  delitos  verdaderos  en  que 
fundar  mi  exterminio,  ó  proscripción,  ejecutarla  por 
aquel  arbitrio,  de  conceder  la  amnistía  general  á  los 
demás,  exceptuándome  á  mí  y  al  Doctor  Campana  de 
ella,  y  de  golpe  decretarla. 

Así  es  que  enseguida  de  la  lectura  de  dicha  nota, 
tomó  la  palabra  el  ciudadano  Diputado  Valle,  nombra- 
do en  comisión  para  informar  sobre  el  estado  de  las  fa- 
mosas causas  de  residencia,  acordada  por  la  Asamblea  en 
9  de  Mayo  de  1813,  y  con  los  procesos  á  la  vista  ex- 
puso que  después  de  haberse  empleado  la  Comisión,  etc. 
como  se  lee  en  el  Redactor  No.  21  de  12  de  Febrero  de 
1814,  que  es  adjunto. 

A  pear  de  ver  en  un  documento  tan  autorizado  co- 
mo este,  el  antedicho  informe  fué  obra  del  licenciado 
Valle  y  que  él  mismo  lo  dice,  en  el  que  á  pedimento 
del  Ministerio'  Fiscal,  produjo,  á  fojas  511,  de  este  ex- 
pediente, me  asiste  no  se  que  repugnancia  á  creerlo. — 
Ni  el  estilo  ni  el  tejido  de  embustes  y  evidentes  men- 
tiras  que  el  supone  y  contiene,  ni  la  acrimonia  y  aca- 
loramiento' con  que  indicó  el  más  horroroso  decreto  de 
mi  proscripción  perpetua  fuera  del  territorio  de  las  Pro- 
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vincias  de  nuestra  Unión,  ni  las  inconsecuencias  que  cii 
él  se  advierten,  ni  el  dolo  con  que  supone  ante  la  que  él 
veneraba  como  Soberanía,  que  lo  que  informaba  ó  decía 
era  en  el  resultado  de  los  autos,  y  prolijas  indagaciones 
que  se  tenían  á  la  vista...  no  parecen  compatibles  con 
el  honor,  probidad  y  buen  concepto  que  tenía  concebi- 
do adornaban  la  persona  de  aquel  Licenciado.  Sus  años, 
sus  estudios,  su  ciencia  y  la  honradez  con  que  ha  ejer- 
cido la  jurisprudencia  por  dilatados  tiempos  en  esta 
capital,  fundaban  mi  repugnancia.  Yo  había  sospechado 
que  si  alguna  vez  cedió  á  las  circunstancias  por  no  singu- 
larizarse inutilmente,  tomando  ejemplo  por  la  historia, 
de  como  obraron  en  semejantes  lances  los  más  celosos  re- 
publicanos; como  se  explica  el  mismo  Licenciado  en  la 
representación  que  dirigió  al  Exmo.  Señor  Supremo  Di- 
rector por  Octubre  del  año  1815,  con  ocasión  del  papel  que 
se  dio  á  luz  titulado :  Continuación  del  Censor  No.  4, 
fué  en  el  caso  de  dicho  informe :  ó  cuando  menos  que 
estas  mismas  circunstancias  y  el  deseo  de  complacer  -á 
personas  de  su  antigua  amistad  y  estimación,  le  hicieron 
suscribir  lo  que  ni  en  realidad  era  obra  suya;  ni  con- 
forme á  sus  sentimientos  particulares,  confiado  también 
en  que  la  prepotencia  á  que  había  arribado  la  facción 
que  dominaba,  sería  estable  y  duradera,  sin  que  por  lo 
mismo,  ni  aún  remotamente  se  recelase,  que  mis  recla- 
mos y  querellas  pudiesen  ser  oídas  en  algún  tiempo,  ni  su 
informe  y  hechos  en  que  lo  fundaba,  sufriesen  el  con- 
traste de  la  disputa  que  pusiese  en  claro  la  verdad. 

Más  sea  de  esto  lo  que  fuere,  yo  me  veo  en  la  nece- 
sidad de  analizarlo  y  hacer  ver  las  falsedades  y  nuli- 
dades que  él  supone  y  contiene.  El  asegura  que  des- 
pués de  once  meses  consumidos  en  investigar  la  conduc- 
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ta  pública  de  los  que  habían  ejercido  el  Poder;  apenas 
empesaha  á  descubrir  en  las  largas  actuaciones  que 
con  incesante  desvelo  había  practicado^  la  ambigüedad  de 
un  juicio  no  menos  difícil  que  extraordinario  en  sus  prin- 
cipios. Que  no  era  fácil  analizar  los  cargos  que  resulta- 
ban contra  los  residenciados.  Que  aunque  los  derechos 
preexistentes  de  los  pueblos  basten  á  describir  los  límites 
comunes  de  los  agentes  provisorios  de  la  voluntad  gene- 
ral, en  orden  á  la  responsabilidad,  jamás  pueden  suplir 
el  examen  práctico  de  las  circunstancias  que  determinan 
ia  mayor  ó  menor  enormidad  de  las  primeras  infracciones. 
Que  para  entrar  en  este  examen,  sería  forzoso  conside- 
rar los  sucesos  con  independencia  de  los  tiempos,  etc. 
Que  después  de  todo,  la  incertidumbre  sería  el  término 
de  la  averiguación,  y  los  jueces  más  inexorables  al  fallar 
en  estas  causas,  optarían  entre  la  justicia  y  la  opinión, 
entre  el  tiempo  y  la  ley,  entre  el  rigor  y  la  indulgencia,  etc. 
Enseguida  perora  sobre  la  ambición  á  los  primeros 
empleos,  permanencia  exclusiva  en  ellos,  á  costa  de  pros- 
cribir á  "muchos  ciudadanos  que  después  de  estar  ins- 
criptos en  las  primeras  líneas  de  nuestros  actos  populares, 
se  vieron  después  confundidos  con  los  reos  de  lesa  liber- 
tad y  condenados  al  juicio  incierto  de  una  opinión  fluc- 
tuante  y  seducida.  Que  era  natural  recibiese  el  pueblo  este 
nuevo  ejemplo  y  cambiando  las  impresiones  prefiriese  el 
temor  á  la  esperanza,  las  agitaciones  al  sosiego,  la  ri- 
validad á  la  indiferencia,  los  celos  á  la  confianza,  el 
odio  á  la  fraternidad  y  la  vicisitud  á  la  permanencia 
de  sus  mandatarios.  Que  desde  entonces  bastaba  ser  ma- 
gistrado para  que  unos  sospechasen  de  él  por  hábito  y 
otros  lo  calumniasen  por  faccioso,  siendo  imposible  ser 
elevado  al  mando  sin  chocar  con  alguno  de  los  partidos 
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([lu-  dividían  rl  pueblo  y  (juc  trascendiendo  insensiblemen- 
te de  la  capital  á  las  ¡jrovincias,  habían  viciado  ya  hasta 
los  yltimos  puntos  de  niia  circunferencia  política  comu- 
nicándoles el  contagio  de  la  autoridad  central." 

Quien  lea  estos  clausulones  y  recuerde  que  el  infor- 
mante al  principio  se  refiere  á  los  procesos  que  tuvo  á  la 
vista,  se  persuadirá  que  de  ellos  resultan  estos  concep- 
tos, ó  cuando  menos  indicaciones  y  datos  que  los  induz- 
can. Venga  el  más  rígido  censor,  vea,  lea  y  examine  los 
autos  obrados  en  la  Comisión  de  Residencia,  que  con  no  po- 
co trabajo  he  conseguido  encontrar,  y  comprenden  sola- 
mente el  sumario  secreto  contra  los  residenciados ;  ven- 
ga también  el  más  preocupado  en  nuestra  contra  y  di- 
ga con  verdad  si  en  todas  las  actuaciones  hay  materia 
^  fundamento  para  lo  hasta  aquí  informado.  Yo  aseguro 
que  cotejado  el  informe  con  dicho  proceso,  quedará  con- 
vencido de  que  es  notoria  y  evidentemente  disconforme  á 
su  verdadero  contexto;  y  que  solo  el  influjo  de  la  fac- 
ción empeñada  en  sacarme  delincuente,  para  así  dar  vi- 
sos de  justicia  al  asesinato  que  tenían  acordado  de  mi 
honor,  de  mi  buen  nombre  y  concepto  público,  fué  el 
verdadero  origen  de  esta  bella  producción.  El  informante 
dice :  que  los  partidos  que  diz'idian  al  pueblo,  trascendiendo 
insensiblemente  á  las  provincias,  habían  viciado  ya  has- 
ta los  últimos  puntos  de  nuestra  circunferencia  política, 
comunicándoles  el  contagio  de  la  autoridad  central." 

Confieso  que  no  entiendo  este  lenguaje,  ni  si  el  cri- 
men de  haber  comunicado  á  las  provincias  el  contagio 
de  la  autoridad  central,  me  hace  cómplice  ó  autor.  Tal  vez 
fo  diría  con  referencia  á  la  incorporación  que  se  hizo 
de  los  diputados  de  los  Pueblos,  á  tomar  una  parte  activa 
en  el  gobierno  de  las  provincias,  con  la  Exma.  Primera 
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Junta  Superior  Gubernativa.  Pero  esto  á  mas  de  haber  sido 
justo  y  conforme  á  lo  acordado  el  25  de  Mayo  de  1810,  y  al 
oficio  circular  que  en  su  consecuencia  se  pasó  á  todos  los 
Cabildos  del  interior,  sepa  el  informante  que  fué  á  soli- 
citud del  Exmo.  Cabildo  de  Buenos  Aires,  como  un  me- 
dio para  serenar  las  divisiones  que  ya  habían  empezado  á 
sentirse.  Véase  en  los  papeles  públicos  de  aquel  tiempo,  la 
contestación  de  dicho  Exmo.  Cabildo,  al  aviso  que  se  le  dio 
de  quedar  ya  incorporados  dichos  diputados,  y  búsquese  en 
secretaría  la  de  los  demás,  y  se  comprenderá  que  tan  lejos 
estuvo  aquella  medida  de  ser  un  contagio  de  autoridad, 
que  antes  por  lo  contrario  se  adoptó  como  un  arbitrio  ca- 
paz de  estrechar  los  vínculos  de  la  Unión  con  la  capital. 

Si  lo  diría  por  el  establecimiento  de  Juntas  Pro- 
vinciales y  subalternas,  que  también  se  concedió  á  los 
pueblos  con  sola  la  reserva  de  nombrarse  los  gefes  y  pre- 
sidente de  ellas,  por  el  gobierno  superior  de  la  capital? 
Pero  esto  á  más  de  haber  sido  inevitable  en  las  circuns- 
tancias que  se  presentaron  en  aquellos  tiempos,  y  nada  dis- 
conforme á  la  reivindicación  de  sus  imprescriptibles  dere- 
chos, nada  tenía  de  contagioso  pues  su  misma  calidad 
de  subalternas  las  hacía  dependientes  de  la  superior  ó  go- 
bierno de  la  capital,  y  como  tal  la  reconocían,  pues  á  ella 
dirigían  sus  recursos,  apelaciones,  etc. 

Si  declamaría  contra  la  ambición  y  orgullosa  pre- 
tensión de  hacer  exclusiva  la  duración  de  la  autoridad,  aun- 
que fuese  á  costa  de  proscribir  para  conseguirla  á  algunos 
ciudadanos,  despojar  á  otros  de  sus  empleos  políticos  ó 
militares,  destruir  y  disolver  regimientos  enteros,  arro- 
jar con  ignominia  y  vilipendio  á  los  diputados  de  los  pue- 
blos, echar  por  tierra  con  escándalo  las  asambleas  reu- 
nidas, etc.  ?  Tampoco  nada  de  esto  se  hizo  en  el  gobierno  de 

18 
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mi  tiempo,  por  (|uc  no  luil)o  un  solo  ciudadano  proscripto, 
confinados  y  alejados  de  la  capital  varios  por  causas  que 
intervinieron,  y  ú  pluralidad  de  votos  se  estimaron  justas. 
Es  verdad  que  en  tiempo  del  primer  gobierno  se  suscitaron 
divisiones  y  disensiones :  pero  á  más  de  saberse  el  autor 
y  origen  de  ellas,  es  notorio  igualmente  que  este  es  un 
mal  casi  forzoso  en  toda  revolución,  sin  (jue  yo  hubiese 
dado  margen  á  ellas,  por  espíritu  de  ambición,  ó  por  ha- 
cer exclusiva  ó  duradera  mi  permanencia  en  el  gobierno. 
Véase  lo  que  tengo  dicho  en  la  instrucción  que  acom- 
paño desde  el  número  33  hasta  el  38,  que  reproduzco 

Dejémonos  de  discursos  pomposos  y  expresiones 
estudiadas.  La  verdadera  causa  de  la  sorpresa  de  los 
pueblos,  y  que  cambiando  de  impresiones  les  hicieron  pre- 
ferir el  temor  á  la  esperanza,  la  agitación  al  sosiego,  la 
rivalidad  á  la  unión,  los  celos  á  la  confianza,  el  odio  á 
la  fraternidad  y  la  vicisitud  á  la  permanencia  de  sus 
mandatarios :  que  observasen  era  lo  mismo  ser  elevado  al 
mando  que  chocar  con  algunos  de  los  partidos  que  goberna- 
ban, como  se  explica  el  informante,  era  la  persuación  á  que 
habían  arribado,  por  lo  que  veían  y  observaban,  de  que 
se  les  trataba,  no  como  á  pueblos  amigos  y  federados,  sino 
como  á  países  conquistados.  Ellos  comprendieron  la  ne- 
gra trama  que  se  iba  urdiendo,  y  la  facción  que  se  formaba, 
y  vieron  robustecida  entre  un  número  de  personas  que  se 
hicieron  arbitros  del  poder  en  todos  sus  ramos,  entre  quie- 
nes y  sus  parciales  circulaban  los  empleos  políticos  y  mi- 
litares en  todos  los  pueblos.  Esta  causal  se  expresa  bien 
claramente  en  el  manifiesto  al  Exmo.  Cabildo  de  30  de 
Abril  de  181 5.  '''  Como  si  la  patria,  dice,  fuese  una  fic- 
'■  ción  insignificante,  que  pudiera  sostenerse  con  la  ruina 
"  de  sus  hijos,  la  Asamblea  y  el  gobierno  solo  proponían 
'"'  representar  una  farsa  tan  trágica  para  los  pueblos  como 
'*  lucrativa  á  los  proyectos  del  partido.   Del  seno  de  los 
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"  titulados  constituyentes  salían  los  depositarios  de  la  ad- 
"'  ministración,  del  gobierno  y  sus  principales  ramos.  Estos 
*'  formaban  el  patrimonio  de  los  facciosos:  Entre  ellos  y 
"  sus  favoritos  se  dividían  sus  mejores  empleos,  seculares 
"  y  eclesiásticos.  Las  provincias  eran  el  resorte  para  en- 
'^  grosar  la  liga,  con  ofensa  del  mérito  y  de  la  virtud.  Los 
*'  despojos,  la  traslación,  la  mudanza  de  plazas,  hacían 
'*'  el  laboratorio  de  los  experimentos  políticos,  para  probar 
*'  la  adhesión  de  los  empleados,  y  aunnque  los  pueblos  al- 
^'  temasen  entre  las  lágrimas  y  el  abatimiento,  con  esa 
"  vergonzosa  suplantación  de  mandatarios  que  presen- 
"  taba  un  juego  despreciable  de  la  magistratura,  con 
*'  el  interés  de  las  pasiones..." 

A  estas  mismas  causales  atribuye  la  Comisión  de 
Justicia  que  juzgó  y  sentenció  las  causas  de  los  reos 
aprehendidos  por  el  pueblo  de  Buenos  Aires  en  los  dias 
^5»  ^^>  y  17  ^^  Abril  del  citado  año,  la  sorpresa,  los 
temores,  agitaciones,  rivalidades,  celos,  desconfianzas 
odios  y  desunión  de  las  provincias  con  la  capital.  "  De- 
*'  seándo,  dice,  la  Comisión  dar  una  prueba  inequívo- 
''  ca  de  la  imparcialidad  de  sus  juicios,  en  corresponden- 
*'  cia  de  la  delicada  y  espinosa  confianza  que  ha  mere- 
"  cido  de  sus  conciudadanos,  y  exige  la  vindicta  pú- 
*'  blica  de  todos  los  pueblos,  ofendida  por  aquellos  mis- 
"  mos  que  de  un  golpe  se  convirtieron  de  espartanos 
*'  aparentes,  en  fieros  opresores  y  tiranos,  de  un  modo 
"  exraordinario  y  vehemente,  hasta  el  extremo  de  poner 
en  consternación  la  existencia  misma  del  Estado,  casi 
disuelto  á  esfuerzo  de  criminales  pasiones,  y  del  es- 
"  píritií  desolador  que  inspirando  justos  celos  en  los 
*'  pueblos  de  la  Unión,  fueron  la  causa  de  que  se  divi- 
diesen y   de  que  resentidos  aim  algunos  con   el  dolor 
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"  (jKC  sufrieron  al  ser  vulnerados  atrozmente  sus  dere- 
"  ehos,  no  tengan  confianza  bastante  á  formar  un  l*o- 
"  der  C'entral  que  sea  el  Iris  en  las  riesgosas  circtins- 
"  tandas  actuales."  Con  (|uc  la  formación  de  un  poder 
ó  autoridad  central  ((juc  es  lo  mismo)  sería  en  con- 
cepto de  la  comisión  y  del  Exmo.  Señor  Director  de 
aquel  tiempo  el  Iris,  en  af|uellas  riesgosas  circunstan- 
cias, cuando  en  el  del  ciudadano  informante,  era  repu- 
tada por  un  contagio. 

Prosigue  el  informante,  equiparando  el  corazón  del 
pueblo,  con  el  de  cada  hombre  en  particular,  en  la  pro- 
fundidad de  los  sentimientos  que  le  inspiran  los  suce- 
sos nuevos  é  inesperados.  Dice  "que  el  tiempo  mismo 
"  llega  á  familiarizarnos  de  tal  modo  con  nuestra  propia 
"  existencia,  que  casi  es  preciso  un  acto  de  reflexión 
"  para  sentirla:  jamás  puede  ejercitar  su  imperio  so- 
"  bre  esos  acontecimientos  extraordinarios,  que  sirvien- 
"  do  de  clave  á  las  primeras  pasiones  fatigan  la  memoria 
"  con  la  necesidad  de  recordarlos.  Así  hemos  visto  reno- 
*  varse  periódicamente  las  explosiones  intestinas  lue- 
'''  go  que  la  conducta  de  los  gobernantes  ha  recordado 
''  al  pueblo  las  jornadas  del  5  y  6  de  Abril  desper- 
"  tándo  sus  temores,  ó  alarmando  su  antigua  descon- 
''  fianza.  Es  sensible  pero  necesario  decir  que  esta  esce- 
''  na  degradante  ha  sido  y  será  siempre  el  concepto 
"  favorito  de  cuantos  pretendan  abusar  del  poder  y 
'*  que  también  servirá  de  un  modo  escandaloso  á  los 
'*  celos  revolucionarios,  cuando  quieren  dar  á  sus  tí- 
"  midas   zozobras   la    fuerza   y   el    aspecto   de   derechos." 

Cuando  medito  en  este  clausulón  me  ocurre  la  idea 
de  si  el  informante  cuando  lo  estudió  y  profirió,  entre- 
veía,   recelaba   ó    barruntaba    que    con    el    tiempo    podría 
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sobrevenir  otra  revolución  que  arruinase  la  facción  de 
sus  consocios,  que  á  toda  costa  se  procuraba  consolidar 
y  hacer  exclusiva  en  sus  personas  y  en  precaución  de 
esta  catástrofe,  es  que  recuerda  la  jornada  del  5  y  6 
de  Abril,  cuya  memoria  le  fatiga  como  principio,  orí- 
gen  y  raíz  de  la  que  temía  y  su  corazón  recelaba  futu- 
ra, esforzándose  en  alejarla  ó  precaverla  con  el  ejem- 
plar castigo  de  los  que  fueron  autores  de  aquel  suceso. 
Si  esto  es  así,  es  menester  confesar  que  sus  narices 
son  de  perdiguero.  Pero  ¿por  qué  sólo  recordó  la  jornada 
del  5  y  6  de  Abril  y  pretendió  el  castigo  de  sus  auto- 
res y  no  trajo  á  consideración  la  del  23  de  Septiembre 
de  181 1,  y  8  de  Octubre  de  1812,  ni  pidió  el  escarmiento 
de  los  suyos?  Está  bien  que  aquella  hubiese  sido  causa 
ejemplar  de  las  dos  subsiguientes,  no  menos  indecen- 
tes y  obscuras  que  ella,  pero  si  la  primera  fué  mala,  las 
segundas  no  fueron  buenas,  pues  seguir  lo  malo  é  imi- 
tar el  mal  ejemplo  también  lo  es.  Pues  si  en  concepto 
del  informante,  los  autores  de  aquella  son  dignos  de 
castigo  por  el  mal  ejemplo  que  dieron,  para  que  pudiese 
servir  de  modo  escandaloso  á  los  celos  revolucionarios, 
cuando  quisiesen  dar  á  sus  tímidas  zozobras  la  fuerza 
y  el  aspecto  de  derechos  ¿porqué  no  declamó  lo  mismo 
para  los  autores  de  la  2a.  y  3a.,  que  los  imitaron  y  con  su 
repetición  sancionaron  en  cierto  modo  los  perversos  de- 
signios de  aquella?  ¿Por  qué  tanto  perorar  contra  unos 
y  tanto  callar  en  favor  de  otros?  ¿Ignoraba  el  infor- 
mante quienes  fueron,  aunque  para  realizarlos  concu- 
rrieron algunas  onzas  de  oro  con  que  se  hicieron  de  de- 
votos y  secuaces,  ó  estaba  persuadido  que  los  autores  del 
5  y  6  de  Abril  fueron  también  los  del  23  de  Septiem- 
bre de  811  y  8  de  Octubre  de  1812? 
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Dejémonos  de  preguntas.  l\\  eiudadano  informante 
sahe  bien  y  sabía  que  estas  últimas  farsas,  ó  dramas  según 
él  los  llama,  no  se  hicieron  sino  para  exterminar  y  arran- 
car hasta  las  raíces  de  los  de  la  primera.  Así  es  que  ense- 
guida se  observó  la  escandalosa  expulsión  de  algunos  de  los 
primeros  Diputados,  la  horrorosa  mutación  de  jefes  y  ofi- 
ciales, de  gobernantes  de  todos  los  pueblos,  y  aún  la  disolu- 
ción de  un  regimiento  entero,  como  el  de  Húsares  de  la 
Patria;  prisiones  de  sujetos  respetables  por  su  carác- 
ter, méritos  y  servicios,  en  la  revolución,  seguimiento  de 
causas  á  los  del  5  y  6  de  Abril  con  el  aparato  de  ame- 
nazas, grillos,  etc.,  la  pronta  sustitución  de  los  vejados  y 
oprimidos  por  él,  su  colocación  en  ocupacionnes  lucra- 
tivas y  de  honor,  en  prueba  del  aprecio  que  merecían  de 
sus  conciudadanos  sus  personas,  y  en  odio  de  la  injus- 
ticia é  iniquidad  con  que  habían  sido  tratados  anterior- 
mente. En  una  palabra,  los  conocía  bien  y  sabía  que  ellos 
no  habían  hecho  otra  cosa  que  plantar  las  semillas  y 
cultivar  la  planta  que  después  de  abundantes  riegos  en 
breve  llegase  á  ser  un  robusto  árbol,  cuyas  ramas  se 
extendiesen  por  todas  partes  y  á  cuya  sombra  se  habían 
de  acoger  los  que  viviesen  de  sus  frutos,  libertándose  al 
mismo  tiempo  bajo  de  su  copa,  de  los  chubascos  y  tem- 
pestades que  algunas  veces  suelen  levantarse. 

A  mi  me  parecía  que  hubiese  empleado  mejor  su  fe- 
cundía  el  informante,  en  hacer  ver  á  la  que  él  veneraba 
como  Soberanía,  que  el  verdadero  origen  de  los  males 
pasados,  presentes  y  futuros,  de  las  disensiones,  divisio- 
nes, enemistades  y  partidos,  de  las  convulsiones  repetidas, 
y  que  temía  se  repitiesen  con  mengua  y  descrédito  de  no- 
sotros mismos  y  en  perjuicio  de  la  gran  causa  de  nuestra 
madre  patria,  de  los   celos,  desconfianzas  y  desabrimien- 
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tos  de  los  pueblos  de  nuestra  antigua  comprensión...  no 
era  otra  que  la  falta  de  constitución  y  forma  acordada  y 
establecida  de  gobierno,  que  uniese,  ligase,  y  trabase  las 
partes  de  la  máquina  política  que  se  iban  dislocando  y  con 
el  consiguiente  establecimiento  de  tribunales  y  magis- 
trados, método  de  elegirlos,  etc.,  enfrenasen  la  licencio- 
sa ambición  de  los  que  quisiesen  usurparlos  y  obtenerlos 
por  el  reprobado  arbitrio  de  tumultos  y  asonadas.  Ya 
que  él  veía  reunida  la  que  él  veneraba.  Soberanía,  y 
que  el  fin  principal  de  su  instalación  era  constituir  al 
Estado  y  darle  forma  de  gobierno,  pues  se  titulaba  cons- 
tituyente y  su  talento  no  podía  dejar  de  penetrar  las 
ventajas  que  de  ésto  resultarían  ¿por  qué  no  insistió 
y  clamó  por  este  remedio  radical  dejando  de  gastar  su 
calor  natural  en  proponer  otros  paliativos  y  muy  par- 
ciales? 

Pero  era  preciso  que  se  cumpliese  lo  de  antemano 
acordado  y  que  la  saña  de  los  que  se  creían  agraviados 
por  mí,  quedase  satisfecha^  aunque  fuese  á  costa  del 
sacrificio  de  mi  inocencia.  Así  después  de  confesar  que 
en  el  orden  de  nuestras  combinaciones  había  sido  ine- 
vitable esta  catástrofe,  dice:  que  la  justicia  y  la  política 
claman  por  el  escarmiento  de  sus  autores  y  es  forzoso 
oprimirlos  (ese  era  el  objeto)  bajo  la  ley  ó  sancionar  la 
insurrección  (este  el  pretexto).  Después  de  haber  pon- 
derado en  el  exordio  y  cuerpo  de  su  informe,  las  gran- 
des tinieblas,  obscuridad  y  confusiones,  en  que  se  halla- 
ba al  fin  de  once  meses  de  prolijas  indagaciones  en  in- 
vestigar la  conducta  pública  de  los  residenciados,  pues 
apenas  empezaba  á  descubrir  en  ellas,  la  ambigüedad  de 
un  juicio,  no  menos  complicado  que  extraordinario  por- 
que  confundido   inevitablemente   el   origen  de   cada  una 
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de  estas  grandes  cansas  (aciuí  cntral)a  la  mía)  con  las 
farias  épocas  de  niiesfros  conflictos,  no  era  fácil  anali- 
zar los  cargos  que  resaltaban  contra  los  residenciados 
(aqui  lanil)ión  entro  yo)  sin  acusar  al  tiempo  y  fonnar 
un  proceso  á  la  naturaleza  de  las  cosas.  .  . .  porque  de 
lo  contrario  la  incertidumbre  sería  el  término  de  la  ave- 
riguación y  al  expedir  el  fallo,  los  jueces  más  inexora- 
bles fluctuarían  entre  la  justicia  y  la  opinión. . .  Pero  que 
sin  embargo  de  estas  tinieblas  políticas  esparcidas  como 
en  presagio  de  luz,  se  dejan  entrever  ciertos  períodos 
remarcables  que  abren  la  época  de  la  desconfianza .  .  . 
Tal  es  entre  nosotros  la  memorable  jornada  del  5  3'  6 
de  Abril  de  181 1.  que  forma  el  gran  cuerpo  del  delito 
de  los  residenciados. 

El  que  lea  estas  cláusulas  del  informe  se  persuadirá 
que  su  contenido  resulta  de  los  actos  obrados  por  la  co- 
misión de  nuestra  residencia;  ante  ella  no  se  actuaron  más 
que  los  acumulados,  que  contienen  el  sumario  secreto  se- 
gún lo  afirma  el  escribano  de  dicha  comisión  D.  Manuel 
Godoy,  en  la  carta  que  es  adjunta.  En  ninguna  parte  de 
ellos  se  vé  que  la  memorable  jornada  del  5  y  6  de  Abril 
forme  el  gran  cuerpo  del  delito  de  los  residenciados.  Esto 
solo  pudo  decirse  en  el  tiempo  en  que  las  pasiones  triun- 
faban de  la  verdad  y  de  la  justicia  y  la  buena  fé  era  des- 
conocida. Yo  supongo  que  la  constancia  de  que  el  5  y 
6  de  Abril  de  181 1,  hubo  el  movimiento  que  todos  vieron, 
será  el  cuerpo  del  delito,  pero  que  por  lo  que  aparece 
de  los  autos  de  residencia  pueda  formarse  cargo  -que  ha- 
ga recaer  este  cuerpo  de  delito  contra  los  residenciados, 
es  absolutamente  falso.  Con  la  misma  notoriedad  saben 
todos  que  el  23  de  Septiembre  de  811,  y  8  de  Octubre  de 
812,  se  repitieron  en  Buenos  Aires  iguales  jornadas  que 
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la  del  5  y  6  de  Abril  tan  decantada.  ¿Y  estos  hechos 
no  forman  el  gran  cuerpo  del  delito  contra  los  gobernan- 
tes  de   aquellas   épocas   que   también   eran   residenciados? 

De  todos  los  declarantes  en  dichos  autos,  solo  dos 
recuerdan  el  suceso  del  5  y  6  de  Abril  y  me  dan  parte 
en  él,  á  saber:  el  cirujano  D.  Juan  Madera  y  el  portero 
de  la  secretaría  D.  Pedro  Ximenes;  ambos  hablan  por  oí- 
das vagas  é  indetermmadas,  no  dan  razón  de  sus  dichos, 
ni  los  fundan,  no  tuvieron  parte  ni  intervención  en  aquel 
suceso,  no  trataban  ni  comunicaban  con  los  que  lo  pro- 
movieron, no  presentan  título  ó  credencial  para  que  se 
les  crea  bajo  su  palabra,  fé  y  autoridad.  El  Ximenes  es 
desmentido  por  los  mismos  que  él  cita  en  su  dicha  decla- 
ración, en  comprobación  de  otros  hechos  que  él  dá  por  cier- 
tos. ¿  Y  esta  clase  de  testigos  podrá  formar  cargo  que  haga 
recaer  el  gran  cuerpo  del  delito  de  la  jornada  del  5  3^  6 
de  Abril  contra  los  residenciados? 

El  Madera,  que  se  hallaba  en  el  ejército  del  Perú 
en  aquel  tiempo  (como  que  salió  de  ésta  por  Junio  de 
1810),  en  la  primera  expedición  al  mando  del  Coronel 
Ocampo,  y  no  regresó  hasta  Octubre  de  181 1,  cuando  ya 
habían  pasado  dichos  sucesos,  y  yo  me  hallaba  en  Salta, 
no  puede  ser  testigo  presencial,  ni  puede  hablar  de  otro 
modo  que  por  algunas  relaciones  agenas,  ¿podrá  formar 
juicio  contra  los  residenciados  en  sus  dichos  cargos? 
Un  testigo  tachable  por  la  mordacidad  de  su  carácter, 
por  parcial  de  los  agraviados  y  del  representante  Caste- 
lli,  á  quien  en  aquel  tiempo  procuraba  complacer  y  lison- 
gear  ¿podrá  con  su  dicho  formar  cargo  contra  los  re- 
sidenciados ? 

Unos  testigos  que  con  impávida  osadía  sientan  he- 
chos notoriamente   falsos,   como   que  yo   desterré  á  Lon- 
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dres  al  finado  Doctor  iVlorcno.  (|ir'  luvc  comunicaciones 
con  Doña  Carlota  Joa(iuiiia  de  Borbón  y  Corte  del  lirasil 
contrarias  á  la  causa  de  la  libertad  é  independencia  ame- 
ricana ;  (luc  el  Coronel  de  Húsares  D.  Martin  Rodríguez 
gritó  en  la  plaza  el  dicho  5  y  6  de  Abril  que  yo  tenía  á 
mi  disposición  6000  portugueses  para  sujetar  al  pueblo 
de  Buenos  Aires  ¿  podrán  hacer  recaer  el  gran  cuerpo  del 
delito  que  dice  el  informante  contra  los  residenciados^ 
Estos  mismos  testigos  deponen  contra  mí  los  citados  crí- 
menes; ellos  son  de  mayor  consecuencia  por  el  mero  he- 
cho de  ser  contra  la  Patria,  que  el  decantado  5  y  6  de 
Abril,  que  solo  terminó  contra  algunas  personas  particula- 
res. ¿  Porqué  pues  el  informante  se  desentiende  de  los 
primeros  para  formarme  cargos  y  solo  recuerda  el  último? 

El  cirujano  Madera,  no  contento  con  los  delitos  que 
me  atribuye,  prolonga  su  mordacidad  hasta  hacerme  cóm- 
plice en  la  muerte  de  su  apasionado  el  Doctor  Moreno. 
El  discurso  que  hace,  aunque  muy  peregrino,  es  muy  pro- 
pio de  su  carácter :  dice  que  cuando  se  embarcó  dicho 
Moreno,  se  escribió  al  Perú  por  uno  de  sus  contrarios  di- 
ciendo :  Ya  salió  de  Buenos  Aires  ese  demonio  y  no  vol- 
verá á  él ;  que  efectivamente  así  sucedió,  pues  murió  an- 
tes de  llegar  á  su  destino;  que  esta  desgracia  fué  oca- 
sionada por  haberle  el  capitán  del  buque  suministrado 
el  emético  en  cantidad  excesiva,  y  que  esto  no  pudo  ser 
sino  de  acuerdo  con  sus  enemigos,  de  los  que  me  supone 
el  mayor  y  principal.  No  quiero  hablar  más  de  este  tes- 
tigo, pero  si  vuelvo  á  preguntar  ¿  su  declaración,-  su  di- 
cho podrá  formar  cargo  que  haga  refluir  el  gran  cuer- 
po del  delito  de  que  habla  el  informante  contra  los  resi- 
denciados? 

Más,  el  reglamento  de  17  de  !Mayo  de  813,  mandado 
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observar  como  ley  en  la  secuela  de  las  causas  de  resi- 
dencia, requiere  para  que  resulte  cargo  contra  el  resi- 
denciado la  deposición  idéntica  de  tres  testigos  contes- 
tes. Supongamos  que  las  de  Ximenes  y  Madera  lo  estén, 
pero  siendo  de  solo  dos,  ¿quedará  formado  legítimamente 
cargo  alguno  contra  mí? 

Finalmente  este  gran  cuerpo  de  delito  de  que  habla 
el  informante,  es  el  que  apenas  se  dejaba  entrever  como 
en  presagio  de  luz,  esto,  sin  claridad  y  mucho  menos  sin 
certeza  ni  evidencia  pues  para  ello  era  preciso  acusar 
al  tiempo  y  formar  un  proceso  á  la  naturaleza  de  las 
cosas,  y  aún  después  de  esto,  en  su  opinión,  la  incerti- 
dumbre  siempre  sería  el  término  de  la  averiguación,  y 
por  lo  mismo  los  jueces  más  inexorables,  al  expedir  el  fa- 
llo decisivo,  fluctuarían  entre  la  justicia  y  la  opinión, 
entre  el  tiempo  y  la  ley,  entre  el  rigor  y  la  indulgencia, 
etc.  Más  al  fin,  un  repentino  golpe  de  luz  sobreviene  al 
informante  que  disipando  sus  tinieblas,  dudas  y  ansieda- 
des que  le  rodeaban  poco  antes  descubre  que  el  Doctor 
Campana  y  yo  trazamos  el  primer  plan  de  la  agresión  pú- 
blica de  5  y  6  de  Abril  de  8ii,  y  que  envolvimos  en 
nuestros  turbulentos  designios  un  gran  niimero  de  ciuda- 
'•danos  pací  fieos  j  que  los  unos  por  inexperiencia  y  los 
otros  por  sumisión,  hicieron  un  personaje  subalterno  en 
este  memorable  drama,  pero  que  en  la  mayor  parte  han 
acreditado  después  que  el  hombre  de  bien  puede  ser  sor- 
prendido por  el  error  sin  ser  obstinado  en  él.  Las  jorna- 
das del  23  de  Septiembre  de  8ii,  y  8  de  Octubre  de  812, 
siempre  quedan  olvidadas  al  informante  ó  cuando  menos, 
envueltas  en  las  densas  tinieblas  y  dudas  que  le  ro- 
deaban. 

Exaltada   su   imaginación   con   el   repentino  golpe   de 
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luz  (|iic  liabia  iluminado  su  (.'ntciuliiniento  y  alejado  de  él 
sus  anteriores  ansiedades,  añade,  que  esta  combinación 
legal  í]i(c  resulta  del  e.váuieti  de  los  luisjiios  hechos  (no 
se  atreve  á  decir  de  los  mismos  autores)  al  paso  que  de- 
vianda  el  castigo  de  los  primeros  exige  que  los  demás  se 
restituyan  al  seno  de  sus  familias  y  reciban  testimonio 
público  del  aprecio  que  merezcan  de  sus  conciudadanos. 
Hé  aquí,  concluye  con  entusiasmo,  el  fallo  que  pronun- 
cian la  razón  y  el  estado  de  nuestros  negocios.  Es  preci- 
so dar  un  golpe  mortal  á  las  facciones  adormecidas,  y  es- 
te no  puede  ser  otro  que  la  excomunión  cii'il  de  sus  pri- 
meros autores  y  un  olvido  legal  de  todos  los  demás  jui- 
cios que  hasta  ahora  han  sido  el  gran  objeto  de  la  Comi- 
sión de  Residencia. 

No  se  dice  si  algunos  de  los  señores  Vocales  que 
oyeron  este  informe,  hubiesen  pedido  se  repitiese,  co- 
mo se  pidió  se  hiciese  con  la  nota  del  Señor  Director 
que  acababa  de  leerse ;  los  de  la  liga  lo  tenían  ya  bien 
visto  y  leído.  Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  que  no  sea 
de  aquel  complot  y  aún  el  más  indiferente  advertirá  que 
el  acaloramiento  del  informante  le  hizo  faltar  á  la  verdad 
y  olvidar  lo  que  poco  antes  tenía  dicho.  Prescindo  de  si 
habiéndole  mandado  puramente  informar  del  estado  en 
que  estaban  las  causas  de  residencia,  actuadas  en  la  co- 
misión de  que  él  era  presidente,  ó  cuando  menos  vocal, 
debió  indicar  al  hacerlo  también  la  pena  á  que  conside- 
raba acreedores  á  los  que  él  suponía  delincuentes.  Parece 
que  esto  debía  ser  reservado  al  juicio  de  la  Asamblea. 
Más  fuere  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  él  había  dicho 
al  principio  que  las  causas  se  habían  seguido  con  arreglp 
á  lo  que  previene  el  reglamento  de  2/  de  Mayo  de  1813, 
y  con  respecto  á  la  mía  no  estaba  cumplido  en  lo  subs- 
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tancial  del  juicio.  L^a  única  sumaria  información  que  ac- 
tuó con  testigos,  fué  la  secreta  y  corre  adjunta.  De  los 
muchos  que  en  ella  declararon,  solo  los  dos  citados,  Xi- 
menes  y  Madera,  se  acuerdan  de  mi  para  culparme.  Se- 
gún el  reglamento,  para  que  resulten  cargos,  deben  ser 
tres  las  deposiciones  contestes.  No  se  han  actuado  otros 
procesos,  ni  tenido  á  la  vista  otros  autos,  según  se  con- 
vence del  informe  últimamente  producido  por  el  infor- 
mante, á  pedimento  del  ministerio  fiscal.  Luego,  no  fué 
verdad  que  mi  causa  estaba  seguida  con  arreglo  á  lo 
que  prescribe  el  reglamento  citado. 

Pero,  quiero  suponer  que  fuesen  tres  los  testigos  con- 
testes que  depusieron  en  mi  contra,  ¿esto  sólo  bastaba 
para  decir  con  verdad  que  la  causa  estaba  con  arreglo 
á  aquel  reglamento?  ¿Y  la  confesión  de  los  reos  no  se 
ordena  también  en  él?  Precedida  ésta  ¿no  dice  también 
puedan  estos  presentar  hasta  tres  testigos  idóneos  para 
impugnar  los  artículos  de  cargo  que  se  hubiesen  deducido 
contra  ellos  ?  ¿  Se  me  recibió  confesión,  se  me  admitieron 
testigos  ni  pruebas  que  contrarrestaren  el  cargo  de  que 
se  me  acusaba?  Luego,  faltó  á  la  verdad  el  informante 
cuando  dijo,  que  la  conducta  pública  de  los  gobernantes 
estaba  inspeccionada  en  los  procesos  que  se  tenían  á  la 
vista,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  reglamento  citado 
de  17  de  Mayo  de  1813. 

Todos  saben  que  para  decirse  legalmente  esclareci- 
do un  hecho,  no  basta  la  sumaria  información  de  testi- 
gos, aunque  sean  contestes,  por  razones  muy  obvias,  que 
aún  al  menos  entendido  no  se  le  ocultan,  mucho  más,  si 
deponen  de  oídas  vagas,  sin  dar  razón  qua  apoye  la  cre- 
dibilidad de  sus  dichos.  Si  son  enemigos  de  los  acusados 
ó  se  suponen  agraviados  por  los  mismos,  etc.  La  confe- 
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sióii  de  la  parte  y  en  su  negativa  el  convencimiento  del 
cargo,  por  el  careo  con  los  dichos  testigos,  presentación 
y  reconocimiento  de  documentos  y  otros  medios  de  dere- 
cho, es  esencialmente  necesaria  para  decirse  legalmente 
averiguado  el  cargo,  y  aún  después  para  la  sentencia  debe 
proceder  la  prueba  en  favor  del  reo  y  su  defensa.  Nada  de 
esto  hubo  en  mi  causa.  Luego,  no  dijo  bien  el  informante 
cuando  aseguró  que  el  proceso  no  permitía  dudar  que  el 
Doctor  Campana  y  yo  habíamos  trazado  el  primer  plan 
de  la  agresión  pública  del  5  y  6  de  Abril,  olvdándose  de 
ío  que  poco  antes  había  dicho,  de  las  confusiones,  dudas, 
y  tinieblas  que  le  rodeaban  después  de  once  meses  de 
prolijas  indagaciones  para  esclarecer  la  conducta  públi- 
ca de  los  residenciados  y  que  al  expedir  el  fallo  decisivo 
contra  ellos,  en  aquel  estado,  los  jueces  más  inexorables, 
fluctuarían  entre  la  justicia  y  la  opinión,  entre  el  tiem- 
po y  la  ley,  entre  el  rigor  y  la  indulgencia,  porque  para 
entrar  en  el  examen  de  ellas  sería  preciso  considerar 
los  sucesos  con  independencia  de  los  tiempos,  distinguir  en 
las  empresas  la  intención  del  resultado  y  que,  después  de 
todo,  la  incertidumbre  sería  el  término  de  las  averiguacio- 
nes, y  se  verían  en  la  necesidad  de  juzgar  más  bien  por 
lo  que  se  ignora  que  por  lo  que  ha  llegado  á  trascen- 
derse. 

Efectivamente,  así  es  que  el  fallo  contra  mí,  fulmi- 
nando la  pena  de  excomunión  civil  que  indicó  corresponder 
al  crimen  de  haber  envuelto  en  mis  turbulentos  desig- 
nios á  un  gran  número  de  ciudadanos  pacíficos,  que  por 
inexperiencia  y  sumisión  hicieron  un  papel  subalterno 
en  el  memorable  drama  del  5  y  6  de  Abril  ¿Y  esto  resulta 
también  de  los  procesos  que  se  tuvieron  á  la  vista,  que  con- 
tenían las  prolijas  actuaciones  hechas  con  indecible  tezón 
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para  averiguar  la  conducta  pública  de  us  gobernantes?  Si 
el  informante  lo  afirma,  yo  abiertamente  lo  niego.  Veamos 
los  autos,  y  aparecerá  que  decir  lo  contrario  es  impruden- 
tissimi  mentiri.  Si  Señor :  Miente  inicuamente  quien  di- 
ga que  yo  envuelvo  en  mis  turbulentos  designios  á  ningún 
ciudadano :  seguramente  no  L^r'-^rá  uno  solo  que  diga  bajo 
la  religión  del  juramento,  qtie  por  mi  influjo  ó  persuación 
hubiese  tomado  parte  en  el  hecho  del  5  y  6  de  Abrí.  De 
los  jefes  de  los  regimientos,  de  todos  los  oficiales  de  ellos, 
y  de  la  guarnición,  tampoco  habrá  uno  solo  que  asegure 
haber  concurrido  á  la  plaza  en  dicho  día  por  influjo  aún 
indirecto  de  mi  parte.  Pero  era  preciso  suponerlo  así  para 
servir  á  los  amigos,  aún  á  costa  de  mi  sacrificio  y  que 
sus  venganzas  quedaran  saciadas  y  satisfechas.  Que  la 
inocencia  quedase  oprimida,  la  verdad  injuriada  y  la  jus- 
ticia ultrajada,  nada  importaba;  era  preciso  realizr'r  ya  el 
plan  anteriormente  acordado,  monopolizar  el  poder,  apro- 
vechar la  ocasión  que  á  fuerza  de  groseras  intrigas  ha- 
bían asido,  para  dar  un  golpe  de  mano  que  en  lo  sucesivo 
precediese  la  repetición  de  iguales  ejemplares  y  cimentar 
de  este  modo  exclusivamente  el  mando  y  posesión  de  los 
empleos  políticos  y  militares  en  la  sola  gavilla  dominante  y 
sus  secuaces. 

Concluido  este  lisongero  informe,  dice  el  Redactor 
No.  del  12  de  Febrero  de  814,  que  se  consultaron  los  sufra- 
gios de  los  diputados  y  que  á  excepción  de  dos,  los  demás 
acordaron  que  la  expatriación  perpetua  era  la  pena  que 
debíamos  sufrir  por  la  criminalidad  de  haber  puesto 
tantas  veces  en  peligro  nuestra  paz  y  libertad  y  que  en 
el  acto  se  mandó  que  el  secretario  extendiera  el  acuerdo 
y  quedó  sancionada  la  decisión  con  la  memorable  siguien- 
te Ley :  La  Asamblea  General  Constituyente  ordena  que 
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se  sobresea  cu  las  cansas  de  residencia  en  (jiic  se  halla 
conociendo  la  Comisión  pcriiianenle^  sin  perjuicio  de  los 
asitntos  entre  partes,  en  cuya  virtud  declara  expeditos 
para'  cualquier  destino  en  servicio  del  Estado,  los  ciudada- 
nos que  se  hallan  sujetos  á  ella,  con  excepción  de  Don 
Cornelio  Saavedra  y  Don  Joaquín  Campana  que  deberán 
ser  extrañados  fuera  del  territorio  de  las  P-'ovincias 
Unidas. — firmado — Valentín  Gómez,  Presidente;  Hipó- 
lito Vieytes,  Secretario. 

Antes  de  estar  declarados  hábiles  para  el  servicio  del 
Estado,  los  comprendidos  en  esta  residencia,  ya  estaban 
Belgrano,  Don  Julián  Pérez,  Don  Feliciano  Chiclana 
empleados  en  él.  Don  Juan  Larrea,  Don  Hipólito  "^'^ieytes, 
Don  Nicolás  Peña,  Don  Miguel  Azcuénaga,  Don  Manuel 
y  Don  Francisco  Ortiz  de  Ocampo  y  el  mismo  Don  Gerva- 
sio Posadas.  Todos  estos  y  otros  más  estaban  comprendidos 
en  el  juicio  de  residencia.  Por  esta  ley  es  que  se  declararon 
expeditos  para  cualquier  destino  en  servicio  del  Estado. 
Luego  cuando  la  ejercieron  estaban  impedidos,  y  sin  la 
debida  habilitación  para  ellos.  ¡  Qué  dirían  estos  mismos 
Vocales,  que  informaría  el  ciudadano  Valle,  si  por  un 
nuevo  trastorno  de  cosas,  volviese  á  entronizarse  'a  Sobe- 
ranía y  á  juzgar  de  lo  ocurrido  el  15  y  16  de  Abril  de 
1815  !  Bajo  el  concepto  de  que  aquello  no  fué  más  que  un 
funesto  sembrado  del  mal  ejemplo  del  5  y  6  de  Abril 
de  181 1,  no  encontrarían  penas  condignas  para  castigar 
á  los  autores  que  detallaron  aquellos  primeros  planos  y  al- 
teraron la  paz  y  libertad  de  sus  personas.  Pero  vamos 
adelante. 

Dice  el  Redactor  que  á  excepción  de  dos,  los  demás 
vocales  acordaron  que  la  expatriación  perpetua...  Es 
de  advertir  que  la  reunión  de  esta  Asamblea  fué  extraor- 
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diñaría  solo  para  tratar  de  este  negocio.  No  sabemos  si 
concurrieron  todos  los  diputados  que  existían  en  Buenos 
Aires.  Seguramente  los  más  de  los  concurrentes  fueron 
de  la  facción;  acaso  también  engañados  con  lo  dicho  por 
el  informante,  se  persuadieron  que  mi  causa  estaba  se- 
guida con  arreglo  y  conformidad  á  los  artículos  del  regla- 
mento, que  era  la  ley  á  que  debía  sujetarse  la  comisión;  de 
consiguiente  que  se  me  había  recibido  confesión,  admitido 
la  prueba  de  testigos,  que  dicho  reglamento  permite,  que 
habían  tres  declaraciones  contestes  en  mi  contra,  etc.,  y 
que  con  estas  formalidades  esenciales  es  que  se  aseguraba 
que  el  Doctor  Campana  y  yo  habíamos  trazado  el  primer 
plan  de  agresión  pública  que  el  proceso  no  permitía  dudar. 
Acaso  tampoco  advertirían  el  estudio  con  que  el  dicho 
informante  no  dijo  que  la  convicción  legal  del  hecho  de 
que  se  me  acusaba,  resultaba  de  los  autos,  sino  de  los 
hechos  y  su  combinación,  que  á  haberlo  advertido  tam- 
bién hubieran  comprendido  que  la  combinación  de  hechos 
solo  deja  presunciones  é  inferencias  para  deducir  cargos 
pero  no  evidencias.  Esto  es  muy  obvio  para  demorarme 
en  persuadirlo. 

Al  fin  se  estampó  la  ley  y  en  ella,  por  excepción,  el 
decreto  de  mi  proscripción  como  aparece  en  dicho  Redac- 
tor. Al  firmarla,  sin  duda,  dijeron  sus  autores:  hemos 
decretado  la  inmortalidad  de  nuestro  nombre;  hemos  ras- 
gado las  obscuras  páginas  que  pueden  servir  de  ejemplo 
?  la  ruina  de  nuestro  poder  y  de  nuestras  personas 
hemos  centralizado  ya  nuestras  pasiones  estrechando  nues- 
tra hermandad  y  cimentando  nuestra  unión,  y  hemos 
asegurado  nuestra  exclusiva  permanencia  en  el  mando 
superior,  pues  hemos  aislado  y  contenido  todo  impulso 
que  pueda  sernos  contrarios.  Y  sin  acordarse  que : 
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oninia  sunt  hominuní  tenue  jjendeiUia   filo. 

Ht  habito  cani  que  vulnera  sumit, 
cantaron  el  triunfo  de  sus  acordadas  ideas,  y  para  su  ma- 
yor satisfacción  el  Supremo,  á  quien  se  complacía,  mandó 
se  publicase  en  forma  de  bando,  dicha  ley,  no  solo  en  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  sino  también  en  todas  las  ciuda- 
des, villas  y  lugares  del  districto  de  su  comprensión,  sin 
exceptuarse  de  esta  formalidad  hasta  los  pueblitos  y  guar- 
dias de  nuestra  campaña. 

Esta  resolución,  esta  sentencia,  este  decreto,  (llá- 
mese como  se  quiera)  es  evidentemente  nula  y  notoriamen- 
te injusta.  Es  evidentemente  nula  por  que  ella  procede  de 
una  corporación  ilegitima  por  la  falta  de  libertad  que  tu- 
vieron la  mayor  parte  de  los  pueblos  en  el  nombramien- 
to de  los  que  á  esfuerzo  de  intrigas  y  sugestiones  de  los 
complotados  de  Buenos  Aires,  consiguieron  recayese  el 
nombramiento  de  diputados  en  las  personas  que  les  desig- 
naron. Este  es  un  hecho  tan  público  é  indudable  que  por 
su  notoriedad  no  trepidó  el  Exmo  Cabildo  de  esta  capital 
en  decir  en  su  citado  manifiesto  "  Así  dejando  á  los  pue- 
"  blos  el  resentimiento  de  la  repulsa  de  sus  primeros 
"  diputados,  la  instalación  y  resolución  de  diferentes 
"  x\sambleas  y  el  establecimiento  de  la  última,  sobre  el  es- 
"  cándalo  de  elecciones  debidas  en  su  mayor  parte  á  la  in- 
"  triga  é  inteligencias  subalternas  de  los  prosélitos  del  des- 
"  potismo,  dejando  á  este  juicio  inequivocable  li  nulidad 
"de  un  congreso  erigido  arbitrariamente  en  soberano, 
"  por  un  complot  de  agentes  desconocidos  por  los  mis- 
"  mos  poderdantes  cuyos  nombres  usurpaban.  La  Co- 
misión de  Justicia,  en  la  sentencia  contra  los  procesa- 
dos de  resultas  de  lo  acaecido  el  15  y  16  de  Abril  de 
815,    aprobada    y    sancionada    con    precedente    dictamen 
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del  asesor  de  gobierno  Doctor  Don  Juan  José  Paso,  por 
€l  Exmo.  Señor  Director  de  aquel  tiempo  dice :  "  Por  una 
*'  facción  de  hombres  que  en  liga  escandalosa  se  usurpa- 
^'  ron  contra  la  voluntad  de  los  pueblos,  las  primeras  re- 
*'  presentaciones  civiles  y  militares,  para  ser  arbitros  de 
*'  la  fuerza  y  desplegar  un  despotismo  que  jamás  se  ha  vis- 
*'  to  más  violento  en  los  acontecimientos  de  la  revolu- 
"  ción.  La  misma  comisión  de  justicia  en  el  oficio  con 
que  acompaña  los  autos  sentenciados  dice  al  Señor  Su- 
premo Director,  hablando  de  los  reos:  **  Para  asegurar 
"  el  suceso  de  sus  perversos  designios,  erigieron  una  Ló- 
^*  gia  bajo  la  nominación  de  Asamblea  Constituyente, 
*'  con  todas  las  atribuciones  de  una  soberanía,  compuesta 
^'  de  los  selectos  de  la  facción,  distinguidos  con  el  título 
■*'  de  representantes  de  los  pueblos  que  jamás  tuvieron 
*'  la  menor  parte  en  su  nombramiento." 

Es  nula  por  haberse  dado  con  autos  diminutos  y  sin 
haberse  observado  la  ley  del  reglamento  del  17  de  Mayo  de 
1813,  que  prescribió  la  Asamblea  pro  forma  para  dichas 
causas.  Es  evidente  que  esta  ley,  á  más  del  sumario,  man- 
da se  reciba  confesión  á  los  acusados  y  que  á  éstos  se  les 
admita  las  pruebas  y  testigos  que  por  el  término  de  tres 
días  presenten  para  contrarrestar  los  cargos  que  se  les  ha- 
gan y  concluido  este  acto,  dice  el  artículo  12  (hablando  del 
examen  de  los  testigos  que  presente  el  reo)  en  una  ó 
más  sesiones  será  esta  examinada  y  discutida,  (habla  de 
la  causa)  en  sesión  secreta  y  emplazado  el  reo  ante  la  ba- 
rra para  el  pronunciamiento  final  que  será  en  sesión  pú- 
blica. Es  de  advertir  que  yo  había  ordenado  á  mi  apode- 
rado reclamar  de  todo  este  reglamento,  pidiendo  revoca- 
toria de  algunos  de  sus  artículos  y  declaratoria  de  otros, 
como  aparece   en  la   instrucción  que   acompaño  desde   el 
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m'iiiKMo  4  liasta  rl  7,  y  si  Iiíilío  mérito  de  su  tenor  para 
probar  la  nulidad  (pie  funda  la  transgresión  de  dicho  rc- 
í^^laniento,  es  arguyendo  con  sus  mismos  principios.  Luego 
según  la  dicha  Ley,  impuesta  ])()r  la  misma  Asamblea,  la 
confesión  del  reo,  y  prueba  de  testigos  que  el  presente 
en  su  favor,  deban  precisamente  preceder  al  pronuncia- 
•niento  final.  Luego,  el  pronunciamiento  final  ó  decreto, 
pronunciado  sin  estos  esenciales  requisitos,  es  nulo  y  de 
ningún  valor. 

Sería  muy  superficial  el  efugio  de  decir :  que  la  re- 
solución ó  decreto  librado  fué  extraordinario,  y  por  ac- 
ceder á  la  petición  del  Señor  Directc/f,  y  complacerle : 
por  que  en  primer  lugar,  no  había  necesidad  de  compla- 
cer al  Sr.  Director,  quebrantando  leyes  que  la  misma 
Soberanía  acababa  de  publicar:  En  2.°  el  Sr.  Director  en 
su  nota,  había  pedido  la  cesación  de  las  causas  de  re- 
sidencia en  general,  esto  es,  de  todas;  y  si  en  esta  parte 
admirados  de  sus  sentimientos  filantrópicos,  quisieron 
convenir  en  su  ideas,  por  inmortalizar  su  nombre,  y  el 
de  los  •  otorgantes,  pero  al  mismo  tiempo  conocieron  que 
la  mía,  no  era  digna  de  aquella  lenidad,  está  bien  que 
otorgándola  para  los  demás,  quedase  excluida  la  mía  ¿pe- 
ro para  sentenciarla  con  autos  diminutos,  y  contra  la  for- 
ma prescripta  por  la  misma  Soberanía?  No  señor:  Es 
violento,  es  despótico  haberlo  así  ejecutado.  Debió  en 
aquel  caso,  hecha  la  exclusión,  continuarse  ante  la  misma 
Comisión  permanente,  y  conforme  al  reglamento  habér- 
seme recibido  confesión,  admitido  testigos  y  pruebas  en 
mi  favor,  y  después  sentenciarme.  Este  era  el  verdadero 
modo  de  complacer  al  nuevo  Jefe,  y  guardar  decoro  y 
sumisión  á  las  leyes,  que  acababan  de  publicarse.  Pero 
no  convenía  á  sus  ideas,  por  que  como  después  de  once 
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meses  de  empeñosas  indagaciones,  solo  se  descubría  la  am- 
bigüedad de  un  juicio,  no  menos  difícil  que  extr^'^ordi- 
nario  en  sus  principios,  y  entre  las  tinieblas  que  le 
rodeaban,  apenas  como  en  presagio  de  luz  se  dejaba  en- 
trever el  remarcable  período  del  5  y  6  de  Abril  í-^ 
181 1  según  se  explica  el  informante,  si  se  oían,  y  admi- 
ian  mis  alegatos  y  defensas,  podrían  quedar  disipadas 
estas  y  ellos  sin  título  para  realizar  su  acordado  fa- 
llo, y  por  esto  es,  que  atropellando  por  todo,  y  aún  por 
sus  mismas  leyes,  no  dejaron  pasar  aquella  ocasión, 
persuadidos  también  que  nunca  llegaría  el  día  grande 
de  luz,  que  disipase  la  obscuridad  de  aquel  tiempo,  en 
que  se  lisonjeaban,  quedaría  envuelta  perpetuamente  su 
violenta,  y  arbitraria  resolución. 

Es  también  notoriamente  injusta:  el  único  crimen 
€n  que  se  funda  la  pena  de  mi  proscripción,  es  el  he- 
cho de  haber  yo  trazado  los  planes  para  el  movimiento  del 
5  y  6  de  Abril.  Supuesto  falso,  y  evidente  impostura :  El 
no  consta  de  los  autos  obrados  en  la  Comisión  de  residen- 
cia :  Jiménez  y  Madera  son  los  únicos  que  me  atribuyen 
parte  en  aquel  suceso :  pero  ya  he  demostrado  la  calidad 
de  estos  deponentes,  y  que  aún  cuando  fuesen  intachables 
y  tuviesen  toda  la  idoneidad  que  el  derecho  requiere,  so- 
lo sus  atestados  no  eran  bastante  á  formar  cargo  contra 
mí,  consiguiente  al  reglamento  citado  de  17  de  Marzo, 
que  para  ello  requiere,  no  dos,  sino  tres  testigos  contes- 
tes. En  la  instrucción  que  acompaño,  hablo  largamente 
de  este  suceso,  ver  de  el  N.  46  hasta  el  63,  y  me  rati- 
fico en  cuanto  dije  en  aquel  entonces.  Repito,  y  repe- 
tiré siempre  que  sus  autores  no  solo  no  me  hicieron  sa- 
bedor de  sus  pensamientos,  sino  que  por  el  contrario  me 
los   ocultaron,   porque   conocían   mi  oposición  á   todo   gé- 
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iKTo  (le  tumultos  y  conmociones  populares,  que  á  más 
(lol  (loscrédito  f|uc  causan  á  la  capital  ante  las  naciones 
(]uc  nos  observan,  ocasionan  pérdidas  efectivas  de  hom- 
bres útiles  á  la  patria. 

Kn  todos  tiempos,  he  vociferado  esto  mismo,  y  (pie 
supe  de  él  cuando  por  el  Teniente  de  Artillería  D.  Ber- 
nabé San  Martin,  se  me  dio  parte  á  las  once  de  la  no- 
che, de  estarse  reuniendo  gentes  en  los  Corrales  de  Mi- 
serere, y  en  seguida  por  el  2.°  del  Resguardo  Torres  ; 
que  entonces  fué  cuando  mandé  llamar  al  Sargento  Ma- 
yor de  la  Plaza,  y  sus  ayudantes  para  que  citasen  á 
los  individuos  del  Gobierno.  Por  fortuna  está  entre  noso- 
tros, el  Sr.  Coronel  Mayor  de  nuestro  ejército,  y  Briga- 
dier del  de  Chile  D.  Marcos  Balcarce,  que  era  Sargen- 
to Mayor  entonces.  Diga  este  señor  si  le  ordené  hiciese 
poner  sobre  las  armas  todas  las  tropas  de  los  cuarteles, 
con  prevención  que  ninguno  se  moviese,  sin  expresa 
orden  del  Gobierno  para  ello?  Si  fui  á  traer  al  Alcalde 
D.  Tomás  Grigera,  de  la  Plaza,  por  haberse  asegurado, 
que  en  la  mañana  de  aquel  día  había  citado  á  otros  Al- 
caldes de  su  cuartel?  Y  si  cuando  se  oyeron  los  tambores 
y  música  de  las  tropas  cue  marchaban  á  la  plaza,  dio 
parte  de  que  estas  sin  esperar  orden  se  estaban  formando 
en  ella?  Diga  este  señor  si  en  aquel  día,  ó  antes  le  hice 
la  más  leve  insinuación,  ó  llegó  él  á  trascender  la  hubiese 
hecho  á  algún  otro,  relativa  á  aquel  suceso? 

Esto  mismo  podrán  decir  los  Jefes  de  los  Regimien- 
tos de  aquel  tiempo.  Ellos  salieron  á  la  plaza  con  sus  tro- 
pas, sin  órdenes  del  Gobierno,  y  es  consiguiente  estuvie- 
sen acordes  entre  sí  á  ejecutarlo,  luego  que  se  presenta- 
sen en  ella  las  gentes  que  debían  concurrir :  D.  Esteban 
Romero,   v    D.    Francisco    Pico,   mandaban   el    N.    i,    D. 
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Juan  Bautista  Bustos  el  2,  D.  Bernabé  San  Martin  la 
Artillería:  D.  Martin  Rodriguez  y  Tte.  Coronel  D.  Juan 
Ramón  Balcarce  los  Húsares :  D.  Ignacio  Alvarez  el 
No.  4:  D.  Juan  Florenci.3  Terrada  los  Granaderos  y  D. 
José  Soperi  los  Pardos  ;y  Morenos :  Ninguno  de  estos 
señores  estoy  cierto  dirá  bajo  su  palabra  de  honor,  si  en  el 
día  es  preguntado,  que  concurrieron  á  dicho  acto  por 
orden,  insinuación  ó  de  acuerdo  conmigo :  Con  que  sien- 
do todo  el  fundamento  para  haber  fulminado  contra  mí 
el  horrendo  decreto  de  mi  proscripción,  el  haber  traza- 
do yo  los  primeros  planes  para  aquel  suceso,  y  esto  noto- 
riamente falso,  como  queda  probado,  es  evidente  la  injus- 
ticia con  que  se  libró  dicho  decreto  por  aquellas  causas, 
y  la  de  haber  envuelto  en  mis  turbulentos  designios  un 
gran  número  de  ciudadanos  pacíficos,  con  mi  seducción 
y  respetos. 

Todos  los  que  firmaron  las  peticiones  que  hicieron 
al  Exmo.  Cabildo,  y  este  trasmitió  al  Gobierno  por  una 
Diputación  exigiendo  su  otorgamiento,  el  día  que  se  jun- 
taron en  el  Salón  de  la  Fortaleza,  para  hacerles  presen- 
tes las  modificaciones  que  se  habían  creído  precisas,  á  pre- 
sencia del  mismo  Exmo.  Cabildo,  del  Tribunal  de  la  Au- 
diencia y  Jefes  de  la  Guarnición,  confesaron  unánimes  que 
yo  no  había  sido  sabedor  de  sus  intentos,  y  que  los  habían 
realizado  sin  mi  noticia.  Aún  viven  los  individuos  que 
componían  aquellas  corporaciones,  subsisten  los  Escriba- 
nos de  ambas  que  también  concurrieron,  los  más  de  los 
Jefes  de  los  Regimientos,  y  los  que  eran  Alcaldes  de  ba- 
rrio en  aquel  tiempo,  y  no  dejarán  de  confesar  bajo 
la  religión  del  juramento,  cuanto  dejo  dicho,  y  expon- 
go en  dicha  instrucción.  Luego  ¿  con  que  verdad  dijo  el 
informante    que    había    vo    envuelto    en    mis    turbulentos 
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desij^nios,  un  gran  número  de  ciudadanos  pacíficos?  El 
así  lo  creyó,  sin  duda  por  que  se  lo  dijeron,  y  persuadie- 
ron los  mismos  agraviados  ó  sus  amigos,  y  parciales, 
no  por  que  constase  de  sus  prolijas  actuaciones.  De 
consiguiente  la  excomunión  civil  que  indicó  á  la  Asam- 
blea contra  mí.  fué  liija  de  su  pasión,  y  un  sacrificio 
que  hizo  de  mi  honor,  de  mi  persona,  de  mi  inocente 
familia,  ])or  complacer  á  sus  amigos. 

Turbulentos  designios  me  atribuye  aquel  informante : 
esto  es,  un  espíritu  inquieto,  enemigo  de  la  tranquilidad, 
perturbador  del  orden,  que  sin  rebozo  se  precipita  á 
vulnerar  los  más  sagrados  deberes  por  conseguir  sus 
depravados  fines.  Y  habrá  hombre  en  Buenos  Aires  que 
me  haya  tratado  aún  de  muy  lejos  que  me  atribuya  estos 
caracteres?  Apelo  al  mismo  pueblo  de  Buenos  Aires,  y 
á  todos  los  demás  donde  he  residido  en  la  larga  serie 
de  mis  peregrinaciones,  apelo  al  juicio  imparcial  de  cuan- 
tos han  observado  el  desempeño  que  he  tenido  en  todos 
los  empleos  así  políticos,  como  militares,  que  se  me 
han  confiado  aún  antes  de  la  revolución.  Diga  alguno 
si  ha  observado  en  mí,  alguna  de  estas  atribuciones. 
Digan  también  los  oficiales  de  mi  Regimiento,  si  antes 
ni  después  de  la  revolución  las  han  notado?  Creo  firme- 
mente que  no  habrá  uno  solo  que  diga  y  que  antes  por 
el  contrario  no  pocos  asegurarán  que  mi  lenidad  y  deseo 
de  concordarlo  todo  por  un  espíritu  de  paz  es  lo  que 
dio  margen  á. . .  Solo  al  informante  estaba  reservado 
el  que  aprovechándose  de  la  obscuridad  de  aquellos  tiem- 
pos, de  la  inviolabilidad  de  su  persona,  y  del  nuevo  des- 
cubrimiento de  condenar  á  los  hombres,  á  quienes  se  ha- 
bía llamado  á  juicio,  sin  ser  oídos,  ejerciese  su  maledi- 
cencia contra  la  mía,  atribuyéndola  tan  ignominiosos  ca- 
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racteres,  para  que  tuviese  lugar  la  pena  de  excomunión 
civil  que  indicó  era  condigna,  y  capaz  de  libertar  á  la 
Sociedad  de  un  hombre  que  tantas  veces  había  expuéstola 
á  peligro  de  perder  su  libertad. 

Confieso  que  estas  últimas  expresiones  sobre  ma- 
nera han  herido  mi  honor  y  sensibilidad.  Ellas  me  con- 
firman en  la  opinión  de  que  el  Licenciado  Valle,  no  es  el 
verdadero  autor  de  este  informe.  Solo  un  detractor,  un 
impostor,  un  maldiciente  puede  proferirlas.  ¿Y  este  ha 
de  quedar  impune  cuando  se  atreve,  á  despedazar  el 
mérito  y  el  honor,  á  que  se  ha  hecho  acreedor  el  hombre 
por  su  conducta  y  servicios  ?  No  señor :  No  solo  es  la- 
drón el  que  despoja  del  oro  y  la  plata,  á  los  que  los  han 
adquirido  con  su  industria  y  trabajo,  también  lo  es  el 
que  ejecuta  lo  mismo  con  el  honor  que  el  hombre  dis- 
fruta entre  sus  conciudadanos.  Cuando  digo  honor,  no 
hablo  de  aquella  preocupación  vulgar  que  ocupa  la  ca- 
beza de  muchos,  aún  libertinos  de  profesión,  que  preten- 
den obscurecer  la  bajeza  de  sus  operaciones  á  fuerza 
de  proferirlo.  El  honor  de  que  hablo,  no  es  otra  cosa,  que 
aquella  distancia  que  tiene  el  hombre  á  todo  lo  que  pue- 
de  hacerlo  despreciable ;  que  repele  las  acciones  y  pen- 
samientos, que  puedan  ofender  las  buenas  costumbres ; 
en  una  palabra,  no  hacer  constantemente  el  hombre 
sino  lo  que  debe,  en  cuanto  esté  á  sus  alcances,  y  le 
dicte  su  razón.  Esta  cualidad  tan  apreciable  es  compa- 
tible con  errores,  y  desaciertos :  pero  es  preciso  pro- 
cedan del  entendimiento,  }•  no  de  la  voluntad.  El  que  po- 
ne su  estudio,  y  su  conato,  en  conducirse  de  este  mo- 
do, y  por  estos  principios,  este  es  verdaderamente  hon- 
rado, y  merece  el  aprecio  de  sus  semejantes.  No  hay 
sociedad  bien  constituida,  no  hay  gobierno  bien  ordenado, 
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(jiic  no  tonga  penas  establecidas,  para  contener  la  usurpa- 
ción, y  despojo  que  la  maledicencia  haga  de  tan  pre- 
cioso bien.  Por  lo  mismo  tengo  un  derecho  muy  positivo 
para  reclamar  el  que  he  sufrido  tan  abierta  y  descarada- 
mente. Por  fortuna  pasaron  los  dias  de  ignominia,  y  su- 
cedieron los  plácidos  y  serenos,  en  que  la  justicia  y  la 
razón  ocupan  el  corazón  de  los  magistrados. 

Pero  veamos  por  un  momento  en  que  pudo  haberse 
el  informante  fundado  para  decir  tan  descaradamente 
que  tantas  veces  Jiabia  yo  expuesto  á  peligro  de  perder- 
se la  libertad  de  la  patria.  ¿Si  lo  diría  por  lo  ocurrido 
el  i.°  de  Enero  de  1809?  En  este  día  es  sabido,  que  los 
Europeos  complotados  con  el  finado  D.  Martin  de  Alzaga, 
de  acuerdo  con  el  Gobernador  de  Montevideo  D.  Javier 
Elío,  á  pretexto  del  mal  Gobierno  de  D.  Santiago  Liniers, 
intentaron  con  las  armas  en  la  mano,  establecer  una  Jun- 
ta de  Gobierno  Supremo  de  Indias,  compuesta  de  solo 
Europeos,  excepto  los  Secretarios,  con  el  fin  de  apoderar- 
se del  mando  de  estas  Provincias,  ya  que  veían  vacilante 
el  de  su  península  por  el  poder  que  la  atacaba  y  conti- 
nuar de  este  modo  en  el  predominio  que  gozaban  en  es- 
tas partes.  Es  verdad,  que  yo  di  la  cara  en  dicho  día 
con  los  demás  cuerpos  militares  y^  quedó  desvanecido 
aquel  ambicioso  proyecto,  obligándoles  luego  que  me 
presenté  en  la  plaza  de  la  Victoria,  á  deponer  y  arrojar 
las  armas.  Pero  también  lo  es  que  desde  aquel  día,  que- 
dó fijada  la  superioridad  de  los  Americanos  sobre  los 
Europeos,  y  que  este  hecho  tuvo  no  pequeña  influencia 
en  los  sucesivos,  hasta  realizarse  la  época  gloriosa  de  la 
ruptura  de  las  cadenas  de  nuestra  antigua  esclavitud. 
Véase  lo  que  tengo  dicho  sobre  este  punto  en  los  Nos. 
43  y  44  de  mi  citada  instrucción.  Por  lo  mismo  este  he- 
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cho  no  prueba  hubiese  yo  expuesto,  á  peligro  de  perderse 
la  libertad  de  la  patria. 

¿  Si  lo  diría  por  las  ocurrencias  desde  el  19  de  Mayo 
hasta  el  25  del  mismo?  En  esta  parte  no  puede  hablar 
el  informante  como  testigo,  pues  no  concurrió  á  nin- 
guno de  los  actos  de  aquellos  dias.  Es  verdad  que  en  todo 
lo  acaecido  en  ellos  tuve  una  parte  muy  activa:  que  D. 
Manuel  Belgrano,  y  yo  invitamos  al  Alcalde  de  ler. 
Voto,  D.  Juan  José  de  Lezica,  á  que  por  el  Exmo.  Cabil- 
do, se  pidiese  venia  al  Virrey  para  sin  demora  celebrar  uno 
público  y  general  en  que  reunido  el  pueblo  acordase  si  de- 
bía cesar  el  Virrey  en  el  mando,  y  exigirse  una  Junta  Su- 
perior de  Gobierno  que  asegurase  la  suerte  de  nuestra  pa- 
tria, y  precaviese  fuese  presa  de  los  franceses,  si  triunfa- 
ban de  la  España:  Es  verdad  que  cuando  el  Virrey  Cisne- 
ros,  en  consecuencia  de  esos  movimientos,  llamó  á  su  Gabi- 
nete á  todos  los  J[efes,  y  Comandantes  de  la  fuerza  armada, 
y  exigió  nuestra  adhesión  á  su  persona,  y  permanencia 
en  el  mando,  fui  yo  el  primero  que  tomé  la  palabra,  para 
decirle  no  contase  conmigo,  ni  con  mi  cuerpo  de  Patri- 
cios, que  era  llegado  el  tiempo  de  que  dejase  el  mando, 
por  que  queríamos  colocarlo  en  m.anos  que  nos  libertasen 
de  seguir  la  suerte  de  la  metrópoli,  si  esta  era  subyu- 
gada por  los  que  la  invadían:  á  cuyo  dictamen  se  refi- 
rieron todos  los  demás  Jefes,  y  Comandantes  con  quienes 
estaba  de  acuerdo :  También  es  verdad,  que  después  de 
erigida  la  primera  Junta,  de  que  fué  nombrado  Presi- 
dente al  mismo  Virrey  Cisneros,  viendo  el  desagrado  del 
pueblo,  por  quedar  en  él  el  mando  de  las  armas,  le  dije, 
era  forzoso  lo  dejase  todo,  por  que  el  pueblo  así  lo  que- 
ría: Es  verdad  que  el  24  de  Junio  siguiente  el  dicho  Cisne- 
ros  y  todos  los  oidores  excepto  el  Regente  D.  Lucas  Mu- 
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ño/,  y  Cubero,  fueron  sorprendidos  y  embarcados  para 
Canarias:  (|uc  tampoco  se  reconoció  la  autoridad  del 
Consejo  de  Regencia  creado  en  Cádiz,  y  que  por  haberlo 
liecho  los  individuos  de!  Cabildo  de  aquel  año,  fueron  de- 
l)uestos,  y  penados,  como  todos  saben,  excepto  el  Dr. 
D.  Juan  José  Anchorena,  y  el  Alguacil  mayor  D.  N. 
Mansilla,  (pie  se  opusieron  á  dicho  reconocimiento,  bien 
(|ue  en  esto,  ni  en  la  separación  del  Virrey  y  oidores  de  es- 
te Continente,  no  tuve  yo  solo  parte,  sino  todo  el  Gobierno. 
Y  ¿habrá  Americano  que  diga,  que  por  estos,  y  otros  he- 
chos que  omito,  se  puso  i  peligro  de  perderse  la  libertad 
de  la  patria?  Crea  lo  que  quiera  el  informante,  yo  digo  de 
ellos  lo  que  del  suceso  del  i."  de  Enero,  esto  es,  que 
no  me  arrepiento.  Véanse  los  X.  ^^t^,  34,  35,  36  y  37  de 
la  instrucción. 

Si  lo  diría,  por  el  hecho  que  tanto  fatigaba  su  memo- 
ria, esto  es,  por  el  drama,  según  le  llama,  del  5  y  6 
de  Abril  de  181 1.  Pero  en  primer  lugar,  aun  supuesto  que 
yo  hubiese  sido,  no  solo  autor,  sino  ejecutor  de  él  sien- 
do este  el  primer  caso,  en  que  se  manifestaba  la  turbulen- 
cia de  mi  carácter,  y  en  el  que  había  expuesto  á  peligro 
de  perderse  la  paz  y  libertad  de  la  patria,  está  demás 
la  acalorada  expresión  suya  tantas  veces,  por  que  ella 
quiere  decir,  que  repetidas  veces,  había  ocasionado  aque- 
llos peligros.  En  el  primer  caso,  sería  desde  luego,  digno 
de  castigo,  y  corrección,  más  no  de  la  severísima  pena 
de  excomunión  civil  que  se  me  fulmina,  contra  los  in- 
corrigibles  y  contumaces.  Y  podrá  decir  el  informante 
que  he  sido  yo  amonestado,  reconvenido  á  castigado  por 
alguna  autoridad,  ó  ^Magistrado,  una  sola  vez  por  mis 
excesos,  y  extravíos? 

Tampoco    dijo    bien,    con    referencia    á    dicho    moví- 
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miento,  aún  supuesta  la  certidumbre  de  haber  sido  yo 
su  autor,  que  por  él  había  expuesto  á  peligro  de  perderse  la 
paz  y  libertad  de  la  patria.  Fuera  preocupaciones :  hable- 
mos de  buena  fé.  ¿Cual  fué  el  objeto  y  fin  que  se  propu- 
sieron los  que  lo  causaron  ?  No  fué  otro  que  de  separar 
del  Gobierno  las  personas  de  Vieytes,  Larrea,  Peña,  etc. 
y  de  la  Capital  al  Coronel  French,  á  D.  Antonio  Beruti 
y  D.  Gervasio  Posadas,  y  sustittiír  en  lugar  de  los  pri- 
meros las  de  los  que  pidieron.  ¿Y  por  esto  se  había  ex- 
puesto á  peligro  de  perderse  la  libertad  de  la  patria?  Que 
¿  en  las  personas  de  Larrea,  Vieytes,  en  su  permanencia 
en  el  Gobierno,  consistían  los  derechos  que  la  patria  te- 
nía á  su  Libertad?  Eran  ellas  las  piedras  fundamentales 
de  este  nuevo  edificio  que  se  quería  levantar,  para  per- 
suadirse que  faltando  estas,  ó  desquiciadas  de  sus  lu- 
gares, quedase  expuesto  á  desplomarse,  ó  arruinarse? 
Créalo  el  que  quiera :  yo  estoy  muy  distante  de  este  modo 
de  pensar. 

Por  lo  contrario  yo  creo,  que  si  ellos  permanecen, 
con  los  demás  que  se  les  habían  reunido,  cuando  segunda 
vez  se  apoderaron  del  mando,  y  manejo  de  los  negocios 
públicos,  por  más  tiempo  en  él,  y  el  heroico  pueblo  de 
Buenos  Aires  no  los  arroja  en  los  días  15  y  16  de  Abril 
de  181 5,  ya  estaría  la  ^^atria  arrastrando  las  cadenas 
de  su  antigua  esclavitud,  por  el  vilísimo  interés  de  con- 
servar sus  empleos  y  riquezas,  que  se  daban  prisa  á  adqui- 
rir. El  tiempo,  fiel  descubridor  de  todas  las  cosas,  nos 
ha  hecho  ver  todas  las  intrigas,  maquinaciones  y  es- 
fuerzos, que  pusieron  en  práctica  aquellos,  que  tanto  vo- 
ciferaban su  patrioticsmo,  para  que  volviésemos  á  ser 
vasallos  del  Rey  Fernando.  El  nos  ha  descubierto  cua' 
fué  el  verdadero  objeto  de  reconcentrar  el  Gobierno  en  uns. 
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sola  persona,  cual  la  causa  de  (|uc  al  primer  Sr.  Di- 
rector antes  de  cumplir  el  término  de  su  mando  le  hubiese 
ocurrido  la  idea  de  retirarse  á  su  casa  á  pensar  en  la  nada 
del  hombre,  y  dejar  á  sus  hijos  máxiinas  por  herencia; 
cual  el  contenido  de  los  repetidos  Parlamentos,  á  los 
Generales  enemigos  Pezuela  y  Osorio;  cual  el  fin  de  ha- 
ber sido  nombrado  para  General  en  Gefe  del  Ejército  del 
Perú,  el  Corifeo  de  aquella  facción  Don  Carlos  Ma.  de 
Alvear,  y  el  empeño  de,  aún  viendo  frustado  este  intento, 
elevarlo  á  la  dignidad  de  Supremo  Director  de  las  Pro- 
vincias ;  cual,  en  fin,  la  Comisión  que  llevaban  los  Dipu- 
tados que  se  mandaron  á  Europa.  La  representación  de 
23  de  Agosto  de  1815,  que  dirigió  el  citado  Alvear  á  la 
Legación  de  S.  M.  C.  en  la  Corte  del  Brasil,  qu/e 
ha  llegado  á  nuestras  manos,  patentiza  estas  verdades. 
No  han  faltado  prosélitos  del  Jefe  de  aquella  facción,  que 
hayan  dicho,  que  era  supuesta,  y  aún  forjada  en  esta 
ciudad :  Pero  el  papel  de  las  notas  que  pasó  á  dicha  re- 
presentación uno  de  los  oficiales  prisioneros  en  Monte- 
video, que  también  acabamos  de  ver,  escrito  en  el  mismo 
Río  de  Janeiro  en  17  de  Enero  de  1817  acredita  hasta 
la  evidencia  que  ella  fué  cierta,  y  verdadera.  Ya  para 
esto  habíamos  visto  otra  carta  de  uno  de  los  amigos 
del  informante  escrita  también  desde  el  Janeiro  al  Gene- 
ral Rondeau  el  22  de  Agosto  de  181 5,  que  en  consonancia 
con  la  representación  de  .'alvear,  refiere  las  tramas  é  in- 
trigas de  aquellos  Gobernantes,  pretendiendo  aún  él,  lle- 
varlas adelante,  creyendo  seducir  la  constancia  de  aquel 
digno  Jefe,  que  no  tuvo,  ni  tiene  otros  sentimientos  que 
los  de  todos  los  pueblos,  y  sus  habitantes,  y  como  buen 
americano  está  resuelto  á  morir,  ó  vencer,  por  que  cono- 
ce y  sabe,  que  entre  aquellos  dos  extremos  no  hay  medio, 
por  que  tal  es  el  estado  di  nuestros  negocios. 
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Los  V  erdaderos  americanos,  los  que  amamos  la 
libertad  de  nuesta  patria,  los  que  queremos  con  verdad 
su  emancipación  estamos  resueltos  á  no  entrar  en  pac- 
tos, ni  convenciones,  tratados  ni  capitulaciones :  Ellos 
son  inconciliables  con  la  libertad.  Sola  esta,  sola  la  inde- 
pendencia absoluta  de  la  España,  y  de  toda  dominación 
extranjera  es  el  premio  digno  de  nuestras  fatigas  y  de 
tanta  sangre  derramada.  Lo  sucedido  en  Caracas,  en  Mé- 
jico, en  Quito  con  el  pérfido  é  infame  Conde  Ruiz  de 
Castilla,  en  la  Paz,  en  Cochabamba,  en  todo  el  Perú,  en 
Pasco  en  Chile,  nos  hace  ver  la  fé  y  palabra  que  guardan 
los  españoles  con  los  americanos,  pondere  como  quiera  el 
amigo  del  informante  la  lenidad  de  los  Ministros,  y 
buena  disposición  del  monarca,  para  ganar  con  liberali- 
dades, el  corazón  de  los  de  ultramar.  Puede  ser,  que 
esta  carta  sea  falsa  como  también  se  dice,  pero  lo  cierto 
es,  que  su  autor  era  de  los  partidarios  de  la  facción : 
que  su  tenor  al  papel  de  :\lvear,  y  que  este  no  es  supuesto, 
sino  cierto  y  verdadero.  Esto  si  que  es  haber  puesto  á 
peligro  de  perderse  la  libertad  de  la  patria.  Últimamen- 
te, siendo  falso  el  supuesto  de  haber  yo  trazado  los  pla- 
nes para  dicho  movimiento  es  evidente,  que  aunque  él 
fuese  más  inicuo  é  injusto  que  lo  que  pinta  el  infor- 
mante, no  puede  con  él  probárseme  la  turbulencia  de  mí 
carácter. 

La  ciudad  de  Buenos  Aires  en  donde  he  ejercido 
los  empleos  que  dejo  expuestos  al  principio  de  este  ma- 
nifiesto, las  de  Córdoba,  Santiago,  Tucumán  y  Salta,  la 
de  La  Rioja,  San  Juan  y  Mendoza,  en  todo  el  tiempo  que 
he  residido  en  ellas,  digan  si  han  advertido  en  mí  este 
carácter  de  turbulencia,  de  inquietud  con  que  me  honra 
el  informante.  Yo  sé  que  D.  José  de  San  Martin,  hablando 
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(K'SíK-  Moiuloza  con  el  Director  1 'osadas,  acerca  de  mí, 
liacc  la  honrosa  expresión  de  decir,  está  impuesto,  he  edi- 
ficado con  mi  conducta  política,  en  cuantos  pueblos  he 
estado.  Luego  es  una  atroz  injuria,  una  nejara  calumnia, 
la  que  ha  formado  el  informante,  cuando  dijo,  había  yo 
nuichas  veces  expuesto  con  la  turbulencia  de  mi  carác- 
ter, á  peligro  de  perderse  la  paz  y  libertad  de  la  patria. 

Si  lo  dijo,  por  que  creyó  la  especie  de  mi  Carlotis- 
mo,  y  el  regalo  del  rico  sable,  de  que  tanto,  y  tan  acertiva- 
mente  se  ha  hablado  en  Buenos  Aires,  repito  lo  que  te- 
nía dicho  en  mi  citada  instrucción,  desde  el  No.  7  hasta 
el  33.  Si  porque  el  autor  del  folleto  Cansa  de  las  causas, 
(que  para  la  rara  fatalidad  de  aquellos  tiempos  también 
vino  á  ser  mi  Juez,  y  miembro  de  la  Soberanía)  opinó 
que  era  la  causa  de  la  desgracia  del  Desaguadero,  y  aún 
de  la  pérdida  del  Bergantín  '"Quechi"  en  Patagones,  co- 
mo dicho  autor  aseguró  perorando  en  la  Tribuna  del 
Club  del  café  de  Marcos,  también  me  refiero  á  dicha  ins- 
trucción, Niím.  61  y  62. 

Publicada  al  fin  aquella  famosa  ley,  y  con  ella  el 
decreto  de  mi  proscripción,  mi  hijo  D.  Diego  que  aca- 
baba de  regresar  de  su  destierro,  se  presentó  á  la  Asam- 
blea, haciendo  ver  que  aquella  pena  se  me  imponía  sin 
ser  oído,  y  que  puesto  que  ella  se  fundaba  solamente  en 
el  suceso  del  5  y  6  de  Abril,  protestaba  evidenciar  la 
falsedad  de  aquella  imputación.  Se  contestó:  Ocurra  al 
Sr.  Director.  Lo  verificó  enseguida  repitiendo  lo  mismo 
y  añadiendo  que  puesto  que  S.  E.  podía  modificar  aquel 
decreto,  al  menos  se  me  dejase  residir  con  mi  familia  en 
San  Juan ;  y  el  decreto  fué  Ocurra  á  la  Soberanía 
haciendo  alarde  de  la  negra  trama  que  estaba  urdida  de 
dictarse  las  resoluciones,  á  prevención  de  los  designios  del 
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Poder  Ejecutivo,  poniéndose  este  á  cubierto  bajo  el 
pronunciamiento  de  los  Legisladores,  mientras  ellos  lo 
estaban  al  abrigo  de  la  fuerza  á  quien  servían.  Sin  perder 
tiempo,  el  Supremo  ordenó  al  Intendente  de  Cuyo  D. 
Juan  Florencio  Terrada,  me  hiciese  saber  que  en  el  peren- 
torio término  de  ocho  dias  saliese  de  San  Juan,  y  me 
presentase  en  la  Frontera  de  Lujan,  á  disposición  de  su 
Comandante,  á  quien  pasó  el  oficio  reservado  de  22  de 
Febrero  de  dicho  año,  que  original  conservo  en  mi  poder, 
en  el  que  le  previene  haga  trasladar  al  Dr.  Campana  á 
dicha  Frontera,  y  que  luego  que  yo  llegue  de  la  Provincia 
de  Cuyo,  dé  aviso  á  aquella  superioridad,  para  ejecu- 
tar con  nuestras  personas  lo  acordado  por  la  Soberana 
Asamblea  en  sesión  de  8  de  aquel  mes. 

Con  fecha  26  del  mismo,  se  expidió  la  orden  por  el 
Intendente  Terrada  al  Cabildo  de  San  Juan,  quien  me 
la  hizo  saber  el  2S.  El  2y  había  llegado  el  correo  de 
Buenos  Aires,  y  por  él  recibí  cartas,  y  noticias  de  lo 
ocurrido  hasta  aquel  entonces:  Impuesto  de  todo,  y  cono- 
ciendo el  carácter  oscuro  de  los  autores  de  aquella  trama, 
resolví  trasladarme  al  Reino  de  Chile,  usando  del  arbitrio 
de  huir  de  la  persecución  acogiéndome  á  la  protección 
de  un  pabellón  amigo.  El  siete  de  Marzo  siguiente,  em- 
prendí mi  marcha,  con  el  dolor  de  dejar  en  países  extra- 
ños, á  mi  desesperada  esposa,  con  cuatro  hijos  pequeños, 
y  en  vísperas  de  parir.  Sin  otro  auxilio  que  el  de  la  Pro- 
videncia, y  el  del  honrado  vecindario,  y  amigos  que  de- 
jaba en  aquel  pueblo.  Un  hijo  de  solo  once  años  y  un 
criado  fiel  me  acompañaron,  y  en  una  noche  torcí  el 
camino  que  había  principiado  para  Buenos  Aires,  y  em- 
prendí por  cercanías  extraviadas  el  del  Valle  de  Pisman- 
ta,  que  conduce  á  las  Cordilleras  de  los  Andes,  que  por 
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a(iiiclla    parte    dividen    el    territorio    de    estas    Provincias 
con  el  de  Chile. 

Auxiliado  de  buenos  prácticos  de  aquellas  asperezas, 
atravesé  cuatro  Cordilleras  heladas,  entre  ellas  la  cle- 
vadisinia  de  Olivares,  y  en  pocos  dias  arribé  al  Río  de 
Hurtado,  hacienda  de  D.  Jorge  Miranda,  distante  30 
Icí^iias  (le  la  ciudad  de  Coquimbo,  Este  hombre  humano 
compadecido  de  las  escaceses  de  mi  suerte  me  prodigó 
sus  bondades,  y  proporcionó  quien  condujese  mis  comu- 
nicaciones para  la  Capit  .1  de  aquel  Reino,  no  solo  para 
su  Gobierno,  sino  también  para  los  amigos  que  allí  te- 
nía. Entre  tanto  también  dio  cuenta  al  de  Coquimbo  de 
me  arribo  á  su  casa:  En  seguida  vino  un  ayudante  de 
aquella  plaza,  con  oficio  del  Gobierno  para  que  me  tras- 
ladase á  la  ciudad,  en  la  que  fui  recibido  con  la  mayor 
humanidad,  y  decoroso  tratamiento  que  podía  apetecer 
en  aquellas  circunstancia '^  Desde  allí  reiteré  mis  súplicas 
al  Supremo  Director  de  tcuel  Estado,  pidiendo  franco  y 
seguro  pasaporte,  para  pasar  á  la  Capital :  El  Gobierno  de 
Coquimbo  también  dio  cuenta  de  mi  llegada  á  su  juris- 
dicción, de  su  resolución  de  haberme  hecho  pasar  á  la 
ciudad,  y  del  decoroso  tricamiento  que  me  había  dado,  y 
todo  le  fué  aprobado,  como  se  acredita  de  oficio  autoriza- 
do por  el  mismo  Gobierno,  que  original  conservo  en  mi 
poder.  Luego  que  recibí  el  pasaporte  que  había  obrado 
el  Sr.  D.  Francisco  de  la  Lastra,  Supremo  Director  en 
aquel  timepo,  marché  pa^a  la  Capital  de  Santiago,  don- 
de llegué  el  9  de  Junio  de  dicho  año  1814.  El  mismo 
día  me  presenté  al  expresado  Sr.  Lastra,  interpelé  la  pro- 
tección del  pabellón  de  aquel  Estado,  para  mi  persona,  y 
asilo  para  mi  familia.  Todo  me  fué  otorgado  liberalmente 
como  igualmente  el  favor  ¿e  su  noble  vecindario. 
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Sabida  que  fué  en  Buenos  Aires  esta  ocurrencia,  el 
Supremo  Posadas,  y  sus  consocios  que  habían  consentido 
cantar  el  triunfo  de  sus  venganzas,  embarcándome  para 
ser  acaso  arrojado  en  alguna  isla  desierta,  viendo  ins- 
tados sus  designios,  se  llenaron  de  rabia  é  indignación. 
Ha  hecho  bien  ese  hárba  'j  decía  con  voz  hueca  y  temblo- 
na, ka  hecho  bien  de  escapar  de  mis  manos.  Otras  veces 
decía:  Yo  soy  más  generoso  que  ese  bárbaro  (epíteto  con 
que  me  nombraba  desde  qu'c  me  creyó  autor  de  su  primer 
destierro).  Yo  mismo  aconsejé  á  su  hijo,  escribiese  á  su 
padre  se  fuese  á  Chile,  .'■  fué  mentira.  Se  trató  en  casa 
<iel  Secretario  Larrea  del  secuestro  de  mis  bienes,  más 
no  se  verificó,  acaso  por  que  su  cortedad  no  les  llamó  la 
atención. 

Fué  tanto  el  atolondramiento  del  tal  Posadas  en  esta 
parte,  que  ordenó  inmediatamente  á  su  Diputado  para 
ante  el  Gobierno  de  Chile,  Dr.  Juan  José  Paso,  reclama- 
se mi  persona,  como  si  estuviese  manchada  de  algunos 
de  aquellos  crímenes,  á  que  no  dan  auxilio  ni  protec- 
ción los  Estados  neutrales,  ni  amigos.  Cumplió  dicho 
Dr.  con  mandato  de  su  supremo :  Más  el  de  Chile,  no 
contestó  de  oficio,  sino  por  carta  confidencial,  resistiendo 
aquella  extravagante  solicitud,  y  recordándole  que  en 
aquella  misma  fech^,  el  'Gobierno  de  Buenos  Aires  asila- 
ba, y  protegía  al  Brigadie:  D.  Juan  José  Carrera,  que  ha- 
bía fugado  de  Chile,  pa^i  este  Estado.  Al  fin  el  buque 
que  estaba  destinado  par .  conducirme  á  mí,  al  Dr.  Cam- 
pana, y  otros,  tuvo  qua  irse  sin  la  carga,  que  se  le 
había  ofrecido. 

El  23  de  Agosto  del  mismo  año,  tomaron  el  mando 
Superior  de  Chile  el  Bripadier  D.  José  Miguel  Carrera, 
D.  Miguel  Uribe  y  Presbítero  D.  Manuel  Muñoz,  vecinos 
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do  la  Capital,  quienes  con  la  misma  generosidad  me 
aseguraron  su  protección  y  la  de  aquel  Gobierno,  y  re- 
comendaron al  de  Buenos  Aires  la  súplica  que  hacía, 
por  el  oficio  que  dirigí  al  Caballero  Posadas  del  tenor 
siguiente:  "  Exmo.  Señor:  Una  de  aquellas  vicisitudes 
"  propias  de  unos  tiempos  como  los  presentes,  me  ha  re- 
"  ducido  á  la  condición  do  prófugo  de  mi  patria,  á  quien 
''  siempre  serví  en  cuan'o  alcanzaron  mis  esfuerzos,  y 
"  me  dictó  mi  razón,  y  si  constantemente  no  pude  agradar 
"  á  todos  mis  conciudadanos,  ó  fué  una  desgracia  inevita- 
'■  ble  de  mi  delicada  situación,  ó  una  consecuencia  de  la 
"  emulación,  inseparable  de  la  honrosa  confianza,  á  que 
"  me  elevó  la  angustia  de  unos  tiempos  tan  nuevos,  como 
"  fragosos.  Seguro  en  mi  conciencia,  y  libre  del  crimen 
"  que  se  me  ha  supuesto,  sin  ser  oído,  ni  convencido,  espe— 
"  raría  tranquilo  la  satisfacción  del  tiempo,  y  sufriría 
"  con  serenidad,  males  que  preveí,  desde  que  me  consagré 
"  al  servicio  público,  sin  los  que  nada  tendría  este  de  ge- 
"  neroso :  Pero  ninguna  resolución  puede  ser  superior 
"  á  los  sentimientos  de  ¡adre,  hijo  y  esposo.  Confieso 
"  que  me  es  sobre  manera  sensible,  ver  envuelta  á  mi 
"  familia  en  mi  desgracia,  y  consiaerarme  autor  de  sus 
"  padecimiento?  •  Estos  íiada  añaden  al  bien  de  la  patria, 
"  V  su  alivio  criícurrirá  á  la  gloria  de  V.  E.  Por  un  ras- 
"  go  digno  del  alto  carácter  que  reviste,  puede  hacerles 
"  felices  en  eí  modo  á  que  aspira,  esta  parte  desvalida 
"  del  gran  pueblo  que  V.  E.  preside,  con  solo  permitirles 
"  vivir  distantes  del  teatro  de  sus  pesares,  y  lejos  del 
"  desprecio,  á  que  no  deben  creerse  dignos,  á  vista  de  la 
"  compasión  que  han  logrado  otros  que  han  sido  declara- 
"  dos  ciminales,  y  aún  han  atentado  positivamente,  to- 
"  mando  las  armas  contra  la  causa.  Añada  V.  E.  á  su 
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*'  memoria,  la  gratitud  de  una  honrada  familia,  que  solo 
*'  le  pide  el  permiso  de  trasladarse  á  este  lejano  suelo, 
""  desde  el  cual  no  conservará  otras  relaciones  con  ese, 
"  que  dirigir  sus  votos  al  Todopoderoso,  por  la  felicidad 
*'  de  su  patria.  Dios  guarde  á  .V  E.  muchos  años.  — 
•'  Santiago  de  Chile,  Julio  31  de  1814. — Exmo.  Señor 
''  Cornelio  de  Saavedra."  El  Gobierno  que  dirigió  y  re- 
comendó esta  súplica,  ni  yo  que  la  hacía,  merecimos  con- 
testación del  Sr.  Posadas. 

Pasados  algunos  dias,  la  misma  ocurrencia  de  suce- 
sos que  advertía,  el  torbellino  de  las  pasiones  que  se  ha- 
bían suscitado,  con  motivo  de  ellos  en  aquel  Estado,  y  e' 
fraude,  engaño,  y  falta  de  fé  con  que  se  conducían  los 
Jefes  del  Ejército  enemigo  después  de  la  capitulación 
del  5  de  Mayo,  me  hicieron  muy  próxima  la  pérdida  de  la 
Capital  del  Estado  Chileno;  y  en  seguridad  de  mi  per- 
sona, resolví  retirarme  á  Coquimbo,  punto  que  había 
creído  sería  de  reunión,  y  retirada  para  los  Jefes  y  tropa 
chilena,  para  el  caso  desgraciado  de  su  Capital.  A  los  po- 
cos dias  de  mi  arribo  á  esta  ciudad,  se  supo  esta  pérdi- 
da, y  que  los  Jefes  y  restos  de  las  tropas  chilenas,  emigra- 
ban para  Mendoza,  abandonando  su  territorio :  Coquim- 
bo, indefenso  por  sí  solo,  resolvió  seguir  la  suerte  de 
su  Capital,  y  yo  con  varios  de  sus  vecinos  comprometi- 
dos por  su  notoria  adhesión  á  la  causa  de  la  libertad,  tu- 
ve que  abandonar  aquel  lugar  que  me  había  servido  de 
asilo  en  mis  infortunios,  volviendo  á  repasar  las  cordi- 
lleras, y  por  no  caer  en  manos  de  los  españoles,  poner- 
me en  las  de  mis  enemigos. 

El  General  D.  Mariano  Osorio,  luego  que  se  pose- 
sionó de  Santiago,  supo  que  me  había  marchado  yo  á 
Coquimbo:  antes  de  mandar  tropas  que  lo  ocupasen,  comi- 
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sionó  á  dos  clérigos,  Vicuña  y  Argandoña,  para  que  con 
titulo  de  anunciadores  de  sus  buenas  intenciones,  é  ideas 
pacíficas  hacia  aquellas  provincias,  pudiesen  ejercer  la 
reservada  que  llevaban,  de  asegurar  mi  persona,  la  del 
Dr.  D,  Gaspar  Marin,  y  la  de  D.  Joaquín  Vicuña,  por 
cuyo  logro  había  ofrecido  grandes  premios,  á  noitibrc 
de  su  Virrey  Abascal.  Cuando  llegaron  dichos  emisarios 
á  Coquimbo,  ya  yo  tenia  algunos  dias  de  camino  para  San 
Juan,  quedando  de  este  modo  sin  efecto  la  caritativa 
comisión  de  estos  santos  clérigos,  y  frustrada  la  espe- 
ranza de  conseguir  el  premio  del  Virrey  que  se  les  lia- 
bía  prometido.  Enseguida  arribó  al  puerto  de  dicha  ciu- 
dad el  General  Elorrias^n  :on  500  españo'vs,  y  le  p  iaier< 
que  preguntó  al  Cabildo  que  fué  á  recibirle,  fué  si  ya 
Marin  y  yo  estábamos  asegurados.  Impuesto  de  que  nos 
hablamos  retirado  con  tiempo,  se  irritó  í"'asta  lu  sumo, 
incrci.íó  al  Cabildo  por  no  haberlo  hecho,  é  impi'.so  o.re- 
cidas  multas  á  sus  individuos,  mandando  sin  demora  par- 
tidao  d:  s^'ldados  en  nue.*-tro  seguimien*-^,  hasta  la  rum 
bre  de  la  cordillera  de  Colangüy  que  divide  aquel  terri- 
torio del  de  San  Juan.  En  el  día  no  existen  en  Buenos 
Aires  los  emigrados  de  aquel  Estado  que  pudieran  informar 
de  aquellos  hechos,  pero  si  fuera  preciso  acreditarlo  me 
sería  muy  fácil  verificarlo.  Este  compromiso  de  mi  perso- 
na para  con  los  enemigos  de  la  patria,  parece  la  hacía 
acreedora  á  encontrar  acogida  y  hospitalidad,  en  el  mis- 
mo país,  por  cuyo  servicio  estaba  comprometido. 

Al  acercarme  al  territorio  de  nuestras  Provincias, 
confieso  tuvo  mucho  que  sufrir  mi  imaginación.  Aurque 
cierto  de  mi  'nocencia  veía  cada  di  i  rnás  poderosa  la 
facción  que  me  perseguía.  No  dudaba  que  unos  hombres 
tenaces,  vengativos  y  autorizados,  aprovecharían  la  oca- 
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sión  que  la  serie  de  mis  desgracias  les  presentaba  para 
realizar  sus  anteriores  designios.  Así  es  que  no  tenía 
donde  fijar  el  pié,  sin  exponerme  á  ser  presa  de  su  fu- 
ror. En  estas  angustias  resolví  abandonarme  al  curso  de 
la  Providencia.  No  quise  dirigirme  á  San  Juan  ni  acer- 
carme á  ninguna  de  las  miserables  chozas  de  aquellos 
campos,  por  que  no  se  dijese  podía  corromper  con  la 
turbulencia  de  mi  carácter  á  sus  sencillos  habitantes.  Des- 
pidiéndome de  mis  compañeros  de  viaje,  y  recomendándo- 
les á  mi  hijo  y  criado,  para  que  los  entregasen  á  su  ma- 
dre en  San  Juan,  me  retiré  á  las  faldas  de  la  cordille- 
ra del  Agua  Negra,  lugar  solo,  é  intransitado  por  perso- 
nas humanas;  sin  más  que  lo  encapullado  pues  hasta  la 
cama  la  despaché  con  mi  hijo:  Allí,  sin  más  cubierta  que 
las  nubes,  ni  más  compañías  que  las  de  los  leones  y 
guanacos  que  habitan  aquellas  frías  regiones,  y  la  de  un 
peón  chileno,  que  quiso  acompañarme,  permanecí  desd^ 
el  i.°  hasta  el  22  de  Noviembre  sufriendo  las  incomodi- 
dades que  eran  consiguientes  á  tan  miserable  situación. 
La  parte  sensitiva  de  mi  alma,  algunas  veces  me  hacía 
exclamar  con  el  profeta:  ¿Usquequo  Domine,  Peccatores, 
usquequo.  Pecatores  gloriabunturf  Otras,  oprimido  mi 
espíritu  de  sentimientos  melancólicos,  repetía  lo  que  Vir- 
gilio, en  boca  de  Turno  huyendo  de  los  Rutales  en  el  li- 
bro i.°  de  la  Eneyda. 

¿Quid  ago?  aut  que  jam  satis 

una-dehiscat 

Terra  mihi  ?  Vos  á  potius  unisercite  Venti, 

in  rapes,  in  saxa 

ferve  ratem,  sarisque,  vadis  inmittite  syrtes; 

Quo  ñeque  me  Rutuli,  ne  cinicia  fama  sequatur. 

Hec  memorans  animo,  nunc  huc,  nunc, 


312  1)      rOKNKI.In    I»i;    s\\\l,|»i;\ 

íliictuat  illac; 

An  serc  miicron,  oh  tantum  dedccus  amens 
induat,  ct  crudum  per  costas  exigcat  ensen.  (a) 
Más  cuando  recordaba  el  jnihi  viudictam  ct  ego  rc- 
tribuam  con  qne  el   Señor  consolaba  á  su  profeta,  reco- 
braba   mi    antigua    serenidad    y    cantaba    con    Horacio: 
Justum  et  tenacem  etc.,  como  al  principio. 

Mi  angustiada  familia,  incierta  de  mi  suerte  con 
la  pérdida  de  Chile,  salió  del  cuidado  que  la  oprimía  con 
la  llegada  de  mi  hijo  á  San  Juan:  pero  sabedora  de  las 
tristes  circunstancias  que  me  rodeaban  en  el  lugar  de 
mi  residencia,  sintió  redoblarse  sus  disgustos.  Ocurre  al 
Teniente  Gobernador  de  aquel  pueblo,  D.  Manuel  Cor- 
balán,  y  anegada  en  lágrimas  le  hace  presente  mi  situa- 


¿  Qué  debo  hacer  ?  que  tierra  habrá  profunda 

que  se  abra,  que  me  trague  y  me  confunda? 

Y  en  tu  piedad  de  mi  animoso  viento 

y  condesciende  al  punto  al  ruego  mío, 

aún  el  soplo  esfuerza  el  bravo  aliento 

y  en  dura  roca  rompe  este  navio : 

Pídote  como  á  Dios  este  contento, 

ó  encallarme  en  algún  bajío, 

donde  de  mi  la  fama  siempre  calle. 

Así  iba  lamentándome  conmigo 

vacilando  en  que  acuerdo  tomaría, 

volviendo  y  revolviendo  el  muy  perplejo 

ánimo,  ora  á  esta  parte,  y  ora  á  aquella 

y  de  rabioso  frenesí  movido 

piensa  remediar  tan  gran  dehonra 

dándose  muerte  con  la  cruda  espada. 
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ción,  rogándole  permitiese  acercarme  á  alguna  de  las  ca- 
sas, ó  ranchos  de  aquellos  campos,  Ínterin  venían  resultas 
del  Gobierno  á  quien  iban  á  ocurrir.  Se  le  negó  esta  gra- 
cia por  aquel  Jefe,  asegurándole  que  el  mayor  favor  que 
podía  hacerla  en  aquel  caso,  era  no  usar  de  la  noticia  que 
le  daba,  para  mandar  se  me  condujese  preso,  y  ponerme 
en  manos  de  su  Supremo  Director.  Ya  se  vé,  temía  incu- 
rrir en  la  indignación  de  aquel  Jefe,  y  de  los  Gobernan- 
tes; y  este  temor  le  hizo  hacerse  sordo  á  los  ecos  de  la 
humanidad. 

Con  esta  repulsa  ocurrió  mi  mujer  al  Sr.  D.  José  de 
San  Martin,  Intendente  que  era  de  Mendoza  en  aquel 
tiempo,  dirigiéndole  un  memorial  suplicatorio  de  lo  mismo 
que  había  pedido  á  Corbalán:  Cuando  aquel  Jefe  se  impu- 
so de  su  contenido,  decretó,  no  solo,  que  saliese  del  lugar 
en  que  me  hallaba,  sino  que  regresase  á  mi  casa  en  San 
Juan,  y  en  ella  esperase  resultas  del  Gobierno  á  quien  iba 
á  dar  cuenta  de  su  resolución,  oficiando  además  al  dicho 
Teniente  Gobernador  con  inserción  de  su  decreto,  para 
que  no  embarazase  mi  interina  existencia  en  aquel  pueblo. 
En  el  acto  mismo  también,  este  hombre  filantrópico  pro- 
porcionó caballos,  para  que  sin  demora  regresase  con 
la  respuesta  un  hijo  mío  que  fué  conductor  de  la  súplica. 
Con  este  escudo  cesó  el  temor  de  Corbalán,  quien  en  ofi- 
cio de  21  del  citado  Noviembre  me  comunicó  lo  resuelto 
por  el  Sr.  Intendente. 

A  mi  llegada  á  San  Juan,  que  fué  el  28  del  mismo, 
me  impuse  de  las  representaciones  que  había  dirigido 
mi  esposa,  así  á  la  Asamblea  como  al  Sr.  Director  y  otros, 
reducidas  á  pedir  con  el  mayor  encarecimiento  se  destina- 
se el  lugar  más  remoto  que  fuese  del  agrado  de  S.  E. 
para  que   pudiese   residir   en  él   con   mi    familia:    El    Sr. 


;U4  1).  couNKiJo  i>i:  sa.w  kdha 

San  Martin  igualnicntc  dio  cuenta  de  su  resolución,  é 
interpuso  sus  respetos  en  mi  favor.  ¿Qué  efecto  habían 
de  producir  estos  clamores,  en  unos  hombres  dominados 
de  la  formidable  pasión  de  la  venganza?  Ni  al  Intenden- 
te ni  á  mi  mujer  se  dignaron  contestarles,  y  aún  las  car- 
tas á  varios  particulares,  que  igualmente  había  dirigido, 
no  llegaron  á  sus  manos,  sin  embargo  de  ir  en  pliego  cer- 
tificado por  la  oficina  de  San  Juan,  porque  el  fué  inter- 
ceptado. 

¿  Ni  como  era  de  esperar  el  más  ligero  rasgo  de  hu- 
manidad en  un  hombre  como  el  Director  Posadas,  que  no 
satisfecho  con  los  males  que  me  había  causado  su  saña, 
aún  después  de  mi  proscripción,  y  traslación  á  Chile,  no 
cesaba  de  buscar  medios  y  discurrir  arbitrios  que  com- 
probasen á  los  ojos  del  público  los  crímenes  que  me  su- 
ponía? Hasta  el  extremo  de  halagar  con  liberales  ofer- 
tas de  dinero,  y  empleos  de  Brigadier,  con  dos  dias  de 
porterioridad  al  despacho  de  D.  Carlos  María  de  Alvear. 
á  un  benemérito  oficial  del  ejército  del  Perú,  que  aca- 
baba de  regresar  á  esta  ciudad,  con  tal  que  firmase  un  pape- 
lito  de  pocos  renglones,  en  orden  á  mi  persona,  para 
publicarlo  en  la  Gazeta?  El  conocía  el  buen  nombre,  y 
crédito  de  este  oficial  en  todos  los  pueblos  del  Perú,  y 
demás  de  nuestra  comprensión,  y  creyó  que  su  firma  en 
contra  mía,  autorizaría  en  cierto  modo  el  despotismo  de 
sus  procedimientos.  No  lo  consiguió,  á  pesar  de  sus  eno- 
jos y  desagrado,  porque  su  honor  no  era  compatible  con  la 
degradante  bajeza  que  se  le  propuso. 

Cuando  reflexiono  sobre  este,  y  otros  pasajes  de  la 
historia  de  aquellos  tiempos,  confieso  que  algunas  veces 
se  lisongea  mi  amor  propio.  Porque  si  en  el  de  la  prepo- 
tencia de  mis  émulos,  y  después  del  empeñoso  afán  de 
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buscar  crímenes  y  delitos  para  perderme,  se  han  visto  en  la 
humillante  necesidad  de  echar  mano  de  la  intriga,  de  la 
detracción  y  de  la  calumnia  es  prueba  de  que  no  los  en- 
contraron ciertos,  y  verdaderos.  Sea  enhorabuena  bárbaro 
é  ignorante  como  quiere  Posadas  y  sus  consocios:  Estoy 
muy  contento  con  la  escasez  y  cortedad  de  mis  talentos, 
que  ninguno  conoce  más  que  yo,  pero  sin  envidiar  la 
brillantez  de  los  suyos  tan  mal  empleados  en  procurar 
la  satisfacción  de  sus  pasiones,  hasta  un  término  que  le 

ha  conducido  á 

Al  fin  ya  queda  dicho  que  antes  de  concluir  el  tiempo 
porque  había  ceñido  la  banda  de  la  Suprema  Magistratura, 
le  ocurrió  la  idea  de  retirarse  á  su  casa  á  pensar  en  la 
nada  del  hombre,  y  dejar  á  sus  hijos  máximas  por  he- 
rencia: Se  dijo  también  sabíamos  la  causal  de  esta  reso- 
lución. D.  Carlos  María  Alvear  fué  sustituido  en  su  lu- 
gar por  nombramiento  de  la  Asamblea.  No  sé  con  que 
fin,  ni  objeto,  á  los  tres  días  de  su  mando,  libró  orden  al 
Teniente  Gobernador  de  San  Juan,  para  que  me  hiciese 
saber  bajase  á  esta  Capital.  Como  si  fuera  negocio  del 
mayor  interés  el  pliego  marchó  de  posta  en  posta,  y  á 
los  seis  días  de  su  fecha  estuvo  en  San  Juan.  En  la  or- 
den se  prevenía  quedar  al  cuidado  de  aquel  Teniente,  la 
seguridad  de  mi  persona.  Se  me  intimó  sin  demora,  y  en 
cumplimiento  de  la  seguridad  que  se  exigía,  otorgué  escri- 
tura de  fianza  firmada  por  seis  vecinos  de  aquella  ciudad, 
que  se  obligaron  á  responder  con  las  cantidades  que  el 
Gobierno  les  señalase  de  mi  presentación  en  Buenos  Ai- 
res en  todo  el  mes  de  Marzo  de  dicho  año.  La  escasez 
de  facultades  á  que  me  tenían  reducido  cuatro  años  de 
peregrinaciones  y  trabajos,  que  iban  vencidos  hasta  aque- 
lla fecha,  no  me  permitió  hacer  el  viaje  sino  en  carreta: 
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Me  dirigí  á  Mendoza  por  esta  causa,  y  habiéndolas  pro- 
porcionado ]o  emj)rc'n(lí  el  14  de  I'V'brcro  do  181 9,  resuel- 
to á  arrostrar  todos  los  males  que  la  suerte  me  deparase. 

Por  abreviar  mi  arribo  á  la  Capital,  y  libertar  á  mis 
fiadores  de  la  responsabilidad  en  que  estaban,  desde  el 
Saladillo  tomé  caballos,  y  á  marchas  redobladas,  conseg:uí 
presentarme  en  la  Capital,  ante  el  Sr.  D.  Carlos  el  9  de 
dicho  mes.  Extrañó  este  señor  mi  venida,  porque  había 
librado  orden  al  Gobierno  de  Mendoza,  para  que  me  hicie- 
se regresar  á  la  Punta  de  San  Luis,  única  corte  que  no  ha- 
bía visitado  en  mis  peregrinaciones;  le  satisfice  asegurán- 
dole no  la  había  recibido  y  que  acaso  el  pliego  llegaría 
á  la  tropa,  después  de  mi  separación,  como  sucedió: 
protesté  estaba  resuelto  á  cuanto  S.  E.  gustase  disponer 
de  mi  persona:  Manifestó  serles  sensibles  mis  padecimien- 
tos, asegurando  no  haber  tenido  parte  activa  en  ellos ; 
pues  cuando  vino  de  Europa,  yo  estaba  ya  fuera  de  Bue- 
nos Aires,  y  no  había  hecho  otra  cosa  que  agregarse  al 
fuerte  partido,  que  ya  encontró  formado  en  mi  contra, 
etc.  Al  fin  resolvió  me  retirase  á  la  hacienda  de  mi  her- 
mano D.  Luis  sita  en  el  pago  de  Arrecifes,  lo  que  agrade- 
cí, como  también  la  oferta  generosa  que  me  hizo  de  sub- 
venir á  mis  urgencias  con  500  pesos  de  su  bolsillo  par- 
ticular. 

A  pocos  dias  de  estar  en  dicha  hacienda  acaecieron  los 
sucesos  del  mes  de  Abril  del  mismo  año,  que  son  notorios 
y  habiendo  en  consecuencia  de  ellos  destronádose  la  fac- 
ción dominante,  que  tiranizaba  no  solo  al  pueblo  de  Bue- 
nos Aires,  sino  también  á  todas  las  provincias  de  la  Unión 
y  reasumido  el  15  de  dicho  mes  el  Supremo  poder  del 
Pueblo,  el  Exmo.  Cabildo  de  la  Capital  en  uso  de  él,  em- 
pezó   á    librar    órdenes    de    Suprema    IMagistratura,    que 
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ejercía  en  bien  de  la  patria.  Entre  otras,  el  17  del  mismo, 
tuvo  á  bien,  declarar  por  nulas,  y  sin  efecto,  todas  las 
providencias  que  se  habían  librado  en  mi  contra  en  los 
Gobiernos  anteriores,  y  por  restituido  al  goce  de  mi  gra- 
duación y  honores,  con  facultad  de  regresar  á  la  Capital 
cuando  quisiese :  Todo  consta  del  oficio  de  17  de  dicho  mes., 
que  me  pasó  el  Sr.  Alcalde  de  ler.  Voto  D.  Francisco  Es- 
calada, que  original  corre  á  fs.  del  Expediente. 

De  este  respetable  documento  infiero  yo  las  siguientes 
consecuencias :  El  Exmo.  Cabildo  de  Buenos  Aires,  ha- 
llándose con  el  Supremo  poder  del  pueblo,  revocó,  y  de- 
claró nulas  todas  las  providencias  libradas  en  mi  contra 
por  los  anteriores  gobiernos.  Luego  estaba  convencido 
de  la  nulidad  é  injusticia  notoria  con  que  se  dieron.  El 
mismo  Exmo.  Cabildo  me  restituye  al  goce  de  la  gra- 
duación militar  y  honores  que  antes  tenía :  Luego  cono- 
ció la  violencia  con  que  fui  despojado  de  ellos:  El  mismo, 
en  fin,  me  faculta  para  que  pueda  regresar  á  la  Capital : 
Luego  no  temía  alterase  la  tranquilidad,  ni  perturbase 
su  orden,  en  cuya  conservación  es  sin  duda  más  inte- 
resado que  el  informante. 

No  quise  usar  de  esta  facultad  hasta  el  14  de  Mayo 
siguiente  por  dar  lugar  á  que  se  hubiesen  verificado  ya 
los  nombramientos  de  Jefes  que  debían  hacerse :  Me  pre- 
senté al  Sr.  D.  Ignacio  Alvarez  exigiendo  el  cumpli- 
miento de  lo  dispuesto  por  el  Exmo.  Cabildo,  y  que  se  hi- 
ciese á  la  Plaza  y  Ejércitos  como  correspondía.  Su  res- 
puesta fué  que  lo  consultaría.  Acaso  dudó  de  la  facultad 
que  residía  en  el  Exmo.  Cabildo,  para  hacer  mi  reposición. 
Al  ver  que  dicho  señor  había  considerado  autorizada  á 
aquella  Exma.  Corporación  en  uso  del  poder  Supremo  del 
pueblo  para  conferirle  á  él  el  grado  de  Coronel  Mayor, 
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y    ú    J ).    Miguel    Soler,   el    de    Jirigadier   de    los   ejércitos 
de   la  j)atria,   no  me  ocurrió  pudiera  sobrevenir  á   S.   E. 
aquella  duda.  Cuando  esperaba  el  resultado  el  19  del  mis- 
mo, me  encuentro  con  el  oficio  del  tenor  siguiente:  "  Me 
"  veo  en  la  indispensable  necesidad  de  decir  á  V.  S.  que 
"  sin  pérdida  de  instantes  se  traslade  á  su  casa  de  campo, 
''  11  otro  cualquier  punto   fuera  de  la  ciudad  por  evitar 
"  movimientos  desgraciados,  que  comprometan  el  orden, 
"  y  las  consideraciones  debidas  á  sus  servicios.   El  bien 
"  de  la  patria  hará  soportar  á  V.  S.  este  nuevo  infortunio, 
"  efecto  preciso  de  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos : 
"  Dios  guarde  á  V.   S.   muchos  años.   Buenos  Aires,    19 
"  de  Mayo  de   1815.  —  Ignacio  Alvarez.  —  Gregorio  Ta- 
"  gle.  Secretario.  Sr.  Brigadier  del  Ejército  de  la  patria 
"  D.  Cornelio  de  Saavedra." — A  la  hora  de  impuesto  de 
esta  superior  orden,  volví  á  salir  de  la  Capital,  sin  faltar 
á  su  tenor,  pude  haberlo  hecho  á  mi  chacra,  nombrada  la 
Calera,  distante  dos  leguas  de  esta  ciudad,  y  no  lo  veri- 
fiqué por  evitar  pretextos  á  los  prosélitos  de  la  facción 
destronada,   para   sus   falsas   imputaciones.    El   origen   de 
esta  inesperada  novedad,  fué  la  inquietud  causada  por  al- 
gunos   en    la    noche    del    18,   pidiendo    la    separación   del 
generalato   de   las   armas   al   Brigadier   D.   Miguel   Soler. 
y  del  mando  interino  de  los  Regimientos  que  se  había  con- 
fiado á  los  Coroneles  D.  Francisco  Pico,  D.  ]vi2in  Bautista 
Bustos,  D.  Juan  José  Viamont,  y  D.  Eustaquio  Díaz  Ve- 
lez.   Sorprendido   S.   E.   con  esta  novedad  por  el  conoci- 
miento que  le  asistía  de  la  aptitud,  honor,  servicios  y  pa- 
triotismo de  aquellos  oficiales,  preguntó  ¿  cual  era  el  orí- 
gen  ó  fundamento  de  aquella  solicitud?  y  no  tuvieron  otra 
que  pretestar  que  siendo  ellos  amigos  míos  podría  entro- 
nizarse mi  partido.  No  se  dio  hasta  el  día  relación  cir- 
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cunstanciada,  pero  lo  dicho  es  lo  que  constantemente  se 
propaló  en  aquellos  dias. 

De  ello  se  deduce  que  uno  pocos  facciosos  causaron 
aquel  escándalo:  que  su  verdadero  intento  fué,  se  sepa- 
rasen del  mando  de  los  regimientos  los  expresadlas  corone- 
les, y  del  Generalato  al  Brigadier  Soler,  acaso  con  el  fin 
de  que  recayesen  esas  comisiones,  en  ellos  ó  en  sus  ami- 
gos. Por  lo  demás,  yo  me  considero  muy  honrado  en  que 
se  me  tenga  por  amigo  de  unos  oficiales  que  con  hechos 
de  pública  notoriedad  y  conocidas  ventajas  han  sabido 
servir  á  la  patria  y  hacerse  acreedores  á  las  distinciones 
del  público  y  del  Gobierno.  Ese  concepto  desde  luego  me 
es  lisongero,  así  como  desagradable,  y  humillante  el  de  que 
lo  fuesen  los  díscolos  y  los  corrompidos.  ¿  Y  seré  yo  tenido 
por  inquieto  y  perturbador  del  orden  y  quietud  pública,  en 
concepto  del  honradísimo  pueblo  de  Buenos  Aires  por  ser 
reputado  amigo  de  aquellos  dignos  oficiales  ?  ¿  Son  hom- 
bres fáciles  á  conmoverse  por  facciones  criminales,  y  aje- 
nas á  la  causa  en  que  se  hallan  comprometidos,  cuyas  úni- 
cas ventajas  apetecen  á  precio  de  sus  vidas  y  de  su  san- 
gre ?  ¿  Su  honor,  su  patriotismo  es  desconocido  en  Buenos 
Aires?  Luego  si  son  reputados  amigos  míos,  yo  no  soy 
criminal  ni  delincuente,  en  concepto  del  mismo  pueblo, 
porque  es  sabido  que  simÜis  cuín  simililibus. 

También  de  lo  dicho  se  deduce,  que  yo  no  tuve  parte 
alguna  en  el  escándalo  de  la  noche  del  i8,  y  proyectos  rei- 
terados hasta  el  24  en  que  cansada  la  autoridad  superior, 
se  vio  en  la  necesidad  de  contenerlos  del  modo  que  todos 
saben.  Desde  el  19  estaba  yo  fuera  de  laCapital,  había 
por  lo  mismo  cesado  el  pretexto  del  18.  Sin  embargo 
continuaron  sus  maquinaciones  é  inquietudes :  Luego  otra 
era  la  causa  impulsiva,  que  les  agitaba.  Esta  era  á  más 
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(le-  la  ambición  de  ver  si  ])illaban  el  mando  de  los  Regi- 
mientos, otra  sugerida  \Hn-  la  facción  que  acababa  de  caer, 
que,  como  diestra  en  el  arte  de  intrigar,  desde  los  des 
tinos  de  seguridad  que  ocupaban,  pusieron  en  movimiento 
sus  satélites  y  criaturas,  para  mejorar  la  suerte  que  les 
pronosticaba  la  enormidad  de  sus  crímenes. 

Este  no  es  un  juicio  aventurado.  Véase  e!  dictamen 
que  como  Asesor  del  Supremo  Gobierno,  dio  el  Dr.  D 
Juan  José  Paso  al  Sr.  Director  de  aquel  tiempo  en  12  de 
Julio  de  dicho  año  de  1819,  aconsejándole  apruebe  y  eje- 
cute la  sentencia  dada  por  la  Comisión  de  Justicia,  en  la 
causa  de  los  reos  del  15  y  16  de  Abril  anterior.  En  él 
después  de  decir  que  nada  falta  al  proceso  que  pueda 
interesar  á  la'  integridad  substancial  y  consistencia  del 
juicio,  en  su  base,  forma,  y  objeto:  que  el  cuerpo  de  los 
enormes  delitos  que  detalla  la  sentencia,  es  la  suma,  y 
resultado  de  la  voz  acorde  de  los  sumarios,  tan  constante 
y  manifiesto  en  ellos,  cuanto  ha  sido  universalmente  sen- 
sible en  los  pueblos  del  territorio  del  Gobierno,  el  odio 
y  el  clamor  de  que  estos  han  hecho  resonar  el  eco.  Que 
la  naturaleza  de  los  crímenes,  aún  más  de  lo  que  estos 
ofenden  por  su  gravedad,  reclama  la  inminencia  del  ries- 
go á  que  comprometen  la  seguridad  del  país,  y  de  los  ciu- 
dadanos; el  que  fuese  indispensablemente  preciso  cono- 
cimiento, para  descubrir  los  delitos,  y  oír  de  su  boca  los 
descargos.  Aiín  así,  continúa,  el  largo  periodo  empleado 
por  la  comisión  con  interesante  trabajo  en  estas  indaga- 
ciones, y  el  que  después  se  ha  tomado  el  Gobierno  para  co- 
nocer sus  resultados,  tal  vez  han  tenido  al  país  en  an- 
siedad, debiéndosele  temer  todo  de  unos  hombres,  que  no 
pudiendo  ya  esperar  acogida  en  el  suelo  que  insultaron, 
son  capaces  de  arrostrar  los  extremos  más  violentos,  pa- 
ra sobreponerse  á  su  situación  abatida"...   y  por  esto  es 
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de  dictamen  aquel  Asesor,  se  apruebe  por  la  superioridad 
dicha  sentencia,  aconsejando  se  expidan  los  pasaportes, 
y  órdenes  de  auxilio  para  su  puntual  cumplimiento. 

Es  pues  visto  que  mi  salida  de  la  Capital  el  19  de 
Mayo,  no  fué  por  haber  tenido  yo  arte,  ni  parte  en  los 
-'.ndalos  de  la  noche  del  18,  ni  á  petición  del  pueblo 
que  tampoco  la  tuvo  en  aquella  inquietud:  sino  una  me- 
dida de  precaución  adoptada  por  el  Gefe  Supremo  con  vio- 
lencia para  alejar  todo  pretexto  á  los  inquietos,  sin  que 
por  ella  en  el  concepto  del  pueblo,  ni  del  Jefe,  sea  por  re- 
putado por  uno  de  los  díscolos  y  perturbadores  del  sosie- 
go público.  Se  aseguró  en  aquel  entonces  haberse  se- 
guido causa  á  los  autores  de  la  inquietud  de  la  noche 
del  18,  y  que  en  su  consecuencia,  se  les  impusieron  las 
penas  que  sufrieron:  Estoy  cierto  que  en  ellas,  no  se  me 
da  parte,  ni  ingerencia  alguna,  como  tampoco  ante  la 
comisión  de  justicia. 

Desengáñense  los  preocupados :  Saavedra  apetece  mu- 
cho el  orden  y  es  incapaz  de  alterar  la  paz  pública.  Saa- 
vedra no  conoce  otra  ambición,  ni  otros  intereses  que  los 
de  la  causa  de  la  América:  Saavedra  no  tiene  amigos 
que  sean  capaces  de  complotarse  con  él,  para  promover 
cosas  contrarias  á  los  derechos  de  la  sociedad,  ni  de  sus 
conciudadanos:  Sus  amigos,  y  él,  jamás  han  formado  li- 
ga ni  establecido  recíproca  hermandad,  para  sostenerse 
exclusivamente  solos  ellos,  con  exclusión  de  otros  que  no 
sean  de  dicha  hermandad.  Su  patria  está  bien  segura  de 
que  sus  amigos,  y  él,  en  lo  más  leve  ofendan  sus  derechos, 
ni  comprometan  su  seguridad,  ni  decoro:  El,  y  sus  ami- 
gos por  haberla  servido  con  hechos  de  pública  notorie- 
dad, están  comprometidos  para  con  todos  los  enemigos  de 
la  causa,  y  si  llegara  el  caso  de  sucumbir  á  ellos,  acaso 
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imiclios  (le  los  ([uc  aliora  vociferan  patria,  se  (lisculi)a- 
rian  con  él,  y  sus  dichos  amig°s,  cargándoles  la  culpa  como 
á  autores,  ó  primeros  motores:  Saavedra  no  ha  aconseja- 
do á  sus  amigos,  ni  cuando  ha  tenido  mando  ha  propendido 
vuelva  la  patria  á  sus  antiguas  cadenas,  pactando,  ó  ca- 
pitulando con  sus  tiranos  por  el  vil  precio  de  la  conser- 
vación de  sus  empleos,  graduaciones,  propiedades,  etc., 
como  es  evidente  lo  intentaron  mis  contrarios,  como  que- 
da probado  con  la  carta  de  22  de  Agosto,  y  representa- 
ción á  la  Legación  de  S.  M.  C.  en  la  Corte  del  Brasil 
de  23  de  dicho  mes.  (Pudiera  añadir  otros  documentos 
más  en  prueba  de  esto  mismo.)  Saavedra,  ni  sus  ami- 
gos, han  defraudado,  ni  robado  los  fondos  públicos  del 
Estado,  por  el  contrario,  se  ve  reducido  á  las  mayores 
escaseces,  é  indigencias :  Saavedra  en  fin,  no  ha  perdido 
provincias,  ni  ha  sido  causa  de  los  contrastes  de  nuestras 
armas,  y  tiene  la  satisfacción  de  desafiar  á  todo  el  mundo 
para  que  le  prueben  algo  de  lo  indicado. 

Lo  que  sigue,  persuade  lo  mismo  que  tengo  hasta 
aquí  expuesto  en  orden  á  la  causa  ú  origen  de  mi  segundo 
destierro.  Con  fecha  24  de  Julio  del  citado  año  1815,  dije 
al  Exmo.  Sr.  Director  lo  siguiente:  "  Exmo.  Señor:  Las 
"  críticas  circunstancias  en  que  se  vio  V.  E.,  resultivas 
"  del  movimiento  de  la  noche  del  18  de  Mayo  último  pu- 
"  sieron  á  V.  E.  en  la  necesidad  de  decirme,  era  indis- 
"  pensable,  que  sin  pérdida  de  instantes  me  retirase  á  mi 
"  casa  de  campo,  ú  otro  cualquier  punto  fuera  de  la  Capi- 
"  tal,  por  consultar  la  tranquilidad  del  Estado,  y,  evitar 
"  movimientos  desgraciados,  que  comprometiesen  el  orden, 
"  y  las  consideraciones  debidas  á  mis  servicios.  Según  ten- 
"  go  de  costumbre,  obedecí  prontamente,  saliendo  antes 
"  de  haberse  cumplido  una  hora  de  recibir  la  orden  de 


D.    CORNELIO    DE    SAAVBDRA  B23 

"  V.  E.,  de  cinco  días  de  haber  regresado  á  Buenos  Aires 
''*  después  de  cuarenta  y  cinco  meses  de  peregrinación  y 
"  trabajos.  Van  pasados  dos  meses  de  aquella  resolución, 
^'  y  los  perjuicios  á  mi  honor,  de  mis  pobres  intereses,  que 
"  refluyen  en  mi  inocente  familia,  expuesta  á  la  mendici- 
''  dad,  si  en  adelante  corren  la  suerte  que  hasta  aquí, 
"  me  hacen  reclamar  ante  la  justificación  de  V.  E.  que 
*'  en  consideración  á  que  ella  fué  del  momento;  que  las 
"  causales  han  cesado,  las  que  la  motivaron;  que  los  auto- 
*'  res  de  aquel  desorden  han  sido  castigados,  y  removidos 
"  del  seno  de  la  Capital;  que  lejos  de  ser  yo  cómplice 
*'  en  sus  maquinaciones,  indirectamente  ellas  terminaron 
*'  en  mi  contra,  y  que  por  lo  mismo  no  es  justo,  sea 
*'  por  más  tiempo  tratado  con  igualdad,  sufriendo  la  mis- 
^'  ma  pena  que  ellos,  tenga  á  bien  declararme  por  facultado 
'"  para  regresar  á  la  Capital,  en  el  mismo  estado  que  lo 
**'  hice  el  14  de  Mayo  último,  por  orden  del  Exmo.  Ca- 
^'  bildo,  cuyo  testimonio  acompaño.  Dios  guarde  á  V.  E. 
"  muchos  años.  Arroyo  de  Luna,  Julio  24  de  18 15.  Ex- 
'"  mo  Señor. — Cornelio  de  Saavedra. 

Se  me  contestó,  no  por  oficio,  sino  por  carta  cuyo  te- 
nor es  el  siguiente :  "  Mi  estimado  paisano  y  Señor :  Ten- 
"  go  á  la  vista  su  representación  del  24  y  tan  lejos  estoy 
'*'  de  desconocer  su  mé-ito,  que  lo  hace  superior,  en  mi 
*    concepto,    la   misma   desgmria,   que   le   persigue:   Pero 
sin  que  yo  pueda  entender  en  que  consiste  la  preven- 
ción acre  que  anima  á  muchos   contra  la  persona   de 
Vd.,  debo  asegurarle,  que  sería  muy  arriesgado  su  re- 
greso á  la  Capital.  No  es  la  justicia,  sino  la  política, 
y  el  propio  interés  de  Vd.  quien  hace  por  ahora  ine- 
vitable  su   continuación  en   ese   destino,  ú   otro   de   su 
especie  que  yo  dejo  á  su  elección.   Pero  no  es  contra 
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''  la  política,  ni  contra  la  justicia,  el  que  sean  conside- 
"  rados  sus  servicios  y  sus  escaseces,  proporcionándole  un 
"  entretenimiento.  Si  hace  Vd.  una  representación  solici- 
"  tándolo,  yo  podré  acordarle  cien  pesos  mensuales,  por 
"  vía  de  socorro,  asegurándole  que  no  está  en  mi  mano  ha- 
"  cer  otra  cosa  en  su  obsequio,  ni  suministrarle  otros 
''  alivios,  quien  es  de  veras  de  Vd.  afmo.  Paisano,  y  S.  S. 
"  Q.  S.  M.  B.  —  Ignacio  Alvarcz. 

A  esta  contesté  en  7  de  Agosto  de  dicho  año, 
con  alguna  difusión,  y  entre  otras  cosas  dije  á  S.  E.  "  Mis 
"  antiguos  rivales,  sus  prosélitos  y  criaturas,  que  aún  sub- 
*'  sisten,  son  los  que  han  aparentado  aquel  fantasma ;  por- 
"  que  no  pueden  sufrir  la  vista  de  un  hombre  á  quien  tan- 
"  to  han  hollado  y  perseguido,  pues  el  gusano  de  la  con- 
"ciencia  siempre  late  y  mortifica  aún  á  los  criminosos.  Es- 
ta es  Exmo.  Señor  la  prevención  acre  que  V.  E.  ad- 
"  vierte  en  muchos  contra  mi  persona :  Sí  señor,  acre 
"  porque  ella  solo  existe  en  sus  atolondradas  imaginacio- 
"  nes ;  acre  porque  no  tiene  fundamento  alguno  real  y  ver- 
"  dadero ;  acre,  al  fin,  porque  ella  desaparecerá  al  momen- 
"  to  que  el  juicio  recto  é  imparcial  de  V.  E.  quiera  oír 
"  mis  querellas  y  admitir  mis  justificaciones  y  defensas. 
"  Entretanto,  me  lisongea  sobremanera  oír  en  boca  de 
"  V.  E.  que  no  la  justicia  sino  la  política,  en  las  presen- 
''  tes  circunstancias  es  la  que  exige  la  continuación  de  mi 
"  destierro  y  padecimientos  consiguientes.  La  verdadera 
"  política,  á  más  de  ser  una  ciencia  que  tiene  sus  princi- 
"  píos  fijos  é  invariables  fundados  en  el  derecho  "natural, 
''  es  una  virtud  que  por  lo  mismo  jamás  aconseja  hacer 
"  algo  contra  la  justicia,  porque  esta  es  su  mayor  fun- 
"  damento.  Las  prevenciones  acres,  aunque  sean  de  mu- 
"  chos,  siendo  ajenas  á  la  verdad,  é  hijas  de  las  pasio- 
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"  nes,  jamás  señor  han  apoyado  la  virtud  de  la  política. 
''  Pero  sea  de  esto  lo  que  fuera,  yo  tengo  un  verdadero 
■"'  placer  en  concurrir  por  mi  parte  á  los  ñnes  que  V.  E. 
*'  se  ha  propuesto  en  alivio  de  mi  patria  con  aquella  reso- 
'*  lución:  Más  espero  que  también  V.  E.  ejercerá  la  jus- 
*'  ticia,  oyendo  y  admitiendo  mis  peticiones  y  súplicas,  pa- 
^'  ra  que  se  me  abra  causa,  llamando  por  carteles,  ó  del 
"  modo  que  sea  más  conveniente,  á  cuantos  tengan  que  de- 
*'  poner  en  mi  contra,  ante  el  juicio  recto  é  imparcial  de 
"V.    E.    Para   ante   él,   provoco,   y   desafio   á   estos    im- 
'"  postores  y  detractores  ocultos.  En  esto  pediré  justicia, 
^'  y  creo  que  V.  E.  la  ejercerá  en  todo  su  lleno.  Si  V.  E. 
^'  está  en  la  noble  persuación  de  que  es  un  deber  de  la 
*'  primera  Magistratura,  fijar  el  concepto  y  opinión  públi- 
*'  ca  de  los  ciudadanos,  á  quienes  el  despotismo  y  maledi- 
^*  cencia  han  hollado  y  oprimido,  examinando  por  sí  mis- 
^'  mo   las   causas   que  dieron  mérito   á   aquellos   procedi- 
"  mientos,   ¿  con   cuanta  más   razón   debo   esperar   que   á 
*'  mi   pedimento    se   me    dé   vista   de    las   que    se   siguie- 
*'  ron  en  mi  contra  en  el  anterior  Gobierno  por  la  Co- 
''  misión   de    residencia,    cuando    las    solicite,   y    oiga   las 
*'  excepciones   y    defensas   que   produzca,    para    desvane- 
^'  cer  los  nuevos  crímenes  de  que  se  me  acuse?  Soy  un 
hombre  de  honor,  y  mis  servicios  á  la  patria,  y  la  par- 
te que  tuve  en  la  ruptura  de   sus   cadenas  el   siempre 
'*  memorable  25   de   Mayo   de   1810,   son  bien  notorios   á 
''  todos  los  pueblos." 

Infiera  el  público  imparcial  de  los  antecedentes  docu- 
mentos lo  que  guste,  y  mis  émulos  prolonguen  hasta 
donde  quieran  sus  discursos:  á  pesar  de  ellos  queda  de- 
mostrado, que  no  es  el  crimen,  ni  ningún  impulso  de 
justicia,  lo  que  motivó  la  2a.   separación  de  mi  persona 
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de  la  Capital,  sino  una  razón  de  política,  para  alejar 
durante  el  tiempo  del  mando  del  Sr.  Alvarez,  hasta  los 
remotos  ápices  que  pudiesen  servir  de  pretexto  á  los  in- 
quietos. Esto  basta  para  mi  satisfacción,  l'or  esta  misma 
razón  no  quise  admitir  la  oferta  de  cien  pesos  mensuales 
que  generosamente  me  ofrecía,  prefiriendo  antes  los  ri- 
gores de  la  escasez,  al  vivir  de  un  modo  que  pusiese  en 
opinión  mi  honor,  y  el  de  mis  hijos. 

Fué  tan  fatal  aún  en  aquella  época  el  imperio  de 
las  circunstancias  que  S.  E.  no  se  resolvió  á  oirme,  ni 
formar  la  causa  que  le  indicaba,  porque  temió  alteraciones 
en  el  caso  de  tratarse  de  mi  vindicación.  De  manera,  que 
la  incertidumbre  de  mi  opinión  persuadieron  al  Sr.  Al- 
varez, mis  émulos,  influía  en  la  tranquilidad  pública.  Máxi- 
ma tan  nueva  en  la  política,  como  repugnante  á  la  jus- 
ticia. Pero  me  fué  forzoso  adherir  á  ella  con  violen- 
cia, que  es  de  inferir,  continuando  en  mi  destierro  has- 
ta el  mes  de  Enero  del  siguiente  año  de  1816,  en  que  se 
me  permitió  bajar  á  esta  ciudad,  con  motivo  de  la  grave 
enfermedad  que  redujo  á  mi  mujer  á  los  umbrales  del 
sepulcro.  No  faltó  aún  en  este  caso,  quien  insinuase 
al  expresado  Sr.  Alvarez,  era  conveniente  volviese  á  or- 
denar mi  regreso  al  lugar  de  mi  anterior  confinación^ 
lo  que  no  tuvo  efecto,  y  continué  residiendo  en  esta,  por 
tolerancia  de  los  Jefes  sucesivos. 

Tan  degradante  situación  hería  profundamente  mi 
honor  pero  era  forzoso  sufrir  en  silencio  mi  dolor  porque 
no  había  Juez  en  toda  la  extensión  de  nuestras  Provin- 
cias que  oyese  mis  querellas,  ó  admitiese  mis  demandas. 
Así  es  que  sola  la  instalación  del  futuro  Soberano  Congre- 
so alentaba  mis  esperanzas.  Llegó  al  fin  este  memorable 
día,  suspirado  por  todos  los  que  apetecían  el  orden  y  la 
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justicia:  Reunidos  en  suficiente  número  los  Representan- 
tes legítimos  de  los  pueblos  en  la  Ciudad  de  San  Miguel 
del  Tucumán,  se  celebró  su  primera  apertura,  y  después 
de  reconocida  su  representación  Soberana  por  todas  las 
Provincias,  principió  sus  sesiones,  y  deliberaciones  en 
Abril  de  1816.  En  Mayo  del  mismo,  elevé  mi  primera 
representación  á  aquella  augusta  corporación  que  apare- 
ce á  fs.  3  del  Expediente  y  las  repetí  en  3  de  Enero  y 
25  de  Mayo  de  1817,  pidiendo  se  designasen  jueces,  que 
entendiesen  en  mi  causa.  Al  fin  se  acordó,  que  el  Exmo. 
Sr.  Director,  por  sí,  ó  por  comisionados,  la  substanciase 
y  resolviese  definitivamente  según  el  mérito  que  resultase. 

En  uso  de  esta  facultad,  S.  E.  nombró  la  primera 
comisión  compuesta  de  los  Srs.  Drs.  D.  Alejo  Castex, 
individuo  de  la  Exma.  Cámara  de  Apelaciones  de  esta 
Capital,  D.  Gabino  Blanco,  y  D.  Ambrosio  de  Lezica,  Al- 
calde ordinario  de  2.*'  Voto.  El  Expediente  obrado,  mani- 
fiesta lo  que  se  ha  actuado  en  la  materia,  las  indagaciones 
que  han  sido  precisas  para  encontrar  los  autos  de  las 
tituladas  famosas  causas  de  residencia,  de  que  solo  ha 
aparecido  el  volumen  que  contiene  el  Sumario  secreto, 
obrado  ante  la  Comisión  de  dicha  residencia,  con  la  no- 
table singularidad,  de  que  ante  ella  no  se  han  actuado 
otros  procesos,  según  lo  indica  el  Escribano  D.  Manuel 
Godoy,  que  fué  sustituido  por  aquellas  causas,  p^r  sepa- 
ración del  primeramente  nombrado  Dr.  D.  Justo  Nuñez. 

Corrida  vista  de  todo  al  Ministerio  Fiscal,  opina  que 
el  decreto  de  proscripción  fulminado  por  la  anterior  asam- 
blea en  mi  contra,  es  nulo,  por  defecto  de  materia,  sobre 
que  recayese  aquella  severísima  pena,  y  que  las  mismas 
consideraciones  y  causales  que  influyeron  en  la  ley  de 
la  amnistía  general,  y  sobreseimiento  de  las  causas  de  re- 
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sidcncia  con  respecto  á  los  demás  residenciados,  debieron 
liaberse  tenido  presentes  para  con  la  mía,  y  en  igualdad 
de  circunstancias  habérseme  declarado  expedito  y  hábil 
para  cualquier  destino  en  servicio;  pidiendo  por  con- 
clusión, que  restituyéndoseme  al  goce  del  empleo  de  Bri- 
gadier del  Ejército  de  la  patria,  y  honores  que  antes  ob- 
tenía, se  sobresea  igualmente  en  la  presente. 

Este  autorizado  dictamen  apoya  cuanto  dejo  expuesto 
en  este  manifiesto  en  orden  al  despotismo,  violencia, 
nulidad,  é  injusticia  notoria  de  aquel  procedimiento.  El 
sin  duda  fué  obra  del  poder  ejercido  arbitrariamente  por 
los  mismos  que  se  suponían  agraviados  por  mí.  El  cause 
los  graves  males  que  quedan  ligeramente  detallados,  y 
acabó  de  aniquilar  los  restos  de  la  subsistencia  de  mi 
familia.  El  fué  un  formal  asesinato  de  mi  honor,  de  mis 
méritos  y  servicios,  y  para  mayor  satisfacción  de  su  ven- 
ganza, el  fué  publicado  con  estruendo  militar,  y  á  son 
de  cajas  en  todos  los  pueblos,  villas,  y  lugares  de  las 
provincias  de  nuestra  unión :  El  en  fin,  hasta  el  día  me 
tiene  reducido  á  la  calidad  de  un  hombre  puramente 
tolerado  en  esta  ciudad,  y  expuesto  con  la  incertidumbre 
de  mi  opinión  á  ser  el  blanco  de  los  tiros  de  los  maldi- 
cientes. 

Esta,  situación  es  demasiado  sensible  al  que  ha  na- 
cido con  él,  vivido  con  él,  que  ha  sabido  aumentarlo  con 
su  buena  comportación,  y  finalmente  á  quien  tiene  hijos. 
Sí :  el  que  conoce  el  valor  de  esta  preciosa  cualidad,  y  se 
ve  despojado  de  ella  con  violencia,  no  puede  dejar  de 
reclamarla  á  toda  costa  ante  los  tribunales  y  magistra- 
dos :  Al  Supremo  y  Soberano  de  la  Nación  he  dirigido  los 
mios :  Se  han  admitido  mis  súplicas,  se  me  han  designa- 
do jueces:  se  ha  substanciado  mi  causa  y  examinado  la 
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que  dio  mérito  á  aquel  horrendo  decreto.  Se  ha  ma- 
nifestado su  nulidad  é  injusticia,  y  es  consiguiente  tam- 
bién se  revoque,  y  anule,  se  me  vuelva  á  la  posesión,  uso 
y  ejercicio  de  mi  empleo  y  honores,  se  me  reintegre  de 
todos  los  sueldos  que  debieron  abonárseme,  haciéndose  sa- 
ber todo  esto  de  un  modo  que  equivalga  á  la  publicidad, 
con  que  se  difamó,  é  injurió  mi  persona  sin  causa,  ni  tí- 
tulo para  ello. 

Buenos  Aires,  Febrero  4  de  1818. 

•  Cornelio  de  Saavedra 


Oficio  solicitando  nuevos  despachos  de  Brigadier 

Exmo.  Señor: 

Cuando  en  11  de  Junio  de  1811,  la  Patria,  en  premio 
de  mis  servicios  me  confirió  el  empleo  de  Brigadier  de 
sus  Ejércitos,  el  mando  supremo  de  estas  Provincias, 
se  ejercía  por  la  Exma.  Primera  Junta,  á  nombre  del 
Señor  Don  Fernando  VII,  Rey  de  las  Españas.  Aunque 
esto  era  un  velo  aparente,  de  que  fué  conveniente  usar,  en 
aquellas  circunstancias,  lo  cierto  es  que  el  Despacho  de 
mi  empleo  se  libró  con  aquel  título  y  sello. 

En  el  día  que  hemos  jurado  nuestra  absoluta  inde- 
pendencia de  aquel  Monarca,  me  parece  inconducente  para 
el  ejercicio  de  aquel  empleo,  que  como  todos  los  demás 
debe  únicamente  emanar  de  la  Suprema  Autoridad  nue- 
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vaniontc  constituida  y  reconocida  en  estas  Provincias, 
en  estos  conceptos,  creo  un  deber  mío  como  consiguiente 
forzoso  de  la  independencia  jurada  poner  en  manos  de 
V.  E.  aquel  despacho,  y  suplicarle,  como  lo  hago,  tenga 
á  bien  librarme  otro  que  acredite  que  lo  obtengo  por 
la  que  V.  E.  ejerce  en  estas  Provincias,  declarando  en  él 
que  su  antigüedad  corre  desde  el  citado  día  ii  de  Junio 
de  1811,  en  que  fué  librado  el  primero,  como  por  ser 
justo  lo  espero  de  la  bondad  de  V.  E. 

Dios  guarde  á  V.   E.  muchos  años.   Buenos  Aires  y 
Octubre  22  de  1818. 

Exmo.  Señor: 
Cornelia  de  Saavedra 

Exmo.    Señor    Supremo    Director   de   las    Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata. 

Buenos  Aires,  Octubre  24  de  1818 

Expídasele  con  la  antigüedad  que  reclama  y  diríjase 
al  Estado  Mayor  General  á  los  fines  consiguientes. 

(Rúbrica  de  Pueyrredon.) 

Por  indisposición  del  Señor  Secretario 

Dongo. 


(Este  documento  inédito,  cuyo  original  de  pnño  y  letra  de  Saave- 
dra, se  agrega  en  fac-shnile,  perteneció  al  archivo  del  General  D. 
Gerónimo  Espejo,  y  ha  llegado  á  mi  poder  gentilmente  obsequiado 
por  el  señor  José  Arturo   Scotto.)  — ÍN'.  del  A. 
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Memoria  Postuma 


Cuando  el  inocente  baja  al  sepulcro 
no  puede  ya  rechazar  los  ataques  de  la 
impostura.  Es  preciso  confesar  que  es 
un  deber  de  toda  alma  honesta  y  sen- 
sible estar  alerta  ante  él,  para  impedir 
que  la  calumnia  entre  á  turbar  el  re- 
poso de  sus  cenizas. 

(Doctor  Gregorio  Funes,  en  carta  á 
monseñor  Enrique  Gréi;oire,  antiguo 
obispo  de  Blois,  publicada  en  la  nueva 
edición  de  los  obras  del  limo,  doctor 
Fray  Bartolomé  de  las  Casas;  tomo  2, 
pág.   567). 


Sea  cual  fuere  el  sistema  que  gobierne  las  sociedades  de 
hombres  civilizados,  siempre  hay  y  se  observa  una  cierta 
distinción  entre  los  individuos  que  las  componen,  que  for- 
ma un  cierto  orden  de  gerarquías  en  ellas.  La  igualdad 
que  se  decanta  en  el  democrático,  no  es  sino  ante  la  ley, 
por  que  su  tenor  y  su  espíritu  debe  comprender  indistin- 
tamente á  todos,  sin  que  haya  uno  solo  que  sea  privile- 
giado por  eximirse  de  su  rigor.  En  lo  más  absoluto  de 
aquel  sistema,  hay  ciudadanos  que  por  su  conducta  ajus- 
tada á  la  moral  y  á  las  leyes,  se  han  hecho  acreedores 
al  aprecio  y  consideraciones  de  sus  conciudadanos,  y  estos 
les  distinguen  de  los  que  no  los  han  merecido  en  el  curso 
de  su  vida  política.  Ellas  se  hacen  más  sgnsibles  cuando 
las  acompañan  servicios  particulares,  de  que  han  resulta- 
do bienes  y  honores  á  la  República,  y  ésta  los  ha  reco- 
nocido y  premiado.  Esta  distinción,  consideraciones  y  pre- 
mios de  servicios  efectivos,  son  los  que  constituyen  el 
verdadero  honor  de  los  hombres,  sea  también  cual  fuere 
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el  sistema  que  domine  en  las  Sociedades.  Ivs  un  deber 
conservarlo  hasta  la  muerte  y  después  de  ella,  qué  jno  te- 
nemos (Irhrrcs  (jiic  Henar  liácia  los  que  han  dejado  de 
existir  y  los  que  deben  de  venir  al  mundo?  Cuando  el 
justo,  el  inocente,  baja  al  Sepulcro,  no  puede  ya  rechazar 
los  ataques  de  la  impostura:  los  que  le  sobreviven,  ¿no 
estarán  obligados  á  sostener  la  causa  de  la  inocencia?  El 
inocente  en  medio  del  furor  de  las  persecuciones,  desea 
existir  en  lo  futuro,  y  reclama  al  Tribunal  de  la  poste- 
ridad, y  esta  heredera  debe  satisfacer  la  deuda  de  sus 
contemporáneos.  Es,  pues,  preciso  confesar  que  es  iin  de- 
ber de  toda  alma  honesta  y  sensible,  estar  en  centinela 
ante  el  sepulcro  del  inocente  para  estorbar  que  la  calumnia 
entre  á  perturbar  el  reposo  de  sus  cenizas. 

Si  esto  es  verdad  en  lo  general,  ¿no  será  mayor  y 
más  estricta  esta  obligación  en  los  hijos  con  respecto  á 
sus  padres?  ¿Podrán  estos  mirar  con  indiferencia^  se  ul- 
traje y  despedace  el  honor,  buen  nombre  y  reputación  de 
aquel  que  les  dio  el  Ser?  ¿Tolerarán  en  silencio  los  ata- 
ques de  la  impostura  y  de  la  calumnia,  contra  los  autores 
de  sus  diasf  Oh!  No:  Yo  haría  injuria  á  los  míos,  si  aún 
soñase  eran  capaces  de  esta  apatía,  que  los  degradaría  has- 
ta el  extremo  de  con  su  silencio,  dar  valor  y  crédito  á  la 
calumnia,  si  es  que  llegase  á  volver  á  aparecer.. 

Conducido  por  estos  principios  me  he  decidido 
á  dejarles  esta  memoria,  que  les  sirva  de  guía  en  los  casos 
que  puedan  oAirrir  después  de  mi  fallecimiento. 

Por  mi  Testamento  les  he  legado  el  honor  que  heredé 
de  mis  Abuelos,  y  el  que  yo  supe  adquirir  con  mis  servi- 
cios, y  ellos  son  interesados  en  conservarlo,  sostenerlo  y 
defenderlo  de  las  incursiones  de  la  intriga  y  maledicencia. 
La  serie  de  sucesos  que  en  ella  se  refieren,  es  verdadera 
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en  todas  partes:  hablo  con  mis  hijos,  y  ellos  saben  que 
la  mentira  ha  sido  moneda  desconocida  en  la  vida  política 
de  su  Padre. 

Para  que  la  sepan  es  preciso  tomar  las  cosas  desde 
su  origen. 

Desde  el  año  1767  en  que  fui  trasladado  á  Buenos 
Aires  de  la  Villa  Imperial  de  Potosí,  en  que  residía  mi 
finado  padre  don  Santiago  Saavedra,  he  permanecido  en 
dicha  Ciudad.  En  ella  fui  educado  en  la  carrera  de  los 
estudios  que  en  aquel  tiempo  se  proporcionaban  á  la 
juventud.  Merecí  el  aprecio  de  mis  Padres  y  de  mis  Maes- 
tros, por  el  desempeño  de  mis  deberes  en  ella.  A  los  28 
años  de  mi  edad,  contraje  mi  primer  Matrimonio  con  una 
prima  hermana  mía,  doña  María  Francisca  Cabrera,  en 
el  año  1788.  En  este  nuevo  estado  fui  constantemente 
reputado  por  buen  ciudadano.  Los  honoríficos  empleos  del 
Cabildo  de  aquel  tiempo  me  fueron  conferidos  repetidas 
veces.  Las  corporaciones  á  quienes  servía,  y  los  Jefes 
y  Mandones  superiores  de  aquel  tiempo,  quedaron  satis- 
fechos del  fiel  y  puntual  desempeño  de  todos  ellos. 

Llegó  el  año  de  1806,  en  que  esta  ciudad  fué  sorpren- 
dida por  las  armas  Británicas  al  mando  del  General  Gui- 
llermo Kar-Berresford.  Pasado  el  primer  espanto,  que 
causó  tan  inopinada  irrupción,  los  habitantes  de  Buenos 
Aires  acordaron  sacudirse  del  nuevo  yugo  que  sufrían. 
Convínose  con  la  Ciudad  y  Gobierno  del  Puerto  de  Mon- 
tevideo, un  pequeño  auxilio  de  tropas  que  debía  venir,  y 
efectivamente  vino  en  número  de  900  hombres  escasos 
de  aquel  Puerto,  al  mando  del  Capitán  de  Navio  don  San- 
tiago Liniers  y  Bremond,  que  había  ido  á  solicitarlas. 
Desembarcado  este  Gefe  en  los  Olivos,  fijó  su  cuartel  ge- 
neral en  el  pueblo  de  San  Isidro,  en  donde  se  le  incor- 
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poraron  considerables  fuerzas  de  las  que  estaban  con  la 
mayor  reserva  preparadas  en  Buenos  Aires  por  varios  Pa- 
triotas que  se  pusieron  á  la  cabeza  de  ellas:  finalmente,  á 
los  45  días  de  la  ocupación  de  Rerrcsford,  fué  invadida  es- 
ta Ciudad  por  el  General  Liniers  con  toda  la  fuerza  que  se 
bahía  agregado  á  la  poca  que  bal)ía  traído  de  Monte- 
video, y  forzado  Berresford,  después  de  una  muy  honra- 
da resistencia  á  entregarse  con  todo  su  Ejército  y  quedar 
prisionero  de  nuestras  Armas,  el  12  de  Agosto  del  mismo 
año  de  1806. 

A  pocos  dias  de  esta  gloriosa  reconquista,  princi- 
piaron á  llegar  nuevas  tropas  de  Inglaterra,  para  soste- 
ner la  ocupación  de  Berresford,  y  adelantar  su  domina- 
ción en  estas  partes  de  América.  Más,  sabiendo  la  rendi- 
ción de  aquel  General  y  todo  su  Ejército,  se  apoderaron 
del  Puerto  de  Maldonado  y  fijaron  en  él  su  Cuartel  Gene- 
ral, hasta  que  reunidas  en  número  de  seis  mil,  marcharon 
á  sitiar  la  plaza  de  Montevideo  bajo  las  órdenes  del  Ge- 
neral Sir  Samuel  Achumuty.  El  Gefe  de  Escuadra,  don 
Pascual  Ruiz  Huidobro  era  Gobernador  y  Comandante 
General  de  Marina  de  aquella  plaza,  quien  después  de  una 
muy  honrosa  resistencia  tuvo  que  rendirla  la  noche  del  3  de 
Febrero  de  1807,  en  que  fué  asaltada,  quedando  prisione- 
ro de  guerra  con  toda  la  poca  tropa  de  línea  que  la  de- 
fendía y  fué  transportado  con  toda  ella  á  Inglaterra. 

Estas  operaciones  de  los  Ingleses,  y  el  acopio  conti- 
nuado de  mayores  tropas  que  venían  de  Europa,  no  de- 
jaban duda  que  su  objeto  principal  era  invadir  nueva- 
mente á  Buenos  Aires.  El  General  Liniers,  desde  el  día 
de  la  reconquista,  mandaba  lo  militar  de  esta  Plaza,  y 
la  Real  Audiencia  lo  político,  por  haberse  declarado  en 
un  Cabildo  abierto  el  14  de  Febrero  de  dicho  año,  separado 
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del  mando  al  Virrey  Marqués  de  Sobremonte,  que  se 
hallaba  en  la  Banda  Oriental.  El  Cabildo  de  esta  Ciudad 
y  el  señor  Liniers,  activaron  los  preparativos  para  la  de- 
fensa. Los  ingleses  en  los  días  que  fueron  dueños  de  Bue- 
nos Aires  mandaron  á  su  Corte  más  de  cuatro  millones  de 
pesos  fuertes  que  encontraron  en  la  Tesorería  del  Rey 
y  barrieron  con  lo  demás  que  había,  en  las  rentas  de  Taba- 
cos, Diezmos,  etc.,  de  manera  que  no  había  un  peso  del 
Rey  con  que  atender  á  los  ingentes  y  urgentes  gastos  que 
demandaban  los  preparativos  para  dicha  defensa.  La  Ar- 
tillería estaba  desmontada:  las  municiones  que  había  en 
el  Parque  eran  pocas  é  inútiles,  porque  eran  restos  que 
habían  quedado  de  la  Expedición  del  Señor  Don  Pedro 
Cevallos  del  año  yy  del  siglo  anterior.  En  una  palabra, 
era  preciso  renovarlo  todo.  Las  armas  así  mismo  eran 
pocas  y  lo  que  más  faltaba  era  dinero  para  comprarlas  ó 
transportarlas  de  otras  partes. 

El  Cabildo  de  Buenos  Aires  facilitó  con  abundan- 
cia este  precioso  artículo.  El  supo  conducirse  con  el  hon- 
rado vecindario  y  habitantes  de  este  pueblo,  de  modo  que 
todos  á  porfía  daban  dinero  cuanto  el  Cabildo  pedía, 
y  los  que  no  tenían  ofrecían  sus  brazos  para  la  defensa 
que  se  intentaba.  Con  estos  auxilios  el  General  Liniers 
desplegó  su  energía  y  actividad.  El  se  hizo  de  cureñas  pa- 
ra los  Cañones,  de  municiones,  pólvora  y  armamentos  de 
que  se  carecía,  venidos  en  su  mayor  parte  de  Chile,  Li- 
ma y  de  las  otras  Provincias  cuyos  auxilios  interpelaba. 
El,  finalmente,  viéndose  sin  tropas  y  sin  esperanzas  de 
que  la  Corte  de  Madrid  se  la  enviase,  pues  se  le  había 
contestado  que  se  defendiese  como  pudiese,  erigió  dife- 
rentes cuerpos  de  Milicias  Urbanas,  distinguidos  por  las 
respectivas  Provincias  á  que  correspondían,  Gallegos,  Mon- 
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tañeses,  Vizcainos,  Catalanes,  Andaluces,  Arribeños  y  Pa- 
tricios, formaron  otros  tantos  cuerpos  militares,  y  tomaron 
gustosos  las  armas  para  su  defensa.  Ellos  mismos,  se- 
gún se  les  había  prometido,  nombraron  y  eligieron  sus 
Gefes  y  Oficiales.  Entre  los  patricios  reunidos  en  la 
Casa  del  Consulado  el  6  de  Septiembre  de  dicho  año  1806, 
me  proclamaron  por  su  primer  Ge  fe  y  Comandante  y 
por  segundo  al  finado  don  Esteban  Romero. 

Este  fué  el  origen  de  mi  carrera  militar :  El  inmi- 
nente peligro  de  la  Patria,  el  riesgo  que  amenazaba  á 
nuestras  vidas  y  propiedades  y  la  honrosa  distinción  que 
habían  hecho  los  hijos  de  Buenos  Aires,  prefiriéndome 
á  otros  muchos  beneméritos  paisanos  suyos  para  su  Gefe 
y  Comandante,  me  hicieron  entrar  en  ella.  En  efecto, 
sin  pérdida  de  tiempo  se  verificó  el  alistamiento  de  todos 
ellos,  se  dividieron  las  compañías,  se  nombraron  los 
Oficiales,  y  se  formaron  tres  Batallones,  siendo  Coman- 
dante del  3°.,  el  finado  don  José  Domingo  Urien.  Ven- 
ciendo no  pocas  dificultades  se  armó  este  numeroso  Cuer- 
po, é  instruyó  en  el  ejercicio  y  manejo  de  las  armas  en 
poco  más  de  dos  meses  de  continuados  ejercicios  doctri- 
nales á  que  concurrían  gustosos. 

Entre  tanto,  el  General  Sir  Samuel  estrechaba  el 
sitio  de  Montevideo,  y  repetía  sus  ataques :  Ya  había 
abierto  brecha  en  la  muralla  del  Norte,  y  se  temía  el 
asalto.  La  guarnición  que  la  defendía  era  escasa  y  fatigada 
En  estas  apuradas  circunstancias,  el  Cabildo  de  Buenos 
Aires,  instado  por  muchos  de  los  vecinos,  que  creían  era 
un  deber  de  gratitud  auxiliar  aquella  afligida  plaza,  que 
el  año  anterior  había  con  sus  tropas  favorecido  á  la  de 
Buenos  Aires  para  su  Reconquista,  se  resolvió  á  proponer 
el   pensamiento   á   la   Real   Audiencia   Gobernadora  y   al 
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Señor  General  Liniers.  La  primera  consintió  en  el  pro- 
yecto, siempre  que  él  se  tratase  y  acordase  en  un  Cabildo 
abierto,  á  que  concurrieron  las  autoridades  de  aquel  tiem- 
po y  el  vecindario  de  la  Ciudad  con  los  Gefes  y  Coman- 
dantes de  los  Cuerpos  armados  para  su  defensa.  A  las 
doce  de  la  noche  se  verificó  aquella  reunión,y  después  de 
algunos  debates  al  fin  se  acordó  que  el  General  Liniers,  á 
la  mayor  brevedad,  marchase  con  2500  hombres  de  los 
Cuerpos  que  voluntariamente  se  prestasen  á  tan  reco- 
mendable servicio,  bajo  la  expresa  calidad  de  que  si  an- 
tes de  llegar  á  Montevideo,  se  hubiese  éste  va  ocuoado 
por  los  sitiadores,  sin  demora  regresase  con  toda  la  gente 
á  Buenos  Aires.  El  Señor  Liniers  reunió  los  2500  hom- 
bres sin  la  más  leve  dificultad,  con  sus  correspondientes 
oficiales,  entre  ellos  600  de  mi  cuerpo,  que  conmigo  for- 
maron parte  de  aquella  división.  A  fines  de  Enero  de 
1807,  salió  toda  ella  de  esta  Ciudad,  desembarcó  en  las 
Conchillas,  trece  leguas  distante  de  la  Colonia.  Aunque 
el  General  Liniers  y  la  Audiencia  Gobernadora  habían 
pedido  al  Virrey  Sobremonte  proporcionase  auxilios  de 
Caballadas,  Carretas,  etc.,  para  el  trasporte  de  dicha  ex- 
pedición, desde  el  citado  puerto  de  las  Conchitas  hasta 
Montevideo,  nada  absolutamente  encontramos.  A  pie  y 
venciendo  dificultades  arribamos  á  la  Colonia  en  la  tarde 
del  2  de  Febrero  de  dicho  año,  y  cuando  nos  preparába- 
mos á  continuar  nuestra  marcha,  tuvimos  la  noticia  de 
haber  sido  asaltada  y  rendida  la  plaza  sitiada.  Con  esta 
novedad,  el  General  Liniers  regresó  con  toda  la  expedi- 
ción á  ésta  de  Buenos  Aires  como  le  estaba  ordenado. 

Creo  en  aquel  entonces  haber  hecho  un  importante 
servicio  á  la  causa  de  la  Patria.  Yo  había  visto  en  la 
Colonia,   la   sala   de   armas   y   el   almacén   de   efectos   de 
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artillería,  (luc  en  ella  liaMa,  artículos  todos  de  que  care- 
cía la  Capital,  v  i)rc\i<.'n<l()  (|uc  si  allí  (|Ut(lal)an  en  breve 
\cMi(lrían  á  caer  en  i)()der  de  los  enemigos,  me  decidí  á 
salvarlos  con  sólo  cien  hombres  de  mi  cueri)0.  Sin  demo- 
ra pedí  á  la  Audiencia  Gobernadora,  al  General  Liniers, 
y  al  Cabildo,  buques  para  transporte  de  todo.  A  pesar  de 
la  oposición  política  del  Comandante  de  aquella  plaza, 
Don  Ramón  del  IMno,  que  reconocía  por  su  Gefe  al  Vi- 
rrey de  Sobre  Monte,  y  sin  esperar  órdenes  de  aquél,  en 
buques  que  iban  viniendo  hice  embarcar  cuanto  era  po- 
sible, y  permitía  el  mucho  concurso  de  emigrados  de 
Montevideo  que  se  reunía  en  la  Colonia  con  el  objeto  de 
trasladarse  á  Buenos  Aires.  A  pocos  días  de  este  tráfico 
de  buques  tres  Corbetas  Inglesas  bloquearon  el  Puerto  de 
la  Colonia  y  me  fué  preciso  transportar  en  carretas  y  botes 
al  de  las  Conchitas  la  Artillería  de  las  Baterías  y  demás 
que  aún  había  en  almacenes.  Cuando  el  bloqueo  enemigo 
se  extendió  también  á  este  puerto,  ya  sólo  faltaban  que 
embarcar  cuatro  cañones  de  á  i8,  alguna  tablazón  y  otros 
pequeños  restos,  los  que  hice  conducir  al  puerto  de  Hi- 
gueritas  en  el  Uruguay,  desde  el  que,  por  los  Paranás 
llegó  todo  felizmente  á  Buenos  Aires  en  los  buques  en 
que  fueron  dirigidos  á  dicho  Puerto.  El  valor  de  lo  sal- 
vado se  calculó  en  aquel  tiempo  en  más  de  90.000  pesos. 
De  todo  se  me  dieron  gracias  por  las  respectivas  auto- 
ridades. 

Posesionados  los  Ingleses  de  las  Plazas  de  Monte- 
video y  la  Colonia,  llegó  á  la  primera  con  considerable 
niimero  de  tropas  el  General  John  ^^'ithelock,  y  fué  re- 
conocido por  Gefe  de  todo  el  Ejército  Inglés.  Era  por  con- 
siguiente indudable  su  empresa  contra  Buenos  Aires.  En 
él  se  activaban  también  los  preparativos  para  su  defensa. 
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En  aquel  tiempo  feliz,  una  sola  era  la  opinión,  una  la 
voluntad,  una  la  resolución  de  vencer  ó  morir  por  salvarlo. 
Poco  más  de  80.000  hombres  era  el  número  de  voluntarios 
armados,  incluso  el  respetable  Cuerpo  de  Artillería,  titu- 
lado de  la  Unión,  que  bajo  las  órdenes  de  su  Comandante 
Don  Gerardo  Esteves  y  Llac,  de  nación  Catalán,  había 
servido  ya  cuando  la  reconquista. 

Al  fin  el  General  Withelock  apareció  con  su  Ejército 
€n  las  playas  de  Buenos  Aires.  Ciento  treinta  buques 
condujeron  los  12.000  hombres  de  que  se  componía.  El 
29  de  Junio  hizo  su  desembarco  por  la  ensenada  de  Ba- 
rragan, y  desde  aquel  punto  emprendió  su  marcha  hacia 
Buenos  Aires.  El  General  Liniers  marchó  también  con 
el  suyo,  dividido  en  tres  columnas  y  se  fijó  del  otro  lado 
del  puente  del  Riachuelo.  Yo  había  pedido  T^  Vanguardia, 
y  realmente  la  tenía  con  el  Cuerpo  de  Patricios,  el  de 
Montañeses,  la  poca  tropa  de  Marina  y  de  Dragones,  y 
€l  Cuerpo  de  Húsares  de  Caballería  que  mandaba  su  Co- 
mandante interino  Don  Martín  Rodríguez :  Apareció  en 
la  mañana  del  2  de  Julio  la  primera  división  del  Ejér- 
cito enemigo.  Se  le  presentó  batalla,  mas  viendo  que  obli- 
cuaba sobre  su  derecha,  mudó  Liniers  de  posición,  y  en 
la  nueva  que  tomó  volvió  á  desplegar  en  batalla,  que  no 
admitida  por  Withelock,  y  continuando  su  marcha  obli- 
cua hacia  el  paso  del  Riachuelo,  ya  fué  conocida  la  inten- 
ción de  penetrar  en  la  Ciudad  por  aquel  costado.  Enton- 
ces el  General  Liniers,  con  la  división  de  la  retaguardia, 
compuesta  de  los  Cuerpos  de  Arribeños,  Vizcaínos  y  Ca- 
talanes, se  dirigió  hacia  los  Corrales  de  Miserere,  á  cuya 
plaza  ó  campo  ya  había  llegado  el  Ejército  enemigo. 
Se  trabó  un  pequeño  combate  en  dicho  punto,  en  que  que- 
dó  dispersada   y   desecha   toda  aquella   columna   nuestra, 
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y   el   ICnciiligo  dueño  del  campo,  en  (juc  hubieron   no  po- 
cos muertos  de  una  y  otra  parte. 

Kas  divisiones  de  Vanguardia  y  del  Centro,  perma- 
necimos en  el  Campo  de  Barracas,  esperando  otras  dos 
divisiones  enemigas  que  al  mando  de  los  Generales  Sir 
Samuel  Achumuty  y  Crawfurd,  se  dirigían  también  á 
Buenos  Aires.  A  las  once  de  aquella  noche,  se  ordenó  nos 
replegásemos  á  la  plaza,  temerosos  de  que  á  la  mañana 
siguiente  del  3  intentase  ocuparla  el  General  Withelock, 
que  ya  se  hallaba  reunido  con  los  Generales  Samuel 
Smitli  y  Crawfurd ;  verificamos,  en  efecto,  nuestra  reti- 
rada con  toda  la  artillería  y  demás  municiones  que  había 
en  Barracas. 

El  General  Liniers  volvió  á  la  Plaza  el  3,  y  acor- 
dando el  plan  de  defensa  que  se  debía  hacer,  con  los 
demás  Gefes  y  Cabildo  en  dicho  día,  se  ocuparon  las 
alturas  de  las  azoteas,  se  guarnecieron  los  cuarteles  de 
las  Tropas,  colocaron  baterías  de  cañones  gruesos  en  las 
cuatro  boca  calles  de  la  Plaza,  etc., — y  nuestros  soldados 
dieron  principio  á  las  continuados  guerrillas  que  duraron 
hasta  muy  entrada  la  noche  del  día  citado  3  de  Julio.  La 
plaza  del  Retiro  fué  atacada  el  4  por  el  General  Samuel 
Achumuty  y  rendida  después  de  muy  honrosa  resistencia 
de  los  que  la  defendían,  que  eran  los  Cuerpos  de  Marina, 
algunas  compañías  de  Gallegos,  tres  del  mío  de  Patri- 
cios y  otros,  quedando  prisioneros  de  guerra  los  que  so- 
brevivieron á  dicho  ataque.  El  mismo  día  fué  también 
ocupado  el  punto  de  la  Residencia,  de  manera  que  fla- 
meaban las  Banderas  Inglesas  en  el  Retiro,  Residencia 
y  Miserere.  A  pesar  de  esto,  en  dicho  día  4  las  Guerri- 
llas se  hicieron  generales,  y  el  estruendo  de  ellas  era 
en  todo  aquel  día  sin  intermisión,  y  con  gran  daño  de 
les  enemigos. 
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El  5  de  Julio  emprendió  Withelock  el  ataque  gene- 
ral de  la  plaza,  por  distintos  y  diversos  puntos :  en  todos 
ellos  fueron  rechazados  y  derrotados  por  nuestros  solda- 
dos voluntarios.   Mi   cuartel,   que  era  el   Colegio  de   San 
Carlos,  estaba  guarnecido  por  400  hombres  de  mi  mismo 
cuerpo.  Las  acertadas  medidas  que  tomó  para  su  defensa  el 
valiente  y  experimentado  Oficial  Don  Juan  José  Viamonte 
que  era  Sargento  Mayor  de  él,  influyeron  indudablemen- 
te á  su  defensa.  La  columna  Inglesa  al  mando  del  Coro- 
nel Pack  que  vino  á  atacarlo,  con  un  cañón  de  á  4,  fué 
enteramente   destrozada,    quedando    la   calle,   que   hoy    se 
dice  de  la  Imprenta  empedrada  de  cadáveres  de  Ingleses. 
Herido  el  Coronel  Pack,  con  los  que  pudo  reunir,  se  in- 
corporó   al    General    Crawfurd    que    había    posesionádose 
del  Convento  de  Santo  Domingo,  desde  cuyas  alturas  hi- 
cieron considerable  estrago  en  el  Cuerpo  de  Montañeses 
que  guarnecía  aquel  costado;  otro  grupo  de  la  misma  se 
apoderó  de  la  casa  que   fué  del   finado  Don   Pedro  Me- 
drano,  y  de  sus  azoteas  hacía  fuego  á  la  guarnición  de 
mi  Cuartel:  al  fin  fué  también  rendida  aquella  gente  con 
su  jefe  el  Coronel  Enrique  Kadogan;  más  de  200  hom- 
bres rindieron  las  armas,  que   fueron  trasportados  á  mi 
Cuartel,  quedando  muertos  en  las  azoteas  de  aquella  casa 
35.  Fué  horroroso  el  5  de  Julio  para  Withelock.  Su  ejér- 
cito en  aquel  día  fué  derrotado,  quedando  cerca  de  3.000 
prisioneros,    inclusos    los    Generales    Crawfurd    y    Pack, 
que   también   se   rindieron   con   los  900   soldados  que   les 
habían   quedado   en   Santo   Domingo:   cerca   de   300   Ofi- 
ciales estaban  también  prisioneros  en  el  Fuerte,  de  ma- 
nera que  tuvo  que  reunir  aquel  General  las   fuerzas  que 
se  salvaron,  á  las  que  en  el  Retiro  conservaba  el  General 
Sir  Samuel  Achumuty. 
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I{1  6  (le  dicho  Julio,  continuó  todo  él  en  obstinadas 
Guerrillas,  con  que  los  soldados  defensores  hostilizaban 
á  sus  enemigos.  En  el  mismo  día  se  propusieron  Capitula- 
ciones por  Withelock,  y  mientras  se  acordaban  no  había 
como  hacer  cesase  el  fuego  de  las  Guerrillas,  tal  era  el 
encarnizamiento  de  nuestros  soldados.  El  7  á  las  doce 
del  día  se  firmaron  las  Capitulaciones  por  todos  los  gene- 
rales Ingleses,  incluso  el  de  la  marina,  Sir  Sidney  Smith, 
por  las  que  se  les  permitió  reembarcar  todas  sus  tropas, 
inclusos  los  prisioneros  que  se  les  habían  hecho  en  esta 
invasión  y  los  que  de  la  primera  reconquista  existían  en 
varios  puntos  del  interior,  que  también  debían  devolver- 
seles,  obligándose  los  Ingleses  á  evacuar  el  Río  de  la 
Plata,  y  la  plaza  de  Montevideo  en  el  término  de  dos 
meses  contados  desde  aquella  fecha.  En  efecto,  se  em- 
barcaron sólo  7.800  hon"í?/res  de  los  que  trajo  Withelock, 
quedando  los  demás  dispersos  unos,  otros  en  no  pequeño 
número  heridos  y  la  mayor  parte  muertos.  Todo  se  cum- 
plió puntualmente.  Vinieron  los  prisioneros  de  la  Recon- 
quista y  se  les  entregaron,  y  á  los  dos  meses  fué  evacuado 
Montevideo,  como  se  había  pactado.  El  Mayor  General 
de  nuestro  Ejército,  Don  César  Palbiani,  fué  comisiona- 
do por  el  Señor  Einiers  para  ir  á  Inglaterra  á  recibirse 
de  los  prisioneros  que  Samuel  Achumuty  había  hecho  en 
Montevideo,  lo  que  también  fué  Capitulado  y  se  cum- 
plió fielmente. 

Buenos  Aires  con  sólo  sus  hijos  y  su  vecindario  hizo 
esta  memorable  defensa  y  se  llenó  de  gloria.  El  cuerpo 
de  Patricios  que  yo  mandaba,  tuvo  la  satisfacción  de 
tener  una  más  que  considerable  parte  en  ella.  Por  su 
crecido  número  guarneció  diferentes  puntos  de  la  Ciudad, 
y  en  todos  ellos  fueron  por  sus  armas  y  su  valor  el  terror 
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de  los  Ingleses.  No  pocos  de  ellos  murieron  en  la  empre- 
sa; muchos  fueron  heridos,  inclusos  algunos  Oficiales, 
por  lo  que  merecieron  los  más  distinguidos  elogios  de 
este  Pueblo,  del  General  Liniers,  y  de  todos  los  Cabildos 
de  la  América  Meridional,  desde  el  Reyno  de  Méjico, 
Santa  Fe  de  Bogotá,  Caracas,  Quito,  Chile,  Lima  y  todo 
el  Alto  Perú,  cuyos  oficios  gratulatorios  que  me  dirigie- 
ron, conservo  aún  en  mi  poder. 

La  Corte  de  España  recibió  con  frialdad  esta  intere- 
sante noticia.  Ni  ésta  ni  la  de  la  Reconquista,  acaso  no 
estarían  en  conformidad  con  los  planes  del  Ministro  Don 
Manuel  de  Godoy.  A  Liniers  solamente  se  le  ascendió  á 
Gefe  de  la  Escuadra  de  la  Marina  Real,  y  confirmó  el 
Virreynato  de  estas  provincias.  Con  los  demás  Gefes  se 
guardó  un  profundo  silencio.  En  una  Gaceta  de  aquel 
tiempo,  se  dijo  haberse  hecho  Coroneles  de  Ejército  á 
todos  los  Comandantes  de  los  Cuerpos  que  habían  hecho 
la  defensa;  mas  los  despachos  jamás  aparecieron. 

El  Cuerpo  de  Patricios,  con  los  demás,  continuó 
acuertelado,  y  hacía  el  servicio  de  la  guarnición.  Pasado 
el  peligro  de  la  invasión,  los  europeos  viendo  la  adhe- 
sión del  Virrey  Liniers  á  dichos  Cuerpos,  y  que  éstos  se 
habían  hecho  respetables  en  la  guarnición,  temieron  se 
minorase  el  predominio  que  en  aquel  tiempo  tenían  en  Bue- 
nos Aires.  Solicitaron  formalmente  de  aquel  Gefe  su  diso- 
lución, á  pretexto  de  que  sus  individuos  hacían  falta  á 
la  agricultura  y  á  las  artes,  pues  muchos  habían  aban- 
donado sus  oficios  por  ser  soldados.  Se  ofrecían  á  hacer 
ellos  el  servicio  de  guarnición  hasta  tanto  la  corte  de 
IMadrid  mandase  las  tropas  que  ellos  habían  pedido  gra- 
tuitamente y  sin  sueldo  alguno,  ahorrando  así  el  crecido 
de  catorce  pesos  que  se  nos  daba  en  aquella  época.  Estos 
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eran  los  verdaderos  pretextos  con  que  cubrían  la  verda- 
dera causa  (juc  les  movía  á  pretender  la  disolución  de 
nuestros  Cuerpos.  Don  Santiago  Liniers  repulsó  dicha 
solicitud,  y  fué  éste  el  origen  de  los  desabrimientos  y 
desavenencias  que  le  suscitaron  y  fomentaron  ante  el 
Rey,  apoyados  de  muchos  Capitulares  de  Buenos  Aires. 
Este  también  fué  el  origen  de  los  celos  y  rivalidades  que 
asomaron  entre  Patricios  y  Europeos.  Acostumbrados 
éstos  á  mirar  á  los  hijos  del  País  como  á  sus  dependientes, 
}■  tratarlos  con  el  aire -de  coiirrjisU>dores,  les  era  desa- 
gradable verlos  con  las  armas  en  la  mano,  y  mucho  más 
el  que  con  ellas  se  hacían  respetables  por  sus  buenos  ser- 
vicios, y  por  su  decisión  á  conservar  el  orden  en  la  so- 
ciedad. 

La  solicitud  de  que  viniesen  tropas  de  España  para 
la  Guarnición  quedó  sin  efecto,  porque  en  aquel  tiempo 
ya  Napoleón  principió  sus  hostilidades  contra  ella.  El 
poder  de  éste  y  sus  empresas  de  apoderarse  y  dominarla, 
les  hizo  temer  que  la  España  Europea  sería  presa  de 
aquel  invasor  y  con  tiempo  acordaron  los  medios  de  no 
perder  su  predominio  en  estas  partes.  En  una  palabra, 
se  propusieron  la  idea  de  formar  otra  España  Americana, 
en  la  que  ellos  y  los  muchos  que  esperaban  emigrasen  de 
la  Europea,  continuarían  mandando  y  dominando.  Con 
la  prisión  del  Rey  Fernando  en  Bayona,  las  Provincias 
de  España  se  dislocaron  por  la  falta  de  Gobierno  legítimo 
en  que  habían  quedado,  y  en  muchas  de  ellas  se  erigieron 
Juntas  de  Gobierno,  y  todas  ellas  se  titulaban  "Supremas 
de  España  é  Indias".  Esto  mismo  intentaron  también  ha- 
cer en  Buenos  Aires,  los  Españoles  que  en  aquel  tiempo 
había,  creyéndose  sostenidos  poderosamente  con  los  Cuer- 
pos armados  de  Gallegos,  Vizcaínos  y  Catalanes,  que  e<=- 
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taban  á  su  devoción.  Así  es  que  en  el  año  ocho  ya  se 
hicieron  visibles  y  demasiado  públicas  las  ideas  de  reali- 
zar sus  proyectos  para  el  primero  de  Enero  de  809,  de- 
poniendo al  Virrey  Liniers  del  mando,  y  erigiendo  su 
Junta  de  gobierno  compuesta  de  puros  ellos,  escepto  los 
dos  secretarios  que  eran  americanos.  El  fanático  Don 
Francisco  Javier  de  Elío,  que  había  sido  mandado  por 
Liniers  á  recibirse  de  la  Plaza  de  Montevideo  cuando  la 
desalojaron  los  Ingleses  y  se  hallaba  aún  de  Gobernador 
en  ella,  estaba  de  acuerdo  con  los  de  Buenos  Aires,  y  el 
finado  Don  Martín  de  Alzaga,  que  era  el  corifeo  de  esta 
empresa.  Ya  Elío  había  desconocido  la  autoridad  del  Vi- 
rey,  y  erigido  una  Junta  de  Gobierno  en  Montevideo, 
imitando  el  ejemplo  de  España  Europea.  En  el  citado  año 
1808  había  venido  el  Gefe  de  Escuadra,  Don  Pascual 
Ruiz  Huidobro  con  despachos  de  Virrey  de  estas  Pro- 
vincias, librados  por  la  Junta  de  Galicia,  que  también  se 
había  creído  ser  Suprema  de  Indias  y  poder  mandar  en 
ellas.  Se  hallaba  también  en  ésta  el  Brigadier  Don  N. 
Molina,  que  debía  pasar  á  Lima  para  donde  venía  emplea- 
do. Estos  Gefes  también  entraron  en  el  proyecto  de  Al- 
zaga,  igualmente  que  el  señor  Don  Benito  de  Lué  y  Riega, 
nuestro  Obispo. 

Entre  tanto,  los  Patricios  de  Buenos  Aires  nada 
ignorábamos  de  cuanto  se  trataba  y  acordaba,  ya  en  los 
Cabildos  nocturnos  que  celebraba  Alzaga,  en  las  Junta: 
que  se  hacían  también  á  deshoras  de  la  noche  en  el  Pala- 
cio Episcopal.  Yo  tenía  personas  que  al  momento  me 
comunicaban  cuanto  se  decía  y  acordaba  en  aquellas  reu- 
niones. Mis  compañeros  de  armas,  Don  Gerardo  Esteve 
y  Llac,  Comandante  de  la  Artillería  de  la  Unión,  Don 
Pedro   Andrés   García,   del   Cuerpo   de   Montañeses,   Don 
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Francisco  Ortiz  Ocanipo  del  de  Arri1)cñ(»s,  el  Cuerpo  de 
Pardos  y  Mor<'nos.  y  Don  Martín  l\odrÍL,aiez,  Comandan- 
te del  de  ílnsares  de  Pucyrredón,  con  íjuiencs  estaba  de 
acuerdo  en  rei)eler  :'i  toda  costa  aquella  agresión,  al  mo- 
mento  también   (juedaban   impuestos   de   todo. 

Con  el  i)rudente  fin  de  ver  si  desistían  de  tan  temera- 
ria empresa,  nosotros  con  publicidad  y  sin  embozo,  pro- 
palábamos oponernos  á  su  ejecución.   Representamos  por 
escrito    al    señor    Liniers    el    proyecto    concebido   por    los 
Europeos,  y  ofrecimos   nuestras   armas   á   sus   órdenes  y 
en  sostén  de  su  autoridad.  Aunque  admitió  nuestras  ofer- 
tas  y   dio   gracias   por    ellas,    aquel    hombre   de    carácter 
bondadoso,  en  su  corazón  no  creyó  se  atreviesen  á  verifi- 
carla.   En   conversaciones   privadas   que    tuvimos    con   él 
mis  compañeros  y  yo  le  asegurábamos  era  efectivo  cuanto 
se  decía  y  que  mejor  sería  con   tiempo  evitar  el   suceso 
que  podía  ocasionar  males  de  gravísimas  trascendencias. 
Al   fin   fijaron   los   complotados   el    i.°   de   Enero   de 
1809  para  su  ejecución.   En  casa  del   señor  La  Lué  así 
se  acordó,  y  que   serviría  de  título   para   la   asonada  las 
elecciones  de  Capitulares  que  debían  hacerse  en  dicho  día 
en  las   que   cuidadosamente  nombrarían  personas   que   el 
Virrey  no  querría  confirmar.  Mi  canario  al  momento  me 
impuso  de   todo,  y  yo   á  mis   compañeros.   Quedamos   de 
acuerdo  con  Liniers,  en  vista  de  esto,  en  que  fueren  quie- 
nes fueren  los  nombrados  para  el  Cabildo,  al  punto  los 
confirmase  para  removerles  aquel  pretexto  que  se  habían 
figurado    tener    para    su    revolución.    En    la    víspera    de 
aquel  día  se  repartieron  por  los  Gefes  complotados,  car- 
tuchos á  bala  á  todas  las  tropas  de  los  citados  Cuerpos 
de   Gallegos,   Vizcainos  y   Catalanes,   á  todos   los   que   se 
había  rebajado  del  servicio  en  ellos,  v  aún  á  cuantos  Euro- 
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peos  habían  en  las  tiendas  y  pulperías,  con  orden  que 
se  les  daba  de  al  día  siguiente  al  toque  de  la  campana 
de  Cabildo  y  Generala  por  las  Calles,  presentarse  con  sus 
armas  en  la  plaza  de  la  Victoria.  Eran  demasiado  públi- 
cas estas  disposiciones  para  que  las  ignorásemos. 

Mis  compañeros  y  yo,  igualmente  ordenamos  que 
todos  nuestros  soldados  y  Oficiales,  sin  excepción,  á  las 
seis  de  la  mañana  del  día  i°.  de  Enero  estuviesen  en 
nuestros  respectivos  Cuarteles.  Amaneció  dicho  día  y  en 
él  esperábamos  sus  resultados.  A  la  hora  de  costumbre 
se  reunió  el  Cabildo  á  celebrar  las  nuevas  elecciones :  se 
hicieron  y  una  Diputación  de  la  misma  corporación  con 
el  Escribano  fué  al  Fuerte  con  el  libro  de  acuerdos  á 
exigir  la  confirmación  de  ellas.  Un  grupo  considerable  de 
gente  se  dirigió  hacia  la  fortaleza  con  los  Diputados.  Es- 
tos entraron,  mas  la  Guardia  estorbó  el  paso  á  los  que 
les  seguían.  Liniers  sin  demora,  y  aún  sin  ver  quienes 
eran  los  electos,  llamó  al  Secretario  y  mandó  extender 
el  auto  de  confirmación,  como  había  convenido  con  nos- 
otros. Frustrado  por  este  hecho  el  pretexto  que  se  había 
creído  daría  margen  á  la  asonada,  se  despidieron  los. 
Diputados.  Fuera  ya  de  la  puerta  del  Fuerte,  Don  Este- 
ban Villanueva,  que  era  uno  de  los  de  la  Diputación, 
dijo  á  sus  compañeros,  la  elección  se  ha  aprobado  pero 
vamos  adelante,  y  levantando  la  voz,  fué  el  primero  que 
gritó  Junta,  Junta  de  gobierno  queremos,  y  toda  aquella 
turba-multa  de  muchachos  y  plebe  repitió  lo  mismo. 

Al  momento  sonó  la  Campana  del  Cabildo  convocan- 
do al  pueblo.  Los  tres  cuerpos  de  Gallegos,  Vizcaínos  y 
Catalanes,  echaron  tambores,  tocando  Generala  y  for- 
maron en  batalla  al  frente  de  las  Casas  Capitulares.  La 
Campana  y  los  Tambores  juntaron  á  los  citados  y  á  otros 


8-18  n.  coKMOMo   i>i:  s.\a\i;i)I{A 

curiosos,  (le  manera  (lUc  á  poco  lieinix)  los  arcos  altos  y 
l)aios  estaban  llenos  de  gente.  Las  cuatro  boca  calles  de 
la  plaza  estaban  guarnecidas  de  Centinelas  de  dicbos 
cuerpos,  que  permitían  la  entrada  á  todo  el  que  quería  é 
impedían  la  salida. 

1*^1  señor  Liniers  había  quedado  con  nosotros,  que  á 
la  primera  novedad  de  movimiento  sería  la  señal  para 
nuestra  salida  de  los  cuarteles,  al  tiro  de  tres  cañonazos 
de  la  Fortaleza.  Esperábamos  dicha  señal  y  ésta  no  se 
hacía,  porque  creyó  con  mejor  acuerdo  omitirla,  porque 
no  se  atribuyese  á  hostilidad  contra  el  pueblo.  Impaciente 
yo  con  esta  demora,  recibo  orden  para  que  pasase  con  mi 
Cuerpo  á  la  Fortaleza  y  entrase  en  ella  por  la  puerta  del 
Socorro,  porque  los  contrarios  habían  tomado  las  boca 
calles,  y  puesto  al  Fuerte  en  incomunicación.  Dejando  una 
respetable  guarnición  en  mi  cuartel,  marché  con  la  de- 
más tropa  á  la  Fortaleza ;  entré  por  la  puerta  del  Soco- 
rro, y  tomé  los  puntos  convenientes  para  la  seguridad  de 
ella,  que  realmente  estaba  indefensa.  Entre  tanto,  pre- 
vine al  Comandante  de  Arribeños,  Ocampo,  que  tenía  su 
cuartel  en  la  Merced,  ocupase  con  respetable  fuerza  el 
Parque  de  Artillería  y  casa  de  Mixtos  que  estaba  frente 
de  la  Iglesia  de  las  Catalinas,  como  realmente  se  verificó, 
tan  oportunamente,  que  cuando  el  2.°  Comandante  de 
Gallegos  don  Jacobo  Adrián  Várela,  fué  con  la  Compa- 
ñía de  Granaderos  á  ocuparlo,  ya  no  pudo  conseguirlo 
ni  extraer  una  sola  pieza  de  artillería,  que  era  de  lo  que 
carecían  los  de  la  asonada.  Los  demás  puntos  de  la 
guarnición  estaban  custodiados  á  mi  satisfacción,  pues 
cabalmente  me  fué  fácil  hacerlo,  porque  en  aquel  día 
tocaba  á  mi  Cuerpo  el  Cuartel  grande. 

No  agradó  á  los  complotados  haber  ocupado  yo  con 
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mi  cuerpo  la  Fortaleza.  Don  Pascual  Ruiz  Huidobro,  el 
Brigadier  Molina  y  los  más  de  los  Oficiales  de  Marina 
que  había  en  Buenos  Aires,  estaban  también  en  el  Fuerte. 
El  Señor  La  Lué,  al  toque  de  la  campana  se  presentó  en 
el  Cabildo,  y  viendo  que  ya  el  Fuerte  estaba  con  respeta- 
ble guarnición,  y  la  oposición  mía  y  de  mis  compañeros 
declarada,  se  ofreció  á  proponer  medios  de  conciliación. 
Se  me  llamó  por  dicho  Señor  ante  el  Virrey,  y  en  tono 
suplicatorio  pedía  me  retirase  á  mi  Cuartel,  disolviese 
la  reunión  de  Tropa  que  en  él  tenía,  porque  ya  todo  estaba 
con  sólo  esto  concluido;  que  no  comprometiese  al  pueblo 
pues  podía  envolverse  en  sangre:  que  S.  E.  {el  señor 
Linter s)  amaba  mucho  á  dicho  pueblo,  y  no  era  de  pre- 
sumir consintiese  en  la  efusión  de  sangre  que  mi  resis- 
tencia y  la  de  mis  compañeros  podía  ocasionar :  Contesté 
á  S.  Iltma.,  que  sus  reconvenciones  y  respetable  media- 
ción debían  antes  haberse  dirigido  al  Cabildo  y  los  Ge- 
fes  de  los  Cuerpos  que  veía  formados  en  la  Plaza  que  á  mí ; 
puesto  que  su  Señoría  no  podía  dudar  que  ellos  eran  los 
que  causaban  aquella  asonada;  que  la  campana  del  Ca- 
bildo y  la  Generala  por  las  calles,  ellos  eran  los  que  las  ha- 
bÍ3,n  mandado  tocar,  convocando  por  este  medio  al  pue- 
blo y  á  los  incautos,  para  que  secundasen  sus  premedi- 
tados designios  de  despojar  del  mando  al  Virrey  y  apo- 
derarse de  él,  lo  que  realmente  no  sucedería :  que  si  no 
querían  ver  derramamiento  de  sangre  á  que  con  sus 
hechos  probaban,  se  retirasen  primero  que  yo  á  sus  Cuar- 
teles, disolviesen  las  reuniones  de  Tropa  y  gente  que  te- 
nían en  ellos,  en  la  Plaza  y  en  las  Casas  Capitúlales;  que 
no  hacía  hasta  eutonces  yo  más  que  obedecer  al  Capitán 
General  de  las  Armas,  que  había  dispuesto  viniese  con 
mi  cuerpo  á  la  Fortaleza:  "Oh,  Señor  Comandante   (ex- 
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clamó  onlonccs  el  (Jl)isi)f))  por  la  sanare  <le  Jesucristo 
niego  á  usted  no  se  j)are  en  et¡(|uetas.  Yo  aseguro  á 
usted  que  en  retirándose  usted  de  la  Fortaleza,  todo 
está  concluido"  Señor  Iltmo.,  le  contesté  sin  demora 
si  S.  K.  me  lo  manda,  así  lo  haré,  jjcro  han  de  aceptár- 
seme dos  condiciones  que  propongo:  la.  que  hé  de  salir, 
no  por  la  puerta  del  Socorro,  sino  por  la  del  Fuerte,  y 
por  la  Plaza  me  hé  de  dirigir  al  cuartel ;  2a.  que  en  él 
he  de  esperar  órdenes  de  S.  H.  caso  que  las  Tropas  for- 
madas en  la  Plaza  no  la  dejen  desembarazada  y  per- 
manezcan en  ella."  Convino  el  Señor  La  Lué  en  todo  y 
marchó  el  Señor  Obispo  á  noticiar  esta  ocurrencia  á  los 
Cabildantes  y  cuerpos  armados. 

En  efecto,  formado  en  columna  y  dadas  las  órdenes 
que  creí  conveniente  para  el  caso  de  que  se  me  hiciese 
fuego  al  tránsito  por  la  Plaza,  entré  en  ella.  No  hubo  no- 
vedad alguna,  y  enseguida  me  dirigí  con  la  misma  forma- 
ción á  los  cuarteles  de  Alontañeses  y  Artilleros  de  la 
Unión,  é  incorporados  todos  con  ocho  piezas  de  artille- 
ría del  tren  volante  que  tenían,  me  dirigí  á  mi  cuartel. 
Si  al  verme  con  sólo  mi  cuerpo  en  el  Fuerte  no  agradó 
á  los  complotados,  ¿cual  sería  su  indignación  al  ver  reu- 
nidos en  mi  dicho  Cuartel  los  Montañeses,  Arribeños. 
Artilleros  de  la  Unión,  y  el  peo  veno  Cuerpo  de  Carabi- 
neros que  mandaba  el  finado  don  Benito  Rivadavia?  Los 
Húsares,  Arribeños,  Pardos  y  Morenos,  estaban  también 
sobre  las  Armas,  en  el  Retiro  los  primeros,  y  en  la  plaza 
de  jNIonserrat  los  segundos,  mas  todos  de  acuerdo  con- 
migo. 

Entre  tanto,  los  Gallegos,  Vizcaínos  y  Catalanes,  se 
conservaban  en  su  formación  en  la  plaza  contra  lo  pro- 
metido  por   el   obispo,   y   el    Cabildo,   sostenido    con   este 
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apoyo,  continuaba  en  realizar  sus  proyectos  de  erigir 
una  Junta  de  Gobierno  Suprema  de  estas  Provincias,  á 
semejanza  de  las  que  se  habían  formado  en  Europa.  Era 
preciso  para  esta  novedad,  cubrirla  con  el  manto  de  la 
voluntad  general  del  Pueblo.  Se  citaron  al  Cabildo  los 
más  de  los  vecinos  de  él :  unos  concurrieron  y  otros  no. 
En  fin,  se  convino  en  la  idea,  y  se  procedió  al  nombra- 
miento de  los  Señores  que  habían  de  componerla.  Este 
recayó  en  puros  Europeos  Españoles,  á  excepción  de  los 
Secretarios  Doctor  Don  Mariano  Moreno  y  Don  Julián 
de  Leiba,  que  eran  Americanos.  Se  extendió  en  los  libros 
capitulares  dicha  acta,  y  todo  el  cuerpo  Capitular,  con 
algunos  vecinos  más,  se  dirigió  á  la  fortaleza,  á  intimar 
al  Virrey  la  cesación  de  su  mando  y  el  reconocimiento 
del  nuevo  que  se  había  acordado. 

La  Real  Audiencia  de  aquel  tiempo,  el  Tribunal  de 
Cuentas,  el  Señor  Obispo,  se  apersonaron  también  en  la 
fortaleza,  y  aconsejaron  al  Virrey  era  forzoso  se  con- 
formase con  la  voluntad  del  Pueblo  que  no  quería  estar 
ya  bajo  su  mando,  y  había  establecido  su  nuevo  gobierno. 
El  Señor  Liniers,  sólo,  entre  tantos  que  lo  hostigaban, 
al  fin  se  rindió  y  convino  en  abdif^ar  el  mando  bajo  cier- 
tas calidades  que  propuso  y  le  fueron  admitidas. 

Impuesto  yo  de  esta  ocurrencia,  la  hice  saber  á  mis 
compañeros.  Acordamos  marchar  con  precipitación  á  la 
plaza,  resueltos  á  disolver  con  nuestras  fuerzas  aquel 
atentado.  Elamé  á  los  Arribeños,  Pardos  y  Morenos  y  á 
los  Húsares  que  con  sus  Gefes  á  la  cabeza  volaron  á  reu- 
nirse conmigo  en  la  Plaza;  en  cuanto  entramos  en  ella 
á  paso  redoblado,  desplegaron  las  columnas  en  batalla, 
y  colocaron  las  ocho  piezas  de  artillería  en  los  correspon- 
dientes lugares.  En  todo  aquel  día  el  Cuerpo  que  se  titu- 
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lal)a  de  Aiulaluccs  estuvo  ciiccrradü  en  su  Cuartel,  ó  por 
indeciso,  ó  porque  estaba  bloqueado  por  los  completa- 
dos. Cuando  vio  nuestra  línea  de  batalla,  y  lo  respetable 
(|ue  era,  salió  de  su  Cuartel  y  marchó  á  incorporarse  coi 
la  nuestra  (jue  estaba  formada  al  frente  de  la  de  los 
complotados. 

Dejando  encargado  de  toda  ella  al  Sargento  Mayor 
de  mi  Cuerpo  Don  Juan  José  Viamonte,  los  Gefes  y  Co- 
mandantes, mis  compañeros,  nos  dirigimos  á  la  Fortaleza : 
y  entramos  al  salón  donde  se  hacía  el  acuerdo  antedicho, 
y  encontramos  que  ya  se  estaba  extendiendo  el  acta  de 
abdicación  que  hacía  el  señor  Liniers  del  mando,  puesto 
que  el  pueblo  no  quería  continuase  en  él.  Fué  sorpren- 
dente á  todo  aquel  cónclave  nuestra  aparición  en  él.  El 
Señor  Obispo  fué  el  primero  y  único  que  habló,  encarán- 
dose á  mí,  dijo:  ''Señor  Comandante,  demos  gracias  á 
Dios,  ya  todo  está  concluido :  su  Excelencia  ama  mucho 
á  este  pueblo,  y  no  quiere  exponerlo  á  que  por  su  causa 
se  derrame  sangre  en  él :  ya  ha  convenido  en  abdicar  el 
mando  y  se  está  extendiendo  el  acta  de  esta  abdicación. 
Yo  contesté  :  Pero  Señores,  quien  ha  facultado  á  S.E.  á  di- 
mitir un  mando  que  legalmente  tiene,  y  más  cuando  son  su- 
puestas y  falsas  las  causales  quele  han  propuesto  para  esta 
resolución?  "Señor  Comandante,  por  Dios,  volvió  á  repetí 
el  Obispo,  no  quiera  usted  envolver  este  Pueblo  en  san- 
gre."Señor  Iltmo.,  le  repliqué,  ni  yo  ni  mis  compañeros 
hemos  causado  esta  revolución,  los  autores  de  ella  y  sus 
cooperadores,  serán  los  que  desean  la  efusión  de  sangre : 
he  dicho  y  vuelvo  á  repetir  que  no  hay  una  causa  justa 
que  cohoneste  la  violencia  que  se  hace  á  este  señor. 
"Señor  Comandante,  por  Dios,  el  Pueblo  no  quiere  que 
continúe  mandando   S.   E."  Esa,   Señor  Iltmo.  es  una  de 
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las  muchas  falsedades  que  se  hacen  jugar  en  esta  come- 
dia :  en  prueba  de  ello,  venga  el  Señor  Liniers  con  nos- 
otros, preséntese  al  pueblo,  y  si  este  lo  rechazase  ó  di- 
jese no  querer  su  continuación  en  el  mando,  yo  y  mis 
compañeros  suscribiremos  el  acta  de  su  destitución.  Y 
tomando  del  brazo  á  dicho  señor,  le  dije:  vamos,  señor, 
preséntese  V.  E.  al  público,  y  oiga  de  su  boca  cual  es  su 
voluntad;  la  noche  se  acerca,  y  es  conveniente  quede  esto 
disipado  antes  que  sus  sombras  nos  cubran,  y  como  mis 
compañeros  apoyaron  esta  resolución  salió,  en  efecto,  á 
la  Plaza.  Cuando  las  Tropas  y  el  inmenso  Pueblo  que  á  la 
novedad  había  concurrido  lo  vio,  empezó  á  gritar  "Viva 
Don  Santiago  Liniers,  no  queremos  ni  consentimos  en 
que  deje  de  mandar:  viva  y  viva",  no  resonaba  otra  voz 
en  la  Plaza. 

En  vista  de  este  desengaño  quedaron  extáticos  los 
del  Cónclave,  y  recogida  el  acta  de  abdicación  principiada 
quedó  anulada  en  todas  sus  partes.  Entonces  me  ordene 
intimase  á  los  Cuerpos  Armados  que  estaban  aun  en  for- 
mación y  ademán  hostil,  rindiesen  las  armas,  y  que  en 
caso  de  resistencia  usase  de  la  fuerza.  No  fué  preciso 
valerse  de  este  violento  medio,  porque  á  la  segunda 
intimación  arrojaron  las  armas  y  corrieron  por  las  ca- 
lles como  gamos  buscando  cada  uno  el  rincón  de  sus 
casas  en  que  ocultarse.  Así  terminó  aquel  merríorable  día: 
he  dicho  memorable,  porque,  en  efecto,  en  él,  las  Armas 
de  los  hijos  de  Buenos  Aires  abatieron  el  orgullo  y  mi- 
ras ambiciosas  de  los  Europeos,  y  adquirieron  superiori- 
dad sobre  ellos.  En  la  noche  de  aquel  día  todo  fué  ya 
quietud  y  tranquilidad  en  la  ciudad. 

Por  disposición  del  Gefe  se  recogieron  las  armas  de 
aquellos   cuerpos  y   quedaron   disueltos,   como   era   consi- 
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guieiitc.  Esto  tambicMi  acabó  de  excitar  su  iiKJignación 
contra  nosotros.  Sus  semblantes  tétricos,  el  ojo  airado 
con  que  nos  miraban,  eran  indicios  nada  equívocos  de 
la  ira  (¡iie  abrigal^an  sus  pechos.  Durante  el  mando  del 
Señor  Liniers,  tascaban  el  freno  de  su  indignación,  más  no 
se  atrevían  á  manifestarlo  en  público.  En  nosotros  igual- 
mente tomó  incremento  el  espíritu  de  rivalidad  contra 
ellos,  mucho  más  cuando  no  nos  quedaba  duda  que  el  fin 
y  objeto  de  sus  proyectos  no  eran  otros  que,  aun  cuando 
se  perdiese  la  España  Europea,  continuarían  ellos  man- 
dando y  dominándonos  en  ésta.  Contra  Liniers  fué  que 
dirigieron  lo  más  recio  de  sus  baterías. 

No  hubo  crimen  que  no  le  inputasen  en  España,  dila- 
pidación   de    la    Real    Hacienda,    protección    escandalosa 
del  contrabando,  (y  eran  ellos  los  que  lo  hacían  y  habíar 
hecho  siempre),  prodigalidad  en  los  empleos  y  grados  mi- 
litares, sin  olvidarse  de  lo  interior  de  su  vida  privada ; 
fueron  otros  tantos  capítulos  de  acusaciones  que  hacían 
ante   sus   amigos   y   corresponsales   de   Europa   para   que 
éstos  los  propalasen  y  generalizasen  en  ella.  Como  el  Se- 
ñor Liniers  era  Francés  de  origen  y  ya  el  Emperador  Na- 
poleón hacía  la  guerra  á  la  España,  cuanto  tenía  relación 
con   algún   Francés,   era  ya  mirado   con   sospecha  y   re- 
celo; valiéndose  los  Europeos  de  ésta,  de  la  cualidad  de 
su  origen,  falsa  é  inicuamente  le  imputaron  comunicaciones 
é  inteligencias  con  Napoleón ;  como  fieles  y  leales  Espa- 
ñoles pedían  á  sus   amigos   de   España  lo  hiciesen   saber 
en  la  Corte,  para  que  fuese  relevado  del  mando  y  aun 
de   esta   América,    Se   olvidaban   estos   ingratos   que   sólc 
el  Francés  Liniers  rehusó  juramentarse  ante  Berresford 
cuando  éste  ocupó  á  Buenos  Aires  cuando  todos  los  fieles 
y  leales  Españoles  inclusos  los  Gcfcs  de  graduación  se 
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apresuraron  á  prestar  el  juramento  de  no  tomar  las  armas 
contra  los  Ingleses,  que  exigía  Berresford;  que  sólo  el 
Francés  Liniers  pasó  á  Montevideo,  á  promover  y  solici- 
tar tropas  del  Rey  para  hacer  la  Reconquista  de  Buenos 
Aires,   que   era   en  aquel   entonces   posesión   del   Rey   su 
amo;    finalmente    que    este    oficial    Francés    fué    el    que 
arrancó    de    los    Enemigos    esta    Ciudad,    y    después    la 
defendió    de    ellos    mismos ;    olvidándose    digo,    de    todos 
•estos  hechos  positivos,  por  la  calidad  de  Francés  le  creían 
-desleal  y  traidor  al  Rey.  Ello  es  que  á  fuerza  de  calum- 
nias consiguieron  que  la  Junta  de  Sevilla   (que  también 
se  titulaba  Suprema  de  España  é  Indias)   nombrase  para 
Virrey  de  Buenos  Aires,  á  Don  Baltasar  Hidalgo  de  Cisne- 
ros,  Teniente  General  de  Real  Armada. 

A  pesar  de  las  ilegalidades  ó  propiamente  ilegitimi- 
dad, de  que  carecía  la  tal  Junta  de  Sevilla,  fué  reconocida 
en  Buenos  Aires,  El  mismo  día  que  Cisneros  salió  de 
Sevilla  para  Cádiz,  ella  fué  extinguida  y  disuelta,  por 
los  Franceses  que  se  apoderaron  de  dicha  ciudad.  Sin 
embargo  el  Virrey  nombrado  por  ésta  llegó  á  Montevideo. 

Esta  fué  la  época  más  halagüeña  para  nuestros  con- 
trarios y  enemigos  de  Liniers:  con  la  erguidez  propia  de 
su  orgullo,  se  gloriaban  de  vernos  ya  abatidos  y  perse- 
guidos por  el  nuevo  Virrey,  en  castigo  del  crimen  de 
liaberles  hecho  rendir  las  armas  el  1.°  de  Enero  de  aquel 
año.  Destierros,  horcas,  cuchillos  nos  eran  recetados  por 
éstos,  á  cientos  y  millares.  Escribieron  al  Virrey,  á  Mon- 
tevideo, tan  abultadas  mentiras  en  contra  nuestra,  que 
apoyadas  estas  por  el  Gobernador  Elío,  hicieron  entrar 
«n  recelo  á  Cisneros.  Se  acercó  este  á  la  Plaza  de  la 
Colonia  escoltado  de  700  hombres  que  sacó  de  Montevi- 
<ieo;  aún  en  ella,  se  insistía  en  persuadirle  que  Liniers 
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unido  con  nuestras  fuerzas,  estaba  decidido  á  no  entre- 
garle el  mando:  en  prueba  de  esta  aserción  le  sugirieron, 
el  pensamiento  de  que  mandase  llamar  á  la  Colonia  í. 
Liniers,  para  que  allí  le  hiciese  la  entrega,  y  á  nosotros 
los  Gefes  de  la  guarnición  con  él,  y  se  desengañaría  con 
nuestra  desobediencia,  de  nuestras  verdaderas  intencio- 
nes. Así  lo  hizo  Cisneros,  y  Liniers  al  momento  se  pre- 
sentó en  la  Colonia;  en  seguida  hicimos  nosotros  lo  mis- 
mo sin  la  más  ligera  repugnancia.  Desengañado  Cisneros 
de  las  siniestras  imputaciones  con  que  pretendían  aluci- 
narlo, se  dicidió  á  devolver  á  Montevideo  los  700  hom- 
bres que  le  habían  dado,  y  á  trasladarse  á  Buenos  Aires 
el  31  de  Julio  de  aquel  año  1809,  si  el  viento  le  era  favora- 
ble. El  mismo  día  regresamos  nosotros  á  la  Capital. 
¡  Cuánta  fuese  la  indignación  de  nuestros  contrarios  al 
vernos  volver  sin  novedad,  no  es  ponderable !  Habían 
consentido  en  el  hervor  de  su  irritación,  que  la  llamada 
nuestra  á  la  Colonia,  era  para  desde  aquel  punto  man- 
darnos presos  á  Montevideo,  con  destino  á  ser  embarca- 
dos en  la  Fragata  "Prueba"  que  se  hallaba  en  dicho  puer- 
to. Verificó  su  viaje  el  nuevo  Virrey  y  fué  recibido  al  man 
do  sin  oposición  ni  contradicción  alguna. 

Uno  de  los  primeros  pasos  de  este  fué  pedir  la  causa 
que  se  seguía  sobre  el  suceso  del  i.°  de  Enero  del  año  9. 
El  Brigadier  de  Artillería  Don  Francisco  Agustini  y  el 
Capitán  de  Navio  Don  Juan  de  Vargas  eran  los  encar- 
gados de  ella.  La  extraordinaria  extensión  que-  le  habían 
dado,  hacía  casi  inverificable  su  finalización,  en  el  estado 
de  sumario;  sin  embargo,  lo  actuado  descubría  la  reali- 
dad de  los  hechos,  y  á  sus  autores.  En  el  empeño.  Cisne 
ros,  de  contemporizar  con  el  Cabildo  que  le  había  hecho 
varios  regalos  y   con  las  incesantes   súplicas  de  los   Co- 
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mandantes  que  habían  sido  de  los  Cuerpos  desarmados,  á 
fin  de  que  se  les  restituyesen  en  reparación  del  agravio 
de  que  se  quejaban;  temeroso  al  mismo  tiempo  de  irritar 
á  los  que  componíamos  la  Guarnición  de  la  Plaza  tentó 
varios    arbitrios    de    conciliación.    Desechados    éstos    por 
nosotros,    quedaron    sin    efecto    aquellas    medidas;    nues- 
tras respuestas  en  esta  parte,  eran  unísonas;  la  cuestión, 
señor,  le  decíamos,  es  muy  sencilla.   Los  Españoles  Eu- 
ropeos intentaron  con  fuerza  armada,  despojar  del  mando 
de  estas  Provincias  á  quien  lo  obtenía  legítimamente,  y 
en    virtud    de    un    Real    Despacho,    para    apropiárselo    ó 
reasumirlo  ellos  en  una  Junta  de  Gobierno,  que  ellos  tam- 
bién á  su  arbitrio  quisieron  erigir.  Nosotros  nos  opusimos 
á    este    atentado    é   hicimos    se    conservase   la    forma    de 
gobierno  que  había  sido  reconocida  y  estaba  vigente  en 
todo  el  Continente  Americano.   Si  ellos  hicieron  bien  en 
querer  realizar  con  fuerza  armada  aquel' trastorno,  nos- 
otros en  impedirlo,  ¿nos  hicimos  criminales  y  delincuen- 
tes? si  no  lo  somos,  ellos  son  unos  picaros  y  deben  de- 
clararse   tales :    en    nuestros    Códigos    sobran    leyes,    que 
con  toda  claridad  sirvan  á  V.  E.  de  norte  para  esta  reso- 
lución, y  V.  E.  está  obligado  á  ejecutarlas  y  respetarlas. 
Al  fin,  el  influjo  del  Cabildo  y  de  los  Europeos  prevaleció 
á  nuestra  justicia.  Con  dictamen  asesorado   (no  por  Don 
Juan  de  Almagro  que  era  el  Asesor  del  Virreinato,  sino 
por  un  Abogado  particular,  que  era  también  de  los  coín- 
plotados  para  el  movimiento  del  i.°  de  Enero  del  año  9) 
decidió  que  los  Europeos  no  habían  cometido  crimen  algu- 
no en  aquel  acto,  y  que  nosotros  también  habíamos  he- 
cho bien,  y  llenado  nuestro  deber  en  el  mismo;  mandando 
se  les  restituyesen  las  armas  y  continuasen  en  el  servicio 
de  la  guarnición,  juntamente  con  nosotros.  Todo  se  hizo  y 
verificó  putualmente. 
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Tan  contradictoria  resolución,  lejos  de  haber  atempe- 
rado ol   iKTvor  de  las  pasiones  entre  los  contendores,  lo 
hizo  subir  al  más  alto  grado.  Con  ella  los  Europeos  con 
imprudente  descaro  provocaban  nuestra  indignación;  tu- 
vimos en  realidad  mucho  en  que  ejercitar  el  sufrimiento, 
esperando  muy  en  breve  se  nos  vendría  á  las  manos  la 
oportunidad  de  reprimirlos  y  enfrenarlos.  Nuestro  honor, 
nuestra  delicadeza  fueron  á  la  verdad  escandalosamente 
vulnerados.  Los  hijos  de  Buenos  Aires  con  estos  hechos^ 
ya  querían  se  realizase  la  separación  del  mando  de  Cisne- 
ros,  y  se  reasumiese  por  los  Americanos.  Se  hicieron  va- 
rias reuniones,  se  hablaba  con  calor  de  estos  proyectos, 
y  se  quería  atrepellar  por  todo.  Yo  siempre  fui  opositor 
á  estas  ideas.  Toda  mi  resolución  ó  dictamen  eran  decir- 
les :  Paisanos  y  señores,  aun  no  es  tiempo,  sin  extenderme 
á  desmenuzar  ó  analizar  este  concepto;  y  cuando  los  veía 
más   enardecidos   en   persuadirme   debía   ya   realizarse   el 
sacudimiento  que  deseaban,  volvía  á  contestarles:  no  es 
tiempo,  dejen  ustedes  que  las  brevas  maduren  y  entonces 
las  comeremos.  Algunos  demasiado  exaltados  llegaron  á 
desconfiar  de  mí  creyendo  era  partidario  de  Cisneros.  Cre- 
ció este  rumor  entre  los  demás,  mas  yo  no  variaba  de 
opinióii. 

Los  Franceses  por  aquella  época,  activaban  con  fuer- 
zas muy  respetables  la  ocupación  y  conquista  de  la  Es- 
paña. Las  Gacetas  nos  anunciaban  batallas  ganadas  todos 
los  días  por  los  Españoles,  mas  ellos  mismos  confesaban 
que  gradualmente  las  Provincias  enteras  estaban -ya  sub- 
yugadas. A  la  verdad,  ¿quién  era  en  aquel  tiempo,  el  que 
no  juzgase  que  Napoleón  triunfaría  y  realizaría  sus  pla- 
nes con  la  España?  Esto  era  lo  que  yo  esperaba  muy  en 
breve,  ésta  la  oportunidad  ó  tiempo  que  creía  conveníen- 
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te  para  dar  el  grito  de  libertad  en  estas  partes.  Esta  la 
breva  que  decía  era  útil  esperar  que  madurase.  A  la  ver- 
dad, no  era  dudable  que  separándonos  de  la  Metrópoli 
cuando  la  viésemos  dominada  por  sus  invasores,  ¿quién 
justamente  podía  argüimos  de  infidencia  ó  rebelión?  En 
aquel  caso  nuestra  separación  sólo  probaba  nuestra  de- 
cisión á  no  ser  Franceses,  de  consiguiente,  quedaba  justi- 
ficada ante  todos  los  sensatos  del  mundo  nuestra  conducta. 

Efectivamente  así  sucedió.  El  mismo  Cisneros  el  i8  de 
Mayo  del  año  lo  anunció  al  público  por  su  proclama,  que 
sólo  Cádiz  y  la  isla  de  León,  se  hallaban  libres  del  yugo  de 
Napoleón.  Yo  me  hallaba  en  ese  día  en  el  pueblo  de  San 
Isidro;  Don  Juan  José  Viamonte,  sargento  mayor,  que  era 
de  mi  cuerpo,  me  escribió  diciendo  era  preciso  regresase 
á  la  Ciudad  sin  demora,  porque  había  novedades  de  con- 
secuencia. 

Así  lo  ejecuté:  cuando  me  presenté  en  su  casa,  encontré 
en  ella  una  porción  de  oficiales  y  otros  paisanos,  cuyo  sa- 
ludo fué  preguntarme :  ¿  aún  dirá  usted  que  no  es  tiempo  ? 
Les  contesté:  Si  ustedes  no  me  imponen  de  alguna  nueva 
ocurrencia,  que  yo  ignore,  no  podré  satisfacer  á  la  pregun- 
ta. Entonces  me  pusieron  en  las  manos  la  proclama  dí* 
aquel  día. 

Luego  que  la  leí,  les  dije:  Señores,  ahora  digo  que  no 
sólo  es  tiempo,  sino  que  no  se  debe  perder  una  sola  hora. 
Me  propusieron  fuésemos  á  casa  de  Don  Nicolás  Peña, 
en  la  que  había  una  gran  reunión  de  Americanos  que 
clamaban  por  que  se  removiese  del  mando  al  Virrey,  y 
crease  un  nuevo  Gobierno  Americano.  Allí  encontramos 
á  los  finados  Doctor  Don  Juan  José  Castelli  y  Don  Ma- 
nuel Belgrano.  El  primer  paso  que  acordamos  dar,  fué 
interpelar  al  Alcalde  de  primer  voto,  que  lo  era  don  Juan 
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José  Lczica,  y  al  Síndico  Procurador,  Doctor  Don  Julián 
de  Leyba,  para  que  con  conocimiento  del  Virrey  Cisneros 
se  hiciese  un  Cabildo  abierto,  al  que  concurriese  el  ])ue- 
blo  á  deliberar  y  resolver  sobre  su  suerte.  Belgrano  y  yo 
nos  encargamos  de  allanar  este  paso  con  el  dicho  Alcal- 
de, y  Castelli  con  el  Síndico  procurador  Doctor  Leiba. 
A  pesar  de  la  repugnancia  que  manifestó  el  alcalde  del 
primer  voto  don  Juan  José  Lezica,  viéndole  hablábamos  de 
serio,  tuvo  que  acceder  á  lo  que  pedíamos :  esa  misma  tar- 
de convocó  á  todos  los  demás  capitulares,  y  en  consorcif 
del  Síndico  hicieron  presente  nuestra  solicitud.  El  resulta- 
do fué  quedar  acordado  pedir  sin  demora  al  Virrey  venia 
para  el  día  siguiente,  convocar  á  Cabildo  público  y  gene- 
ral. Dos  individuos  de  la  misma  Corporación  fueron  al 
efecto  diputados.  Sorprendió  á  Cisneros  aquella  novedad: 
contestó  al  Cabildo,  que  antes  de  dar  el  consentimiento  ó 
venia  que  se  solicitaba,  quería  tratar  con  los  jefes  y  co- 
mandantes de  la  fuerza  armada. 

El  19  se  nos  citó  por  el  Sargento  Mayor  de  la  Plaza 
para  que  á  las  siete  de  la  noche,  estuviésemos  todos  en  la 
fortaleza.  Así  lo  verificamos :  se  nos  presentó  el  Virrey 
y  nos  dijo :  "  Señores,  se  me  ha  pedido  venia  por  el  Exmo 
Cabildo  para  convocar  sin  demora  al  Pueblo,  á  Cabildo 
abierto,  á  lo  que  parece  ha  influido  mi  proclama  de  ayer. 
Yo  no  he  dicho  en  ella  que  la  España  toda  está  perdida, 
pues  aún  nos  quedan  Cádiz  y  la  isla  de  León.  Llamo  á  us- 
tedes para  saber  si  están  resueltos  á  sostenerme  en  el 
mando,  como  lo  hicieron  el  año  nueve  con  LinierB,  ó  no: 
en  el  primer  caso,  todo  el  hervor  de  los  que  pretenden 
tan  peligrosas  innovaciones,  quedaría  disipado:  en  el  se- 
gundo, se  hará  el  Cabildo  abierto,  y  ustedes  reportarán 
sus  resultas,  pues  yo  no  quiero  dar  margen  á  sediciosos 
tumultos." 
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Viendo  que  mis  compañeros  callaban,  yo  fui  el  que  di- 
jo, á  S.  E. :  "Señor,  son  muy  diversas  las  épocas  del  i." 
de  Enero  del  año  9  y  la  de  Mayo  de  810,  en  que  nos  halla- 
mos. En  aquella  existía  la  España,  aunque  ya  invadida  por 
Napoleón;  en  ésta  toda  ella,  todas  sus  Provincias  y  Pla- 
zas están  subyugadas  por  aquel  conquistador,  excepto  só- 
lo Cádiz  y  la  isla  de  León,  como  nos  lo  aseguran  las  Ga- 
cetas que  acaban  de  venir,  y  V.  E.  en  su  proclama  de 
ayer.  Y,  ¿qué,  señor?  ¿Cádiz  y  la  isla  de  Eeón,  son 
España?  ¿Este  inmenso  territorio,  sus  millones  de  ha- 
bitantes, han  de  reconocer  soberanía  en  los  comerciantes 
de  Cádiz  y  en  los  pescadores  de  la  isla  de  León?  Los  de- 
rechos de  la  corona  de  Castilla,  á  que  se  incorporaron  las 
Américas,  ¿han  recaído  en  Cádiz  y  la  isla  de  León,  que 
son  parte  de  una  de  las  provincias  de  Andalucía?  No,  se- 
ñor: No  queremos  seguir  la  suerte  de  la  España,  ni  ser 
dominados  por  los  Franceses :  hemos  resuelto  reasumir 
nuestro  derecho,  y  conservarnos  por  nosotros  mismos.  El 
que  á  V.  E.  dio  autoridad  para  mandarnos,  ya  no  existe; 
de  consiguiente,  tampoco  V.  E.  la  tiene  ya,  asi  es  que  no 
cuente  con  las  fuerzas  de  mi  mando  para  sostenerse  en 
ella.  Esto  mismo  sostuvieron  todos  mis  compañeros.  Con 
este  desengaño,  concluyó  diciendo :  pues,  Señores,  se  hará 
el  Cabildo  abierto  que  se  solicita,  y  en  efecto,  se  hizo  el  20 
del   mismo    Mayo. 

Concurrieron  todas  las  Corporaciones  Eclesiásticas  y 
Civiles,  un  crecido  número  de  vecinos  y  un  inmenso  Pue- 
blo :  Don  Pascual  Ruiz  Huidobro  y  todos  los  Comandantes 
y  Jefes  de  los  Cuerpos  de  la  Guarnición.  Las  tropas  esta- 
ban fijas  en  sus  respectivos  Cuarteles,  con  el  objeto  de 
acudir  donde  la  necesidad  lo  demandase.  La  Plaza  de  la 
Victoria  estaba  toda  llena  de  gente,  y  se  adornaban  ya 
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con  la  divisa  en  el  sonil)rero  de  una  cinta  a/.nl  y  otra 
blanca,  con  el  primor  que  en  todo  aquel  conjunto  de  Pue- 
blo no  se  vio  el  más  ligero  desorden.  La  cuestión  sobre 
que  debía  votarse  se  fijó,  á  saber  ¿Si  don  Baltasar  Hi- 
dalgo de  Cisncros  debía  cesar,  ó  continuar  en  el  mando  de 
estas  Provincias  en  las  circunstancias  de  hallarse  solamen- 
te libres  del  yugo  francés,  Cádia  y  la  isla  de  León.  Y  si 
debía  erigirse  una  junta  de  gobierno  que  reasumiese  el 
mando  supremo  en  ellas? 

Los  votos  fueron  públicos.  Los  Oidores  opinaron  de- 
bía continuar  Cisneros  en  el  mando,  sin  alteración  ni 
modificación  alguna.  Los  empleados  por  el  Rey,  se  con- 
formaron los  más  con  el  voto  de  los  oidores;  algunos 
pocos  opinaron  debía  asociarse  con  algunos  que  fuesen 
de  la  confianza  del  Pueblo.  El  Señor  Obispo  fué  singu- 
larísimo en  su  voto:  dijo  que  no  solamente  no  había  por 
que  hacer  novedad  con  el  Virrey,  sino  que  aun  cuando  no 
quedase  parte  alguna  de  la  España  que  no  estuviese  sub- 
yugada, los  Españoles  que  se  encontrasen  en  las  Américas 
debían  tomar  y  reasumir  el  mando  de  ellas,  y  que  éste  só- 
lo podría  venir  á  manos  de  los  hijos  del  país  cuando  ya  no 
hubiese  un  solo  Español  en  él.  Escandalizó  al  concurso 
tan  desatinado  dictamen :  Los  Doctores  Don  Juan  José  Pa- 
so y  Don  Juan  José  Castelli,  irritados  de  él,  y  del  aire  con 
que  el  Obispo  lo  produjo,  tomaron  la  palabra  para  rebatir- 
lo ;  así  que  empezaron  á  hablar,  les  cortó  el  discurso  con 
decir:  "A  mí  no  me  han  llamado  á  este  lugar  para  soste- 
ner disputas,  sino  para  que  diga  y  manifieste  libremente 
mi  opinión,  y  lo  he  hecho  en  los  términos  que  se  ha  oído." 

Los  Canónigos  francamente  opinaron  por  la  cesación 
del  Virrey :  que  el  Cabildo  reasumiese  interinamente  el 
mando  que  aquél  obtenía,  hasta  tanto  que  el  mismo  Cabil- 
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do  nombrase  la  Junta  que  debía  erigirse  para  el  Go- 
bierno de  estas  Provincias,  para  lo  que  daban  también 
facultad  al  mismo  Cabildo.  Don  Pascual  Ruiz  Huidobro, 
Gefe  de  Escuadra  de  la  Marina  Real,  se  conformó  con 
estos  votos,  y  la  generalidad  del  numeroso  concurso  se  de- 
cidió por  esto  mismo.  Verificada  la  regulación  de  los  votos, 
en  aquel  mismo  acto,  se  declaró  haber  caducado  la  Auto- 
ridad del  Virrey,  y  quedar  ésta  reasumida  en  el  Excmo. 
Cabildo. 

Se  me  pidió  una  compañía  para  publicar  por  Bando  es- 
ta novedad:  la  del  Capitán  de  Granaderos  de  mi  Cuerpo, 
Don  Eustoquio  Antonio  Díaz  Vélez  se  presentó  al  momen- 
to á  las  puertas  de  las  Casas  Capitulares.  La  noche  se 
acercaba  y  el  Cabildo  permanecía  aún  en  la  sala  Capitu- 
lar á  puerta  cerrada,  sin  dar  el  Bando  por  escrito  para  su 
publicación.  El  Pueblo  reunido  en  la  Plaza  y  calles  inme- 
diatas, principió  á  entrar  en  sospechas  con  esta  demora. 
En  precaución  de  resultas,  don  Manuel  Belgrano  y  yo 
nos  entramos  á  dicha  sala  capitular.  Hicimos  presente  el 
desabrimiento  del  Pueblo  al  ver  que  no  se  anunciaba  de 
un  modo  público  la  destitución  del  Virrey  y  quedar  reasu- 
mido el  mando  en  dicho  Cabildo.  Entonces  nos  manifes- 
taron que  la  demora  era  porque  acababan  de  acordar,  que 
al  mismo  tiempo  se  publicase  la  creación  de  la  Junta  de 
Gobierno  y  los  individuos  que  para  ella  habían  sido  nom- 
brados. El  mismo  Virrey  Cisneros  era  nombrado  presiden- 
te de  ella,  y  los  vocales  Europeos  Españoles,  excepto  el 
mismo  Don  Manuel  Belgrano  y  yo,  que  también  entrába- 
mos en  ella.  Nos  opusimos  seriamente  á  aquel  proyecto : 
dijimos  que  antes  de  anochecer  convenía  que  el  Pueblo 
se  retirase  á  sus  casas,  impuesto  solamente  de  que  el  Vi- 
rrey ya  no  mandaba,  y  que  el  Cabildo  quedaba  encarga- 
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do  de  aquella  autoridad ;  que  el  nombramiento  de  las  i)er- 
sonas  (le  (|ue  se  lial)ia  de  componer  aquella  Junta  de  Go- 
bierno debía  diferirse  para  el  día  siguiente,  advirtiéndoles 
no  recayese  dicho  nombramiento  en  ninguno  de  los  que 
veíamos  electos  en  aquel  acto,  porque  no  eran  del  agra- 
do del  Pueblo,  á  quien  era  conveniente  evitar  toda  oca- 
sión de  inquietud  y  desabrimiento,  porque  podía  traer  re- 
sultados desagradables.  Obtemperaron  los  Cabildantes  á 
nuestras  insinuaciones:  quedó  sin  efecto  la  elección  que 
acababan  de  hacer,  y  se  publicó  el  Bando  en  los  términos 
que  debía,  con  lo  que  todos  quedaron  satisfechos  y  tran- 
quilos. El  21  procedió  el  Cabildo  al  nombramiento  de  Vo- 
cales de  que  se  debía  componer  la  Junta  Superior  de  Go- 
bierno de  estas  Provincias  y  las  que  comprendía  la  dilata- 
da extensión  del  Virreinato :  El  Doctor  Don  Juan  Nepo- 
muceno  Sola,  Don  José  Santos  Inchaurregui,  el  Doctor 
Don  Juan  José  Castelli  y  yo,  fuimos  los  electos  en  aquel 
día,  y  para  la  presidencia  de  ella,  el  mismo  Don  Baltasar 
Hidalgo  de  Cisneros :  se  recibió  esta  Junta  el  mismo  día 
21  á  la  tarde.  El  22  principió  sus  sesiones,  y  nada  se  hizo 
en  ellas  que  mereciese  la  atención.  El  23  volvió  á  aparecer 
de  un  modo  bastante  público  el  descontento  del  pueblo, 
con  ella:  No  se  quería  que  Cisneros  fuera  el  presidente, 
ni  por  esta  cualidad  el  mando  de  las  armas,  ni  á  los  dos 
vocales  Sola  é  Inchaurregui,  por  su  notorias  adhesiones 
á  los  españoles.  Todo  aquel  día  fué  de  debates  en  las 
ferentes  reuniones  que  se  hacían,  y  particularmente  en 
los  Cuarteles.  Al  fin,  el  día  24  quedó  también  disuelta  esta 
Junta,  y  yo  fui  el  que  dije  á  Cisneros  que  era  necesario  se 
quedase  sin  la  Presidencia,  porque  el  Pueblo  así  lo  quería, 
á  lo  que  también  se  allanó  sin  dificultad.  Reunido  éste  en 
la  Plaza  aquel  mismo  día,  procedió  por  sí  al  nombramien- 
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to  de  la  Junta  que  estaba  resuelto  se  estableciese  en  los 
acuerdos  anteriores,  y  recavó  éste  en  las  personas  de  D. 
Miguel  Asciiénaga,  D.  Manuel  Belgrano,  el  Doctor  D. 
Juan  José  Castelli,  el  Doctor  D.  Manuel  Alherti,  D.  Juan 
Larrea,  D.  Domingo  Matheu  y  yo,  que  quisieron  fuese  el 
Presidente  de  ella,  y  comandante  de  las  armas.  Con  las 
más  repetidas  instancias,  solicité  al  tiempo  del  recibi- 
miento se  me  excusase  de  aquel  nuevo  empleo,  no  sólo 
por  la  falta  de  experiencia  y  de  luces  para  desempeñarlo, 
sino  también  porque  habiendo  tan  públicamente  dado  la 
cara  en  la  revolución  de  aquellos  días,  no  quería  se  cre- 
yese había  tenido  el  particular  interés  de  adquirir  empleos 
y  honores  por  aquel  medio.  A  pesar  de  mis  reclamos,  no 
se  hizo  lugar  á  mi  separación.  El  mismo  Cisneros  fué  uno 
de  los  que  me  persuadieron  aceptase  dicho  nombramiento 
para  dar  gusto  al  pueblo.  Tuve  al  fin  que  rendir  mi  obe- 
diencia, y  fui  recibido  de  Presidente  y  Vocal  de  la  Exce- 
lentísima Primera  Junta,  prestando  con  los  demás  señores 
ya  dichos,  el  juramento  de  estilo  en  la  Sala  Capitular,  lo 
que  se  verificó  el  25  de  Mayo  de  1810,  el  que  prestaron 
igualmente  los  Doctores  Don  Juan  José  Paso  y  Don  Ma- 
riano Moreno,  que  fueron  nombrados  de  Secretarios  pa- 
ra dicha  Junta.  Por  política  fué  preciso  cubrirla  con  el 
manto  del  Señor  Fernando  VII,  á  cuyo  nombre  se  esta- 
bleció, y  bajo  de  él  expedía  sus  providencias  y  mandatos. 
La  destitución  del  Virrey  y  creación  consiguiente  de  un 
nuevo  Gobierno  Americano,  fué  á  todas  luces  el  golpe  que 
derribó  el  dominio  que  los  Reyes  de  España  habían  ejer- 
cido en  cerca  de  300  años  en  esta  parte  del  Mundo,  por  el 
injusto  derecho  de  Conquista;  y  sin  injusticia,  no  se  puede 
negar  esta  gloria,  á  los  que  por  libertarla  del  pesado  yu- 
go que  la  oprimía,  hicimos  un  formal  abandono  de  núes- 
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tras  vidas,  de  nuestras  familias  é  intereses,  arrostrando 
los  riesgos  á  que  con  aquel  hecho  quedamos  expuestos. 
Nosotros  solos,  sin  precedente  combinación  con  los  Pue- 
blos del  iiUerior,  mandados  por  Gefcs  Españoles  que  te- 
nían intlujo  decidido  en  ellos,  confiados  en  nuestras  pocas 
fuerzas,  y  su  bien  acreditado  valor,  y  en  que  la  misma 
justicia  de  la  causa  de  la  libertad  Americana,  le  acarrea- 
ría en  todas  partes,  prosélitos  y  defensores.  Nosotros  so- 
los, digo,  tuvimos  la  gloria  de  emprender  tan  abultada 
obra.  Ella  por  decontado  alarmó  al  cúmulo  de  Españoles 
que  había  en  Buenos  Aires  y  en  todo  el  resto  de  las  Pro- 
vincias, á  los  Gobernadores  y  Gefes  de  lo  interior,  y  á  to- 
dos los  empleados  por  el  Rey,  que  preveían  llegaba  el  tér- 
mino del  predominio  que  ellos  les  daban  sobre  ios  America- 
nos. En  el  mismo  Buenos  Aires,  no  faltaron  hijos  suyos, 
que  miraron  con  tedio  nuestra  empresa:  unos  la  creían 
inverificable  por  el  poder  de  los  Españoles :  Otros  la  gra- 
duaban de  locura  y  delirio,  de  cabezas  desorganizadas, 
otros,  en  fin,  y  eran  los  más  piadosos,  nos  miraban  con 
compasión,  no  dudando  que  en  breves  días  seríamos  vícti- 
mas del  poder  y  furor  Español  en  castigo  de  nuestra  re- 
belión é  infidelidad  contra  el  legítimo  Soberano,  dueño 
y  señor  de  la  América,  y  de  las  vidas  y  haciendas  de  to- 
dos sus  hijos  y  habitantes,  pues  hasta  estas  calidades  atri- 
buían al  Rey  en  su  fanatismo.  ¿  Será  creíble  que  al  fin  éstos 
han  salido  más  bien  parados  que  no  pocos  de  nosotros?; 
pues  así  sucedió.  No  pocos  de  los  que  en  el  año  lo  y  sus 
inmediatos,  eran  ó  fríos  espectadores  de  aquellos  sucesos 
ó  enemigos  de  nuestras  empresas,  y  proyectos  de  liber- 
tad é  independencia,  cuando  vieron  que  el  fiel  de  la  ba- 
lanza se  inclinaba  en  favor  de  ellos,  principiaron  también 
á  manifestarse  Patriotas  y  defensores  d*^  la  causa,  y  por 
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estos  medios  han  conseguido  reportar  el  fruto  de  nues- 
tras fatigas,  mientras  algunos  de  mis  Compañeros  de 
aquel  tiempo,  y  las  familias  de  los  que  han  muerto,  su- 
fren como  yo  no  pocas  indigencias,  en  la  edad  menos  apro- 
pósito  para  soportarlas,  ó  repararlas  con  nuestro  trabajo 
personal.  Sin  embargo,  ellos  y  yo,  en  el  seno  de  nuestras 
escaseces,  y  desde  el  silencio  de  nuestro  abandono  y  re- 
tiro, damos  gracias  al  Todopoderoso  por  haber  alcanzado 
á  ver  realizada  nuestra  obra,  y  á  la  América  loda,  inde- 
pendiente del  dominio  Español.  Quiera  el  mismo  también 
la  veamos  libre  del  incendio  de  pasiones  y  facciones  que 
en  toda  ella  han  resaltado  en  estos  últimos  años,  (i) 


(i)  La  historia  ríe  este  memorable  suceso,  arranca  su  origen  de 
los  anteriores:  Que  la  América  marchaba  á  pasos  largos  á  su  eman- 
cipación, era  una  verdad  constante,  aunque  muy  oculta  en  los  corazo- 
nes de  todos.  Las  tentativas  de  Tupac-Amarú,  de  la  Paz  y  de  Char- 
cas, que  costaron  no  poca  sangre,  y  fueron  imnaturas  acreditan  esta 
idea.  No  creíamos  se  aproximaría  tan  pronto,  tan  deseada  época;  mas 
los  sucesos  la  trajeron  á  las  manos,  y  no  quisimos  dejarla  pasar.  Las 
<ios  invasiones  inglesas  nos  pusieron  las  armas  en  la  mano  para  de- 
fendernos: Ksto  ocasionó  se  avivasen  los  celos  y  rivalidades  entre 
Americanos  y  Españoles,  y  esto  nos  dio  á  conocer  que  los  Leones 
■de  Iberia  devoraban  corderos  indefensos,  pero  no  hombres:  esto  final- 
mente fijó  el  primero  de  Enero  de  1809,  la  superioridad  de  las  nues- 
tras sobre  aquellos.  La  invasión  de  Napoleón  á  la  España,  la  destitu- 
ción del  Rey  Fernando,  sus  abdicaciones  en  favor  de  su  padre  el  Rey 
Carlos  IV,  y  las  de  este  en  la  Dinastía  del  mismo  Napoleón:  al  reco- 
nocimiento que  se  hizo  del  nuevo  rej^  José,  hermano  de  aquel  en  la 
-misma  Corte  de  Madrid,  y  obediencia  que  le  tributaron  los  grandes 
y  nobles  del  Reyno  en  la  mayor  parte;  la  ocupación  de  cuasi  toda  la 
Península,  excepto  Cádiz  y  la  Isla  de  León:  el  abandono  que  esperi- 
mentamos  de  aquella  Corte  cuando  se  le  pidieron  auxilios  de  tropas  y 
armas  para  repeler  la  segunda  expedición  inglesa,  y  su  insultante 
contestación  de  "defiéndanse  Ustedes  como  puedan,  etc.,  etc.,"  ¿que 
otro  resultado  habían  de  tener  que  el  de  desenrolar  y  hacer  salir  á 
luz  el  germen  de  nuestra  libertad  é  independencia?  Es  indudable,  en 
mi  opinión,  que  si  se  miran  las  cosas  á  buena  luz,  á  la  ambición  de 
Napoleón  y  á  la  de  los  ingleses  en  querer  ser  Señores  de  esta  Amé- 
rica   se    debe    atribuir    la    revolución    del    25    de    Mayo    de    iSio.    Si    no 
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J.u  (juc  hizo  la  primera  Junta  luego  que  principió  sus 
trabajos,  est«í  detallado  en  las  Gacetas  de  aquel  tiempo.  En 
los  i)rinicros  meses  de  su  Gobierno  reinó  la  armonía  y 
concordia  entre  nosotros.  El  bien  general,  llevar  adelan- 
te la  revolución,  propagarla  á  todos  los  pueblos  y  Pro- 
vincias, atraerlas  por  los  medios  de  la  persuasión  y  con- 
vencimiento, era  lo  que  llamaba  y  ocupaba  las  atenciones 
de  sus  individuos.  Todos  saben  cuanto  se  trabajó  á  fin 
de  que  Montevideo  se  uniformase  al  nuevo  sistema  adop- 
tado: mas  bastaba  que  Buenos  Aires  hubiese  tenido  la 
iniciativa  en  aquella  empresa,  para  que  aquel  Puebk;  s<. 
opusiese  y  contradigese;  él  siempre  fué  para  Buenos 
Aires  lo  que  Roma  para  Cartago :  Se  declaró  Español ; 
pidió  fuerzas  de  tropas  para  invadirnos ;  en  una  palabra, 
deckró  la  guerra  á  Buenos  Aires  como  traidor  y  reb'^l- 
de.  Al  fin  su  orgullo  decayó  con  su  rendición  en  el  año  14, 
después  de  haber  sufrido  dos  largos  y  penosos   sitios,  y 


hubieran  sido  repetidas  estas;  si  hubieran  triunfado  de  nosotros;  si 
se  hubieran  hecho  dueños  de  Buenos  Aires,  ¿que  sería  de  la  causa  de 
la  patria,  dónde  estaria  su  libertad  é  independencia?  Si  el  trastorno 
del  trono  Español,  por  las  armas  ó  por  las  intrigas  de  Napoleón,  que 
causaron  también  el  desorden  y  desorganización  de  todos  los  Gobier- 
nos de  la  citada  Península,  y  rompió  por  consiguiente  la  carta  de 
incorporación  y  pactos  de  la  América  con  la  Corona  de  Castilla;  si 
esto  y  mucho  mas  que  omito  por  consultar  la  brevedad,  no  hubiese 
acaecido,  ni  sucedido  ¿pudiera  habérsenos  venido  á  las  manos  otra 
oportunidad  mas  análoga  y  lisongera  al  verificativo  de  nuestras  ideas 
en  punto  á  separarnos  para  siempre  del  dominio  de  España  y  reasumir 
nuestros  derechos?  Es  preciso  confesar  que  nó,  y  que  fué  forzoso  y 
oportuno  aprovechar  la  que  nos  presentaban  aquellos  sucesos.  Si,  á 
ellos  es  que  debemos  radicalmente  atribuir  el  origen  de  nuestra  re- 
volución, y  no  á  algunos  presumidos  de  Sabios  y  Doctores  que  en  las 
reuniones  de  los  cafés  y  sobre  la  carpeta  hablaban  de  ella,  mas  no  se 
decidieron  hasta  que  nos  vieron  (hablo  de  mis  compañeros  y  de  mi 
mismo)  con  las  armas  en  la  mano  resueltos  ya  á  verificarla.  Hágase 
justicia,  en  esta  parte,  y  désele  á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  y  así  se 
conservarán    los    derechos    á    todos. 


D.    CORNELIO   DE    SAAVEDRA  369 

desoués  de  haber  perdido  las  vidas  de  muchos  de  "^^i.is  sol- 
dados, y  habitantes  que  encerraban  sus  murallas. 

Los  Gobernadores  del  interior,  alentados  con  las  pro"- 
me<5as  del  Virrey  de  Lima,  Don  José  Abascal,  oprimían 
á  los  Pueblos  de  sus  mandos,  cuyo  interés  y  adhesión  á 
la  causa  de  la  libertad  se  manifestaba  de  un  modo  nada 
equivoco.  Resolvió  la  Junta  de  Buenos  Aires  mandar  un 
pequeño  Ejército  que  no  excedía  de  1200  hombres  que 
auxiliase  con  sus  armas  á  dichos  pueblos  oprimidos.  Al 
aproximarse  á  Córdoba  la  abandonaron  sus  Gefes  y  mar- 
charon en  fuga  hacia  el  Perú :  mas  fueron  alcanzados  y 
presos  por  nuestras  tropas;  con  cuyo  hecho  y  el  castigo 
que  vieron  en  ellos,  quedaron  libres  y  proclamaron  la  li- 
bertad de  su  Patria,  Córdoba,  Santiago,  Tucumán  y  Sal- 
ta con  todas  sus  dependencias,  como  también  ya  lo  habían 
hec.io  las  Provincias  de  Santa  Fe,  San  Luis,  Mendoza, 
San  Juan,  La  Rioja  y  Catamarca.  Don  Francisco  de  Pau- 
la Sanz,  Gobernador  de  Potosí,  unido  con  el  Mariscal  de 
Campo  D.  Vicente  Nieto,  Presidente  que  era  de  Charcas, 
había  formado  una  fuerza  respetable,  y  colocándola  en  la 
fuerte  posición  del  Río  Suipacha,  paso  preciso  que  debían 
tomar  nuestras  tropas  para  internarse  al  Perú.  El  mismo 
Mariscal  Presidente  se  puso  á  la  cabeza  de  este  Ejér- 
cito. El  nuestro  engrosado  también  con  los  voluntarios  y 
ofic'.ales  de  los  Pueblos  interiores  que  se  le  habían  incor- 
porado, marchaba  resuelto  á  vencer  y  forzar  p.quel  pre- 
ciso paso.  El  General  que  lo  mandaba  era  el  acreditado 
D.  Antonio  González  Rnlcarce.  Se  batió  con  el  de  Nieto, 
lo  derrotó,  y  lo  tuvo  en  su  poder  á  los  pocos  días,  preso 
por  los  mismos  soldados  que  le  acompañaban  en  su  fuga, 
con  dirección  al  Puerto  de  Tagna,  ó  Atacama.  Con  este 
triunfo   el   Ejército    libertador   llegó   hasta   las   márgenes 
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del  Dcsap^nadcrn,  y  todos  los  Pueblos  comprendidos  en  es- 
te dilatado  espacio  se  unieron  y  ac^regaron  á  la  causa  de 
Buenos  Aires. 

Tan  felices  y  rápidos  proji^^rcsos,  ,;  quién  lo  crevera? 
fueron  en  cierto  modo  origen  de  desavenencias  y  rencillas 
interiores.  Como  ya  veían  que  la  causa  tenia  á  su  devo- 
ción tantos  Pueblos  y  Provincias,  la  ambición  en  unos,  y 
la  envidia  en  otros,  les  sugirieron  medios  que  creye:  on 
capaces  de  hacer  caer  de  los  puestos  y  empleos  que  otros 
ocupaban,  con  el  degradante  fin  de  colocarse  en  ellos.  Es 
sabido  que  en  estos  casos  el  primer  paso  es  la  calumnia, 
par^.  rebajar  del  concepto  público  aquellos  á  quienes  ases- 
tan sus  tiros;  ya  estaban  en  aquel  tiempo  en  el  Gobierno 
de  la  Junta  los  Diputados  de  los  Pueblos,  excepto  lo?  del 
Perú  que  aun  no  habían  llegado.  Los  primeros  cuya  opi- 
nión atacaron  ^cs  díscolos  de  Baenos  Aires,  fueron  al 
Doctor  D.  Gregorio  Funes,  Diputado  de  Córdoba,  al  Doc- 
tor D.  Felipe  Molina,  que  lo  era  de  Mendoza  y  á  mí.  El 
primer  capítulo  de  aquel  tiempo  fué  divulgar,  que  yo  y  es 
tos  Señores  manteníamos  comunicaciones  con  la  Señora 
Doña  Carlota  Joaquina  de  Borbon,  Infanta  de  España  y 
Mujer  de  D.  Juan  5.°  Rey  de  Portugal,  y  trabajábamos 
en  hacerla  Soberana  de  estas  Provincias.  En  la  instruc- 
ción que  mandé  desde  San  Juan  á  mi  apoderado  en  ésta, 
cuando  fui  emplazado  al  juicio  de  residencia  que  se  obró 
contra  mí  por  la  A&amble?  General  del  año  13,  hice  vel- 
lo infundado  é  indigno  de  esta  calumnia;  entonces  dije,  y 
ahora  repito,  que  los  mismos  que  me  atribuían  este  cri- 
men, fueron  los  que  en  los  años  8  y  9  de  este  siglo,  man- 
tuvieron comunicaciones  con  aquella  señora,  y  la  llama- 
ron con  el  mayor  interés  á  que  se  apersonase  en  nuestras 
playci-,  segura  de  que  sería  reconocida  por  Regenta  del 
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l^eino :  Don  Hipólito  Vieytes,  D.  Manuel  Belgrano,  D. 
Nicolás  Peña,  D.  Juan  José  Castelli,  y  otros,  fueron  sin 
duda  los  de  este  proyecto  y  correspondencia.  Sin  que  mi 
firma  se  hubiese  visto  en  ninguno  de  sus  papeles,  porque 
jamás  la  estampé,  con  todo,  estos  mismos  hombres  faltan- 
<io  á  la  evidencia  de  su  conciencia  fueron  los  primeros  au- 
tores; y  propagadores  de  esta  calumnia.  Véase  lo  demás 
<\ue  digo  sobre  este  punto  en  la  citada  instrucción  que  se 
hallará  entre  mis  papeles. 

La  celebridad  de  la  Victoria  de  Suipacha  contra  cl 
Ejéicito  del  Mariscal  Nieto,  dio  también  margen  á  otra 
ridicula  imputación.  La  Oficialidad  de  Patricios  en  cele- 
bración de  ella  dio  una  lucida  función  en  su  Cuartel :  fui 
convidado  á  ella  con  mi  familia,  y  uno  de  los  concurren- 
tes cargado  de  vinos  y  licores  hizo  varios  brindis  en  que 
me  aplaudía,  dándome  los  nombres  de  Empreador,  Rey, 
etcétera.  En  una  de  las  fuentes  del  Ramillete  de  dulces, 
había  una  Corona  de  azúcar :  uno  de  los  Oficiales  obse- 
quió con  ella  á  mi  mujer  y  esta  lo  pasó  á  mí.  Un  jovencito 
-que  escribía  en  la  secretaria  de  Moreno  refirió  este  hecho 
á  su  protector,  pero  válgame  Dios ;  ¡  qué  importanci-i,  qué 
bulto,  se  dio  á  esta  bobada !  Se  propaló  había  intentádose 
aquella  función  para  coronarme  yo  de  Monarca  de  esta 
América,    (i) 

No  faltaron  en  la  misma  Junta  quienes  diesen  acogida 
á  tan  ridiculas  invenciones.  Ello  es,  que  gradualmente  s* 
formó  división  y  partido  en  ella,  esto  trascendió  al  públi- 
-co,  de  consiguiente  también  aquella  se  dividió.  Fomentóse 
ésta,  con  motivo  del  sistema  de  delaciones  que  contra  los 
Europeos   empezó   á   adoptarse.   Los  más   de  los   días   se 


(1)  De  esta  ridicula  especie  también  hablo  en  la  citada  instrucción, 
y  no  quiero  en  esta  acó  r       (  j  :  i   «    r  ¡  ;   de  ella. 
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traian  á  la  Junta,  listas  de  lionibrcs  que  se  decían  eruri 
contrarios  á  la  causa  y  al  Gobierno,  solicitando  su  destie- 
rro ó  separación  de  esta  Ciudad,  y  aun  de  la  Provincia. 
Como  ellas  eran  apovadas  por  alíennos  individuos  de  la 
miima  Junta,  al  principio  surtieron  los  efectos  qu?  los 
delatores  se  habían  propuesto,  mas  eran  tan  repelidas 
estas  listas  que  ya  no  me  fué  posible  dejar  de  manif^star- 
me  contrario  á  su  ejecución.  No  se  sabía  quienes  er^n  L^s 
delatores,  no  se  probaba  ni  acreditaba  con  hecho^  vi  do- 
cu  nentos,  los  intentos  de  subversión  del  sistema  de  qi'e 
se  cicusaba  á  aquellos  hombres.  No  se  les  quena  o.«r.  ni 
convencer  como  era  justo  aun  cuando  hubiesen  habido 
pruebas  de  ellos.  Eran  por  otra  parte,  padres  de  famil-'» 
no  llocos  de  los  comprendidos,  otr(  s  mercaderes  y  nego- 
ciantes; en  fin,  tenían  un  positivo  derecho  para  no  ser 
removidos  del  seno  de  sus  familias,  sin  previan^cn^o  ?er 
convencidos  de  crímenes,  etc.  Estas  y  otras  consideracio- 
nes me  decidieron  á  manifestar  mi  oposición  á  los  de.-.tie- 
rr(  s  que  se  pedían  con  tanta  repetición  por  la  vía  de  dela- 
ciones ocultas.  Ella  los  contuvo  en  parte,  mas  no  extermi- 
nó Ella  también  acaloró  la  desavenencia  de  alg  iros  indi- 
viduos de  la  Junta  para  conmigo,  y  ios  que  eran  de  la  mis- 
ma opinión.  En  la  citada  mi  instrucción  para  el  Juicio  de 
mi  residencia,  hablo  también  de  estas  ocurrenriis,  á  la  que 
me   '^efiero. 

Ellas  fueron  el  origen  de  un  conciliábulo  nocturno, 
'laber  acordado  se  quitasen  los  honores  de  escoltas  y  de- 
niá:-  que  estaban  decretados  al  Preside^ite  de  la  Junta: 
el  '."Secretario  Moreno  tiró  el  Decretó  q\<^.  p.i='»  á  la  Im- 
prenta para  que  se  imprimiese.  Nada  ígnorah.?  yo  de  cuan- 
do se  hacía ;  y  por  no  dar  margen  á  es  cándales,  i  csolví  ser 
■el  primero  en  conform.arme,  cuando  se  llevase  al  Gobier- 
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no  dicho  Decreto,  para  la  discusión  y  aprobación.  Loa 
Gefes  de  las  Tropas  se  alteraron  con  esta  ocurrencia,  y 
los  más  de  ellos  (excepto  el  del  Coronel  del  Regimiento 
de  la  Estrella  que  era  el  único  con  que  contaban  los  de  la 
Oposición)  me  vinieron  resueltamente  á  decir  estaban  de- 
cididos á  no  permitir  tuviese  efecto  tan  arbitrario  y  de- 
gradante decreto,  y  protesto  que  no  me  costó  poco  el  con- 
tenerlos. 

Sería  muy  largo  referir  el  por  menor  de  estas  ocurren- 
cias :  ello  es  que  llegaron  al  estremo  de  acordar  mi  sepa- 
rí'.ción  de  la  Junta  y  de  la  Presidencia,  creyendo  que  la 
tuerza  del  Coronel  de  la  Estrella,  y  el  pequeño  grupo  de 
sus  partidarios  serían  bastantes  á  conseguirlo.  Como  he 
<iicho  nada  ignoraba  de  sus  intentos,  y  como  estaba  ase- 
gurado de  la  adhesión  de  todas  las  demás  Tropas  de  la 
Guarnición,  no  dudaba  desbaratar  y  destruir  las  de  la 
Estrella,  en  el  caso  de  verificarse  intentar  aún  salir  arma- 
dos de  su  Cuartel.  Esta  fué  la  verdadera  causa  ú  origen 
de  que  entre  ellos  se  hubiese  resuelto  el  movimiento  del 
5  y  6  de  Abril  de  8ii ;  de  que  hablo  también  en  mi  citada 
instrucción,  y  el  manifiesto  de  mi  defensa.  Ratifico  cuanto 
dije  en  aquel  entonces  y  vuelvo  á  protestar,  que  él  se  hizo 
sin  mi  noticia  ni  conocimiento.  Yo  sabía  es  verdad,  y  es- 
peraba se  realizase  el  que  mis  contrarios  intentaban  por 
medio  del  Coronel  del  Regimiento  de  la  Estrella,  mas 
nunca  me  ocurrió  la  idea  de  prevenirlo  con  formar  otro 
f  n  contra  de  aquel.  Mi  única  resolución  era  esperar  á  que 
ellos  se  presentasen  al  público  con  su  fuerza,  declarasen 
su  verdadero  intento,  de  modo  que  su  asonada  se  hiciese 
palpable  al  mundo  entero,  y  entonces  desbaratarla  á  ba- 
lazos, como  realmente  se  hubiera  verificado.  Mas  las  tro- 
pas que  estaban  á  mi  devoción,  no  dieron  lugar  á  esto, 
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l)or(|uo  ellas  con  sus  Gcfes  á  la  cabeza,  y  un  crecido  Pue- 
blo conipuesto  de  los  Alcaldes  de  barrio  y  de  sus  respec- 
tivos Cuarteles,  en  la  noche  del  5  aparecieron  en  la  Plaza; 
pidieron  se  reuniese  el  Cabildo  sin  demora,  por  que  por 
conducto  de  aquella  respetable  Corporación  querían  ha- 
cer sus  peticiones  al  Gobierno. — Vuelvo  á  protestar  que 
tv"do  esto   se  hizo   sin   mi   noticia. 

Cuando  se  me  avisó  estaba  la  Plaza  ocupada  por  gente 
d^  á  pie  y  de  á  caballo,  mandé  por  medio  del  Mayor  de 
Plaza,  ordenase  en  todos  los  Cuarteles,  se  pusiese  sobre 
las  armas  toda  la  Tropa,  que  estuviese  en  ellos,  y  no  se 
moviese  sin  orden  expresa  mía,  y  del  Gobierno;  mandé 
en  seguida  citar  á  todos  los  individuos  de  la  Junta:  re- 
unidos estos  les  hice  presente  la  disposición  que  había  da- 
do acerca  de  las  Tropas  acuarteladas.  Acordó  la  misma 
Junta  se  llamase  á  todos  los  individuos  del  Cabildo  á  la 
Sala  de  Gobierno.  Comparecieron  en  ella,  y  en  esto  se 
dio  parte  que  todas  las  Tropas  se  presentaban  en  forma- 
ción en  la  misma  Plaza.  Entonces  D.  Domingo  Igarzábal, 
Alcalde  que  era  de  ler.  voto  en  aquel  año,  expuso  no 
estaba  bien  el  Cabildo  en  aquel  lugar :  que  su  reunión 
debía  hacerse  en  la  Casa  Capitular :  que  tal  vez  la  Gente 
de  la  Plaza  quería  entenderse  con  aquella  Corporación 
y  por  su  conducto  hacer  peticiones  al  Gobierno.  No  acce- 
dió el  mayor  número  á  esta  justa  insinuación  y  permane- 
ció en  aquel  lugar.  Sabiendo  que  el  Alcalde  de  las  Quin- 
tas D.  Tomás  Grigera  había  hecho  citar  á  los  vecinos  de 
su  comprensión  en  la  mañana  de  aquel  día,  se  le  manda 
traer  de  la  Plaza  ante  la  Junta;  se  le  preguntó  por  D.  Hi- 
pólito Vieytes,  de  qué  orden  había  procedido  á  aquella 
citación,  y  á  traer  la  gente  á  la  Plaza;  mas  él  solamente 
contestaba,  el  Pueblo  tiene  que  pedir  cosas  interesantes  á 
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la  Patria,  y  que  lo  había  hecho  de  orden  del  Pueblo.  Es- 
tando en  este  altercado,  y  exigiéndole  aclarase  quienes  del 
Pueblo  le  habían  ordenado  lo  que  decía,  y  él  firme  en  no 
contestar  otra  cosa;  entraron  de  tropel  á  la  Sala  dé  la 
Junta,  el  Dr.  D.  Joaquín  Campana,  el  Coronel  D.  Mar- 
tín Rodríguez,  su  Sargento  Mayor  D.  Juan  Ramón  Bal- 
carce,  y  otra  porción  de  Oficiales  y  Paisanos,  pidiendo 
imperiosamente  se  dejase  en  libertad  al  Cabildo  para  que 
se  reuniese  en  su  Sala  Capitular,  y  al  Alcalde  Grigera  se 
le  dejase  de  preguntar,  pues  el  Pueblo  y  Tropas  reunidas 
en  la  Plaza  tenían  que  hacer  peticiones  por  conducto  del 
Cabildo.  Así  se  ejecutó.  El  Cabildo  salió  de  la  Junta,  y 
se  reunió  en  su  Sala,  y  Grigera  se  retiró  con  los  mismos 
Oficiales.  A  las  tres  de  la  mañana  una  diputación  del  Ca- 
bildo se  apersonó  en  la  sala  del  Gobierno  con  peticiones 
del  Pueblo.  Entre  ellas  era  la  primera  fuesen  separados 
de  la  Junta  y  Gobierno  varios  individuos  de  la  Junta  y 
otros  sujetos  particulares  de  fuera,  que  se  quitase  el  man- 
do del  Regimiento  de  la  Estrella,  al  Coronel  que  lo  ob- 
tenía, y  éste  con  los  demás  saliesen  de  Buenos  Aires  con 
otras  cosas  más  que  aparecen  de  las  Gacetas  de  aquel 
tiempo.  El  Gobierno  se  vio  en  la  necesidad  de  pasar  por 
lo  que  se  pedía,  en  cuanto  á  la  separación  del  Gobierno  de 
los  Señores  que  se  indicaban :  y  en  cuanto  á  otras  muchas 
peticiones  que  también  se  hacían,  dijo  las  consideraba 
exorbitantes :  que  las  modificaría ;  que  dentro  de  ocho 
días  se  citarían  al  salón  de  la  Eortaleza  todas  las  corpo- 
raciones, los  Gefes  de  los  Regimientos,  los  Alcaldes  to- 
dos y  sus  Tenientes  y  que  además  podrían  concurrir  cuan- 
tos quisiesen  á  oír,  y  acordar  las  modificaciones  que  el 
Gobierno  propusiese :  que  entre  tanto,  se  retirasen  las 
Tropas  á  los  Cuarteles,  y  los  demás  á  sus  casas  guar- 
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dando  el  orden  y  sin  alterar  la  tranquilidad  del  Pueblo. 
Se  conformaron  en  todo  con  esta  resolución:  en  seguida 
Se  incorporaron  al  Gobierno  los  señores  que  se  pedía  sus- 
tituyesen á  los  que  debían  salir.  A  los  ocho  días  se  hizo 
la  reunión  anunciada.  Yo  leía  las  modificaciones  que  se 
habían  acordado,  y  admitidas  éstas,  se  mandaron  guardar. 
Todo  consta  de  las  Gacetas  de  aquel  tiempo,  en  las  que 
se  hallan  detallados  estos  sucesos.  En  aquella  misma  re- 
unión hice  presente,  que  con  lo  sucedido  mi  opinión  es- 
taba comprometida,  que  los  señores  agraviados  y  sus  par- 
ciales, creerían  haber  sido  yo,  el  autor  del  movimiento 
que  se  había  hecho:  que  aunque  todos  los  circunstantes 
sabían  no* había  tenido  yo  la  más  ligera  parte  en  él,  y  que 
se  habían  resuelto  á  ejecutarle  sin  mi  noticia,  con  todo  no 
faltarían  muchos  que  creyesen  lo  contrario :  que  por 
lo  mismo  mi  persona  ya  no  era  útil  en  el  Gobierno:  que 
serviría  á  la  Patria  tal  vez  con  más  utilidad  á  la  cabeza 
de  mi  Regimiento  cuyo  mando  aun  conservaba,  con  otras 
muchas  más  que  añadí,  en  apoyo  de  mi  solicitud.  Cuantos 
asistieron  á  esta  reunión,  son  testigos  de  este  hecho.  Na- 
da me  fué  otorgado.  Unánimemente  dijeron  quería  el  Pue- 
blo continuase  yo  en  el  Gobierno,  Presidencia  de  la  Jun- 
ta y  Comandancia  de  Armas.  De  este  suceso  hablo  larga- 
mente en  la  dicha  Instrucción  y  Manifiesto  de  mi  defen- 
sa á  que  me  remito. 

Ni  en  aquel  entonces  ni  ahora,  trato  de  justificar  dicho 
suceso  del  5  y  6  de  Abril  de  811.  Lo  cierto  es,  que  fuese 
cual  hubiese  sido  la  intención  de  los  que  lo  hicieron,  sus 
resultados  ocasionaron  males  á  la  causa  de  la  Patria,  y 
á  mí  la  persecución  dilatada  que  sufrí  y  la  ruina  de  mi 
familia. 

El  Doctor  D.  Juan  Tose  Castelli  se  hallaba  en  el  Des- 
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aguadero  de  representante  del  Gobierno :  el  había  exten- 
dido sus  facultades  de  tal,  hasta  hacerse  General  del 
Ejército,  teniendo  éste  los  suyos  nombrados.  Era  íntimo 
amigo  de  los  Señores  agraviados,  y  por  abogar  en  favor 
de  ellos,  desacreditó  al  Gobierno,  y  á  mi  particularmente. 
Esto  causó  también  divisiones  entre  el  Ejército,  pues  unos 
opinaban  en  favor,  y  otros  en  contra.  La  desgracia  fué 
que  esto  sucedía,  teniendo  al  frente  el  Ejército  de  don 
Manuel  de  Goyeneche,  que  había  venido  de  Lima  á  batir  el 
nuestro  y  contener  sus  progresos,  confió  imprudentemen- 
te en  sus  fuerzas;  con  ellas  se  imaginó,  no  sólo  acabar 
con  las  de  Goyeneche,  penetrar  y  subyugar  todo  el  Virrey- 
nato  de  Lima,  sino  también  venir  hasta  Buenos  Aires  á 
desagraviar  á  sus  amigos,  y  dar  en  tierra  con  sus  opreso- 
res. Varias  cartas  interceptadas  de  dicho  Castelli  á  éstos 
vertían  estas  resoluciones.  Contra  las  órdenes  del  Gobierno 
libró  batalla  á  Goyeneche ;  fué  derrotado  completamente  y 
el  Ejército  desapareció  como  el  humo,  dejando  por  con- 
siguiente el  paso  franco  al  Enemigo  para  recuperar  todo 
el  resto  del  Perú,  que  ya  se  había  decidido  por  nuestra 
causa,  y  á  una  multitud  de  hombres  comprometidos,  que 
sufrieron  los  rigores  de  aquel  fiero  y  sanguinario  Ame- 
ricano. Esto  y  otros,  fueron  consecuencias  acaso  de  tal  su- 
ceso del  5  y  6  de  Abril  de  1811. 

Los  que  á  mi  particularmente  me  causaron,  fueron 
inmensos.  Los  agraviados  y  sus  parciales,  se  propusieron 
mi  ruina  y  aún  mi  exterminio,  en  venganza  del  destie- 
rro y  separación  de  sus  personas  del  Gobierno  y  Capital 
de  Buenos  Aires,  firmemente  persuadidos  de  que  yo  era 
el  autor,  y  origen  de  sus  agravios.  Formaron  su  masone- 
ría al  efecto :  se  titulaban  los  mártires  de  la  Patria,  y 
no    omitían    ocasiones    que    pudiesen    proporcionarles    los 
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fines  á  que  aspiraban.  Esta  se  les  presentó  oportuna  con 
mi  salida  al  Perú  que  verifiqué  el  26  de  Agosto  de  dieho 
año  181 1.  Como  desde  que  me  consagré  al  servicio  pú- 
blico no  tuve  otro  norte  para  mis  operaciones,  que  el 
bien  de  la  Patria,  creí  que  mi  presencia  en  el  Perú  podía 
reparar  los  quebrantos  de  la  jornada  del  Desaguadero. 
Con  esta  idea  no  trepidé  un  momento  en  realizarla :  se 
opusieron  á  ella  algunos  Vocales  del  Gobierno;  los  Ge- 
fes  de  los  Cuerpos  de  Tropa,  no  pocos  vecinos  de  Bue- 
nos Aires  y  hasta  el  mismo  Cabildo  me  pidió  desistiese 
de  aquella  idea,  pues  era  exponer  á  un  vuelco  al  Gobier- 
no de  la  Capital.  Más  yo  firme  en  mi  propósito,  emprendí 
mi  marcha  sin  preveer  lo  que  realmente  sucedió.  El 
23  de  Septiembre  del  mismo  año  se  hizo  otro  movimien- 
to en  esta  Ciudad,  que  varió  y  transformó  la  forma  de 
Gobierno  establecida  el  25  de  Mayo.  Los  Diputados 
de  los  Pueblos  fueron  mandados  salir  de  la  Ciudad 
ignominiosamente,  y  quedó  mandando  un  Triunvirato, 
ó  Junta  de  tres  personas,  á  saber :  Dr.  Feliciano  Antonio 
Chiclana,  D.  Manuel  Sarratea,  y  D.  Antonio  Alvarez 
Jonte ;  y  de  Secretarios  D.  Bernardino  Rivadavia  y  D. 
Juan  José  Paso.  Los  que  hicieron  estos  nombramien- 
tos, y  los  nombrados,  eran  amigos  de  los  señores  agra- 
viados; era  consiguiente  les  hiciesen  restituir  sin  demora 
de  los  lugares  en  que  se  hallaban ;  á  su  regreso,  les 
prodigaron  aprecios  y  distinciones  cuantas  pudieron :  to- 
dos ello  fueron  colocados  en  empleos  lucrativos  y  de 
honor,  y  ni  aún  así  se  creyeron  desagraviados  y  satis- 
fechos :  Esto  se  conseguiría,  en  su  opinión,  con  mi  ruina 
ó  mi  exterminio ;  y  redoblaron  sus  esfuerzos  para  rea- 
lizarlo. A  los  ocho  días  de  mi  arribo  á  Salta,  se  me  hizo 
saber  mi   separación   del   Gobierno  y   Presidencia  de  la 
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Junta :  que  entregase  el  mando  de  las  Tropas  que  pudie- 
se haber  reunido  de  las  del  Desaguadero,  al  señor  D. 
Juan  Martin  de  Pueyrredon  que  acababa  de  llegar  de 
Potosí  conduciendo  los  caudales  que  había  salvado  de  los 
enemigos  en  aquella  Villa,  y  que  yo  me  conservase 
en  Salta  á  ayudar  á  dicho  Señor  General.  Como  éste 
era  un  mero  pretexto  para  mi  detención,  y  yo  en  nada 
menos  pensaba  que  en  bajar  á  Buenos  Aires,  pedí  per- 
miso para  trasladarme  á  Tucumán  ó  Mendoza :  se  me 
concedió  con  el  retiro  de  cuarenta  y  cinco  pesos  men- 
suales que  me  asignaban.  Mi  Mujer  se  resolvió  también 
á  marchar  con  sus  pequeños  hijos  á  aquel  destino,  á 
donde  llegó  antes  que  yo.  Al  fin  tuve  el  placer  de  verme 
reunido  á  estas  prendas  de  mi  afectuoso  cariño. 

Entre  tanto  mis  enemigos  no  cesaban  de  trabajar 
y  buscar  medios  para  perderme.  La  detracción,  la  im- 
postura y  la  calumnia  se  jugaron  con  destreza,  para  des- 
conceptuarme en  lo  público :  por  supuesto  que  era  un 
crimen  manifestarse  amigo  mío;  estos  eran  mal  vis- 
tos por  el  Gobierno :  Cuantos  tenían  empleos  de  los  que 
imaginaban  partidarios  mios,  fueron  depojados  de  ellos. 
Los  papeles  públicos  de  que  era  autor  el  Doctor  Montea- 
gudo,  no  había  suceso  ó  accidente  alguno  desgraciado 
que  no  me  lo  atribuyese,  como  autor  del  5  y  6  de  Abril. 
La  tacha  de  Carlotista  se  hizo  propagar  hasta  lo  infinito. 
En  comprobación  de  ella,  se  le  ocurrió  la  idea  á  Montea- 
gudo  decir  en  una  de  sus  gacetas  (creo  de  Enero  ó 
Febrero  de  812,)  que  Mister  Fleming,  Comandante  deí 
Navio  de  Guerra  de  S.  M.  Británica  que  había  llegado  á 
Lima,  había  asegurado  haber  visto  y  íenido  en  sus  ma- 
nos mis  comunicaciones  con  la  Señora  Carlota.  Yo  en- 
tre  tanto   guardaba   un   profundo   silencio   en    San   Juan 
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á  donde  me  había  trasladado  con  mi  familia.  La  Pro- 
videncia dispuso  que  aquella  infame  calumnia  forjada 
por  el  alma  de  Montcaj^udo,  tan  negra  como  la  madre 
que  lo  parió,  fuese  desmentida  del  modo  más  público 
y  solemne  de  cuantos  yo  pudiera  desear.  Llegó  esta 
gaceta  á  manos  del  caballero  Lord  Strangford,  Em- 
bajador que  era  del  Rey  de  la  Gran  Bretaña  en  la  Cor- 
te del  Janeiro,  y  escandalizado  de  la  audacia  y  falsedad 
con  que  el  editor  Ministerial  de  Buenos  Aires  hacía  al 
Comandante  del  Navio  Estandarte,  Míster  Fleming,  aque- 
lla imputación,  ofició  al  Gobierno  de  Buenos  Aires  des- 
mintiendo á  nombre  suyo  y  de  aquel  Oficial  la  imputa- 
ción que  se  le  hacía  en  la  gaceta  de  tantos  de...  y 
que  para  satisfacción  suya  y  del  Oficial  á  quien  se  atri- 
buía aquella  especie,  y  de  su  Corte,  pedía  que  su  oficio 
se  publicase  en  la  misma  gaceta  Ministerial  del  Gobier- 
no. No  hubo  remedio;  á  su  pesar,  tuvieron  que  hacer  co- 
rrer aquella  reclamación  del  Embajador  Inglés,  que  des- 
mentía al  editor  Monteagudo.  Solo  de  un  crimen  no  me 
hicieron  imputación,  esto  es,  de  haber  sido  ladrón  deJ 
Erario  Público.  Cuando  mi  mujer  salió  del  Fuerte,  to- 
do lo  que  se  dijo  había  llevado  consigo,  fueron  dos  cor- 
tinas de  puerta  de  lienzo  brin,  y  fué  tan  falso  como  lo 
demás.  No  se  aquietaba  la  saña  de  mis  enemigos  aún 
con  estos  desengaños ;  firmes  en  su  propósito  de  perder- 
me, cantaron  el  triunfo  de  su  victoria,  luego  que  vieron 
elevado  á  la  Suprema  Dirección  del  Estado  á  D,  Gerva- 
sio Antonio  de  Posadas,  cuya  aversión  hacia  mi  persona, 
conocían  muy  á  fondo,  pues  fué  uno  de  los  desterrados 
el  5  y  6  de  Abril  de  i8ii. 

Como  no  hallaban  crímenes  verdaderos  en  que  apo- 
yar, ó  en  que  fundar  sus  vengativas  ideas,  ni  lo  violen- 
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to  de  sus  pasiones,  les  permitió  forjarlos  aparentes, 
como  les  era  fácil  haberlo  hecho,  hallándose  con  el 
poder  y  autoridad  en  sus  manos,  solamente  intentaban 
arbitrios  bajos  y  humillantes,  para  desacreditarme  en 
concepto  del  público.  En  la  citada  instrucción  y  mani- 
fiesto recuerdo  algunos  pasajes  en  comprobación  de  es- 
ta verdad,  y  por  lo  mismo  omito  referirlos  en  esta  me- 
moria. Al  fin  frustrados  aquellos  arbitrios,  y  deseando 
aprovechar  la  brillante  época  de  su  predominio,  acor- 
daron que  la  Asamblea  General  Constituyente  decreta- 
se el  juicio  de  Residencia  á  los  que  habían  gobernado 
desde  el  25  de  Mayo  de  1810,  hasta  aquella  época.  Es 
de  advertir  que  los  más  de  estos  estaban  empleados 
por  el  mismo  Gobierno.  D.  Miguel  Azcuénaga  era  en 
aquella  época  Gobernador  Intendente  de  la  Capital,  D. 
Juan  Larrea  era  individuo  de  la  misma  Asamblea,  D. 
Nicolás  Peña,  también  lo  era,  D.  Hipólito  Vieytes  era 
Gefe  de  Policía,  D.  Manuel  Belgrano  General  del  Ejér- 
cito del  Perú,  D.  Feliciano  Antonio  Chiclana  Goberna- 
dor de  Salta;  en  fin,  todos  estaban  empleados,  y  perma- 
necieron en  sus  respectivos  ejercicios:  sólo  el  Doctor 
Campana  y  yo,  quedábamos  para  materia  de  aquel  juicio. 
Se  publicó  en  todas  las  Provincias  con  el  correspon- 
diente aparato,  se  invitó  y  llamó  á  todos  los  que  tuviesen 
que  producir  quejas  y  acusaciones  contra  nosotros:  se 
conminó  con  la  multa  de  500  pesos  á  cualesquiera  que 
aconsejara  ó  retrajera  de  producirlas;  se  nos  llamó  en 
el  término  de  dos  meses  á  los  que  estábamos  ausentes, 
á  comparecer  personalmente  ante  la  Comisión  de  Resi- 
dencia que  ya  estaba  nombrada,  etc.  Cuando  yo  me  dis- 
ponía á  marchar  de  San  Juan,  en  obediencia  de  tan  al- 
to  mandato,   al   siguiente   correo   del   emplazamiento   re- 
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f crido,  se  nic  liacc  saber  otra  orden  de  la  misma  Asam- 
blea que  disponía  no  nos  moviésemos  los  emplazados 
de  los  lugares  de  nuestras  residencias,  y  que  solamen- 
te diésemos  poder  á  personas  de  nuestras  confianzas, 
instruyéndolas  y  espensándolas  suficientemente,  para  el 
juicio.  Entonces  fué  que  trabajé  el  papel  de  la  instruc- 
ción que  he  citado  y  con  el  correspondiente  poder,  la 
dirijí  á  esta  de  Buenos  Aires:  ¿será  creíble  no  hubiese 
encontrado  un  solo  sujeto,  que  hubiese  querido  hacerse 
cargo  del  poder  que  le  mandaba  otorgar  y  conferir? 
Pues  así  sucedió.  Todos  temían  incurrir  en  la  indigna- 
ción del  Supremo  Gefe  de  la  Nación,  y  de  la  Soberana 
Asamblea,  y  por  consejo  de  uno  de  ellos  tuve  que  con- 
ferirlo á  uno  de  los  Procuradores  del  número  D.  Juan 
de  la  Rosa  Alva,  quien  por  razón  de  su  oficio  no  rehusó 
admitirlo  como  realmente  lo  admitió. 

La  Comisión  compuesta  de  individuos  de  la  misma 
Asamblea,  para  principiar  sus  trabajos,  pidió  se  le  diese 
reglamento  que  les  gobernase  en  el  desempeño  de  sus 
encargos  como  si  no  hubiesen  leyes  en  la  Legislatura 
vigente  en  aquel  tiempo,  para  los  juicios  de  residencia, 
ni  estas  prescribiesen  los  términos  para  los  sumarios  pú- 
blico y  secreto,  y  demás  trámites  hasta  su  conclusión 
que  también  está  sujeta  á  término  prefijo;  como  si  no 
hubiese  nada  de  esto,  ó  lo  ignorasen,  ó  como  si  estu- 
viesen revocadas  ó  anuladas  dichas  Leyes,  la  Comisión  di- 
go, pidió  á  la  Asamblea  reglamento  para  aquel  juicio. 
Sin  demora  se  formó  uno  adecuado  á  sus  fines-  tortice- 
ros, despótico,  injusto  y  arbitrario;  en  una  palabra, 
á  la  turca;  en  el  que  restringiendo  los  días  de  la  defen- 
sa de  los  residenciados  á  solo  fres,  se  prorrogaban  in- 
definidamente los  de  las  acusaciones  contra  ellos.   En  él 
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eran  bastante  tres  testigos  contestes,  para  que  tuviese  por 
acreditado  el  cargo.  En  él . . .  Pero  no  quiero  decir  más. 
En  la  dicha  instrucción,  ordené  á  mi  apoderado,  que  an- 
tes de  entrar  en  el  juicio  reclamase  de  dicho  reglamente 
por  las  razones  que  en  dicho  papel  expresaba.  En  fin 
mi  apoderado  Alva  se  presentó  á  la  Comisión  con  el 
poder  que  tenía :  se  le  admitió  por  parte,  y  esperaba 
por  consiguiente  se  formalizase  mi  acusación,  produ- 
ciendo los  cargos  que  los  sumarios  público  y  secreto  hu- 
biesen resultado  en  mi  contra.  Así  era  de  esperar  y  así 
debió  hacerse  á  no  mediar  las  intrigas  y  malversaciones 
•de  aquellos  Jueces. 

Su  preocupación  y  fanatismo  les  había  persuadido 
que  al  publicarse  el  Juicio  de  Residencia,  y  su  apertura, 
lloverían  acusaciones ;  más  vieron  su  desengaño,  por- 
que de  lo  declarado  por  tres  testigos  de  los  llamados, 
no  resultaba  mérito  para  habérseme  hecho  el  más  leve 
apercibimiento.  Pasaron  sobre  seis  meses  y  no  apare- 
cían quejosos  ni  acusadores.  En  este  conflicto  acorda- 
ron que  el  Señor  Director  aparentando  filantropía,  pi- 
diese la  cesación  de  las  famosas  causas  de  residencia 
(así  las  titulaban)  y  una  amnistía  general  para  todos 
los  comprendidos  en  ellas.  El  plan  convenido  fué  acordar- 
la, para  los  demás,  exceptuándome  á  mi  y  al  Dr.  Cam- 
pana que  debíamos  ser  expulsados  del  territorio  de  las 
Provincias  unidas  perpetuamente.  Así  se  ejecutó.  El  Di- 
rector pasó  la  representación  á  la  Asamblea,  y  esta  para 
expedirse  en  su  resolucitSn,  pidió  al  Presidente  de  la  Co- 
misión informase  sobre  el  estado  y  mérito  de  las  famo- 
sas causas  de  residencia;  y  con  los  procesos  á  la  vista, 
leyó  el  informe  que  se  copió  en  el  Redactor  No.  de 

Febrero   de   la   citada   Asamblea,   en   el   que,   después   de 
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ponderar  el  innicn>ü  trabajo  f|uc  lialjria  impedido  la  Co- 
misión, en  el  esclarecimiento  de  ellas,  y  de  sus  proli- 
jas indaí^aciones,  no  resultaba  más  que  dudas  y  ansie- 
dades, en  que  el  entendimiento  más  perspicaz,  no  se 
atrevería  á  decidir  en  pro,  ni  en  contra  de  los  acusados. 
Más  la  conclusión  dice:  ''que  de  ellas  mismas  se  deja 
entrever  como  en  presagio  de  luz,  que  el  Dr.  Campana  y 
yo  trazamos  los  planes  de  la  agresión  pública  del  5  y  6 
de  Abril  de  i8ii,  que  ha  puesto  tantas  veces  á  peligro  de 
que  la  Patria  se  pierda".  Con  este  informe  la  Asamblea 
expidió  el  horrendo  Decreto  de  mi  proscripción  perpe- 
tua de  estas  Provincias;  digo  proscripción,  porque  en 
realidad  tuvo  algo  de  lo  que  importa  aquella  pena  Sólo 
faltó  para  que  fuese  propiamente  tal,  la  facultad  á  todos 
para  que  me  quitase  la  vida  el  que  quisiese,  y  la  confisca- 
ción de  mis  bienes.  Algo  se  habló  de  esto  último,  más  la 
cortedad  de  mis  bienes  no  excitó  su  ambición.  Se  pu- 
blicó este  Decreto  en  todos  los  Pueblos  y  Provincias  de 
la  comprensión.  Xo  quedó  guardia  alguna  de  la  frontera 
en  que  no  se  hiciese  igual  diligencia :  en  una  palabra 
cantaron  el  triunfo  de  su  venganza. 

Los  sensatos  se  escandalizaron  de  estos  procedimien- 
tos. Si  se  ha  abierto  juicio  de  residencia,  si  hay  sumarios 
formados,  si  se  ha  ordenado  nombre  Apoderado  para 
su  defensa;  si  éste  está  admitido  por  tal  y  reconocido 
por  parte;  si  resultan  crímenes  de  que  es  acusado,  ¿có- 
mo es  que  concediéndose  la  amnistía  á  los  demás,  no 
comprende  en  ella  á  Saavedra  y  Campana  mandando  que 
la  misma  Comisión  continúe  y  siga  las  causas  de  solo 
éstos,  y  con  precedente  audiencia  de  ellos,  ó  sus  apodera- 
dos, se  falla?  El  destierro  perpetuo  es  una  verdadera 
y  muy  grave  pena,  que  legalmente,  solo  hay  poder  para 
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aplicarla  al  que  está  convencido  de  delito,  y  después  de 
su  audiencia  y  defensa,  ¿cómo  pues  se  condenan  estos 
hombres  sin  estos  requisitos  esenciales  á  todo  juicio: 
Cómo  por  un  crimen  que  no  está  probado  ni  justificado, 
y  que  según  el  informe  del  Presidente  de  la  Comisión, 
''solo  se  deja  entrever  como  en  presagio  de  luz",  se 
les  aplica  tan  grave  pena?  Más  así  estaba  acordado  y  lo 
había  resuelto  la  masonería  de  mis  enemigos. 

En  el  manifiesto  que  di  cuando  mi  defensa,  me  pro- 
puse analizar  las  cláusulas  todas  de  aquel  informe,  y 
aunque  cansadamente,  creo  haber  descubierto  y  probado, 
la  felonía  y  maldad  con  que  ellas  fueron  vertidas.  No 
faltó  quien  me  noticiase  á  San  Juan  todo  lo  referido. 
Antes  de  la  llegada  del  Correo  ya  sabía  yo  cuanto  ha- 
bía pasado.  Por  él  fué  orden  del  Director  al  Cabildo 
de  aquella  Ciudad,  para  que  se  me  intimase  que  en  el 
término  de  ocho  dias  marchase  á  ésta,  y  me  presentase 
á  S.  E.  quien  tenía  listo  el  Buque  que  debía  transportar- 
me, no  sé  si  á  alguna  Isla,  ó  costa  desierta.  Ya  yo  ha- 
bía formado  mi  resolución  de  dejar  burladas  sus  espe- 
ranzas. Salí  al  tiempo  prefijado  de  San  Juan,  y  torcien- 
do el  camino  por  Cordilleras  extraviadas,  y  auxiliado 
de  buenos  baqueanos,  me  dirigí  á  la  Provincia  de  Co- 
quimbo. Tuve  el  sentimiento  de  dejar  á  mi  mujer  y  tier- 
nos hijos  en  San  Juan,  bien  que  con  el  consuelo  del  fa- 
vor que  disfrutaba  de  todo  aquel  noble  y  honrado  ve- 
cindario. Uno  solo  de  mis  hijos  en  la  corta  edad  de  no 
tener  aún  diez.,  años  cumplidos,  quiso  acompañarme  en 
este  penoso  viaje.  Llegué  á  los  ocho  días  al  Valle  de 
Hurtado  distante  30  leguas  de  la  Capital  de  aquella  Pro- 
vincia. D.  Jorge  Miranda,  dueño  de  la  hacienda  citada, 
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dio  parte  al  Gobierno  de  Coquimbo  de  mi  arribo  á  su 
casa.  Merecí  que  sin  demora  viniese  un  Ayudante  de 
aquella  Plaza,  con  orden  de  que  me  trasladase  á  aquella 
Ciudad  en  la  que  ya  había  dispuesto  casa  para  mi  alo- 
jamiento. Así  lo  ejecuté  sin  demora.  El  Gobierno  y  ve- 
cindario me  colmaron  de  favores  y  distinciones.  Sir 
pérdida  de  tiempo  escribí  al  Sr.  Director  del  Estado 
D.  Francisco  de  la  Lastra,  dándole  parte  de  mis  des- 
gracias, y  pidiéndole  el  asilo  y  protección  de  aquel  Es- 
tado, juntamente  con  su  venia  para  trasladarme  á  la 
Capital  de  Santiago.  Todo  me  fué  liberalmente  otorgado, 
con  prevención  á  aquel  Gobierno  de  que  se  me  auxilia- 
se en  cuanto  necesitase  para  mi  viaje  á  Santiago.  El 
9  de  Junio  de  814,  llegué  y  en  el  mismo  día  me  presen- 
té al  Señor  Director,  quien  con  la  mayor  bondad  me 
dio  el  asilo  que  solicitaba,  y  ofreció  la  seguridad  de 
mi  persona  que  era  consiguiente.  El  Señor  D.  Manuel  de 
Salas  me  alojó  en  su  casa  y  prodigó  en  ella  sus  liberali- 
dades con  profusión:  todos  aquellos  nobles  vecinos  igual- 
mente me  llenaron  de  distinciones  y  favores. 

El  Director  de  Buenos  Aires  se  irritó  sobre  mane- 
ra, con  este  hecho.  Ya  se  vé,  había  creído  y  consentido 
en  llevar  al  colmo  su  venganza  y  la  de  sus  compañeros 
y  amigos.  Tuvo  la  sandez  de  ordenar  á  su  Diputado  ante 
aquel  Gobierno,  el  Dr.  D.  Juan  José  Paso,  reclamase  mi 
persona  á  aquel  Gobierno,  más  el  Señor  Lastra  despre- 
ció este  desatino.  El  Gobierno  de  Buenos  Aires  y  su  Di- 
rector, había  dado  asilo  y  protección  en  aquel"  mismo 
tiempo  al  Brigadier  de  Chile  D.  Juan  José  de  las  Carreras, 
prófugo  de  aquel  Estado :  sin  embargo,  quería  que  á  mi  se 
me  hubiese  negado  igual  protección.  Desde  aquel  destino 
oficié  á  este  Sr.  suplicándole  permitiese  á  mi  familia  tras- 
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ladarse  al  Estado  Chileno,  en  el  que  había  resuelto  estable- 
■cerme.  No  recibí  contestación  alguna,  más  de  todos  modos, 
estaba  resuelto  á  verificar  á  toda  costa  dicha  traslación 
y  contaba  con  auxíHos  de  aquel  Gobierno  para  realizar- 
la. Los  sucesos  de  la  guerra  frustraron  mis  proyectos. 

El  ejército  Español  al  mando  del  General  D.  Ma- 
riano Osorio,  se  acercaba:  el  de  Chile  al  mando  del  Sr, 
D.  José  Miguel  Carrera,  que  había  violentamente  apode- 
rádose  del  mando  supremo,  estaba  en  abierta  desavenen- 
cia con  otro  del  mismo  Estado  que  mandaba  el  Sr.  D. 
Bernardo  O'Higgins,  y  á  punto  de  batirse  entre  ambos. 
Ya  para  esto  Osorio  había  ocupado  á  Talca,  y  de  un 
día  para  otro  se  esperaba  marchase  hacia  la  Capital.  El 
Sr.  O'Higgins  con  su  fuerza  tomó  el  paso  de  la  Villa 
de  Rancagua:  en  ella  fué  atacado  por  los  Españoles, 
y  cuando  después  de  una  heroica  resistencia  iba  á  cantar 
el  triunfo  de  hacer  retroceder  al  enemigo  por  la  aproxi- 
mación del  de  el  Sr.  Carrera,  que  venía  en  auxilio  de 
O'Higgins,  súbitamente  retrocedió  éste,  dejando  á  aquel 
en  el  riesgo  evidente  de  ser  derrotado,  pues  ya  hasta  las 
municiones  le  faltaban.  Esta  inopinada  retirada  del  Ge- 
neral Carrera,  llamó  la  atención  de  Osorio,  y  volviendo 
á  cargar  sobre  Rancagua  consiguió  apoderarse  de  aquel 
punto  con  pérdida  j:otal  del  ejército  de  O'Higgins,  que 
escapó  con  algunos  de  sus  Oficiales,  abriéndose  calle 
con  su  sable  por  entre  las  filas  enemigas. 

Entre  tanto  observaba  yo  estas  ocurrencias,  pronos- 
ticaba los  fatales  resultados  que  eran  consiguientes,  y 
con  tiempo  resolví  salir  de  Santiago  y  regresar  á  Co- 
quimbo en  la  confianza  de  que  en  el  caso  de  apoderarse 
también  Osorio  de  la  Capital  de  Santiago,  el  Sr.  Carrera 
verificaría  su  retirada  á  dicho  Coquimbo  con  los  restos 
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(le  SU  ejército,  arnianicntos,  nuinicioncs,  buques  de  Gue- 
rra, artillería  de  Valparaíso,  Caudales  de  la  Casa  de 
^íoneda  y  Tesorería  del  Estado,  para  desde  allí  conti- 
nuar la  guerra.  Así  me  lo  habia  dicho  el  Sr.  General 
y  yo  lo  había  creído.  Con  esta  confianza  llegué  á  Co- 
(luinibo  el  4  de  Octubre  de  dicho  año.  En  este  mismo 
día  había  tomado  Osorio  posesión  de  la  Capital  de  Chi- 
le, y  D.  José  Miguel  lejos  de  haber  hecho  su  retirada 
al  punto  de  Coquimbo,  la  emprendió  en  desorden  á  Men- 
doza, dejando  en  abandono  aquel  Estado.  Nada  de  esto 
se  supo  en  Coquimbo,  porque  Osorio  interceptó  todos 
los  caminos,  con  el  objeto  de  sorprender  á  los  Coquim- 
banos ;  este  mismo  silencio  é  incomunicaciones,  resol- 
vió al  Gobierno  á  mandar  personas  de  confianza,  que  es- 
plorasen el  estado  de  Chile,  y  el  paradero  del  ejér- 
cito de  Carrera.  A  su  muy  pronto  regreso  se  supo  to- 
do lo  ocurrido,  y  yo  resolví  el  mío,  otra  vez  al  Terri- 
torio de  Buenos  Aires,  decidido  á  caer  en  manos  de  mis 
enemigos  antes  que  en  las  de  los  Españoles. 

En  unión  de  muchos  Patriotas  de  aquella  Ciudad 
emprendí  mi  marcha  por  el  Río  de  Elquí,  y  venciendo 
dificultades,  y  abriendo  pasos  que  aún  tenían  obstrui- 
dos las  nieves,  llegamos  á  salir  del  Territorio  Chileno. 
A  los  ocho  días  de  nuestra  salida  de  Coquimbo  se  presen- 
tó el  General  Elorriaga  con  600  hombres  que  por  mar 
llegaron  al  puerto.  El  Cabildo  de  ella  fué  inmediatamen- 
te á  recibirlo  y  reconocerlo.  Su  primer  pregunta  fué 
decirles :  ¿  Supongo  tienen  ustedes  asegurado  á  Don 
Cornelio  Saavedra?  é  indignado  al  contestarle  que  nó, 
y  que  con  otros  habían  ocho  días  me  había  ausentado, 
les  impuso  allí  mismo  la  multa  de  4.000  mil  pesos  á  cada 
uno  de  los  miembros  de  aquella  Corporación:  en  seguida 
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mandó  partidas  en  nuestro  alcance,  que  no  se  efectuó. 
Este  anhelo  de  haberme  á  las  manos  de  los  Españoles, 
era  prueba  evidente  de  los  compromisos  que  había  arros- 
trado con  la  revolución  del  25  de  Mayo. 

Puesto  ya  en  los  márgenes  del  territorio  de  las  Pro- 
vincias Unidas,  resolví  separarme  de  los  compañero<í 
■de  nuestra  emigración.  Me  era  duro  caer  en  manos  de 
mis  enemigos  que  implacables  en  su  saña,  no  dejarían 
de  aprovechar  aquella  oportunidad  para  llevar  adelante 
€l  sagrado  Decreto  de  mi  expatriación.  En  este  conflic- 
to resolví  mandar  á  mi  tierno  hijo  Agustín,  que  era  el 
compañero  de  mis  trabajos,  y  al  criado  que  me  servía 
con  mis  baúles  y  hasta  la  cama,  y  quedarme  solo,  al  pié 
de  aquellas  heladas  Cordilleras,  sin  más  auxilio  que  el 
de  la  Providencia  y  el  de  un  peón  práctico  de  aquellos 
lugares,  que  me  acompañaba.  Cuando  iba  á  comprar  car- 
ne tardaba  tres  días,  en  los  que  no  tenía  más  compañía 
que  la  de  los  Leones  y  Guanacos  de  que  abundan  aque- 
llas soledades.  ¿  Cuánto  sufriría  mi  espíritu  en  tan  tris- 
tes circunstancias?  queda  á  la  consideración  de  los  que 
lean  esta  memoria,  y  no  duden  de  la  verdad  de  estos 
liechos.  ¿Cuánta  también  sería  la  sorpresa  de  mi  Mujer 
al  ver  llegar  á  mi  tierno  hijo  y  fiel  criado  con  el  equi- 
paje y  cama  de  mi  uso?  Al  fin  impuesta  del  lugar  en  que 
quedaba,  llena  de  angustias  y  lágrimas,  suplicó  al  Te- 
niente Gobernador  de  San  Juan,  me  permitiese  acercar 
á  alguna  de  las  Poblaciones  de  su  jurisdicción  ínterin  se 
presentaba  al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  exitando  su  ee- 
nerosidad  y  compasión:  aquel  Gefe  no  la  otorgó  tan 
pequeña  gracia,  y  le  vendió  la  finesa  de  que  no  haría 
uso  de  la  noticia  que  le  daba,  para  proceder  á  la  prisión 
de    mi   persona   y   remitirla   á   disposición   del    Gobierno. 
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Ya  se  vé,  temió  incurrir  cii  su  indignación,  y  olvidando 
el  grito  de  la  humanidad  solo  atendió  al  de  la  contem- 
plación y  adulación  con  su  Supremo. 

Ansiosa  mi  amante  Esposa  por  socorrerme  y  aliviar 
mi  situación,  la  representó  al  Sr.  Don  José  de  San 
Martin,  Gobernador  Intendente  que  era  en  aquel  tiempo 
de  la  Provincia  de  Cuyo,  y  con  uno  de  mis  hijos,  el  D. 
Manuel  que  acababa  de  llegar  de  Santa  Fé,  la  dirigió 
á  dicho  Señor.  En  ella  suplicaba  el  mismo  permiso  que 
le  había  negado  el  Teniente  Gobernador.  Al  momento 
de  leerla  aquel  Gefe,  sin  dar  lugar  á  que  mi  hijo  des- 
cansase un  solo  instante,  le  hizo  volver  con  oficios  á 
dicho  Teniente  Gobernador  en  que  le  hacía  saber  había 
ordenado,  pasase^  yo  á  residir  en  mi  casa  y  en  el  seno 
de  mi  familia  ínterin  daba  cuenta  al  Gobierno  de  aque- 
lla resolución,  este  deliberaba  lo  que  tuviese  por  conve- 
niente. De  manera  que  este  Señor  humano  y  compasivo, 
concedió  más  de  lo  que  mi  Mujer  le  pedía  en  mi  favor. 
Llegó  á  mis  manos  la  orden  del  Señor  San  Martin  que 
me  comunicó  el  dicho  Teniente  Gobernador  y  con  ella 
salí  de  aquella  lóbrega  estancia  titulada  La  ''Cordillera 
de  Colanguy,"  después  de  haber  estado  en  ella  treinta 
días,  solo  y  sin  más  compañía  que  la  del  buen  peón  que 
me  acompañaba. 

El  Sr.  San  Martin  dio  cuenta  al  Gobierno  de  su 
resolución,  y  no  le  fué  contestada.  Mi  Mujer  igualmente 
dirigió  otra  representación  pidiendo  se  me  designase  lu- 
gar, fuese  el  que  fuese  para  mi  residencia,  en  el  que  ella 
pudiese  vivir  reunida  conmigo  y  sus  hijos;  tampoco  se 
dignó  S.  E.  contestarla.  En  estas  circunstancias,  le  ocu- 
rrió á  S.  E.  la  idea  de  retirarse  al  silencio  de  su  casa, 
á  pensar    en   la   nada   del   hombre,   y   dejar   á   sus   hijos 
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consejos  por  herencia,  (son  á  la  letra  las  palabras  de  su  re- 
presentación á  la  Soberana  Asamblea).  Con  este  mo- 
tivo fué  sustituido  en  la  Dirección  del  Estado  por  el 
Sr.  Don  Carlos  Maria  de  Alvear.  La  primera  providencia 
que  este  nuevo  Gefe  expidió  fué  ordenar  al  Teniente 
Gobernador  me  intimase  bajase  á  Buenos  Aires  en  el 
término  de  ocho  ó  quince  dias,  encargándole  fuese  con 
las  seguridades  correspondientes.  Como  si  fuera  negocio 
de  la  mayor  consideración  se  despachó  la  orden  fuera 
de  correo,  esto  es  de  posta  en  posta,  y  á  los  cinco  dias 
de  su  fecha  estuvo  en  vSan  Juan.  Mi  Mujer  no  quiso 
ya  separarse  de  mi  lado  y  resuelta  á  seguir  mi  suerte 
fuese  cual  fuese  emprendió  su  marcha  conmigo :  nos 
fué  prtjciso  hocerla  por  la  carrera  de  Mendoza  y  en  tro- 
pas de  carretas,  por  no  sernos  posible  tomar  la  de  la 
posta.  En  seguridad  de  que  me  presentaría  en  Buenos 
Aires  dejé  una  fianza  abierta  de  seis  vecinos  de  San 
Juan  por  la  que  se  obligaron  á  responder  con  la  canti- 
dad que  el  Gobierno  les  señalase,  si  en  todo  el  mes 
de  Marzo  de  aquel  año  de  1815,  no  me  apersonaba 
ante  S,  E. 

El  25  de  dicho  mes  en  efecto,  me  presenté  al  Sr. 
Director  quien  manifestó  sorprenderse  con  mi  venida. 
¿Cómo  es,  me  dijo,  que  ha  venido  Vd.  á  esta  Ciudad? 
Le  contesté  que  en  cumplimiento  de  su  Suprema  Orden 
que  se  me  había  comunicado  por  el  Teniente  Goberna- 
dor de  San  Juan.  Después,  me  repuso,  "he  dado  otra 
para  que,  de  donde  quiera  que  se  encontrase  Vd.  regre- 
sase á  San  Juan"  (no  era  sino  á  San  Luis  según  supe 
después.)  No  ha  ílegado  á  mis  manos  esta  nueva  orden, 
le  contesté,  y  su  tenor  absoluto  me  hubiera  tal  vez  sido 
imposible   cumplirlo.   Mi    familia   viene   en   tropa   de   Ca- 
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rrctas  que  conducen  carj^a  para  Ijucnos  Aires:  tres 
de  estas  ocupa  la  nuestra:  el  Tropero  no  había  de  re- 
gresar con  sus  carretas,  porque  cumpliese  lo  que  \'.  E. 
ordenaba.  Yo  no  quería  ni  i)odía  dejar  á  mi  Mujer  é 
Hijos  solos  en  medio  del  Campo,  ni  expuestos  á  los 
peligros  de  los  caminos,  con  que  me  era  ya  forzóse 
continuar  el  principiado:  sobre  todo,  señor,  aseguro  á 
V.  E.  que  la  orden  de  que  me  habla  no  ha  llegado  á  mí 
noticia.  Con  este  motivo  alargóse  mi  conferencia  con 
el  Sr.  Alvear:  le  hablé  con  franqueza  y  verdad,  le  indi- 
qué que  cuanto  se  había  hecho  conmigo  era  inicuo,  in- 
justo, é  hijo  de  las  degradantes  pasiones  que  domina- 
ban á  mis  contrarios.  "Es  formidable,  me  dijo  S.  E.,  el 
partido  que  hay  en  contra  de  Vd. ;  cuando  yo  vine  ya 
lo  encontré  formado,  no  he  hecho  más  que  adherirme 
á  él :  particularmente  nada  tengo  con  Vd. ;  por  el  contra- 
rio si  en  mi  mano  estuviera  me  interesaría  en  sus  ali- 
vios". Señor,  le  contesté,  no  es  mi  ánimo  desengañar  á 
V.  E.  ni  hacerle  ver  las  iniquidades  con  que  se  me  per- 
sigue :  algún  día  tal  vez  lo  conseguiré,  porque  los  pe- 
cados y  extravíos  de  los  hombres  tienen  término.  Entre 
tanto  vuelvo  á  repetir  á  V.  E.  que  cuanto  se  ha  hecho 
y  haga  conmigo  es  injusto  é  inicuo.  V.  E.  tiene  el  po- 
der, estoy  á  su  presencia  de  su  orden,  disponga  de  mi 
persona  lo  que  guste.  Amigo  mío,  me  dijo,  Vd.  no  debe 
extrañar  ni  admirarse  de  estas  ocurrencias :  en  las  revo- 
luciones siempre  los  autores  son  víctimas.  Estoy  persua- 
dido de  esta  verdad,  Exmo.  Señor,  le  dije  y  V.  É.  mis- 
mo también  lo  ha  de  ser:  sus  mejores  amigos  y  que 
han  sido  los  más  favorecidos  han  de  ser  los  que  le  den 
el  golpe,  pues  esto  es  también  muy  frecuente  en  las  re- 
voluciones. Finalmente  el  mismo  día  25  de  Marzo  en  que 
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entré  en  Buenos  Aires,  volví  á  salir  á  la  estancia  de 
mi  hermano  D.  Luis,  distante  cuarenta  leguas  de  la  Ca- 
pital, en  la  que  suponía  á  mi  familia.  Mi  profecía  se 
cumplió  á  los  veinte  días,  por  que  el  15  y  16  de  x^bril 
siguiente,  se  verificó  en  Pontezuelas  la  revolución  del 
Ejército  que  marchaba  contra  Santa  Fé  á  las  órdenes 
del  Brigadier  D.  Francisco  Javier  de  Viana,  y  por  su 
ausencia,  á  las  del  Coronel  don  Ignacio  AJvarez  y  Tho- 
mas,  que  unida  con  la  que  al  mismo  tiempo  saltó  en 
Buenos  Aires,  dio  en  tierra  con  el  Gobierno  de  Alvear, 
con  la  Asamblea  y  con  todos  los  de  aquel  Partido. 

El  Exmo.  Cabildo  quedó  encargado  del  mando :  una 
de  sus  primeras  providencias  fué  mandarme  restituir  á 
la  Capital  y  declarar  quedaba  repuesto  á  mi  empleo  y 
■honores  de  que  me  habían  despojado.  Dejé  pasar  mu- 
chos días  para  venir  á  Buenos  Aires.  Ya  se  había  nom- 
1m  ado  Director  del  Estado  al  Sr.  Don  José  Rondeau 
y  por  suplente  al  Coronel  D.  Ignacio  Alvarez :  como 
era  debido  me  presenté  á  dicho  Sr.,  y  exigí  se  hiciese 
pública  á  las  Provincias  mi  reposición,  como  había  sido 
mi  destierro  y  expatriación.  La  timidez  general  de  este 
Señor  no  se  resolvió  á  verificarlo,  y  por  prevenciones 
acres  (son  sus  expresiones)  á  los  pocos  dias  me  ordenó 
volviese  á  la  estancia  de  mi  hermano  D.  Luis.  Dudaba 
sin  duda  aquel  señor  de  la  autoridad  con  que  el  Cabildo 
cuando  ejercía  el  mando  supremo  del  Estado,  me  repuso 
en  mi  empleo,  y  alzó  la  confinación ;  más  no  dudó  de  ad- 
mitir el  ascenso  á  Coronel  Mayor  de  nuestros  Ejér- 
citos, que  el  mismo  Exmo.  Cabildo  en  aquella  misma  épo- 
ca le  dio,  en  premio  de  la  revolución  de  Pontezuelas. 
Hasta  fines  de  Diciembre  de  aquel  año  815,  permanecí 
en  dicho  destino,  del  que  se  me  permitió  salir  con  moti- 
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vo  de  la  gravísima  cnfcniícíind  que  sufría  mi  Mujer  en 
Buenos  Aires  íjue  la  condujo  á  los  bordes  del  sepulcro. 
Restablecida  esta,  alquilé  una  pequeña  casa  de  los  estrr 
muros  de  la  Ciudad  en  la  que  sufría  con  mi  familia  los 
rigores  de  mi  escasa  suerte,  más  sin  perder  la  esperan- 
za de  que  liec'ar^'Mi  tiempos  más  serenos  y  tranquilos, 
en  que  se  me  oyese  y  juzgase  según  el  espíritu  de  la: 
Leyes  y  no  de  las  pasiones. 

Vino  éste,  el  año  diez  y  seis.  Se  convocó  el  Congre- 
so General  de  las  Provincias  para  el  Tucumán :  se  hizo 
su  apertura  solemne ;  principió  sus  sesiones,  y  con  el 
nombramiento  que  hizo  para  Director  del  Estado  en  la 
persona  del  Sr.  Brigadier  D.  Juan  IMartin  Pueyrredon, 
cortó  las  revoluciones  que  de  nuevo  se  suscitaban  y  ama- 
gaban en  Buenos  Aires  en  tiempo  en  que  mandaba  el 
General  D.  Antonio  González  Balcarce,  por  haber  sido  a 
año  separado  D.  Ignacio  Alvarez  del  que  tenía  como  sus- 
tituto del  General  Rondeau.  Cuando  me  preparaba  á  ir  per- 
sonalmente al  Tucumán  á  pedir  se  me  oyese  ante  el 
Supremo  Congreso  y  deducir  ante  él  mis  quejas,  resol- 
vió aquella  Corporación  trasladarse  á  esta  Capital,  lo 
que   efectivamente   se   verificó  en   seguida. 

Por  Mayo  del  misn.o  año,  elevé  mis  clamores  an- 
te aquella  soberana  Corporación;  hacía  ver  en  ella,  que 
el  conocimiento  de  mi  causa  correspondía  á  la  Nación, 
pues  una  que  se  titulaba  Soberana  de  ella,  era  la  que 
me  había  condenado,  con  ilegalidad,  nulidad,  arbitra- 
riedad, é  injusticia  notoria;  vicios  todos  que  protesta- 
ba demostrar  hasta  la  evidencia.  El  Soberano  Congre- 
so hizo  lugar  á  mi  petición,  y  per  su  Decreto  comisionó 
al  Supremo  Director  del  Estado  para  que  oyese  mis 
clamores   y   juzgase    de    mi    causa,    sentenciándola    según 
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el  mérito  que  prestase,  y  dando  cuenta  antes  de  po- 
nerla en  ejecusión.  Dicho  señor  nombró  una  Comisión 
de  tres  Abogados  acreditados  rara  que  substanciasen 
dicha  causa :  Mi  primer  paso  fué  pedir  se  me  entrega- 
sen los  expedientes  que  la  Comisión  de  residencia  había 
formado  de  las  famosas  causas,  que  habían  dado  mérito 
al  Decreto  de  mi  perpetua  expatriación.  Se  mandó  con- 
forme á  mi  pedimento :  más,  ¿  cuánta*^  dificultades  inter- 
vinieron para  haberlos  á  la  mano?  Ni  en  la  Secretaría, 
ni  en  el  archivo  de  los  Papeics  de  la  extinguida  Asam- 
blea, ni  en  el  Exmo.  Cabildo,  ni  en  los  particulares  de 
los  Escribanos,  podían  hallarse  dichos  autos.  Cuandio 
ya  casi  perdía  la  esperanza  de  encontrarlos,  el  Escri- 
bano D.  Manuel  Godoy  los  halló  en  su  casa  confundidos 
con  oíros  papeles  que  en  ella  tenía.  Noticiosa  de  que  se 
buscaban  los  exhibió  al  Exmo.  Cabildo,  y  éste  mandó 
se  me  pasasen. 

Fué  extraordinaria  mi  sorpresa  al  imponerme  de 
todo  lo  actuado,  y  ver  el  mérito  que  resultaba  de  todos 
ellos,  para  en  su  vista  haberse  librado  tan  horroroso 
decreto:  su  lectura  me  hizo  ver  el  poder  de  las  pasio- 
nes, y  la  ceguedad  que  causan  en  los  que  se  dejan  do- 
minar de  ellas.  Los  pasé  á  la  Comisión  de  mi  causa: 
se  dio  vista  de  todo  al  Abogado  nombrado  por  el  Fiscal  de 
ella.  Pareció  imposible  á  éste,  que  aquellos  procesos  sola- 
mente se  hubiesen  tenido  á  la  vista  y  dado  mérito  al 
Decreto  de  la  Asamblea,  y  al  informe  del  Presidente 
de  la  Comisión  que  corría  agregado  por  mí  en  dicha 
causa;  pidió  que  el  dicho  Presidente  Licenciado  D.  To- 
más Antonio  Valle  diese  razón  y  dijese  si  se  habían 
actuado  otros  procesos  y  diese  noticia  del  paradero  de 
ellos;  ó  si  solamente  los  que  se  habían  encontrado  y  se 
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nianifcslahan,  fueron  los  que  se  actuaron  en  aíjuclla 
Comisión,  y  tuvo  presente  ])ara  dar  aquel  informe:  con- 
testó dicho  ])r.  Tomás  Valle,  que  no  hal)ian  formádose 
en  la  Comisión  de  Residencia  más  procesos  que  los  pre- 
sentados:  que  aun(iuc  él  leyó  el  informe  que  corre  im- 
preso en  los  Redactores  de  la  Asamblea,  y  lo  suscribió, 
no  fué  obra  suya  sino  de  otro  (no  lo  nombró)  que  así 
se  lo  pidió.  Yo  sé  extrajudicialmcnte  pero  con  evidencia 
que  éste  fué  el  Malvado  Montcagudo. 

En  vista  de  esto  el  Abogado  Fiscal  tan  lejos  de  acusar- 
me pidió  se  me  restituyese  al  empleo  de  Brigadier  y  ho- 
nores consiguientes,  y  abonasen  los  sueldos  devengados 
en  atención  á  que  los  procesos  de  las  causas  de  residen- 
cia no  daban  mérito  á  lo  resuelto  por  la  Asamblea.  Se 
me  dio  también  vista  de  todo  y  entonces  fué  que  por  de- 
fensa presenté  á  la  Comisión  el  manifiesto  que  había 
formado,  en  que  analizando  cláusula  por  cláusula,  el 
informe  del  licenciado  Valle,  probaba  la  arbitrariedad, 
nulidad  é  injusticia  notoria  del  Decreto  de  la  titulada 
Asamblea  Soberana,  con  más  la  Instrucción  que  había 
dado  á  mi  Apoderado  para  dicho  juicio.  Falló  la  Comi- 
sión, aconsejando  al  Sr.  Director  ordenase  mi  reposi- 
ción, y  se  me  abonasen  los  sueldos  de  mi  empleo,  ven- 
cidos en  todo  el  tiempo  de  mi  persecución,  y  que  todo  se 
hiciese  saber  al  público  y  á  las  Provincias.  Su  Exce- 
lencia por  asegurar  mejor  su  acierto,  y  justificar  su  re- 
solución, nombró  otra  segunda  Comisión  de  Abogados 
para  que  reviesen  el  dictamen  de  la  primera  y  le  die- 
sen el  suyo.  Esta  segunda  ratificó  cuanto  había  aconse- 
jado la  primera,  añadiendo  se  me  declarase  el  dere- 
cho á  salvo  para  repetir  daños  y  perjuicios  contra  los 
que  me  los  habían   causado.   Dio  cuenta  de  todo  el   Sr. 
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Director  al  Soberano  Congreso,  que  devolvió  los  procesos 
mandando  se  ejecutase  lo  resuelto  en  ellos.  Así  se  ve- 
rificó :  se  mandó  notariar  á  los  pueblos  mi  reposición  al 
empleo  que  tenía,  liquidar  y  pagar  los  sueldos  que  ha- 
bía devengados  desde  mi  salida  de  Buenos  Aires,  etc., 
hasta  el  año  i8,  en  que  se  concluyó  esta  causa. 

Mi  honor  y  concepto  públicos  quedaron  reparados 
con  tan  solemne  decisión,  y  declarada  de  un  modo  legí- 
timo y  legal,  la  injusticia  de  mis  opresores.  En  medio 
de  todo  esto,  ellos  consiguieron  mi  ruina  y  la  de  mi  fa- 
milia, en  materia  de  intereses:  siete  largos  años  de  pere- 
grinaciones, ya  solo,  ya  acompañado  de  mi  familia,  por 
Países  extraños,  sin  un  real  de  sueldo  en  todo  este  tiem- 
po, pues  los  45  pesos  del  retiro  que  se  me  dio  cesaron 
desde  el  Decreto  de  mi  expatriación,  ¿qué  otros  resul- 
tados habían  de  causarme,  sino  conducirme  á  la  mise- 
ria? Se  me  pagaron,  es  verdad,  catorce  mil  y  más  pesos 
á  que  ascendieron  los  sueldos  devengados,  pero  ¿en  que 
especie  de  moneda?  Once  mil  y  más  en  billetes  de 
Amortización,  y  el  resto  en  papel  moneda.  Los  primeros 
se  vendieron  al  25  o|o  y  los  segundos  al  35:  Véase  á 
que  quedarían  reducidos  los  catorce  mil  decantados,  y 
juzgúese  con  imparcialidad,  ¿  si  ella  sería  bastante,  no 
digo  á  reparar  mis  quebrantos,  pero  ni  aún  á  subvenir 
á  los  empeños  que  tenía  contraídos?  A  pesar  de  todo 
me  fué  lisongero  aquel  pago,  porque  él  acreditó  la  in- 
justicia con  que  fui  despojado  de  mi  empleo 

El  Sr.  General  D.  Antonio  González  Balcarce,  era 
Gefe  del  Estado  Mayor  General  en  aquel  tiempo.  Se  le 
ordenó  pasase  al  Ejército  de  los  Andes  que  hacía  la  gue- 
rra á  los  Españoles  que  ocupaban  el  Estado  Chileno,  bajo 
las  órdenes  del  Sr.  General  D.  José  de  San  Martin.  Con 
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este  niotivu  fui  sustituido  de  orden  del  Sr.  Director 
en  diclio  listado  Mayor  General  que  serví  hasta  fines 
del   año    iS. 

La  i;uerra  con  Santa  Fé  había  tomado  cuerpo  en 
aquel  tiempo,  y  para  auxiliar  el  Ejército  del  mando  del 
Sr.  General  D.  Juan  José  Viamonte  con  gente  de  la  cam- 
paña, caballadas,  ganados,  etc.,  se  tuvo  por  convenien- 
te nombrar  un  Delegado  del  Sr.  Director  que  residie 
se  en  la  Villa  de  Lujan,  á  cuyo  cuidado  estuviese  tam- 
bién la  defensa  de  su  frontera,  y  la  policía  de  Campaña. 
Este  nombramiento  recayó  en  mí,  y  su  ejercicio  dure 
el  término  de  seis  meses:  creo  haber  llenado  las  funcione 
de  aquel  encargo.  El  Oficio  con  que  me  ordenó  cesase  en  él 
el  Sr.  Director,  me  fué  satisfactorio.  Entre  tanto  el 
Sr.  Balcarce  había  regresado  de  Chile,  y  vuelto  á  servir 
el  empleo  de  Gefe  del  Estado  mayor  general.  A  los  tres 
días  de  mi  arribo  á  la  Capital  de  la  Villa  de  Lujan,  fa- 
lleció repentinamente  aquel  Gefe,  y  volví  á  ser  nombra- 
do yo  para  aquel  destino;  hasta  que  con  motivo  de  los 
famosos  sucesos  del  año  20,  huyendo  de  los  desastrosos 
efectos  de  la  anarquía  que  él  presentó  lo  renuncié,  y  me 
trasladé  á  la  Plaza  de  Montevideo,  lo  mismo  que  tam- 
bién hicieron  otros  Gefes  é  individuos  de  la  Capital  de 
Buenos  Aires.  Serenadas  algún  tanto  las  cosas  y  res- 
tablecido el  orden  con  la  entrada  al  Gobierno  del  Sr. 
General  D.  Martin  Rodríguez,  regresé  de  Montevideo 
por  Octubre  de  dicho  año. 

Continué  mis  servicios  hasta  fines  del  año  21  en  que 
fui  incluido  en  la  reforma  que  se  hizo  por  los  nuevos 
reformadores  que  se  nos  vinieron  de  Europa,  y  arras- 
traron al  Gobierno  y  legislatura  de  la  Provincia  á  su 
adopción.   Ellos   á  la   verdad   sorprendieron   nuestra   ere- 
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nulidad,  nos  hicieron  creer  era  un  verdadero  premio  de 
nuestros  servicios  el  ser  reformados,  y  recibir  ias  cuotas 
que   estaban   acordadas   á   las   clases   y   graduaciones.    A 
mi  se  me  consideró  como  un  simple  Coronel  de  Infante- 
ría, y  se  me  dieron  en  billetes   del  6  o|o  de  los   fondos 
públicos   recientemente   creados    17.700    pesos:    el   haber- 
me ya   reducido   desde   el   año   seis   hasta   aquella   fecha, 
á  vivir  del  sueldo  y  no  de  otra  cosa,  me  obligó  á  em- 
pezar á  vender  dichos  billetes,  y  por  cubrir   igualmente 
empeños  que  me  ocasionaron  los  siete  años  de  peregri- 
naciones  y   trabajos.    Los   billetes    con   que    el    Gobierno 
me  había  pagado  los  17.700  pesos  de  la  reforma,  me  los 
había  dado  á  la  par  por  su  valor  escrito,  más  en  la  ven- 
ta  no   había   quien   los   admitiese   sino   al   25    o|o   en   los 
primeros  tiempos,  de  manera  que  en  cada  mil  pesos  su- 
fría  el   quebranto   de   750;    después   de   esto    llegaron   al 
40   o|o  y   aún  al   50,   que   fué   el  más   alto   precio   á   que 
vendí    los   últimos,    más    como   es    visto,    siempre    con    la 
pérdida  de  un  ciento  por  ciento  cuando  menos.   Por  es- 
ta cuenta  es  visto  también,  que  siendo  nuestros  empleos 
propiedades    efectivas,    se    nos    arrebataron    por    compen- 
saciones aparentes  que  realmente  no  eran  lo  que  sonaban. 
Confieso   haberme   engañado   yo   mismo,   y   solicitado   ser 
incluido    en    la    dicha    reforma;    mi    edad    avanzada    me 
inclinó   á   procurarla   y    sobre   todo,    lo    que   más    influyó 
en   aquella   resolución   ,fué   el    conocimiento   de   que,    sin 
preceder  mi   solicitud,   sería   también   reformado.   Ya   es- 
taba desengañado,  de  que  los  Generales  de  América,  son 
de   inferior   condición   á   los   de   Europa,,   en   la   que   por 
viejos,   impedidos   é   inútiles    que   sean,   jamás   son   sepa- 
rados de  sus  empleos,  ni  deja  de  acudírseles  con  sus  suel- 
dos, para  que  no  mendiguen  en  los  últimos  años  de  su 
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vida,  los  que  lian  consumido  lo  florido  de  su  edad  en 
su    servicio. 

A  no  haberme  favorecido  la  Providencia  con  la 
herencia  que  recibió  mi  mujer  en  aquel  año,  yo  me  va- 
ria sin  duda  en  aquel  terrible  caso;  así  es  que  en  el  día, 
cuando  ya  mi  edad  septuagenaria,  y  achaques  consiguien- 
tes, parecía  retraerme  de  atenciones  laboriosas,  propias 
de  una  salud  robusta  y  edad  temprana,  ó  moderada, 
me  veo  en  la  necesidad  de  vivir  en  la  Campaña,  con 
mis  hijos  y  familia,  por  no  poder  subsistir  en  la  Ciudad 
ni  soportar  los  gastos  de  la  población.  Lo  que  sobre  todo 
me  es  insoportable  es  ver  privada  á  mi  Mujer  del  go- 
ce de  Monte  Pío  Militar,  á  que  tenía  derecho  después 
de  mis  días  por  el  descuento  que  para  este  fondo  había 
sufrido  de  todos  los  sueldos  que  se  me  habían  pagado, 
y  á  más  de  esto  las  mesadas  íntegras  del  de  Coronel 
y  la  de  666  pesos  de  los  8000  que  se  me  asignaron  cuan- 
do la  Presidencia. 

La  Hacienda  del  Estado  no  sufría  los  pagos  de 
aquel  piadoso  establecimiento ;  éste  se  hacía  de  lo  que 
á  los  jMilitares  se  descontaba,  ó  rebajaba  de  sus  suel- 
dos. Su  fin  y  objeto  era  se  socorriesen  á  sus  viudas 
con  aquellas  pequeñas  erogaciones.  El  derecho  de  éstas 
á  percibirlo  es  positivo,  pues  sus  maridos  de  lo  suyo  pro- 
pio habían  hecho  y  creado  aquellos  fondos :  con  todo, 
por  la  reforma  y  capital  fantasmagórico  que  se  nos  dio, 
ni  se  nos  reintegran  ó  devuelven  aquellos  descuentos, 
ni  nuestras  viudas  ó  pupilos  reciben  los  socorros  que 
esperaban.  Yo  reclamé  al  Gobierno  de  la  injusticia; 
consultó  éste  á  la  Legislatura,  y  sin  pasar  mi  represen- 
tación á  Comisión,  sobre  tablas,  se  me  decretó  "No  ha 
Jugar".   Como  los   Señores  que   componen  la  Legislatura 
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no  son  dueños  de  lo  que  es  mío,  ni  arbitros  de  los  dere- 
chos de  mi  Mujer,  y  el  de  ésta  al  goce  del  Monte  Pío 
es  positivo,  por  el  mero  hecho  de  haber  yo  contribuido 
á  sus  fondos,  está  en  el  caso  de  reclamar  de  aquel  injus- 
to y  arbitrario  decreto  negativo,  ante  la  Soberana  Cor- 
poración que  en  lo  sucesivo  se  forme.  Acaso  se  le  hará 
la  justicia  que  creo  tiene,  y  la  autoriza  para  solicitarla. 
Entre  mis  papeles  se  hallará  la  representación  decreta- 
da de  que  queda  hecha  mención,  y  sus  fundamentos  po- 
drán servir  de  regla  á  lo  que  de  nuevo  quiera  hacerse, 
si  destruido  el  reinado  de  la  parcialidad  y  facciones, 
aparece  el  de  la  justicia  y  buena  fé. 

He  concluido  esta  breve  memoria  que  dejo  á  mis 
hijos  para  que  sepan  la  historia  de  su  Padre :  todos 
ellos  excepto  mis  dos  del  primer  matrimonio  Diego  y 
Manuel  que  ya  adultos  presenciaron  algunos  de  los  pa- 
sajes que  refiero,  y  sin  embargo  ignoran  otros  muchos 
acaecidos  estando  ellos  ausentes.  Los  de  mi  segundo  ma- 
trimonio con  la  Compañera  de  mis  trabajos,  Doña  Sa- 
turnina Otárola,  eran  niños,  y  no  pueden  tener  sino 
ideas  muy  confusas  y  diminutas  de  la  citada  mi  histo- 
ria. Para  éstos  y  los  primeros  es  cuanto  he  escrito  y  de- 
tallado. La  verdad  ha  dirigido  mi  pluma,  deseoso  de 
que  comprendan  que  por  ser  hijos  míos  tienen  honor, 
y  que  á  más  del  que  heredé  de  mis  abuelos  les  trasmito  el 
que  he  sabido  adquirir  en  el  tiempo  de  mi  vida  con  mi 
conducta  y  servicios.  Si  después  de  mi  fallecimiento,  la 
calumnia,  la  detracción  y  la  maledicencia  volviesen  á 
acometerlo,  creyendo  no  había  quedado  quienes  puedan 
desvanecerla,  á  ellos  es  que  con  especialidad  incumbe 
estar  en  centinela  ante  mi  Sepulcro  para  que  la  calum- 
nia no  llegue  á  perturbar  el  reposo  de  mis  cenizas. 

26 
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Por  lo  demás,  muchos  años  há  que  he  perdonado  á  todos 
mis  enemigos  y  perseguidores,  porque  así  nic  lo  manda 
la  Santa  Religión  que  profeso,  y  es  conforme  á  mi  ca- 
rácter genial.  Ni  aún  cuando  sufría  los  males  que  me 
han  causado  sus  errores  ó  su  malicia,  traté  de  repe- 
lerlos, ó  desvanecerlos  por  espíritu  de  venganza  ú  otro 
principio  innoble.  La  obligación  que  todo  hombre  tiene 
de  cuidar  de  su  buen  nombre,  es  la  que  únicamente  me 
ha  conducido  en  mis  defensas.  Pude,  y  tuve  declarado  mi 
derecho  á  salvo  para  repetir  los  daños  y  perjuicios  que 
me  causaron  sus  violencias  é  injustas  persecuciones,  y  no 
lo  quise  hacer,  contentándome  puramente  con  haber  vindi- 
cado mi  buen  nombre  y  honor ;  y  desvanecido  á  la  faz 
del  Mundo,  la  falsedad  de  sus  calumnias  ó  errores  de 
sus  conceptos.  Aunque  la  conciencia  no  me  acusa  haber 
hecho  mal  á  nadie  ni  con  ánimo  resuelto  y  deliberado 
cansado  heridas  en  sus  intereses  y  reputación.  Si  alguno 
se  cree  en  este  caso,  pido  también  me  perdone. — Buenos 
Aires,  i.°  de  Enero  de  1829. 

firmado. — Cor n  dio  de  Saavedra. 

(Es  copia  fiel  de  la  Memoria    autógrafa    de  mi    finado 
padre  que  existe  en  mi  poder). 

firmado— 3/cir¿a7i o  Saavedra.  (^) 


(1)  La  Memoria  autógrafa  referida  forma  hoy  parte  de  la  colec- 
ción de  documentos  americanos  del  Doctor  Man^^el  F.  Mantilla, 
según  me  lo  manifestó  dicho  ciudadano  poco  antes  de  su  reciente 
fallecimiento. — (N,  del  A.) 
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ELOGIO  FÚNEBRE  {') 

Que  en  honor  del  brigadier  general  y  primer  presi- 
dente DE  LAS  Provincias  Unidas  del  Eío  de  la 
Plata,  don  Cornelio  de  Saavedra  dijo  el  13  de 
Enero  de  1830  en  la  iglesia  de  nuestra  señora 
DE  las  Mercedes  el  doctor  don  Ramón  Olava- 
rrieta,  cura  vicario  del  partido  de  Lobos. 

Exacerhahát  reyes  multos  et  lactiflcabat 
Jacob  in  aperibus  suis,  in  soe  culum 
memoria  ejus  in  benedictione. 

Con  sus  obras  exasperaba  á  muchos  re- 
yes y  alegraba  á  Jacob,  su  memoria 
será  eternamente  en  bendición.  Lib, 
1**  de  los  Macab.,  cap.  8,  v.   7. 

No  hay  vicio  más  perjudicial  á  la  sociedad  que  la 
ingratitud;  la  religión  y  la  naturaleza  lo  condenan  igual- 
mente :  todos  los  hombres  se  hacen  un  deber  de  mirar 
con  horror  esta  innoble  cualidad,  los  mismos  ingratos 
mientras  esperan,  no  se  descuidan  en  multiplicar  las  pro- 
testas y  demostraciones  de  sus  reconocimientos;  los  in- 
gratos (dice  la  escritura)  mientras  reciben,  besan  las 
manos  del  que  da.  Si  al  vicio  fuera  dado  secar  en  su 
■origen  la  fuente  de  los  principales  bienes  que  disfrutan  los 
hombres,  debería  atribuirse  á  esta  tan  funesta  prerrogati- 
va, porque  es  necesario  que  el  corazón  del  hombre  benéfi- 
co, se  apoye  en  las  sublimes  máximas  de  nuestra  divina 
religión,  para  que  no  desmaye,  para  que  no  se  arrepienta 


(1)  Publicado  en  folleto    en  1830,  y  en  el  2°  tomo    del    «Clero  Ar- 
:gentino».— (Murfeo  Histórico  Nacional). 


404  1>.   CORNELIO    l>i:    SAAVKIUtA 

(k'l  l)icn  (|iií;  ha  licchc  á  sus  semejantes,  cuando  no  lia  sa- 
cado más  íuuo  (|ue  verse  rodeado  de  un  enjambre  de  ene- 
migos, qu'j  lo  calumnian,  persiguen  y  llenan  su  vida  de 
amargura. 

Es  verdad  que  la  altanería  y  orgullo  de  algunos  hom- 
bres, infatuados  con  su  grandeza  y  poder,  que  al  disponer 
sus  favores  sólo  intentan  comprar  exclavos  sujetos  á  sus 
caprichos  y  viles  aduladores  que  los  inciensen  á  todas  ho- 
ras, marchitan  y  agostan  muchas  veces  en  el  hombre  hon- 
rado los  ardientes  votos  de  su  reconocimiento  porque  los 
tiranos  en  todo  género  (según  frase  de  un  sabio)  solo  ha- 
cen ingratos. 

¡  Oh !  cuan  distante  se  halla  de  este  reproche  el  ilustre 
compatriota,  cuya  memoria  nos  reúne  en  este  templo  para 
llorar  su  pérdida  El  brigadier  general  don  CORNELIO 
SAAVEDRA,  primer  presidente  de  las  Provincias  Uni- 
das, después  de  haber  contrastado  con  valor  heroico  los 
planes  liberticidas  de  reyes  poderosos,  atrayéndose  el 
odio  siempre  de  los  cetros  exacerhahat  reyes  inultos.  Des- 
pués de  dar  muchos  días  de  júbilo  á  la  patria,  hasta  conse- 
guir que  su  pabellón  flamease  en  los  últimos  términos  del 
antiguo  virreinato  et  lactificabat  Jacob  in  aperibns  suis; 
podía  justamente  exigir  de  los  argentinos,  que  su  memo- 
ria fuese  indeleble  en  todas  sus  generaciones  para  elo- 
giarle y  bendecirle  ef  in  scculmn  memoria  ejtis  benedic- 
tione.  Sin  embargo,  próximo  á  la  muerte  y  cuando  su  voz 
podía  ser  'revocada  por  las  paredes  del  sepulcro,  se  dirije 
á  sus  hijos  para  decirles:  "El  inocente  en  medio  del  furor 
**  de  las  persecuciones,  desea  existir  en  lo  futuro  y  apela 
"  á  la  posteridad  para  que  esta  heredera  satisfaga  la  deu- 
"  da  de  sus  contemporáneos;  es  preciso  confesar,  que  es 
"  un  deber  de  toda  alma  honesta  y  sensible  estar  en  cen- 
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*'  tinela  ante  el  sepulcro  del  inocente  para  estorbar  que  la 
"  calumnia  entre,  á  perturbar  el  reposo  de  sus  cenizas. 
*'  ¿Podrán  mis  hijos  mirar  con  indiferencia  se  ultraje  y 
*'  despedace  el  honor  y  buen  nombre  de  aquel  que  les  dio 
''  el  ser?" 

¿Quién  de  vosotros,  señores,  no  ha  sentido  la  amarga 
opresión  del  dolor  al  ver  un  héroe  tan  recomendable  ro- 
deado de  estos  temores  al  borde  de  su  sepulcro  ?  ¿  Cuál 
será  el  argentino  tan  inservible,  que  no  exclame ;  antes  se 
inutilice  nuestra  diestra,  que  olvidarnos  del  primer  padre 
de  la  patria,  cuya  modestia,  después  de  dispensarnos  favo- 
res, que  ningún  mortal  alcance  á  pagar,  sólo  nos  pide  que 
velemos  ante  su  sepulcro,  para  impedir  que  la  calumnia 
entre  á  perturbar  el  reposo  de  sus  cenizas? 

Un  amigo  del  brigadier  SAAVEDRA,  al  encargarme 
su  Oración,  me  leyó  este  pasaje  y  desde  aquel  instante  ya 
no  fui  dueño  de  mí  mismo,  él  me  arrancó  un  sí,  que  ja- 
más le  hubiera  dado.  El  hijo  de  Creso,  impedido  para  ha- 
blar de  nacimiento,  refieren,  que  al  ver  un  soldado  con 
el  acero  levantado  para  asesinar  á  su  padre,  se  conmovió 
tan  fuertemente,  que  soltándosele  la  lengua  en  el  acto 
gritó:  no  mates  á  mi  padre!  j  Ay !  También  al  oír  los  cla- 
mores del  mío  (porque  don  CORNELIO  SAAVEDRA  lo 
es  de  todos  los  argentinos),  para  que  no  permitiese 
que  su  honor  fuese  despedazado,  hice  un  esfuerzo  extra- 
ordinario y  realmente  superior  á  mis  luces ;  pero  que,  sin 
embargo,  me  dejó  comprometido. 

¡  Compatriotas !  Vosotros  no  debéis  de  esperar  más  de 
mí,  que  una  relación  sencilla,  pero  verídica  de  la  vida  pú- 
blica del  Brigadier  SAAVEDRA ; — en  toda  ella  le  veréis 
ocupado  siempre  en  triunfar  de  los  ominosos  esfuerzos  de 
los  potentados  de  Europa,  empeñados  en  esclavizarnos;  y 
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en  sanjar  los  cimientos,  sobre  que  había  de  levantarse 
muy  luego  el  majestuoso  templo  de  la  libertad  é  indepen- 
dencia— tan  distinguidos  servicios  nos  impusieron  la  obli- 
gación sagrada  de  bendecir  su  memoria  eternamente. 

Impedir  el  mal  y  obrar  el  bien,  es  el  empleo  de  la  di- 
vinidad— los  verdaderos  héroes  se  le  asemejan  en  esto. 
Yo  no  he  temido  profanar  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  al 
detallar  los  hechos  que  acreditan,  que  el  brigadier  SAA- 
VEDRA  no  tuvo  otra  ocupación. 

Nació  nuestro  primer  presidente,  cerca  de  la  imperial 
villa  de  Potosí,  lugar  bien  distante  del  teatro  de  sus  glo- 
rias; pero  la  providencia,  que  sin  violentar  los  aconteci- 
mientos humanos,  sabe  por  medios  más  sencillos  preparar 
el  desarrollo  de  los  grandes  designios,  que  tiene  escritos 
desde  la  eternidad,  hizo  que  su  padre  don  Santiago,  le  tras- 
ladase á  esta  capital  en  1777. 

Se  quiere  generalmente  que  la  carrera  de  los  hom- 
bres grandes  esté  marcada  desde  su  infancia  con  prodi- 
gios y  sucesos  exraordinarios  que  pronostiquen  su  alta 
destino.  ¡  Error  vulgar !  Cuando  los  discípulos  del  Bau- 
lista  fueron  á  preguntarle  á  Jesucristo  si  él  era  el  Me- 
sías, les  contestó:  Los  ciegos  vcn^  los  cojos  andan,  los 
muertos  resucitan — á  los  pobres  ¡es  es  anunciado  el  evan- 
gelio. La  vida  de  los  héroes,  desde  que  nacen  hasta  que 
se  pierden  en  el  sepulcro,  provocan  la  admiración  y  aplau- 
so de  los  mortales  por  sus  hechos,  por  el  bien  que  les  han 
dispensado ;  como  aquellos  fanales  que  puestos ,  en  ele- 
vación, brillan  y  reparten  la  alegría  y  el  consuelo  á  los 
viajeros,  desde  que  los  aperciben  hasta  que  los  pierden 
de  vista.  Señores !  Los  hechos,  las  obras  del  brigadier 
SAAVEDRA  son  el  monumento  indestructible,  en  que  se 
quiebran  los  dardos  que  la  calumnia  le  arroje,  y  que  pues- 
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to  á  la  pública  expectación,  interesa  desde  entonces  á 
todos,  para  imponerse  sobre  las  más  menudas  circunstan- 
cias de  su  nacimiento  y  vida,  y  para  ir  á  vertir  copiosas 
lágrimas  sobre  su  sepulcro. 

Por  lo  demás,  nuestro  ilustre  bienhechor  se  distin- 
guió, desde  su  juventud,  por  su  virtudes  sociales  y  cris- 
tianas, que  le  merecieron  el  aprecio  de  sus  maestros  y  con- 
discípulos en  la  carrera  de  las  letras,  á  que  su  padre  lo 
destinó. 

Llenados  los  deberes  de  un  buen  hijo,  se  presen- 
tó en  esta  ciudad  como  un  buen  ciudadano  y  padre  de 
familia  en  1788,  en  que  contrajo  su  primer  matrimonio. 
En  esta  edad,  en  que  el  hombre  por  primera  vez  dueño  de 
sí  mismo  y  agitado  por  violentas  pasiones,  son  muy  pocos 
los  que  no  tienen  de  que  arrepentirse,  SAAVEDRA  se 
atrajo  las  miradas  de  aprecio  y  respeto  de  sus  compa- 
triotas, por  la  aplicación  al  desempeño  de  las  obligaciones 
domésticas,  su  moderación,  afabilidad,  honradez  y  con- 
ducta irreprensible.  Los  mismos  españoles,  nuestros  ti- 
ranos, que  á  menudo  se  preguntaban  ¿puede  salir  algo 
bueno  de  Nazaret?  le  dieron  repetidas  veces  los  prime- 
ros asientos  en  el  Cabildo  de  esta  ciudad — era  entonces, 
esto  una  cosa  tan  extraña  y  sorprendente,  como  fué  pa- 
ra los  judíos  ver  á  Saúl  en  medio  de  los  profetas:  pero 
ni  estas  funestas  prevenciones,  que  siempre  empañan  el 
brillo  de  los  más  distinguidos  servicios,  al  ojo  perspicaz 
y  envidioso  de  nuestros  enemigos,  que  velaban  sin  des- 
canso sobre  los  más  leves  defectos  de  los  criollos,  para  acu- 
sarlos de  viciosos  é  ineptos  para  todo  pudieron  autorizar- 
los, para  desconocer  el  mérito  de  SAAVEDRA:  ellos  hi- 
cieron honor  á  la  verdad,  confesando  se  había  desempe- 
ñado  con   exactitud,   fidelidad  no   común  y   aplauso   uní- 
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versal.  Hemos  llej^ado  á  la  época,  señores,  que  en  nues- 
tro horizonte  político  se  presintieron  las  primeras  vis- 
lumbres que  anunciaban  la  aurora  de  nuestra  suspirada 
libertad :  en  ella  veréis  á  SAAVEDRA,  como  el  astro  del 
día,  lanzarse  en  la  vasta  carrera  á  que  la  patria  le  llamaba, 
para  que  arrojase  de  ella  la  tenebrosa  noche  del  despo- 
tismo y  difundiese  el  calor  benéfico  de  un  gobierno  pater- 
nal—  su  trabajos  fueron  tan  arduos  y  grandes,  como 
los  que  fingen  emprendió  Hércules  para  purgar  la  tierra 
de  monstruos  entre  los  cuales,  sin  duda,  obtienen  el  pri- 
mer lugar  los  tiranos. 

Para  que  os  lo  pueda  manifestar,  retrocedamos  por 
un  instante  algunos  siglos  atrás.  La  América  había  sido 
presentada  por  sus  primeros  descubridores,  como  una 
hermosa  joven  cargada  de  preseas  y  con  una  dote  de 
inestimable  valor :  su  debilidad  y  riqueza  irritaron  la  co- 
dicia y  ambición  de  casi  todos  los  soberanos  de  Europa, 
que  deseaban  atraerla  para  sí.  Deteníalos  sólo  el  poder  co- 
losal de  la  España,  que  se  hallaba  entonces,  en  el  cénit  de 
su  grandeza  y  llamaba  suyo  cuanto  el  genio  caballe- 
resco de  nuestros  padres  les  hacía  descubrir  diariamente. 
Más,  en  el  reinado  de  Carlos  IV,  había  bajado  á  un  es- 
tado de  debilidad  y  degradación,  que  se  hubiera  creído 
ser  el  mayor  á  que  podía  llegar  una  nación  poderosa 
si  no  le  hubiera  sucedido  su  hijo  Fernando  VH. 

Entonces  fué  cuando  el  gabinete  de  San  James 
tiró  los  planes  de  incorporar  para  siempre  á  su  gobierne 
las  provincias  del  Río  de  la  Plata,  y  de  sus  resultas  apa- 
reció en  nuestras  playas  el  general  Beresford,  que  con 
un  puñado  de  hombres  reprodujo,  en  esos  días,  los  pro- 
digios de  Cortés  y  de  Pizarro.  Se  estaba'  dando  el  para- 
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bien  de  su  triunfo,  cuando  se  vio  atacado,  asaltado  y  ren- 
dido á  discreción  con  toda  su  fuerza  por  los  vecinos  que 
poblaban  una  y   otra   ribera  de  nuestro  magestuoso   río. 

Segura  Inglaterra  de  la  bárbara  opresión,  en  que  Es- 
paña tenía  sumidas  á  sus  colonias,  había  hecho  una  ex- 
pedición tan  mezquina,  contando  hallar  á  sus  naturales 
casi  en  el  mismo  estado  de  debilidad  é  ignorancia  en  que 
los  vio  Colón  en  sus  viajes. 

¿  Se  habría  olvidado  esta  potencia,  previsora  y  cir- 
cunspecta, que  los  israelitas  en  Egipto,  bajo  la  servidum- 
bre, las  duras  tareas  y  vida  amarga,  se  robustecieron  en 
gran  manera?  ¿Desconocieron  acaso  sus  sabios  políticos, 
que  la  más  exquisita  tiranía  no  es  bastante  poderosa 
para  impedir  el  desarrollo  de  las  luces  y  fuerza  de  una 
sociedad  joven  en  un  clima  benigno  y  feraz? 

Cualquiera  que  fuese  el  motivo  de  su  error,  era 
de  temer,  que  el  desengaño  que  había  de  llegarles  con  la 
noticia  de  su  descalabro,  presidiese  á  sus  consejos  y  que 
mandase  un  poderoso  armamento  para  realizar  el  malo- 
grado ensayo. 

Estos  justos  recelos  y  el  abandono  de  España,  que 
como  todo  gobierno  tirano  solo  hallaba  recursos  para 
oprimir  y  cuando  le  pedimos  que  nos  auxiliase  para  de- 
fendernos, contestó  con  la  altanería  y  fría  indiferencia 
de  un  amo  despótico  que  lo  hiciéramos  como  pudiésemos, 
resolvieron  al  Virrey  Liniers  á  exitar  el  valor  de  este 
noble  vecindario,  cuyo  honor  jamás  se  ha  estimulado  en 
vano,  para  que  se  armase  en  masa  formando  cuerpos  de 
milicias  urbanas  con  los  nombres  de  los  reinos  ó  provin- 
cias á  que  pertenecían  sus  individuos. 

Los  porteños  reunidos  en  la  casa  del  Consulado,  el 
6  de  Septiembre  de   1806,  formaron  entonces  el  inmortal 
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ciKTi)o  de  Patricios,  proclamando  por  su  primer  jefe  y 
comandante  al  respctal)le  ciudadano  (|uc  me  ocupa.  ¡  Oh  ! 
cuántos  sentimientos  sublimes  y  halap^ueños  se  agolpan  en 
mi  alma  con  el  recuerdo  de  un  cuerpo,  en  que  hasta  los 
soldados  tenían  la  honradez,  valor  y  patriotismo  que  for- 
man el  carácter  de  los  hombres  grandes. 

De  un  cuerpo  á  quien  los  buenos  patriotas  mira- 
ban, con  aquella  risueña  y  tierna  complacencia,  con 
que  una  madre  angustiada  ve  robustecerse  el  hijo,  que 
ha  de  enjugar  sus  lágrimas !  De  un  cuerpo  que  hizo  tan 
grandes,  heroicos  y  desinteresados  servicios  como  fue- 
ron los  primeros  pasos  que  dimos  para  emanciparnos  f 
De  un  cuerpo,  por  fin,  cuyo  uniforme,  si  se  manifestase 
en  el  aniversario  de  nuestra  independencia,  bastaría  para 
entusiasmar  á  todo  argentino  y  para  que  prorrumpiése- 
semos  en  gritos  de  gratitud  y  de  reconocimiento,  como 
los  norteamericanos  al  ver  el  de  su  libertador ! 

Entre  tanto,  señores,  si  nosotros,  según  la  loable 
y  fundada  costumbre  de  los  chinos,  premiásemos  en  el  pa- 
dre los  servicios  del  hijo,  ¿  cuánto  no  deberíamos  al  bri- 
gadier SAAVEDRA  que  lo  organizó  y  disciplinó?  Parti- 
cipó con  él  de  sus  peligros  y  glorias  y  difundió  en  todos 
sus  individuos  ese  amor  á  la  patria,  que  fué  siempre 
su  divisa  y  carácter  distintivo. 

Sólo  cuatro  meses  iban  corridos  de  la  formación  de 
estos  cuerpos  y  el  tezón  infatigable  con  que  oficiales  y 
soldados  concurrían  á  los  ejercicios  doctrinales  apenas 
bastó  para  ponerlos  en  un  regular  orden  de  disciplina, 
cuando  el  Virrey  Liniers  se  vio  precisado  á  salir  á  cam- 
paña con  dos  mil  quinientos  voluntarios  de  esta  milicia, 
entre  ellos  seiscientos  Patricios  con  SAAVEDRA  á  la  ca- 
beza en  auxilio  de  la  plaza  de  Montevideo,  que  el  gene- 
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ral    inglés    Achumuty    estrechaba    y    con    brecha    abier- 
ta amenazaba  ocupar  bien  pronto. 

El  marqués  de  Sobremonte  no  quiso  dar  las  órdenes 
para  que  se  aprontasen  en  la  Banda  Oriental  los  caba- 
llos y  carretas  que  se  pidieron;  y  este  entorpecimiento 
y  la  celeridad  con  que  el  general  inglés  continuaba  sus 
operaciones,  dieron  el  resultado  de  que  hallándose  nues- 
tra fuerza  en  la  Colonia  del  Sacramento,  les  llegase  la 
noticia  de  estar  ya  Montevideo  ocupado  por  sus  enemigos. 
Le  ordenó,  entonces,  la  retirada  de  nuestro  ejército  á 
la  capital. 

SAAVEDRA,  siempre  en  vela  por  los  intereses  de  la 
patria,  hizo  en  esta  ocasión  un  señalado  servicio.  Propu- 
so y  salvó  con  cien  hombres  de  su  regimiento  el  valor  de 
noventa  mil  pesos  en  cañones,  armamentos  y  municio- 
nes que  se  hallaban  depositados  en  la  Colonia,  efectos 
de  que  absolutamente  carecíamos  y  que  para  remediar  su 
falta,  se  habían  mandado  traer  de  Chile  y  Lima.  El  blo- 
queo que  inmediatamente  pusieron  los  ingleses  á  los  puer- 
tos de  la  Colonia  y  el  Sauce,  no  fué  suficiente  obstáculo 
al  infatigable  desvelo  de  este  jefe  que  hizo  las  últimas  re- 
mesas por  el  de  las  Higueras.  A  su  regreso,  las  autori- 
dades respectivas  le  dieron  las  gracias  por  su  eficaz  de- 
sempeño. 

Contraigámonos,  señores,  al  objeto  que  en  aquella 
ocasión  absorbía  toda  la  atención  y  cuidados"  de  esta 
gran  capital. 

Era  ya  indudable  que  los  ingleses  se  preparaban  para 
atacarla,  y  todos  estaban  resueltos  á  defenderla  palmo  á 
palmo — exhalar  el  último  aliento;  perecer  antes  bajo  sus 
ruinas,  que  someterse,  era  el  grito  unísono  de  sus  defen- 
sores que  lo  eran  todos  los  habitantes — los  más  por  salvar 
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la  patria  é  impedir  que  cayese  bajo  otra  dominación  ex- 
traña, tanto  más  temible  cuanto  más  poderosa — los  menos 
por  consultar  los  intereses  de  nuestra  madre  patria  y  con 
ellos  sus  empleos,  comercio  exclusivo  y  demás  relaciones 
de  utilidad  y  amor  con  el  país  nativo. 

Esta  ciudad  mercantil  se  convirtió  en  un  vasto  cam- 
pamento, sus  plazas  y  calles  se  hallaban  á  todas  horas 
ocupadas  por  numerosos  cuerpos  que  se  disciplinaban — 
iban  á  cubrir  los  puntos  que  estaban  amenazados :  la  es- 
pada y  el  fusil  eran  los  compañeros  inseparables  del  co- 
merciante, artesano  y  jornalero — apenas  se  encontraba 
quien  desempeñase  los  ministerios  más  precisos,  porque 
se  tenía  por   ignominia   no  ser  un  soldado. 

Así  permanecieron  todos  hasta  el  29  de  Junio  de 
1807,  en  que  el  general  Whitelocke,  á  la  cabeza  de 
diez  mil  quinientos  soldados  aguerridos,  desembarcc 
á  tres  leguas  al  Sur  de  esta  capital :  de  allí  se  dirigió 
al  puente  de  Barracas  y  amenazando  atacar  aquel  punto, 
trasladó,  por  una  hábil  maniobra,  una  fuerte  división 
á  los  corrales  de  Miserere.  Corrieron,  entonces,  nuestros 
defensores  á  esta  capital,  que  indudablemente  debía  ser 
el  campo  de  batalla,  y  ocupando  las  alturas  de  sus  prin- 
cipales avenidas,  se  prepararon  para  recibir  á  sus  inva- 
sores. 

Amaneció,  por  fin,  el  memorable  día  5  de  Julio,  en 
que  debía  decidirse  la  suerte  de  un  vasto  continente. 
Reinaba,  en  aquellos  momentos  en  esta  gran  ciudad,  un 
pavoroso  silencio,  semejante  al  que  precede  á  las  grandes 
borrascas — sólo  era  interrumpido  por  el  ruido  de  las 
armas  de  diez  mil  soldados,  que  en  columnas  cerradas  se 
dirigían  al  punto  que  ocupaban  nuestros  bravos — apenas 
estos    los    avistan    cuando    les    asestan    millares   de   bocas 
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de  fuego,  que  á  los  primeros  pasos  que  dan,  truenan  sobre 
sus  cabezas,  los  sorprenden  en  su  marcha  y  dejan  cu- 
biertas nuestras  calles  de  cadáveres  y  cuerpos  palpitantes : 
sólo  el  valor  impertérrito  de  los  oficiales  ingleses  pudo 
permanecer  impasible  en  medio  de  un  estrago  tan  horro- 
roso. Ellos  reunieron,  por  varias  veces,  sus  soldadois 
para  llevarlos  al  mismo  paraje  donde  sufrieron  la  mis- 
ma suerte,  hasta  que  horrorizados  de  tan  duras  experien- 
cias, el  terror  se  apoderó  de  todos  y  se  desbandaron 
en  varios  grupos  que  fueron  rendidos  á  discreción. 

Cantamos,  entonces,  el  triunfo  más  glorioso  y  com- 
pleto ;  la  victoria  más  sobresaliente  que  refieren  los  fas- 
tos de  toda  la  América,  desde  su  descubrimiento — victoria 
que  admiró  á  Europa  y  llamó  la  atención  de  su  primer 
capitán,  el  vencedor  de  Marengo  y  Austerlitc! 

Sólo  el  imbécil  de  Carlos  IV  miró  con  indiferencia 
un  triunfo  tan  glorioso :  ni  aún  se  dignó  conferir  el  menor 
premio  á  los  jefes  que  más  se  distinguieron. 

Mis  amados  compatriotas !  imitaremos  nosotros  la 
indigna  y  despreciable  conducta  de  este  rey  ingrato,  el 
mayor  déspota  de  nuestro  siglo?  ¿ó  seguiremos  las  abo- 
minables huellas  de  aquellos  hijos  desnaturalizados,  que 
disfrutando  todos  los  días  y  á  cada  hora,  los  regalos  y 
comodidades  de  su  opulenta  herencia  adquirida  por 
sus  padres  á  costa  de  indecibles  peligros  y  fatigas,  no  les 
merecen  el  más  leve  recuerdo,  ni  interrumpe  sus  locas 
alegrías  una  lágrima  vertida  sobre  sus  cenizas?  ¿el  cor- 
to período  de  veintitrés  años  habrá  bastado  para  que  se 
borren  de  nuestra  memoria  los  nombres  de  los  héroes 
que  prodigaron  sus  vidas  y  fortunas  porque  alcanzáramos 
un  triunfo  tan  inmarcesible  y  el  único,  sin  duda,  á  que 
estuvo  librada  la  suerte  futura  de  nuestro  país?  Si  esto  ha 
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sucedido  á  algunos  les  diré  con  Moisés:  memento  dientm 
üiiliijuonon .  .  .  iiitcrroyu  patrón  tuuui  ct  cninim  liabit 
íibi  majares  tuos  ct  dicent  iib. 

Acuérdate  de  lo  tiempos  antiguos :  pregúntalo  á  tu 
padre,  á  tus  mayores,  ellos  te  lo  dirán. — Sí,  ellos  te  dirán 
que  el  regimiento  de  Patricios,  al  que  naturalmente  perte- 
necian  todos  los  americanos,  fué  el  principal  atleta  en 
esta  lucha  sangrienta  y  decisiva,  que  así  lo  aseguró 
nuestro  benemérito  compatriota  don  Mariano  Moreno 
en  un  papel  público  mandando  aún  los  españoles,  sin 
que  alguno  se  atreviese  á  desmentirlo — ellos  te  asegura- 
rán que  su  primer  jefe  y  comandante  fué  don  Cornelio 
de  Saavedra ;  á  quien  desde  aquella  época  se  unieron  y  es- 
trecharon todos  los  americanos,  reconociéndole  por  el 
primer  hombre  de  la  Nación,  su  principal  é  incontrasta- 
ble apoyo — ellos  te  declararán  que  bajo  el  amparo  de 
la  espada  de  SAAVEDRA  y  sus  dignos  compañeros  des- 
cansaba, entonces,  la  patria  con  aquella  seguridad  im- 
perturbable con  que  los  cachorros  del  león  duermen  entre 
sus  robustas  garras.  ¿  Quién  se  habría  atrevido  á  intentar 
nada  contra  ella?  ¿Cómo  disponer  de  su  suerte  según  los 
menguados  intereses  de  un  corto  número  de  extranjeros? 

Tan  convencidos  estaban  de  estas  verdades  los  es- 
pañoles, que  para  el  logro  de  sus  designios  solicitaron 
formalmente  del  virrey  Liniers  la  disolución  del  cuerpo 
de  Patricios,  á  pretexto  de  que  sus  individuos  hacían  falta 
para  la  agricultura  y  las  artes,  ofreciéndose  ellos  á  dar 
el  servicio  de  la  guarnición  gratuitamente. 

La  repulsa  que  dio  el  virrey  á  esta  solicitud,  y  la 
disolución  del  gobierno  español,  acaecida  entonces  por  las 
violentas  maniobras  de  Napoleón,  los  enfurecieron  de 
tal  suerte,  que  como  frenéticos  se  arrojaron  al  lance  más 
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desesperado.  El  i.°  de  Enero  de  1809  intentaron  despojar 
del  mando  al  virrey  Liniers,  que  se  hallaba  apoyado  por 
los  cuerpos  de  Patricios,  Arribeños,  Pardos  y  morenos, 
Montañeses,  Artilleros  de  la  Unión  y  toda  la  caballería. 
Bastó  sólo  el  despliegue  que  hizo  en  batalla  de  esta  res- 
petable fuerza  el  comandante  SAAVEDRA  en  la  plaza  de 
la  Victoria  para  que  los  cuerpos  de  Gallegos  Catalanes 
y  Vizcaínos  que  formaban  el  partido  de  oposición,  desapa- 
recieran como  el  humo.  En  aquel  día  y  bajo  los  auspicios 
de  SAAVEDRA,  se  resolvió  el  gran  problema  que  tan- 
to había  agitado  á  nuestros  enemigos:  la  preponderancia 
de  los  Patricios  sobre  los  españoles. 

No  desmayaron  éstos  sin  embargo, — juraron  un  odio 
•eterno  y  se  propusieron  no  ahorrar  medios  para  perder 
á  Liniers,  porque  protegía  á  los  Patricios  y  á  SAAVE- 
DRA porque  era  su  jefe.  La  circunstancia  de  ser  Liniers 
francés  de  origen  y  la  ocupación  que  realizaba  Napoleón 
con  sus  tropas  en  la  España,  les  facilitaron  el  camino 
para  las  más  negras  calumnias,  que  sostenidas  por  el  in- 
flujo que  les  daban  sus  riquezas  y  relaciones  de  paisa- 
naje con  los  españoles  de  ultramar,  les  hicieron  alcanzar 
de  la  Junta  de  Sevilla,  titulada,  entonces,  suprema  de  Es- 
paña é  Indias,  el  nombramiento  de  virrey  de  Buenos  Aires 
en  el  teniente  general  don  Baltazar  Hidalgo  de  Cisneros. 

Esta  resolución  no  llenaba  del  todo  los  planes  de 
los  españoles :  habría  sido  un  triunfo  incompleto  y  de  nin- 
gunos resultados  la  deposición  de  Liniers,  sin  la  ruina  de 
SAAVEDRA  y  demás  jefes  que  sostuvieron  la  autoridad 
cl  i.°  de  Enero.  Así  fué  que,  al  arribo  de  Cisneros  á  la 
Colonia,  solicitaron  con  el  mayor  interés  su  destierro, 
Cisneros  deseaba  lo  mismo,  pero  no  se  hallaba  en  el 
caso  de  sus  obsecados  enemigos — á  estos  el  orgullo  hu- 
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niillado.  sus  ambiciosas  miras  frustradas  y  su  antigua 
prcpoiukrancia  destruida  les  vendaba  los  ojos,  cuando  e. 
miedo  se  los  abría  demasiado  á  Cisneros,  para  rpic  no  ad- 
virtiese los  riesgos  en  que  debia  envolverlo  semejante 
injusticia  y  arbitrariedad. 

Por  esto,  luego  que  llegó  á  Buenos  Aires,  se  con- 
tentó con  resolver  que  los  españoles  no  habían  cometido 
crimen  alguno  en  el  movimiento  del  i."  de  Enero  y  que 
los  Patricios  también  obraron  bien  y  llenaron  sus  debe- 
res. Esto  era  decir  que  el  crimen  y  la  virtud,  la  obedien- 
cia V  la  insubordinación,  el  orden  y  el  desorden  merecían 
iguales  elogios  y  recompensas  bajo  un  gobierno  tirano. 
Semejante  conducta  no  era  nueva  en  los  fastos  de  la  do- 
minación española,  pero  recayendo  esta  operación  sobre 
un  cúmulo  de  agravios  que  nuestros  opresores  se  ha- 
bían empeñado  en  multiplicar  en  aquellos  momentos  crí- 
ticos, exasperaron  los  ánimos  de  los  Patricios  de  un  modo 
extraordinario. 

Los  principales  ocurrieron  á  SAAVEDRA  para  pedir- 
le qué  aprovechándonos  de  la  lucha  tan  desigual  en  que  se 
hallaba  empeñada  la  España,  sacudiésemos  el  yugo  de 
su  injusto  y  tiránico  gobierno,  recuperásemos  en  una 
hora  nuestros  naturales  é  imprescriptibles  derechos,  y 
borrásemos  para  siempre  el  catálogo  de  crímenes  é  inju- 
rias perpetrados  por  los  españoles  contra  los  inocentes 
americanos,  en  el  largo  período  de  tres  siglos. 

Con  igual  anhelo  suspiraba  por  esto  SAAVEDRA : 
más  una  juiciosa  previsión  le  advertía  que  era  indiscre- 
ción arrancar  verde  el  fruto,  que  el  orden  de  los  aconte- 
cimientos debía  presentarle  maduro  y  sazonado  bien 
pronto.  El  veía,  como  todos,  que  las  fuerzas  formidables 
de   Napoleón   se   apoderarían   luego   de   toda   España,   en 
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cuyo  caso  nuestra  separación  solo  probaría  una  justa 
y  firme  decisión  de  no  ser  francés;  pero  ni  los  más  ar- 
dientes defensores  de  la  legitimidad,  ni  los  más  rígidos 
casuistas  podrían  acusarnos  con  fundamento  de  rebelión 
ó  infidencia. 

Esta  conducta  circunspecta  no  era  de  la  aprobación 
de  aquellos  ánimos  exaltados,  que  creían  se  perdían  los 
más  preciosos  momentos  de  realizar  un  plan  tan  justo 
y  benéfico,  y  aún  llegaron  á  desconfiar  de  nuestro  deci- 
dido é  intachable  libertador. 

El  i8  de  Mayo  de  1810  trajo  á  todos  un  claro  desen- 
gaño de  los  sentimientos  de  SAAVEDRA.  Cisneros  hizo 
saber  á  los  porteños,  en  ese  día,  que  solo  Cádiz  y  la  isla 
de  León  se  hallaban  libres  de  las  fuerzas  de  Napoleón; 
con  su  proclama  en  la  mano  se  presentó  SAAVEDRx\  en 
una  distinguida  reunión  de  americanos  para  decirles : 
"Señores :  no  solo  es  ya  tiempo  de  obrar,  sino  que  es  ur- 
gente no  perder  una  hora",  y  de  estas  resultas  se  acordó 
entre  todos  pedir  un  Cabildo  abierto  que  se  otorgó  por 
Cisneros  para  el  22  de  Mayo. 

Esta  era  la  última  trinchera  en  que  los  españoles 
debían  defender  sus  pretendidos  derechos  de  dominación. 
La  fuerza  estaba  en  poder  de  los  Patricios.  No  les  que- 
daba más  recurso  que  la  justicia  y  la  razón  para  alcan- 
zar el  triunfo.  La  costumbre  de  mirarnos  como  sus  es- 
clavos á  natura,  y  su  natural  arrogancia  no  les  permitie- 
ron desmayar  en  un  lance  tan  apurado :  ellos  se  prepara- 
ron al  combate  con  la  impavidez  propia  de  hombres  infa- 
tuados. Sus  máximas  eran  que  la  dominación  de  las 
Américas,  que  principió  con  los  reyes  de  Castilla,  don 
Fernando  y  doña  Isabel,  se  había  trasmitido  hasta  las 
Juntas  más  insignificantes  de  las  muchas  en  que  se  divi- 

27 


418  I).  coum;lio  I)K  saavkihia 

dio  España,  en  nuestros  tiempos,  y  que  cuando  todas  de- 
sapareciesen, recaía  la  soberanía  sobre  los  españoles  re- 
sidentes en  Aniérica ;  hasta  que  si  llegase  el  caso  de 
quedar  uno  solo  debíamos  prosternarnos  ante  él,  recono- 
cerle como  el  ungido  del   Señor  y  nuestro  amo  legítimo. 

Si  algún  testimonio  recogiera  con  avidez  la  posteri- 
dad para  imponerse  de  la  bárbara  opresión  de  nuestros 
tiranos,  serán,  sin  duda,  estas  doctrinas,  que  sin  embargo, 
no  se  ruborisaron  sus  corifeos  de  vertirlas,  el  22  de  ma- 
yo, en  el  tribunal  augusto  y  respetable  de  la  nación.  Los 
sabios  americanos  que  concurrieron  á  él,  apenas  pudieron 
contener  su  indignación  para  rebatir  paladinamente,  co- 
mo lo  hicieron,  tan  clásicos  desatinos 

Después  de  este  acalorado  debate,  verificada  la  re- 
gulación de  votos  en  el  mismo  acto,  se  declaró  por  una 
notable  mayoría,  que  había  caducado  la  autoridad  del  vi- 
rrey y  que  se  nombrase  una  Junta  Suprema  de  gobierno, 
vencidas  algunas  pequeñas  intrigas,  últimos  esfuerzos  de 
un  poder  que  iba  á  desaparecer  para  siempre,  se  procedió, 
el  25,  al  nombramiento  de  las  personas  que  debían  com- 
ponerla, eligiendo  para  su  presidente  á  don  CORNELIO 
SAAVEDRA. 

Este  señor,  consultando  solo  á  su  exacta  delicadeza 
y  escrupulosa  moderación,  rehusó  con  instancia  admi- 
tir tan  elevado  empleo.  Sus  amigos  le  hicieron  ver,  en- 
tonces, que  él  era  el  hombre  necesario,  por  la  acepta- 
ción general  que  le  merecían  sus  servicios;  y  que  des- 
pués de  los  pasos  dados  y  compromisos  adquiridos,  en 
aquellos  días,  por  los  extraordinarios  sucesos  que  había 
encabezado,  sería  una  anomalía  en  su  conducta  pública 
retroceder  á  la  vista  del  puesto  que  se  le  designaba.  SAA- 
VEDRA,  que  hacía   mucho  tiempo   tenía   consagrada   su 
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YÍda  al  servicio  de  su  patria,  se  resignó  á  ocupar  aquella 
silla  de  honor  á  la  verdad,  pero  rodeada  de  una  inmen- 
sa responsabilidad  y  sobre  la  que  estaba  colgada  la  es- 
pada de  Damocles. 

La  multitud  de  sucesos  interesantes  que  se  han  agol- 
pado nos  han  hecho  entrar  sin  apercibirnos  en  el  memo- 
rable mes  de  Mayo,  para  nosotros  el  prinicipio  de  meses 
y  el  primero  entre  los  meses  del  año.  Hemos  llegado  al 
día  25,  que  establecimos  por  monumento,  para  celebrar 
las  maravillas  del  Señor,  en  todas  nuestras  generaciones, 
con  culto  sempiterno — día  de  clamor  y  llanto  para  nues- 
tros enemigos — de  regocijo  y  júbilo  para  los  americanos: 
día  en  que  con  mano  fuerte  nos  sacó  el  Señor  de  la 
tierra  de  Egipto;  de  la  casa  de  la  esclavitud;  de  la  tierra 
•de  honor  y  de  un  vasto  desamparo. 

Día  en  que  SAAVEDRA  y  sus  dignos  compañeros 
sellaron  el  gran  testamento  que  abrirá  la  posteridad 
con  un  respeto  religioso,  para  leer  en  él,  con  indecible 
júbilo  y  reconocimiento,  los  inapreciables  legados  que  le 
liicieron  de  felicidad  y  de  riquezas,  de  grandeza  y  poder, 
que  ella  disfrutará  y  que  á  nosotros  solo  es  dado  vislum- 
brar. Aunque  SAAVEDRA  no  hubiese  hecho  á  su  pa- 
tria otros  servicios  que  los  que  abrazó  el  sol  con  su  cír- 
culo ese  día,  bastaría  para  inmortalizar  su  memoria. 

Empero  nuestro  libertador,  imagen  y  semejanza  de 
su  divino  Hacedor,  jamás  se  cansaba  de  dispensar  el 
bien  á  sus  semejantes:  devorado  por  la  felicidad  de  su 
patria  cual  César  por  su  ambición — nihil  actum  reputans 
si  quid  superesset  agendum — se  entregó  con  infatigable 
desvelo  y  constancia  al  desempeño  de  los  inmensos  tra- 
bajos de  su  nuevo  destino. 

La  revolución  se  hizo  sin  precedente  combinación  con 
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los  pueblos  del  interior;  era  necesario  atraerlos  á  nues- 
tra causa  di  fundiendo  en  ellos  las  ideas  de  libertad,  amor 
á  la  i)atria  y  liorror  al  despotismo.  Y  de  estas  resultas 
se  dieron,  en  los  primeros  momentos,  esos  decretos  sabios 
y  enérgicos,  y  se  propagaron  esas  gacetas,  cuya  elocuen- 
cia nerviosa  y  tocante,  despertando  ideas  que  el  despo- 
tismo tenía  adormecidas,  sacaba  fuera  de  sí  á  los  patrio- 
tas, difundía  fuego  vivo  en  sus  venas,  hacía  brillar  sus 
ojos  con  el  entusiamo  y  suspirar  porque  llegase  el  mo- 
mento de  incorporarse  á  las  filas  de  sus  libertadores  pa- 
ra aniquilar  á  sus  enemigos. 

No  se  descuidaban  tampoco  los  jefes  españoles  que 
mandaban  en  todos  los  puntos  del  virreinato.  A  su  so- 
ñada superioridad  se  añadía,  ahora,  el  temor  de  perder 
sus  empleos  y  rango,  así  es  que  tocaban  cuantos  recur- 
sos estaban  al  alcance  del  oro  y  del  poder  para  sofo- 
car en  su  cuna  nuestra  revolución. 

Concha  en  Córdoba,  Nieto  en  el  Perú,  Abascal  en 
Lima,  Vigodet  en  Montevideo  y  Velasco  en  el  Paraguay 
hacían  brotar  por  todas  partes  enemigos  que  debían  aho- 
garnos entre  sus  brazos.  ¡  Ay  !  nos  hallábamos  en  la  in- 
fancia, y  para  salvarnos  se  necesitaban  los  esfuerzos  de 
un  atleta ! 

Sin  embargo  nada  hay  que  temer.  SAAVEDRA,  Cas- 
telli,  Belgrano,  Azcuénaga,  Alberti,  Matheu,  Larrea,  Mo- 
reno, Paso  y  Balcarce  son  nuestros  defensores.  Estos 
héroes  sabrán  como  David,  desde  su  adolescencia,  lidiar 
con  los  leones  y  quebrantar  su  ferocidad. 

Dos  ejércitos  se  aprontaron  en  el  momento,  en  esta 
ciudad,  que  con  la  velocidad  de  rayo  partieron  en  todas 
direcciones.  El  terror  y  el  espanto  de  los  tiranos  marchó 
delante  de   su  bandera.   Triunfaron   en  todas   partes ;   en 
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Cotagaita,  Suipacha  y  las  Piedras  derrotando  á  los  ene- 
migos, y  en  los  otros  puntos  rompiendo  las  cadenas  que 
aprisionaban  á  los  americanos  y  poniéndoles  las  armas 
en  las  manos  para  que  destruyesen  á  sus  opresores. 

Desaparecieron,  entonces,  todos  nuestros  enemigos ; 
sólo  un  corto  número  se  refugió  dentro  de  las  murallas 
de  Montevideo,  Resonaron  luego  por  todos  los  ángulos 
de  las  Provincias  Unidas  los  cánticos  de  alegria  y  los 
himnos  que  sus  hijos  dichosos  cantaban  á  la  libertad. 

Este  fué  el  término  de  las  glorias  y  servicios  del 
brigadier  general  don  CORNELIO  de  SAAVEDRA; 
también  lo  fué  de  su  mando  pues  aunque  ocupó  la  silla 
del  gobierno  algunos  meses  más,  el  bastón  lo  empuñó  la 
anarquía,  agitada  por  los  partidos,  las  pasiones  rencoro- 
sas, la  ambición  y  la  envidia;  ella  dio  los  funestos  resul- 
tados que  han  sido  y  serán  siempre  su  infatigable  con- 
secuencia. 

Señores !  cualesquiera  que  sean  los  defectos  de  que 
podáis  acusar  mi  discurso,  estoy  seguro  de  que  ninguno 
de  buena  fé  se  atreverá  á  combatir  las  razones  con  que  he 
probado  los  relevantes  servicios  de  SAAVEDRA  porque 
ellas  son  tan  firmes  é  indestructibles  como  los  hechos  en 
que  se  apoyan. 

Argentinos  todos !  ilustres  hijos  de  Buenos  Aires ! 
vosotros,  cuya  pasión  dominante  es  el  amor  de  la  gloria 
y  el  aprecio  de  aquellos  nobles  y  elevados  sentimientos  que 
inmortalizan  á  las  nacioens  cultas  ¿recusareis  el  tributo 
de  gratitud  y  reconocimiento  debido  á  nuestro  mejor 
amigo  y  compatriota?  ¿Al  enemigo  implacable  de  nues- 
tros opresores?  ¿A  nuestro  padre  y  libertador  el  brigadier 
don  CORNELIO  de  SAAVEDRA,  primer  presidente  de 
las  Provincias  Unidas?  No!  jamás! 
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Corramos  á  su  sepulcro,  vamos  á  bendecir  su  memo- 
ria, legrando  «í  nuestras  generaciones  la  obligación  de 
perpetuarla:  borremos  con  nuestra  pasada  indiferencia 
ó  descuido,  de  que  quizás  nos  han  acusado  ya  los  extran- 
jeros que  de  todo  el  mundo  llegan  á  nuestras  playas. 

Vamos  muchos. . .  ¿lo  diré?.  . .  Sí !. . .  ¿porqué  ocul- 
tarlo? cuando  este  es  el  vicio  capital  de  las  repúblicas 
y  cuando  nuestros  extravíos  pueden  aleccionarnos  para 
lo  futuro.  Vamos  muchos  á  pedirle  perdón  por  los  tra- 
bajos y  disgustos  que  le  causamos,  por  las  calumnias 
que  propagamos  y  que  envenenaron  el  placer  de  su  exis- 
tencia hasta  sus  últimos  suspiros;  por  el  abandono  y  obs- 
curidad en  que  le  dejamos  sumido,  en  un  rincón  de  su 
casa,  por  mezquindad. 

Pero  no,  no  vamos  á  esto.  En  las  palacios  del  Eterno^ 
donde  piadosamente  creemos  habita,  él  mira  con  la  ma- 
yor indiferencia  los  sentimientos  poco  generosos  de  al- 
gunos de  sus  compatriotas,  disfrutando  la  imperturbable 
dicha  de  los  bienaventurados.  El  se  burla  de  la  injus- 
ticia de  sus  enemigos,  tan  amante  como  era  de  su  patria, 
el  único  deseo,  que  sin  duda  le  acompaña,  es  que  ella 
sea  feliz  y  próspera.  Ah !  cuantas  veces  se  fijarán  sus  an- 
gelicales ojos  en  el  suelo  para  imponerse  de  nuestra  suerte. 
Vamos,  entonces,  allá  á  abrazarnos  y  á  protestarnos,  co- 
mo hermanos  y  amigos,  un  olvido  eterno  de  nuestros  dis- 
gustos y  desavenencias:  juremos  delante  de  sus  ceni- 
zas hacer  renacer  la  edad  de  oro  de  nuestra  patria,, 
aquellos  días  venturosos  en  que  SAAVEDRA  nos  gober- 
naba y  en  que  los  nombres  de  ''americanos"  y  "paisanos'* 
eran  los  dictados  más  expresivos  y  cariñosos;  el  talismán 
que  nos  unía  y  por  el  que  nos  protegíamos  con  la  mayor 
decisión:  esos  días  en  que  la  salud  y  felicidad  de  nuestra 
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patria   era   el   sentimiento   universal  y   sincero   de   todos 
los  argentinos. 

Por  él  nuestra  brillante  juventud  dejó  gustosa  las  co- 
modidades y  regalos  de  sus  casas  para  ir  á  pasar  los 
más  floridos  años  de  su  vida  en  los  despoblados,  vege- 
tando al  lado  del  cañón  y  del  fusil,  y  sufriendo  con 
valor  y  resignación  los  peligros  é  incomodidades  de  una 
guerra  que  llevaron  á  inmensas  distancias.  Por  él  las 
tiernas  matronas  argentinas  desprendieron  muchas  veces 
de  sus  brazos,  con  ojos  enjutos,  á  sus  caros  esposos  é  hi- 
jos, exhortándolos  á  ellos  solamente  con  honor — ant  cum 
illo,  ant  super  illum:  por  él  los  ministros  del  Altísimo  im- 
ploraban á  todas  horas  sus  misericordias  para  que  protegie- 
se nuestra  justa  causa;  fuese  el  caudillo  y  defensor  de 
sus  guerreros — hasta  los  ancianos  y  niños  se  creían  obli- 
gados á  cooperar  con  sus  débiles  esfuerzos  al  bien  de 
la  patria. 

Ah !  señores:  ¿quién  ha  podido  alejarnos  tanto  de 
unos  tiempos  tan  afortunados?  ¿Quién  ha  hecho  que  pre- 
firamos á  los  extranjeros  y  aún  á  los  enemigos  de  nues- 
tra libertad  á  esos  gloriosos  com.patriotas  que  se  sacrifi- 
caron por  defenderla?  ¡La  discordia!  sí!  ella  es  la  que 
nos  ha  hecho  recoger  abrojos  en  lugar  de  los  opimos  fru- 
tos que  todos  nos  prometíamos ! 

¿Y  que  lugar  más  á  propósito  para  aniquilarla  que 
el  venerable  sepulcro  del  primer  padre  de  la  patria? 

Abjuremos,  señores,  delante  de  él  esas  pasiones  in- 
nobles que  le  han  dado  vida.  La  ambición  frenética  por 
la  que  muchos  miran  siempre  un  grado  más  elevado 
del  lugar  que  les  corresponde,  y  ansiando  á  cada  momen- 
to por  subir,  desde  que  se  les  detiene,  solo  se  ocupan 
en  calumniar  á  sus  jefes,  minar  su  opinión,  desacreditar 
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el  í^obicrno  y  unirse  á  los  anarquistas  ])ara  derribarlo. 
La  envidia — esc  monstruo  cuyos  dientes  son  más  voraces 
que  los  que  la  antigüedad  atribuía  á  Saturno  que  devoraba 
sus  propios  hijos — la  intolerancia  política,  por  la  que  al- 
g^Jnos  se  creen  tan  infalibles  en  su  modo  de  sentir,  que 
basta  que  un  compatriota  no  opine  con  ellos  para  que  lo 
reputen  un  malvado,  un  criminal  y  lo  persigan  y  casti- 
guen, ¡  ojalá  pudiera  ocultarlo !  como  si  realmente  lo 
fuera. 

Este  orgullo  tan  ageno  de  las  luces  de  nuestro  siglo, 
es  el  que  ha  llenado  nuestros  papeles  públicos  de  sátiras 
chocarreras  y  expresiones  indecentes,  que  siendo  prohibi- 
das hasta  en  las  plazas  públicas  y  tabernas  de  los  países 
civilizados,  no  han  hecho  más  que  llevarles  nuestro  des- 
crédito ;  acostumbrando  además  al  pueblo  á  mantenerse 
y  buscar  con  ansia  un  alimento  grosero,  que  en  lugar  de 
elevar  el  espíritu,  lo  embrutece  y  dispone  para  que  bro- 
ten los  viles  sentimientos  de  los  esclavos.  Sofoquemos, 
señores,  en  este  paraje  esas  sierpes  que  casi  nos  han 
devorado,  y  nos  retiraremos  con  la  dulce  satisfacción  de 
que  jamás  podíamos  elevar  un  mausoleo  más  digno  de  las 
virtudes  y  servicios  del  brigadier  don  CORNELIO  de 
SAAVEDRA. 

Sacerdotes  del  Señor !  ¡  Continuad  vuestro  minis- 
terio de  propiciación !  Pedidle  al  Dios  de  las  misericor- 
dias que  no  entre  en  juicio  con  su  siervo  y  que  apartando 
sus  purísimos  ojos  de  aquella  debilidad  que  son  casi  in- 
separables del  barro  que  lo  formó,  le  coloque  al  lado  de 
Moisés,  Josué  y  David,  caudillos  y  libertadores  de  su 
pueblo,  con  quienes  disfrute  de  un  eterno  descanso. — - 
AMEN. 
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Carta  de  Don  Mariano  Saavedra 

Quinta,  Mayo  25  de  1882 

Señor  Brigadier  General  Don  Bartolomé  Mitre 

Presente. 
Mi  querido  amigo: 

Mi  vida  está  en  su  ocaso  y  antes  que  se  oculte  para 
siempre  cumplo  con  el  agradable  deber  de  remitirle  la  co- 
pia fiel  de  la  memoria  autógrafa  de  mi  venerado  padre 

Hace  diez  y  ocho  años  que  Vd.  me  la  pidió  con  el  in- 
teresante propósito  de  escribir  su  vida  pública,  agregando 
que  exhibiría  un  personaje  desconocido  en  la  historia, 
ó  solamente  conocido  por  los  empleos  que  sirvió. 

Vd.  expresó  entonces  una  verdad  tangible.  La  calum- 
nia desfigura  el  mérito  de  las  personas  con  quienes  se 
ensaña,  y  la  impunidad  aumenta  la  maledicencia.  Mi  pa- 
dre fué  una  de  sus  víctimas :  la  más  hostilizada  después 
de  la  gloriosa  revolución  de  1810. 

A  tal  grado  alcanzó  la  persecución  oficial  contra  él, 
que  no  encontró  un  solo  amigo  que  quisiese  aceptar  el 
poder  para  defenderlo  en  el  "juicio  de  residencia"  que 
sirvió  de  pretexto  para  su  proscripción  perpetua  de  las 
Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata.  Tuvo  que  confe- 
rirlo á  un  procurador  de  número  quien,  no  obstante  su 
oficio,  no  lo  admitió  sino  después  de  obtener  el  beneplá- 
cito del  presidente  del  tribunal  que  debía  juzgarlo. 

Infinitas  veces  he  sentido  subir  el  rubor  á  mi  rostro 
por  no  haber  contestado  los  injustos  ataques  de  sus  apa- 
sionados   enemigos,    Don   Manuel    Moreno,    Don   Ignacio 
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Xúñez,  etc.  Con  los  autójírafos  en  mi  poder,  me  habría 
licclio  un  lionor  en  desmentirlos,  pero  preferí  p^uardar 
silencio,  porque  la  verdad,  dicha  por  un  hijo,  no  habría 
brillado  con  la  fuerza  con  que  lucirá  ante  la  posteridad, 
cuando  un  historiador  sin  vínculos  personales  y  familia- 
rizado como  Vd.  con  los  profundos  estudios  históricos  á 
que  se  ha  dedicado,  pronuncie  su  fallo  imparcial  al  res- 
pecto. 

En  la  crónica  del  memorable  Mayo  de  1810,  que  ac- 
tualmente publica  "El  Nacional",  veo  arrojado  el  germen 
de  las  desconfianzas  injuriosas  que  más  tarde  explotaron 
y  aumentaron  sus  perseguidores. 

Hasta  el  sepulcro  dedicado  á  su  memoria  ha  sido  in- 
cluido en  el  olvido  de  la  posteridad.  Habría  desaparecido 
por  el  estado  de  ruina  en  que  estaba,  si  la  municipalidad 
no  me  hubiese  permitido  reedificarlo  á  mi  costa,  conser- 
vando su  modesta  forma  primitiva. 

En  la  "Historia  de  Belgrano"  y  en  sus  interesantí- 
simas "Comprobaciones  históricas",  aparecen  relámpagos 
que  iluminan  la  obscuridad  de  su  mérito,  y  permiten  es- 
perar que  la  voz  de  la  justicia  se  patentizará  cuando  se 
escriba  su  biografía. 

Si  Vd.  persiste  en  su  antigua  resolución,  sírvase 
decírmelo  para  remitirle  algunas  cartas  originales  de  con- 
temporáneos de  esa  época ;  á  saber :  Don  Juan  Gutiérrez 
de  la  Concha,  el  General  Viamonte,  San  Martin,  etc.  y  co- 
pia de  otras  que  dirigió  á  sus  amigos — Golondrinas-^ue 
tuvieron  miedo  de  admitir  su  poder. 

Le  remitiré  además,  copia  de  la  carta  que  dejó  cerra- 
da para  que  sus  hijos  la  leyesen  en  presencia  de  su  cadá- 
ver; la  interesante  protesta  de  fé  católica  que  contiene 
su  testamento  hológrafo,  y  la  última  cláusula  con  que  lo 
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termina;  cláusula  que  confirma  su  abnegación  y  sublime 
patriotismo. 

Tengo  en  mi  poder  los  tres  autógrafos  principales, 
las  instrucciones  que  en  1813,  trabajó  en  San  Juan  para 
que  su  apoderado  las  tuviese  presentes  en  el  juicio  de 
residencia;  el  manifiesto — inédito — también,  trabajado 
por  él  cuyo  borrador  conservo,  manifiesto  que  en  1818 
presentó  como  defensa  al  tribunal  ad  hoc  que  reconoció 
su  inmerecida  condenación,  restableciéndolo  en  la  pleni- 
tud de  sus  derechos  desgarrados. 

Vd.  me  ha  dicho  que  posee  los  dos  primeros  docu- 
mentos y  también  la  oración  fúnebre  que  el  Doctor  01a- 
varrieta  pronunció  en  su  funeral,  faltándole  solamente 
la  última  memoria  que  dejó  á  sus  hijos,  y  cuya  copia  es 
la  que  entregará  á  Vd  .el  portador. 

Tres  de  nuestros  literatos  me  los  han  pedido  antes, 
pero  los  he  rehusado  para  conservar  la  novedad  de  su 
primera   publicación. 

En  la  soledad  y  absoluto  retiro  en  que  vivo,  me 
complazco  en  recordarlo  y  repetirme  su  siempre  afectí- 
simo amisfo.  Mariano  Saavedra. 


Contestación  del  General  Mitre 

Señor  Don  Mariano  Saavedra. 

Mi  querido  amigo: 

Doy  á  Vd.  las  gracias  por  su  amistoso  recuerdo  y 
por  la  copia  fiel  de  la  memoria  postuma  de  su  venerable 
padre.  Haré  de  ese  documento  el  uso  debido,  en  bien  de 
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la  historia  patria  y  en  honor  do  la  memoria  de  su  ilustre 
autor. 

J'ersisto  siempre  en  el  propósito  de  escribir  la  vida 
pública  de  don  Cornelio  de  Saavedra,  á  cuyo  efecto  he 
reunido  materiales  que  la  memoria  que  Vd.  se  sirve  en- 
viarme viene  á  completar.  Pero  por  el  momento  tengo  in- 
terrumpidos varios  trabajos  históricos  que  había  empe- 
zado, por  falta  de  tiempo  material  que  consagrarles.  Es- 
pero, sin  embargo,  que  pronto  podré  continuar  la  tarea, 
y  entonces  será  la  ocasión  de  utilizar  los  documentos 
que  Vd.  me  ofrece.  Le  agradecería  que  para  el  efecto, 
se  sirviese  comunicarme  la  carta  á  los  amigos — Golondri- 
nas— que  tuvieron  miedo  de  admitir  el  poder,  á  la  cual 
Vd.  se  refiere,  la  que  pienso,  complementa  sus  tres  me- 
morias. 

Por  lo  pronto  en  'Xa  Nación"  de  mañana,  saldrá 
un  artículo  rectificando  la  equivocación  á  que  Vd  hace 
referencia,  que  basta  para  mantener  bien  puesto  ante  la 
historia  el  nombre  de  don  Cornelio  de  Saavedra. 

Allí  verá  Vd.  señalados  sus  tres  momentos  histó- 
ricos, que  fueron  las  tres  primeras  grandes  manifesta- 
ciones de  la  nacionalidad  argentina:  "primero" — como 
jefe  de  los  criollos  en  las  invasiones  inglesas,  que  al  rei- 
vindicar sus  hazañas  ante  los  españoles,  los  llamó  por 
primera  vez  argentinos  en  un  documento  oficial;  "se- 
gundo"— como  héroe  de  la  jornada  del  i.°  de  Enero  de 
1809,  en  que  dio  á  los  criollos  su  preponderancia  defini- 
tiva, asegurando  el  triunfo  de  la  próxima  revolución; 
"tercero" — como  agente  principal  y  nervio  de  la  revolu- 
ción de  Mayo,  de  que  fué  el  primer  representante  en  el 
gobierno. 

Al    dejar   así    contestada    su   afectuosa    carta,   puedo 
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asegurarle  que  en  mi  retiro  también  lo  recuerdo  con  ca- 
riño y  que  soy  como  siempre  su  antiguo  y  afectísimo 
amigo. 

Bartolomé  Mitre 


SAAVEDRA  {') 

Entre  las  publicaciones  hechas  con  motivo  de  la 
conmemoración  de  los  grandes  dias  de  Mayo,  ha  llamado 
la  atención  una  especie  de  crónica  en  forma  epistolar, 
en  que  haciendo  hablar  bajo  el  velo  de  un  transparente 
anónimo  á  los  hombres  de  aquel  tiempo,  bórdanse  sobre 
el  fondo  de  la  realidad  histórica,  incidentes  más  ó  menos 
reales  que  dan  animación  á  la  escena  familiar. 

Pero  han  llamado  igualmente  la  atención  algunos  jui- 
cios que  de  esas  cartas  se  desprenden,  esparciendo  vagas 
sombras  sobre  ciertas  figuras  que  precisamente  en  ese 
momento  se  destacan  en  plena  luz  en  el  escenario  histó- 
rico. 

En  honor  de  la  verdad  y  de  la  justicia  y  por  vía 
de  ilustración,  nos  concretaremos  á  un  solo  personaje  y 
á  un  solo  hecho. 

Por  ejemplo:  en  los  días  que  precedieron  al  Cabil- 
do abierto,  el  22  de  Mayo,  la  actitud  de  Don  Cornelio 
Saavedra,  es  presentada  no  sólo  como  irresoluta,  sino 
equívoca  y  hasta  cierto  punto  reaccionaria  al  movi- 
miento popular  que  preparó  la  revolución  del  25  de  Mayo. 

Si  hay  un  punto  histórico  fuera  de  cuestión,  es  este, 


(1)  Articulo  del  General  Mitre  publicado  en  «La  Nación»  del  27  de 
Mayo  de  1882,  á  que  se  refiere  la  carta  anterior. 
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puesto  que   además   del   testimonio   propio,   está   abonado 
por  el  de  amigos  y  enemigos. 

Se  ha  insinuado  que  en  la  reunión  de  jefes  con- 
vocada por  el  \'irrey  Cisneros,  el  25  de  Mayo  de  1810, 
para  oponerse  á  la  pretensión  del  pueblo,  de  convocar  un 
Cabildo  abierto,  expresóse  aquel  personaje  con  palabras 
ambiguas,  agregando  que  se  ofreció  á  contener  el  de- 
sorden. 

El  mismo  Virrey  Cisneros,  enemigo  de  Saavedra, 
dio  al  Rey  de  España,  después  de  su  caída,  el  siguiente 
testimonio :  "  Llamé  á  los  comandantes  de  los  cuerpos 
'  militares  y  les  exhorté  á  poner  en  ejercicio  su  fideli- 
'  dad  en  servicio  de  V.  M.  Tomando  la  voz  Don  Corne- 
'  lio  Saavedra,  comandante  del  cuerpo  de  Patricios,  que 
'  habló  por  todos,  frustró  mis  esperanzas,  se  expresó  con 
'  tibieza,  me  manifestó  su  inclinación  á  la  novedad,  y 
'  me  hizo  conocer  perfectamente  que  si  no  eran  los  co- 
'  mandantes  los  autores  de  semejante  decisión,  estaban 
'  por  lo  menos  de  conformidad  y  acuerdo  con  los  faccio- 
'  sos.  Debilitada  mi  autoridad  sin  el  respeto  de  la  fuerza, 
'  no  divisaba  recurso  eficaz  para  desbaratar  el  ruinoso 
'  proyecto  y  tuve  que  resignrme." 

Este  testimonia,'  es  coherente  con  el  del  mismo  Saave- 
dra, que  cuenta  en  su  memoria  postuma,  parte  de  la  cuál 
corre  impresa :  "  Viendo  que  mis  compañeros  callaban, 
*'  dije  á  S.  E.  (el  Virrey)  No  queremos  seguir  la  suerte 
"  de  la  España,  ni  ser  dominados  por  los  franceses.  El 
"  que  á  V.  E.  dio  autoridad  para  mandarnos  ya  no  existe, 
"  de  consiguiente  tampoco  V.  E  la  tiene  yá;  así  pues  no 
"  cuente  con  las  fuerzas  de  mi  mando  para  sostenerse 
"  en  ella." 

El  General  Don  Martin  Rodríguez,  testigo  presencial 
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de  aquella  escena  y  de  la  actitud  de  Saavedra,  en  tal 
ocasiun,  dice  en  su  "Memoria  Postuma":  "Saavedra  pro- 
"  metió  bajo  su  palabra  de  honor  que  cuando  viniera 
"  la  noticia  de  la  toma  de  Sevilla,  contasen  con  él.  No 
*'  pasaron  quince  días,  sin  que  la  noticia  llegara  á  Buenos 
*'  Aires.  Se  mandó  á  llamarle.  Luego  que  se  incorporó 
"  á  nosotros  dijo  que  estaba  dispuesto  á  cumplir  lo  que 
*'  había  prometido,  que  se  contara  con  él. 

Y  en  verdad  que  Don  Cornelio  Saavedra  fué  como 
representante  de  la  popularidad  y  de  la  fuerza  cívica, 
el  nervio  de  la  revolución  de  Mayo,  y  ert  medio  de  las  va- 
cilaciones, de  que  pudo  participar  con  los  hombres  de  su 
tiempo  en  momentos  tan  solemnes,  su  decisión  es  un  he- 
cho que  no  puede  ponerse  en  duda. 

El  priuicr  Presidente  de  la  Junta  Guberrativa  de 
i8ío,  tiene  tres  momentos  históricos  que  determinan  las 
tres  primeras  manifestaciones  de  la  nacionalidad  argen- 
tina. 

Fué  en  las  invasiones  inglesas,  el  jefe  de  los  criollos 
armados,  y  el  primero  que  en  documento  oficial  reivindicó 
arrogantemente  "el  mérito  de  los  nacidos  en  Indias,  no 
"*'  inferiores  en  valor  á  los  españoles",  inscribiéndose  en 
consecuencia  en  el  catafalco  de  los  muertos  "á  los  gue- 
rreros argentinos". 

En  la  jornada  del  i.°  de  Enero  de  1809,  de  que  fué 
el  héroe,  él  dio  la  preponderancia  al  elemento  nativo,  ase- 
gurando el  triunfo  de  la  próxima  revolución. 

En  Mayo  de  1810,  fué  el  primer  representante  de  la 
primera  autoridad  nacional,  fundada  por  el  voto  público. 

Bueno  es  recordar  estos  hechos,  haciendo  la  debida 
justicia  á  nuestros  antepasados  en  los  grandes  días  de  la 
patria. 


ÍNDICE 


'  t 


'■"''■■'  "^~ 

Exposición  de  motivos     .      . .         ,7 

I.  —   Antecedentes.    Potosí.    Nacimiento    de    Saave- 

dra.  Estudios  en  Buenos  Aires.  Formación  de  la 

.1     '  ;  , 

familia .       21 

II.  —  Servicio  militar.  El  Regimiento  de  Patricios. 

Su  organización  y  papel  en  las  invasiones  in- 
glesas. La  defensa  en  1807.  Proclama  de  Saa- 
vedra 27 

III.  — -  Precursor  de  la  Independencia.  El  i.°  de  Ene- 
ro de  1809.  Actitud  de  Saavedra.  Triunfo  de  la 
autoridad    de    Liniers 38 

IV.  —  Prolegómenos  revolucionarios.  Estado  de  la 
capital.  Decisión  de  Saavedra  ante  la  noticia  de 

la  toma  de  Sevilla 50 

V.  —  Cabildo  abierto.  Actas  de  sus  sesiones.  Tempe- 

ramentos propuestos.  El  voto  de  Saavedra  de- 
cide  la   mayoría 63 

VI.  —  El  25  de  Mayo.  Instalación,  juramento  y  tra- 
bajos de  la  Junta.  Júbilo  popular.  El  Doctor  Mo- 
reno. El  brindis  de  Duarte.  Los  decretos  sobre 
honores 69 

VIL  —  Incorporación  de  los  diputados  de  las  pro- 
vincias. El  motín  del  5  y  6  de  Abril.  Partida 
de  Saavedra  al  Alto  Perú.  Modificación  del  go- 
bierno.   Sublevación    de    los    patricios     .      .      .       85 


ItU  INDICIO 

^  ill-  M<>iiti;ii;ii(l().    Oficio   de    Lord    Strangford. 

l''n  C'hik'.  IVist-ciiciones  y  viajes.  El  General 
San   Martin.    La   asamblea  de    1813.    I'd   proceso       95 

!\  -  Opiniones  de  historiadores.  Presentación  al 
Congreso  de  181 7.  Decreto  del  Director  Puey- 
rretKJn 105 

X.  —  El  congreso  de  1818.  Sentencias  absolutorias. 
Jefe  del  Estado  Mayor  del  Ejérctio.  Detracto- 
res de  Saavedra.  Su  retiro;  últimas  disposicio- 
nes.   Muerte m 

DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS 

Proclama  de   la   Junta 123 

Sentencia    contra   Liniers   y   demás   complotados   de 

Córdoba 124 

Oficios   y    Cartas    á    Chiclana 125 

Orden  del  día.  (Segundo  decreto  sobre  honores)      .  129 

Nota   desconociendo   al   virrey    Elío 136 

/Carta  del  General  Dumouriez  á  Saavedra     .      .      .  138 

A  — — ^Instrucciones  al  apoderado  en  el  juicio  de  Residencia  145 

'  ^     Oficio   del   Cabildo   anulando   la  ley   de   destierro     .  203 

V'   Cartas  con  el  Director  Alvarez  y  Thomas     .      .      .  204 

,^Juicio   de   Residencia.    (Presentaciones,     diligencias, 

oficios   y    mandatos) 213 

^Manifiesto   al   Congreso   de    1818 251 

Oficio  solicitando  nuevos  despachos  de  Brigadier     .  329 

^''  Memoria    postuma 331 

Elogio   fúnebre  del  padre  Olavarrieta 403 

Carta   de    Don   Mariano    Saavedra 425 

Contestación   del    General   Mitre 427 

Saaz'cdra.  —  (Artículo  del  General  Mitre,  publica- 
do en  "La  Nación"  del  27  de  Mayo  de  1882) .  429 


IJ. 


tv>- 


Ti 


F 

2845 

S23 


Zimmermann  Saavedra,  A.  _ 

Don  Cornelio  de  p*^/' 

Saavedra,  presidente  de  >^ 

la  junta  de  gobierno  de  ^ 
1810, 


(1909) 


J.  Lajcuane 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 

UNIVERSITY  OF  TORONTO  LIBRARY 


N 


'y/y 


^i^ 

^^ 

•^  ^"^ 

^2 

:>                 ■— 

LLi 

en 

> 

0 
o. 

2: . 

X 

i- 

1- 
< 

< 

CQ 

1                   ^ 

1- 

0 

-^ 

^- 

---< 

a. 

O  04 


8 


Q  co 


